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 SEMBLANZA 


 La muerte de cualquier hombre me disminuye, porque soy parte de la humanidad. 


 John Donne 


 Nunca me imaginé redactar esta semblanza sobre un ser humano íntegro como lo fue mi Tocayo, con mayúscula, porque quiero dejar sentir de manera clara que su bonhomía fue así de grande, abarcadora y luminosa, que aglutinó durante veinticuatro años nuestra amistad, sostenida por el andamiaje del cariño que emanó de nuestros corazones. Me cuesta trabajo escribir sobre mi amigo que ha emprendido ese viaje que nos espera a todos en el puerto de la vida-muerte; y me es duro porque al revisar sus fotografías y las conversaciones que tuvimos, caigo en cuenta que no tendremos más intercambios en cuanto al arte rupestre se refiere o sobre diversos tópicos que la antropología física, la arqueología y la difusión del conocimiento demandan en el marco de nuestras tareas académicas, charlas dadas en medio de confesiones de nuestros amores y aventuras centro y sur americanas, tenidas en nuestros años mozos y no tan mozos. 


 Las sienes presionan mi testa al tiempo que mis ojos dejan de mirar por dedicarse a cosechar lágrimas cuando reviso y recuerdo los momentos que viví con nuestro querido Paco. Redactar esta panorámica de su vida se vuelve una tortura por el dolor de su ausencia. Nada me costaría escribirle por Messenger y pedirle que me contara lo principal de su existencia, y él, estoy seguro, lo hubiera hecho con singular alegría… Será entonces una semblanza sesgada por no conocer a mi Tocayo en todas sus facetas, aun cuando haya entrevistado a sus más cercanos familiares, quienes me confiaron momentos en que la flor de su vitalidad estaba en todo su esplendor, así como los rasgos más importantes de su carácter. Al haber revisado sus fotografías de juventud y de su etapa de vida ya madura, llega inevitablemente una sensación de nostalgia que marea sutilmente, suave; es un efecto emotivo en el orden de lo sensible, proveniente de un ser humano cuya profundidad espiritual me fue desconocida, pero que sí sentí inconscientemente a través del calor de la amistad con él mantenida, y ese sentimiento se agudiza al ver una de sus fotos del periplo que realiza en una barca: se observa un fondo azul intenso del mar/cielo que lo eleva hacia lo divino. Su sonrisa es infinitamente conmovedora, el halo que lo rodea es de nubes muy blancas, alargadas, que lo proyectan más allá de la materialidad que agota, la que gobierna preocupaciones y angustias terrenales al creernos dueños de ella. Una espiritualidad luminosa que lo acompañó sin hacerla consciente, que no tuvo la fuerza suficiente para abatir cierta desazón en su existencia, tema que faltó tratar entre nosotros de manera directa, con el que tal vez Paco hubiera remontado algunas de sus oscuridades con las que se ponía triste. Se lo decía como amigo franco, sin ambages: “deja eso que no edifica” y lo hice la última vez de manera dura, para luego pedirle, casi de manera inmediata, disculpas por mi extrema posición, intolerante tal vez, sin dejar de hacerle la consideración de que vivir es un milagro por el que hay que agradecer todos los días.1 


 Pero este aspecto de su vida no es más que uno de tantos que proyectan a Francisco Rodríguez Mota como un ser excepcional, con sus pasiones reflejadas en el estudio del arte rupestre y en el coleccionismo de envases o latas de refresco y cerveza. Esto último fue su modus vivendi a la par de ser una pasión desbordada, casi igual que la que experimentó por el arte rupestre, actividad que lo ubicó, a decir de su hermana Mariana, como uno de los más destacados coleccionistas, si no del mundo, sí de América Latina. Pero su acción como coleccionista no le impidió participar en proyectos arqueológicos importantes, vinculados, por lo regular, con el tema gráfico-rupestre. Su formación profesional estuvo decididamente orientada hacia la arqueología, que fue su verdadera vocación; sin embargo, no tuvo oportunidad de estudiarla a nivel de licenciatura porque la matrícula de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) se vio rebasada con el primer ingreso en algunos de los años de la década de los noventa del siglo pasado. Pero esto no fue obstáculo para que Paco se acercara al arte rupestre con arrojo y decisión. Cursó la licenciatura en antropología física y, en congruencia con esa su pasión, presentó una interesante tesis que versó sobre el tema de lo rupestre en combinación con la antropología física.2 Y no satisfecho con ese logro que pocos alcanzan, el Tocayo hizo la maestría en Arqueología en El Colegio de Michoacán. Se recibió con una tesis en la que volvió a abordar el tema rupestre.3 Con ello es que se vio realizado como arqueólogo.4 


 ¿Dónde y cuándo nació Paco? Por aquí debí haber comenzado aunque conscientemente lo evité, con lo cual rompo la manera tradicional de presentar una biografía como la presente, y sólo es por reivindicar la luminosa proyección de un ser humano. Francisco Rodríguez Mota nació el 12 de julio de 1973 en el Distrito Federal, ahora Ciudad de México. Parte de su infancia y adolescencia la vivió y gozó en Nacozari, Sonora, pueblo minero en el que la naturaleza influyó mucho en él. Sus travesías, junto con sus hermanos y amigos, lo marcaron como investigador. Coleccionaba piedras, alacranes y otros animales. Era afecto a filmar esos recorridos, así como eventos familiares. Por lo que comunica Carlos su hermano, a Paco le encantaba caminar bajo la lluvia y subir cerros; en ello él era un líder nato, como lo expresa su hermana Mariana, un personaje de una gran nobleza que se condujo sin resentimientos y mucho menos con odio. A los 18 años se fue a la Ciudad de México. En Honduras, ya como profesional de la antropología, no le fue fácil su estancia debido a las dinámicas laborales tan diferentes a las que estamos acostumbrados en México, situación que lo obligó a regresar a este nuestro país, como él mismo me confió en ese sentido; no obstante, perseveró en su trabajo, el cual no dejó de vincularse con el arte rupestre. Posteriormente se fue ubicando en proyectos de investigación y, en congruencia con ello, comenzó a publicar libros y artículos, logros de verdad encomiables no sólo por su calidad sino, también, porque los llevó a buen puerto, lo cual es meritorio al no haber contado propiamente con un sustento laboral continuo derivado de una base permanente que alguna institución académica o universitaria proporciona. 




 Las aportaciones de Francisco Rodríguez son incuestionables. Su trabajo en Honduras se vio reflejado en un video cuyo guión fue realizado por él en conjunto con otros colaboradores;5 ya en México, publicó varios libros y un artículo reciente. Me permito comentar brevemente estos trabajos. 


 El primer libro que publicó Paco fue en el año 2014. En él se refleja una tarea titánica al comentar una gran cantidad de libros y artículos sobre el arte rupestre en México. Lo organizó conforme a estudios generales, de la misma manera que los que se produjeron en los estados de la república mexicana, por lo que es de gran utilidad para quien se interese e investigue esta forma cultural y busque conocer el estado de la cuestión.6 No satisfecho con este primer libro, y ante la necesidad de brindar elementos que guiaran el estudio, conservación e interpretación del arte rupestre en México, Francisco publicó en el año 2016 un libro útil y agradable sobre esos aspectos, el cual abrió una veta importante respecto al tema.7 Para ese mismo año, en coautoría con Rodrigo Esparza López, Paco publicó un libro de lujo sobre el arte rupestre de Jalisco. Sus imágenes y propuestas embelesan al lector y hace pensar en la necesidad de que cada estado de nuestro país debería tener un libro tan ilustrativo como éste, que además de propositivo y didáctico eleve la conciencia comunitaria sobre la necesidad de proteger el patrimonio cultural, dentro del cual se engloba al mismo arte rupestre.8 El último trabajo que le conocí y que me envió a finales del año 2020, es un artículo publicado en 2019. En él muestra una reflexión interesante porque responde a la pregunta de para quién y para qué el petrograbado se concibió como un producto social.9 Con este último trabajo Paco ya comenzaba una tarea epistemológica que prometía mucho y que la arqueología mexicana requiere con mucho para su crecimiento y justificación como ciencia social. El infortunio es que nuestro amigo se nos fue sin llegar concretar tal cometido. 




 No puedo finalizar esta breve semblanza sin antes decir que su partida conlleva la pérdida de su grata conversación, del disfrute de su muy educada manera de tratar a las personas, sobre todo a quienes nos consideró como sus amigos, hayan sido profesores o colegas, actitud ya escasa en las nuevas generaciones, y, de igual manera, de su muy luminosa presencia, confirmada por su confianza hacia mí al comunicarme un sueño que tuvo el 25 de enero del presente año, precisamente un mes antes de su muerte. De ese sueño, Francisco textualmente me dijo: “Tocayo buenas tardes. Cuídate de los crótalos. Te soñé tratando de atrapar serpientes de cascabel”. Ahora comprendo el significado de esa su visión: el día en que exactamente terminó de redactar el presente texto, me enfrentó a un ataque de ese nivel, con un sentido que simboliza a cabalidad el sueño de mi Tocayo. Nos faltó tiempo para fortalecernos con nuestra luz propia y en unión, y alcanzar así las alturas siderales de las que Francisco ya goza… 


 Te extraño, mi querido amigo, pero consuela que te veo ya en el firmamento de los grandes seres humanos, de los grandes rupestrólogos como tú lo fuiste. 


 ¡Hasta siempre Francisco Manuel Rodríguez Mota! 


 Francisco Mendiola Galván10
 En la lluviosa ciudad de Puebla, Puebla, a 6 de mayo de 2021.






 1. Paco falleció el día 25 de febrero del año 2021, en La Piedad, Michoacán. 
 

 2. Francisco Manuel Rodríguez Mota, “Abstracción somática. Una aproximación a la interpretación de la importancia del cuerpo humano en un grupo de pinturas rupestres de Nacozari de García, Sonora”, tesis de licenciatura en Antropología Física, México, ENAH/SEP, 2003. No recuerdo si el autor me comentó, ni tampoco haberlo leído en esta su tesis, el hecho de que las pinturas que estudió las conoció en sus andanzas cuando niño en Nacozari; sin embargo, en comunicación con sus hermanos Carlos y Mariana, tal hecho así sucedió, y ellos mismos lo acompañaron, junto con sus amigos, a las cuevas que contenían esas pinturas, muy cerca de la mina donde trabajaba su padre como ingeniero. No está por demás decirlo, pero eso fue un acontecimiento muy importante que marcó de manera innegable la vocación de Francisco, o, dicho de otra manera, “infancia es destino”, máxima que se cumplió a cabalidad en la vocación y la vida profesional de nuestro amigo, como también así sucedió en mí al conocer, a la edad de seis años, las pinturas del Paleolítico superior de la Cueva de Altamira en Santander, España. 


 3. Francisco Manuel Rodríguez Mota, “Representaciones rupestres como posibles indicadores del paisaje cultural en el Municipio de La Piedad, Michoacán. Una propuesta”, tesis de maestría en Arqueología, La Piedad, El Colegio de Michoacán, 2011. 


 4. El Consejo de Arqueología del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) no reconoce como arqueólogos o arqueólogas a quienes cursan una maestría sin haber estudiado la licenciatura de esa carrera porque, desde su posición, les hace falta la base inicial que esta proporciona. Tal vez haya razón en ello, pero ¿qué más da, si toda la actitud académica como arqueólogo la tenía Paco, como así lo demuestra en sus artículos y libros publicados? Más tarde volveré sobre el punto de su producción académica. 
 

 5. Alejandro J. Figueroa Calderón, Francisco Rodríguez Mota, Natalie Roque e Hispano Durón, Testimonios en Piedra: Una mirada al arte rupestre de Honduras (video en DVD), 2006. Este material revela importantes sitios con pinturas y grabados del país centroamericano y es notoria la mano de Francisco Rodríguez en la línea argumentativa del mismo. 


 6. Francisco Manuel Rodríguez Mota, Bibliografía comentada sobre estudios de manifestaciones gráficas rupestres en México, 2014. 


 7. Francisco Manuel Rodríguez Mota, El arte rupestre en México: Guía para su estudio, conservación e interpretación, 2016. 
 

 8. Rodrigo Esparza López y Francisco Manuel Rodríguez Mota, El santuario rupestre de los Altos de Jalisco. Participación comunitaria para la conservación del patrimonio cultural y natural de Jesús María, Jalisco, 2016. 


 9. Francisco Manuel Rodríguez Mota, “Los petrograbados como producto social: ¿Para qué? ¿Para quién?” en Marco Antonio Acosta Ruíz y Elizabeth Moreno Carachure (coords.), Arqueología y sociedad en Michoacán, 2019, pp. 101-127. 


 10. Investigador de tiempo completo del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en Puebla. 
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 PRÓLOGO 


 Rodrigo Esparza López
 Centro de Estudios Arqueológicos
 El Colegio de Michoacán


 El hombre, desde tiempos inmemoriales ha dejado plasmados una gran cantidad de signos, figuras, animales, plantas, sucesos de la vida cotidiana, etcétera, sobre piedras, cuevas y abrigos rocosos que son obras consideradas como las primeras expresiones plásticas de la especie. Mucho antes de que existiera la escritura, estos registros servían como la memoria particular o colectiva de sus experiencias, pensamientos y dogmas. 


 Abstraer la realidad en unos cuantos trazos implica la destreza e inteligencia del ser humano como creador de un mundo paralelo de recuerdos: el arte rupestre será una herencia para sus descendientes como marcadores de un momento en el tiempo y el espacio. 


 Llamarle arte rupestre también ha sido toda una problemática, debido a que este término ha sido utilizado en mayor medida por los historiadores del arte que, siguiendo su metodología de estudio, no comparten los principios que un arqueólogo investigaría, sobre todo su contexto general y su relación dentro de una sociedad compleja. En este sentido, por eso también se le ha llamado manifestaciones gráfico-rupestres o sólo gráfica rupestre. Según Francisco Mendiola (2002), la gráfica es un artefacto arqueológico y es producto ideológico y de conocimiento, por lo que debe tratarse en su contexto ambiental y arqueológico para proponer herramientas adecuadas de estudio. No quiero decir con esto que la metodología de los historiadores del arte no sea válida; en la actualidad debemos tomar distintos enfoques de conocimiento para entender el todo. En este sentido, quizás uno de los objetos de conocimiento que requiere de mayor multidisciplinariedad es el arte rupestre, ya que va desde lo técnico hasta lo abstracto y conlleva ciertos estados de éxtasis y de la psique del hombre con su entorno. 


 En el mundo existen miles de sitios arqueológicos con arte rupestre que se pueden clasificar en tres diferentes tipos: la pictografía, también llamada pintura rupestre, que consiste en plasmar trazos sobre rocas mediante la aplicación de pigmentos; por otra parte están los petrograbados, también llamados petroglifos, que son horadaciones o surcos formando imágenes sobre la superficie de las rocas; y por último, los geoglifos, que son imágenes de gran tamaño, regularmente hechas por el acomodo de piedras en un terreno extenso, conformando figuras o líneas rectas como son las líneas de Nazca en Perú. 


 México es uno de los países con mayor riqueza de arte rupestre. Lo podemos encontrar desde la península de Baja California, con las excepcionales pinturas de la Sierra de San Francisco, hasta la península de Yucatán, con pinturas hechas en las entradas a los cenotes como la de Ziis Ha, en plena selva. En la actualidad, en México se han registrado más de 3 000 sitios arqueológicos con arte rupestre (Viramontes et al. 2015), más los que aún no han sido registrados oficialmente. 


 Las pinturas más antiguas que se conocen hasta el momento provienen de una cueva en Borneo, Indonesia, con una antigüedad mínima de 40 mil años, hallazgo donde se utilizó la datación por Torio-Uranio y que ahora son consideradas como de las primeras pinturas figurativas de la humanidad representando rituales de caza de animales (Handwerk 2018). 


 Sabemos que en México el arte rupestre no es tan antiguo; sin embargo, presenta también un rango de tiempo muy amplio que va desde los 8 000 o 9 000 años A.P., sobre todo al norte de país, en la península de Baja California como es el caso de las pinturas de San Francisco (Viñas y Rosell 2009), hasta periodos posteriores a la conquista como las encontradas en el paisaje semidesértico queretano, sobre el camino de Tierra Adentro, que comunicaba las ciudades mineras de la Nueva España, fechadas para el siglo XVI o XVII (Viramontes 2005). 


 Sin embargo, así como es abundante el arte rupestre en México, también es uno de los más frágiles, principalmente debido a cuestiones antrópicas, ya sea por el vandalismo, el saqueo o la propia destrucción de estos sitios, ya sea por la extracción de materia prima o debido al cambio del uso de suelo. En muchos casos, las alteraciones se deben a que proteger estos lugares se vuelve más complicado por estar en espacios al aire libre, donde también las condiciones ambientales perjudican su conservación con el paso del tiempo. La luz del sol, la lluvia, el crecimiento de líquenes u hongos, la humedad, entre otros factores, son problemáticas que hay que dilucidar para buscar su protección. No obstante, como ya se ha dicho, el hombre es el mayor destructor de estos sitios, por lo que se requieren estrategias de conservación, principalmente en coordinación con las personas que viven cerca de estos lugares pues, además de ser probablemente los mejores guardianes de este patrimonio, son los mayores interesados en que se conserven y estudien sus significados dada la importancia que tienen para su herencia cultural. 


 De ahí la importancia de que los estudios de arte rupestre trasciendan las propias investigaciones que se hacen en campo, es decir, la conscientización para su resguardo y protección debe recaer no sólo en las instituciones federales sino también en la propia sociedad. La gran cantidad de sitios en México así lo merecen ya que no existe mejor protección de un sitio que su conocimiento como parte de la historia local; su importancia y valor patrimonial se va forjando en la relación que pudiera existir entre la vida cotidiana de las personas con su entorno, y me refiero a lo que se le ha llamado la patrimonialización de los objetos, que es precisamente la de encontrar ese valor significativo de una comunidad con su pasado para crear cierta identidad y, a su vez, una posible armonía y cuidado tanto del ambiente como de su patrimonio cultural. 


 Actualmente, la divulgación significativa que propone Gándara, quien está desarrollando un programa sobre protección de estos sitios (de manera general) basado en experiencias significativas donde el individuo, además de conocer el lugar se lleva las ideas centrales de por qué lo hicieron, quiénes lo hicieron, para qué lo hicieron y por qué debemos de protegerlo resulta imprescindible. Estas experiencias consisten básicamente en la retórica de crear una comunicación más clara entre la ciencia, la educación y la conservación (Gándara 2018). 


 Con esta premisa, el segundo volumen de la Bibliografía comentada sobre las manifestaciones gráficas rupestres en México, que nos presenta el maestro Francisco Rodríguez Mota, ahora con un mayor número de citas que alcanzan las 252, es una obra no solamente de consulta sino que merece ser leída en su totalidad, sobre todo por el alcance que tiene para conocer la variedad de estudios que existen sobre el arte rupestre en México. Dentro de esta obra están representados 24 de los 32 estados que componen nuestro país: Aguascalientes, Baja California Sur, Chiapas, Chihuahua, Ciudad de México, Durango, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y Zacatecas. Esto nos da una idea de cómo en los últimos años los estudios sobre arte rupestre han aumentado considerablemente en México, y lo mejor de todo es que presentan diferentes puntos de vista que van desde la simple caracterización hasta ciertos análisis filosóficos o de arqueometría. Los análisis de cada texto, ya sean artículo o libro, son una primera mirada con la cual podemos adentrarnos a los estudios de arte rupestre en cada estado; a su vez, podemos ver el punto de vista del autor de este libro para tener una guía del material que pudiera interesar en nuestras propias investigaciones. 


 Pero, aún más allá de esto, una obra así nos enseña la riqueza del arte rupestre en nuestro país, que, como lo dije en las primeras líneas, es uno de los más ricos del mundo tanto en pinturas como en petrograbados. También, hay que hacer notar que en los últimos diez años los estudios arqueométricos han ido en aumento de manera sustantiva, sobre todo ahora que existen herramientas y técnicas que pueden aplicarse directamente en campo, como es el estudio de la pintura a través de un XRF portátil o el uso de drones para la captura de imágenes, así como para su registro con el D-Stretch. Todas estas técnicas y métodos de estudio son un puente para lograr un conocimiento mayor en la actualidad que nos permite volver a analizar muchos sitios ya registrados hace décadas. Nos sorprenderíamos de nuevo con los datos que se pueden obtener y, sobre todo, con la mira puesta en su conservación. 


 Sin más, los invito a que disfruten de esta obra que, estoy seguro, para los no conocedores del tema será de gran interés, y para los investigadores del arte rupestre será una obra de consulta fundamental para trabajos posteriores. 




 La Piedad, Michoacán, a 9 de enero de 2021. 
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 INTRODUCCIÓN 


 El análisis de la gráfica rupestre es lo más apasionante que del objeto-sujeto de estudio puede llevarse a cabo a partir de su contemplación y de las emisiones sensoriales desprendidas del soporte rocoso que las contiene. 


 Francisco Rodríguez Mota 


 En México, los estudios sobre arte rupestre o manifestaciones gráficas rupestres han sobrepasado la etapa exclusiva de la descripción. Cada vez se suman más investigadores a la propuesta de interpretaciones en torno a la explicación del porqué las sociedades del pasado plasmaron su cosmovisión en imágenes en la roca, ya sea pintadas, grabadas o dispuestas sobre el terreno. Pareciera ser que en nuestro país el antropólogo, el arqueólogo, el historiador del arte, el etnólogo, el lingüista o el filósofo ya no encuentran satisfacción plena en solamente describir un paisaje, un soporte, un panel, una escena o una figura que ha sido plasmada en la superficie pétrea hace miles o cientos de años. Mucho tiempo tuvo que transcurrir en la arqueología mexicana para empezar a superar el reto que conllevaba la descripción en pos de la interpretación. También es cierto que una buena descripción es la base de toda investigación científica; sin embargo, resulta por demás necesario dar el consiguiente paso, ese paso para muchos “escabroso” o lleno de dificultades para poder sustentarse con datos duros: la interpretación del arte rupestre. Resulta muy satisfactorio comprobar, a partir del análisis de las investigaciones publicadas o que permanecen inéditas –como es el caso de muchas tesis e informes de trabajo de campo–, que en los estudios sobre la gráfica rupestre cada vez son más los que se han adentrado en el terreno de la interpretación. Acertadas o erróneas, eso quedará a juicio de quienes se dedican al estudio y análisis de este delicado patrimonio cultural. 


 De varias maneras, el estudio de este patrimonio cultural arqueológico ha permeado mi vida académica y personal. Así quedó demostrado en el año 2014, cuando el primer volumen de esta compilación fue publicado. En ese momento fueron analizadas, resumidas y comentadas 150 referencias bibliográficas, mismas que una vez que pasó el proceso de dictaminación se ampliaron a 200. Para este segundo volumen la historia se repitió. Confieso que durante la planificación no se diseñó una estrategia metodológica que permitiera ampliar el espectro de fuentes a analizar. Esto se debió en buena medida al factor económico. Lamentablemente, en mi calidad de investigador adscrito a un proyecto arqueológico en los Altos de Jalisco, no tengo la facilidad para dedicar tiempo completo a la realización de este trabajo, debido a los limitados recursos con que se cuentan en cada temporada para el trabajo de campo, que pudieron haberme dotado de los recursos financieros necesarios para acudir directamente a los archivos de las principales bibliotecas ubicadas en la Ciudad de México, ni tampoco al Archivo Técnico o a las distintas dependencias o centros INAH a nivel nacional, para la consulta de informes inéditos o publicaciones que por diversas razones tuvieran una escasa distribución en las distintas entidades federativas. 


 En lugar de ello, a raíz de la publicación del primer volumen de la Bibliografía comentada, establecí que la estrategia a seguir sería, primeramente, obtener las nuevas (y antiguas) publicaciones, partiendo del intercambio de acervos bibliográficos entre colegas de distintas entidades federativas auxiliándome de los medios electrónicos disponibles. También la llevé a cabo a partir de la obtención de bibliografía en formato electrónico durante los eventos de arte rupestre a los cuales pude asistir en el periodo posterior a la publicación del primer volumen y, finalmente, de la adquisición directa de revistas, libros y otros materiales con contenido de arte rupestre que llegaban a mis manos. Con esta metodología un tanto limitada, se fue conformando el material que hoy tienen en sus manos. También es innegable que la contingencia sanitaria en México, a partir del mes de marzo de 2020 y hasta la fecha, ha propiciado una merma en la obtención de fuentes bibliográficas ya que las autoridades de salud han recomendado permanecer en casa, además del cierre físico de muchas de las bibliotecas en el país. Aunado a lo anterior, casi la mayoría de las bibliotecas importantes para este fin (Bibliotecas del Museo Nacional de Antropología, del Instituto de Investigaciones Históricas, Instituto de Investigaciones Antropológicas, Instituto de Investigaciones Estéticas, Archivo Técnico del INAH, Biblioteca de la ENAH) no cuentan con acceso libre para la consulta de referencias bibliográficas en línea, lo cual dificultó un poco la obtención de materiales para incluirse en esta compilación. 


 Lo anterior pudo subsanarse en alguna medida a partir de conocer los dictámenes de la presente obra. Si bien se criticó el hecho de no haber consultado y abarcado mayor número de referencias bibliográficas y, por tanto, quedaron fuera del volumen II, se procedió a una extensa consulta en línea a través de diferentes servidores y plataformas que finalmente se incluyeron en la compilación. De esta forma, el universo de referencias analizadas, resumidas y comentadas pasó de 200 a 252, en las que además fueron incluidas importantes contribuciones al estudio de la gráfica rupestre desde los enfoques de la restauración y la conservación, además de un número significativo de tesis de licenciatura, maestría y doctorado. Cabe mencionar, también, que resultaría una tarea casi imposible de realizar la adquisición, consulta, comento y publicación de toda investigación generada en México, por lo cual esta obra es una modesta contribución al conocimiento del extenso saber sobre la gráfica rupestre mexicana. 


 La obra se divide en los siguientes rubros: considerando que el volumen I tuvo una gran aceptación en el ámbito académico al punto que para el año 2017 se encontraba ya agotado su tiraje, se repitió un poco la manera en que se presentan los datos. Después de la introducción y el prólogo –me referiré a él más adelante–, se conjuntan los resultados del análisis por la categoría de “General” y “Combinado”. En la categoría General se agruparon todas aquellas investigaciones que no hablan de un sitio, región, entidad federativa o problemática en particular. El lector observará que existen algunas publicaciones en las que se reflexiona sobre el estado de la cuestión de los estudios rupestres en México. Ese tipo de investigaciones fueron contenidas en este rubro. 


 En la categoría de Combinado se agruparon todas aquellas investigaciones que tomaron lugar en dos o más entidades federativas. Así, por ejemplo, tenemos investigaciones que versan sobre gráfica rupestre de Sonora, Chihuahua y Baja California, o bien estudios comparativos entre dos o tres entidades federativas del área maya. Posteriormente, se agrupan las investigaciones por entidad federativa, teniendo para este volumen los siguientes estados: Aguascalientes, Baja California Sur, Chiapas, Chihuahua, Ciudad de México, Durango, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y Zacatecas. Dentro de cada entidad federativa, las referencias se agruparon en estricto orden alfabético y por año de aparición. Después de la presentación de cada obra se incluye un análisis concluyente atendiendo a criterios cuantitativos y cualitativos. Y para finalizar, se presenta un apartado de conclusiones, la bibliografía general y un índice analítico que incluye los sitios arqueológicos citados en las investigaciones y los autores de los estudios. 


 Como podrá apreciar el lector, de nueva cuenta y para evitar caer en conflictos, las obras aquí citadas, resumidas y comentadas son mencionadas de forma indistinta como arte rupestre o como manifestaciones gráficas rupestres. Este es un tema de debate que aún en esta década pareciera no tener fin. Existen los defensores del primer término, debido a la carga estética que conlleva implícitamente en su objeto-sujeto de estudio; y, por otro lado, están también los defensores del segundo término, que no consideran que toda imagen plasmada en la roca porte en sí misma una carga hacia la estética y la belleza del elemento bajo estudio. Quizá llegue el momento en que uno de los dos términos sea ampliamente aceptado en México y el otro quede en el olvido. Mientras ese momento no se llegue, siempre existirá el debate sobre cómo debemos de referirnos a este objeto-sujeto de estudio. 


 Es importante señalar que este segundo tomo de Bibliografía comentada abarca un periodo de 44 años, es decir, la referencia más temprana corresponde a 1976 mientras que las más recientes son del año 2020. Esto nos permite contar con una obra cuyos contenidos parecieran no estar obsoletos. Si bien muchas de las técnicas de registro y de análisis del arte rupestre han sido rebasadas con la incorporación de nuevas técnicas de registro y análisis provenientes de la arqueometría y del uso de sistemas computacionales, amén de las nuevas tendencias desde las cuales ha sido abordada la gráfica rupestre, considero que esta obra constituye un importante aporte al conocimiento generado sobre el tema, mismo que en años posteriores podrá ser actualizado, y con ello subsanar algunos vacíos que toda obra de análisis suele presentar. 


 Considero, asimismo, hacer una importante aclaración. En los dictámenes recibidos antes de efectuar los cambios a la obra se me sugirió incluyera un anexo con imágenes representativas de algunos de los diseños de arte rupestre comentados en el libro. Lamentablemente esto no será posible debido a varios factores. En primera instancia, la obra se refiere a una bibliografía comentada y no a un catálogo de diseños en la imaginería rupestre nacional. Por otro lado, hubiese resultado arbitrario o subjetivo el proceso de selección de determinadas imágenes que quizá para algunos autores deberían haberse cambiado por otras. No hablemos del problema que se produciría con respecto a los derechos de autor que cada uno tiene de las imágenes de sus propias investigaciones. Por otra parte, desde la aparición del volumen I la editorial especificó que no podían incluirse imágenes de motivos o de sitios que no estuviesen abiertos al público con la autorización del Instituto Nacional de Antropología e Historia, lo cual, evidentemente, hubiese sido motivo suficiente para dar marcha atrás a la publicación de las obras comentadas. Por las anteriores razones es que esta obra no contendrá imágenes de sitios como tampoco motivos de arte rupestre. 


 En referencia al prólogo, me tomé la libertad de sugerir al Dr. Rodrigo Esparza López la preparación del mismo por diversas razones. Por una parte, si bien el tema central de investigación del doctor Esparza ha sido el estudio de la obsidiana, consideré importante que realizara el prólogo a esta obra dada su trayectoria en el ámbito académico y por ser el director del Proyecto Arqueológico Presa de la Luz en el municipio de Jesús María, Jalisco, el cual tiene una importante cantidad de sitios con presencia de arte rupestre. Considero que en el nivel profesional ambos hemos aprendido de los procesos y problemáticas que conllevan los estudios de la gráfica rupestre como también de la obsidiana, elemento en ocasiones indisociable de los sitios con arte rupestre. 


 Se espera que la presente obra cumpla con los objetivos que fueron planteados en su inicio: dotar al investigador iniciado o avanzado de una herramienta útil de sugerencias bibliográficas al momento de definir una problemática a resolver (pregunta rectora) y que le permita emplear al máximo sus tiempos y recursos para el rastreo y obtención de la bibliografía que sus intereses personales y profesionales le marquen la pauta a seguir. 








 GENERAL 


 AVENI, Anthony, Horst HARTUNG y Beth BUCKINGHAM, “The Pecked Cross Symbol in Ancient Mesoamerica”, Science New Series, vol. 202, 1978, pp. 267-279. 


 El artículo comienza haciendo un repaso de la obra de Vicente Riva Palacio publicada en 1889, la cual refiere que Chavero es el primero en hacer una descripción detallada de las cruces de puntos y sus componentes (puntos), figura que aparentemente nos remite a la idea de un calendario por el número de horadaciones que la componen. Posteriormente los autores explican el descubrimiento reportado por Smith en Uaxactún, Guatemala, con una cruz de puntos similar. De ahí se refieren a las pecked cross localizadas en Teotihuacán, en donde detallan sus análisis en relación a las orientaciones de los templos en el sitio partiendo de las cruces de puntos. En el siguiente apartado (Otros diseños de pecked cross) se mencionan ocho diseños de cruz en el centro ceremonial de Teotihuacán y dos en Tepeapulco, haciendo observaciones de orientación hacia los cerros como puntos estratégicos, y tres en Tlalancaleca. Después se mencionan dos cruces de puntos en el Cerro el Chapín (Zacatecas) y realizan el mismo análisis que en las pecked cross anteriores. Con los análisis y resultados obtenidos lanzan la hipótesis de que los teotihuacanos emigraron hacia el norte en cierto punto del tiempo. 


 Posteriormente hablan de otra cruz de puntos ubicada en Tuitán, estado de Durango. En el siguiente apartado (Sumario de los datos de petrograbados), los autores proponen una serie de hipótesis basadas en los datos obtenidos de las más de 20 pecked cross estudiadas: forma general, ubicaciones generales, modo de ejecución, orientación de sus ejes, orientación entre cruces de puntos y numerología (en cada una de ellas describen los datos). Después viene el subtítulo “Iconografía del símbolo de la cruz de puntos” en donde comentan que, dadas las características, las cruces de puntos parecieran referir a un calendario; sin embargo, insisten en ser cuidadosos en las conclusiones tomando como base la comparación en general de los símbolos de Mesoamérica con respecto a los de fuera de este territorio. En el apartado de discusión e interpretación consideran todos los aspectos analizados en el artículo para demostrar que un diseño de petrograbado posee rasgos que implican un motivo común en la mente del creador, que fue ampliamente diseminado, y sugieren varias hipótesis para dicho diseño: cruces de puntos como calendarios, cruces de puntos como dispositivos orientados y cruces de puntos como juegos de destreza mental. Entre sus conclusiones finales aluden al hecho de que es muy complicado establecer la cronología de este tipo de diseños en petrograbados, aunque apuntan a que quizá florecieron en el periodo teotihuacano; sin embargo, también creen que la cruz de puntos de Tlalancaleca es más temprana. 


 Comentario. Tenemos una investigación de corte teórico, descriptivo e interpretativo. Los autores hacen un repaso de las investigaciones existentes hasta ese momento sobre los diseños de las cruces de puntos en cuanto a sus ubicaciones, características de diseño, tamaños y horadaciones; para cada cada una de ellas analizan las múltiples posibilidades interpretativas, donde los ejes principales para intentar explicarlas son: calendarios, ejes de trazo arquitectónico y juegos de destreza mental. También están de acuerdo en que es muy complicado atribuirles una antigüedad precisa, por lo que parten del supuesto de que se originaron en Teotihuacán y de ahí se diseminaron hacia toda Mesoamérica, con excepción de una que, al parecer, por sus características de ejecución podría ser más temprana. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, Mariana PINTO MORALES y Rafael ALCOCER NEGRETE, “El registro, fase inicial de la investigación en el arte rupestre. Herramienta de detección de sitios” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 51-61. 


 Quienes escriben este artículo comienzan haciendo una reflexión sobre lo que es la gráfica rupestre y cómo a lo largo de la historia del país los sitios elegidos para la representación rupestre han sido reutilizados en las diferentes épocas de que se trate (prehispánica, colonial, reciente). Dicen que cada sitio y gráfica deben de ser considerados como un elemento organizado en disposición espacial, forma, región y entorno específicos. Las manifestaciones rupestres responden a un acto de elección o selección del emplazamiento y formalidad con carácter funcional o ritual, sin ser excluyentes, que suelen pervivir durante varias etapas de la historia, algunos hasta la actualidad. Proponen algunas categorías de sitios con gráfica rupestre: sitio puntual (oquedad, pared o reparos con pintura o los bloques con grabados); sitio extendido (conjunto de farallones o pequeñas oquedades consecutivos en su disposición o la profusión de bloques esparcidos en un amplio territorio con una o ambas técnicas); sitio nuclear (estaría en función del contenido y de la categoría presencial que ejerce sobre otros, más que en la dispersión y situación topográfica o geográfica). Tal y como lo señalan Casado, Pinto y Alcocer, la gráfica rupestre es sencilla de identificar en cuanto a la técnica y forma, no obstante, lo complejo es entender el simbolismo de fondo con el que fueron creadas las imágenes. Los autores hacen algunas comparaciones de cómo se ha incrementado en México el estudio y registro de sitios nuevos con gráfica rupestre. Por ejemplo, mencionan que en 2006 se tenían 2 856 sitios con este patrimonio cultural y para 2014 se tienen 3 791 sitios. También reflexionan sobre el hecho de que los procesos de registro han ido evolucionando paulatinamente, teniendo hoy en día registros que acentúan otros factores en función y directriz del planteamiento teórico general que el investigador proyecta para el análisis del sitio o área. Dicho análisis atiende la situación del posicionamiento de las figuras en la relación espacial con el entorno inmediato en el que se sitúa el sitio y con el espacio lejano, es decir, en interacción con el paisaje. Aquí se consideran, entre otros, el paisaje mismo, caminos, puentes, fuentes de agua, etcétera, para la elección de sitios a plasmar gráfica rupestre. Acerca de la tecnología de la cual el investigador se apoya hoy en día para registrar y entender mejor la gráfica rupestre se tienen, por ejemplo, los programas ImageJ y D-Stretch, los barridos con microscopios sencillos y, en ese momento (2014) se trabaja en el desarrollo de un modelo predictivo para registro de sitios con arte rupestre con una gran cantidad de variables. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica y metodológica, en donde sus autores, después de reflexionar sobre la gráfica rupestre, interpretan los datos estadísticos cómo ha ido evolucionando la manera de hacer registro de patrimonio cultural y de cómo, con las nuevas tecnologías al alcance, los resultados de análisis han sido más confiables. Como se menciona en el artículo, se está desarrollando un software para un modelo predictivo de ubicación de sitios con gráfica rupestre que, de llegar a buen término, será indudablemente una gran herramienta de apoyo para registro de estas manifestaciones culturales. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “La diversidad de paisajes y las representaciones en el arte rupestre en México”, Separata. XIX International Rock Art Conference, IFRAO, 2015, pp. 971-992. 


 La autora comienza definiendo lo que es el arte rupestre y en dónde se le ha podido encontrar. Inicia por llevar a cabo una reflexión sobre las primeras referencias que se hicieron por cronistas y viajeros y, ya en épocas más recientes (a partir de 1895), con las primeras publicaciones del arte rupestre en la península de Baja California. Debido al problema de la “monumentalidad”, en México durante mucho tiempo se otorgó prioridad al estudio de los sitios mesoamericanos con presencia de grandes basamentos, soslayando el tema del arte rupestre. Será hasta la década de 1980 que, con el planteamiento del proyecto de elaboración del Atlas de Pictografías y Petrograbados, se alentó el interés sobre el tema, que arrojó el registro de nuevos sitios. Para los fines que busca la autora, este trabajo se enfocará en las regiones del norte, norte-centro, occidente, Guerrero/Oaxaca y sureste. Parte de la caracterización geomorfológica del área del norte y sitios con presencia de arte rupestre destacando los sitios de La Pintada y el de La Proveedora, ambos en el estado de Sonora. De ahí, de manera genérica continúa con la descripción de las características del arte rupestre en sitios de Chihuahua, Durango, Coahuila y Nuevo León. Lo mismo hace para sitios de los estados de Tamaulipas y Baja California Sur. Enseguida nos traslada al sitio de Las Labradas, en Sinaloa; hace mención breve a sitios con gráfica rupestre en los estados de Oaxaca, Guerrero, Yucatán, Chiapas y Quintana Roo. Para finalizar, la autora reflexiona que en el norte del país los grupos humanos del pasado seleccionaron sitios en cuevas, oquedades y abrigos rocosos para plasmar su ideología a través de la pintura rupestre, mientras que los grabados los ejecutaron en zonas más abiertas; ambas tradiciones presentan elementos simbólicos como la lluvia y la fertilidad, ligados a actividades primarias de subsistencia. En las palabras finales, la autora destaca que el paisaje puede ser determinante en la selección del lugar donde se representa el arte rupestre pero, a su vez, el paisaje es aprehendido por el hombre y lo hace suyo en la vivencia de identidad del grupo y el arraigo al lugar, que discurre a través de los siglos con el arte rupestre como hilo conductor. 


 Comentario. Se trata de un trabajo teórico-descriptivo en el que la autora deja ver un panorama muy general del estado de la cuestión de las investigaciones de arte rupestre en México, a partir de la consulta de fuentes históricas y de algunos trabajos más recientes. En términos generales, no explica los posibles significados de los motivos representados pues no es el objetivo del trabajo, más bien lleva de la mano al lector a recorrer las distintas regiones del país con gráfica rupestre que más se han trabajado y reflexiona sobre las posibles causas de la elección de soportes para pintar o grabar. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “El arte rupestre en México”, Revista Arqueología Mexicana, 2015, pp. 1-90. 


 Este artículo se publica en el primer número especial de la revista especializada en arqueología en México dedicada enteramente al arte rupestre. Casado López nos adentra en el estudio rupestre en México. En las páginas introductorias parte de estudios sobre el tema en todos los continentes y nos permite vislumbrar algunos de los temas más recurrentes en este tipo de patrimonio cultural, además del futuro que el arte rupestre tiene particularmente en México. En la parte de historiografía, la autora realiza un breve resumen de las investigaciones y los investigadores que México ha producido desde 1895 hasta el año 2015. En “El arte rupestre”, nos ofrece algunas ideas sobre las definiciones que tiene el término. Con dibujos y fotografías nos muestra algunos de los tipos de representaciones en el arte rupestre: figuras antropomorfas, zoomorfas, geométricas. Posteriormente el trabajo se divide en zonas geográficas, en cada una de ella aborda algunos de los trabajos e investigadores más representativos, considerando para ello a la península de Baja California, la zona norte (Sonora, Chihuahua, Durango, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas), norte-centro, occidente (Nayarit, Jalisco, Michoacán, Colima, Sinaloa, Guerrero); centro y sureste. 


 Comentario. Se trata de una publicación de corte historiográfico y teórico, en donde la autora retoma muchas de las investigaciones que se han producido en México a lo largo de décadas, para ofrecer al lector un panorama general del estado de la cuestión sobre el tema rupestre y, mediante la reproducción de imágenes y dibujos, invita al lector a conocer el amplio bagaje de patrimonio cultural rupestre mexicano, dándole su justo valor a quienes se han dedicado al estudio de este tema. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “Territorio e imaginería rupestre en México. La construcción de identidad”, Actas de la XIII Conferencia Internacional de Antropología y V Simposium Internacional de Arte Rupestre, 2016. 


 El artículo comienza explicando que en el pasado remoto el hombre o los grupos humanos plasmaron su impronta conjugando la territorialidad y la construcción de identidad con la evidencia de la imaginería rupestre. Hombres y mujeres, a partir de la observación, de la selección de lugares y la aportación de su identidad, se apropiarán del entorno natural y de esa manera construirán el paisaje cultural. La interacción entre ser humano y paisaje considera a los sitios con su contenido de arte rupestre como posibles símbolos de identidad, marca territorial, referencial o social. Hablando del sitio, la autora explica en detalle algunos de ellos: sitio puntual, sitio extendido, sitio compuesto, sitio nuclear. 


 Posteriormente, se refiere a la región del norte del país (Baja California) y las sociedades que la habitaron en el pasado, considerando las características geomorfológicas y ambientales de los sitios con presencia de arte rupestre y algunos de los tipos de motivos representados, tanto antropomorfos como zoomorfos, fitomorfos y geométricos, otorgando posibles causas y sentidos a la representación de cada uno de ellos. De ahí pasa a la descripción general de sitios y motivos presentes en los estados de Sonora, Chihuahua y Tamaulipas. Continúa, de manera muy general, hablando de la presencia de ciertos motivos en petrograbados y pintura del Occidente de México, particularmente de sitios en Sinaloa, Colima y Jalisco. Después describe, también de manera muy general, tradiciones en la gráfica rupestre en sitios de los estados de Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, Michoacán, San Luis Potosí, Zacatecas e Hidalgo. 


 Comentario. Se trata de un trabajo teórico y descriptivo. Dada la naturaleza del texto –concebido como una conferencia magistral en un foro de arte rupestre internacional–, la autora expone de manera muy general el concepto de territorio e imaginería rupestre a partir de un cúmulo de trabajos hechos por otros investigadores para exponer, se insiste, de manera muy general, los tipos de pensamiento abstracto que las sociedades del pasado tuvieron con respecto a la naturaleza que observaban y modificaban, presentes en la gráfica rupestre. Básicamente, el trabajo se enfoca en la región norte, occidente y parte del centro del país, dejando de lado la porción sur de México. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar y Aurora MONTÚFAR LÓPEZ, “Representación de plantas en la imaginería del arte rupestre en México”, Revista Arqueología Mexicana, 2017, pp. 22-31. 


 En la introducción, las autoras comentan acerca de la importancia del análisis de las formas fitomorfas en el arte rupestre mexicano, para reconstruir y comprender mejor el medio ambiente que existió en épocas pasadas dada la pequeña proporción de este tipo de representaciones frente a otras que suelen encontrarse en la gráfica rupestre. También comentan que lo que se muestra en dicha gráfica rupestre no es sólo forma y signo de la realidad, sino que en ciertos casos las formas se refieren también a contenidos mentales diseñados por el hombre como traducción del pensamiento. 


 Un punto importante es que notan el hecho de que, para el ser humano del pasado, la representación antropomorfa o zoomorfa era plasmada con mayor realismo que con respecto a los vegetales y los paisajes. Comentan la importancia de las plantas en cuanto a su naturaleza viva, las plantas medicinales y su papel fundamental en los rituales. Hacen mención de la hipótesis de algunos autores de que la cacería estaría más relacionada con el género masculino, mientras que la recolección se relaciona con el género femenino. Posteriormente, analizan algunas plantas representadas en la gráfica rupestre de México y su importancia: peyote, biznaga, toloache, saya, dalias, hierba del golpe, maíz y árboles. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica y descriptiva. Pocos han sido los trabajos de gráfica rupestre en México enfocados a los elementos fitomorfos plasmados en roca, por lo que esta investigación podría considerarse de alguna manera pionera, aunque no entra en asociaciones con otros elementos rupestres presentes en los sitios en donde las plantas aparecen representadas. Si bien no ahondan en interpretaciones, el objetivo principal que se deduce es dar a conocer la importante representación de estos elementos en el arte rupestre mexicano. Nos quedaron a deber la bibliografía impresa en el artículo (redireccionan a un sitio en la red para su consulta, aunque en realidad no se muestra en línea). 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “Hacia un equilibrio entre la documentación, la investigación y la gestión del patrimonio de arte rupestre en México”, Apuntes Arqueológicos, 2019, pp. 7-32. 


 La autora comienza su trabajo abordando las problemáticas a las que está sujeto el arte rupestre en cuanto a su deterioro y preservación. Tiene el objetivo de reflexionar sobre la preservación del patrimonio cultural rupestre. Toma ejemplos de medidas drásticas llevadas a cabo en sitios rupestres importantes de Europa para evitar, precisamente, su destrucción por las causas antrópicas y naturales. Desde su perspectiva, expone lo que es el arte rupestre, no limitándose a la clásica definición de figuras o elementos plasmados en la piedra. Brevemente, expone también los antecedentes de investigaciones y publicaciones en México sobre el tema desde la época inmediata al contacto español hasta épocas recientes. De ahí describe las etapas de legislación y protección del patrimonio cultural rupestre y de los entes sociales e institucionales encargados de velar por él. Se enumeran algunas acciones fundamentales en estos estudios: registro, investigación y conservación y se explican con sumo detalle. Asimismo, hace especial énfasis en los modelos tecnológicos y digitales que hoy en día se utilizan para los registros y análisis de elementos rupestres (cartografía digital, fotogrametría, GPS, D-Strectch, etcétera). 


 De la misma manera, dentro de la fase de conservación toca el tema del procedimiento que se sigue en un sitio para lograr que sea abierto al público, y toma en cuenta también a los organismos internacionales preocupados por la salvaguarda del patrimonio cultural. Al respecto, se mencionan los únicos tres sitios en México con gráfica rupestre que tienen ya la categoría de Patrimonio Cultural de la Humanidad (Sierra de San Francisco, Cuevas prehistóricas de Yagul y Mitla y la Reserva de la Biósfera de Tehuacán-Cuicatlán). Nuevamente, y de forma más extensa, se detallan los factores de riesgo del arte rupestre (naturales y antrópicos). Finalmente, sobre las estrategias de conservación ofrece ejemplos de organismos y programas gubernamentales que tienen, entre otros objetivos, el de lograr que los pobladores se adueñen y apropien de su patrimonio cultural, aunado a las exposiciones de grupos locales y/o museos acerca de la importancia de proteger lo que tienen en sus comunidades en relación con la gráfica rupestre. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, metodológica e informativa. La autora realiza un análisis detallado de los pasos a seguir en una investigación arqueológica en relación con la gráfica rupestre. Toma en consideración la triste realidad de este tipo de estudios en cuanto a infraestructura y recursos, que generalmente les son negados si no tienen la monumentalidad esperada. Contrario a ello, la autora propone el uso de programas de educación, difusión y conscientización en las poblaciones que cuentan con este tipo de patrimonio cultural, para que sean ellas mismas quienes se lo apropien y lo protejan. Analiza las causas del problema, pero también aporta ideas para subsanar los huecos existentes en el estudio y conservación del patrimonio cultural del arte rupestre. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “Pasado y futuro del arte rupestre en México” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 14-36. 


 La autora comienza su investigación mencionando algunos sitios y lugares con manifestaciones gráficas rupestres que gozan de fama mundial, antes de comenzar a centrarse en el tema de México. Una vez ahí, menciona que los grupos de cazadores recolectores y hasta la época de contacto, la gráfica rupestre se encuentra muy bien distribuida en el territorio nacional. Una fecha clave para el estudio de esta temática es la creación del INAH. De ahí se remite al trabajo pionero de Miguel Messmacher en La Pintada (Sonora), pasando por la obra de Casado sobre el Atlas de pictografías y petrograbados en todo el territorio mexicano, hasta la declaratoria de sitios de Oaxaca como Patrimonio Cultural de la Humanidad. También hace mención general del material rupestre que en los últimos años se ha generado en México a partir de tesis, libros y reuniones de especialistas. De igual forma, refiere los trabajos rupestres más representativos que han tomado lugar en los estados de Sonora, Chihuahua, Durango, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Baja California, Sinaloa, Jalisco, Michoacán, San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, Zacatecas, Hidalgo, Puebla, Veracruz y Tlaxcala. De ahí describe los procesos de registro y documentación de los sitios y la aplicación de programas de computadora para sus análisis y explicación. También señala dos sitios en México con gráfica rupestre declarados como Patrimonio Cultural de la Humanidad. Exhorta a que se lleven a cabo programas de protección a fin de evitar su pérdida parcial o total señalando las causas que lo deterioran. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica, descriptiva e informativa. La autora lleva a cabo, en breves palabras, un recuento de la historiografía de los estudios rupestres en México, aunque previamente refiere algunos antecedente de estas manifestaciones en otras latitudes del planeta. Brevemente hace un repaso de algunos de los sitios con gráfica rupestre de México y reflexiona sobre las amenazas a las que está expuesto este delicado patrimonio cultural. También esboza el auge que ha tenido en México este tipo de estudios, basado en las tesis, artículos, libros y reuniones de especialistas sobre el tema. 


 CRUZ FLORES, Sandra y Lucía ALATORRE MERCADO, Programa de Conservación de Manifestaciones Gráfico-Rupestres. Protección y conservación de patrimonio rupestre, México: Conaculta/INAH, 2014. 


 Esta guía a manera de tríptico, define primeramente lo que es el patrimonio gráfico-rupestre en sus tres manifestaciones: pintura, petrograbado y geoglifo. También expone claramente la protección a la que está sujeto el patrimonio gráfico-rupestre, y mediante algunas imágenes muestra sus afectaciones y deterioros (agentes climáticos, flora, fauna y mayoritariamente la acción humana). Se intenta conscientizar a la población sobre las acciones que se pueden llevar a cabo para conservarlo mediante algunas indicaciones. 


 Comentario. Se trata de un tríptico de corte informativo y descriptivo. Dada la extensión del material impreso no es posible adentrarse en explicaciones específicas sobre el arte rupestre; su intención principal es dar a conocer a la población lo que es el patrimonio cultural rupestre y los agentes que propician su pérdida parcial o total y la conscientización para protegerlo para generaciones venideras. 


 CRUZ FLORES, Sandra, “La conservación de sitios con patrimonio gráfico-rupestre en México. Acciones desde una perspectiva integral” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 63-72. 


 La autora sostiene que la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural del INAH ha reunido la experiencia desarrollada a través de décadas generando el “Programa de conservación de manifestaciones gráficas rupestres”, que desde diversos ámbitos desarrolla acciones encaminadas a reforzar el enfoque de la conservación integral y la participación comunitaria como elementos fundamentales en la construcción de una corresponsabilidad social ante la conservación de este singular legado. La autora reflexiona sobre las causas antrópicas y naturales que constantemente ponen en riesgo los sitios con gráfica rupestre. En el apartado de “Experiencias y logros” comenta que dicho programa de conservación de manifestaciones gráficas rupestres (MGR) ha brindado atención a sitios rupestres con prioridades establecidas de forma conjunta entre el INAH, las comunidades y los distintos niveles de autoridad, y que abarca en la actualidad diversos ámbitos: registro y documentación; investigación aplicada a la conservación; atención en conservación y restauración; capacitación a personal comunitario y especialización de profesionales; planificación para el manejo de sitios rupestres; vinculación, gestión y colaboraciones para la conservación de los sitios rupestre; difusión y socialización de la información generada por el programa. 


 Para ejemplificar algunas experiencias y logros del programa, la autora destaca cuatro proyectos con enfoque social que han desarrollado con diferentes estrategias de participación para la conservación rupestre: 1) Proyecto de conservación integral del sitio de Oxtotitlán, Guerrero; 2) Proyecto de conservación del sitio rupestre La Pintada, en Hermosillo, Sonora; 3) Proyecto de conservación del sitio El Ocote, en Aguascalientes, Aguascalientes; y 4) Proyecto de conservación del sitio El Vallecito, en Tecate, Baja California. En sus conclusiones apunta que este programa ha permitido desarrollar un trabajo más amplio que ha alcanzado regiones antes no atendidas, y también ha favorecido el crecimiento de acciones en aspectos como: documentación, información, generación de banco de materiales, creación de bases de datos, atención directa en conservación y restauración, capacitación, manejo de sitios, vinculación y gestión social, entre otros. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica y descriptiva. Con la experiencia que respalda a la autora en materia de conservación, expone los resultados que hasta el momento se han obtenido en cuatro proyectos de restauración nacional con resultados muy prometedores. Para quien guste del tema de conservación y restauración de sitios con MGR, este artículo de Cruz Flores, junto con otros trabajos que ella misma ha publicado, son referentes obligados de consulta. 


 GARCÍA ESPINO, María Magdalena, Adrián COLCHADO RICO y Carlos VIRAMONTES ANZURES, “¡Vámonos de pinta! Una propuesta para acercar a los niños al arte rupestre” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 160-172. 


 Los autores inician reflexionando sobre lo que es la gráfica rupestre y el riesgo latente en el que se encuentran. Continúan con una breve historiografía del contexto actual de la gráfica rupestre en la franja occidental y semidesértica de la Sierra Gorda. Explican el enfoque del taller para niños para acercarlos al arte rupestre (educación patrimonial): fue necesario contar con un instructor que dialogara con la comunidad en un lenguaje sencillo, con estrategias didácticas para lograr la adecuada transmisión del conocimiento. Partieron de la idea de que sólo lo que se conoce es lo que se puede considerar como propio y, por ende, proteger. El proyecto arrancó con los trabajos de investigación en la cuenca del río Victoria, incluyendo el sitio de Arroyo Seco, con la participación de los tres niveles de gobierno (municipal, estatal y federal) y la sociedad civil. El objetivo principal de este proyecto (¡Vámonos del Pinta!) fue difundir los resultados de la investigación realizada a lo largo de más de 15 años en torno a los grupos humanos que fueron los autores de las pinturas rupestres bajo estudio, dirigido a niños y adolescentes. 


 Las directrices fueron las siguientes: permitir que los asistentes conocieran, comprendieran e interpretaran las distintas actividades que realizaban los cazadores recolectores dentro de su vida cotidiana; que el público lograse experimentar vívidamente el entorno en el cual se desarrollaron estas sociedades y que son prioritarias para conocer el contexto en el que se realizaron las pinturas rupestres; propiciar, a través de estas actividades, una actitud positiva hacia la importancia de la conservación y protección de este tipo de patrimonio cultural. 


 Para lograr los objetivos fue necesario recurrir a la traducción de información científica a un lenguaje accesible para el público utilizando los recursos de la interpretación temática y los postulados propuestos por Tilden. La etapa 1 consistió en mostrar de manera interactiva a los participantes algunas facetas de la vida de los cazadores recolectores de la región, mientras que en la etapa 2 se realizaron diversas actividades lúdicas como refuerzo del conocimiento transmitido (reproducción de diseños rupestres en plantillas y sellos). La meta planteada originalmente era de 2 000 participantes, misma que se duplicó gracias al interés mostrado. Se llevaron a cabo 60 representaciones escénicas continuas y se logró la atención permanente durante el taller complementario. Además de los niños y adolescentes participaron más de 50 entusiastas colaboradores, entre los que destacan arqueólogos, educadores, comunicólogos, diseñadores, artistas plásticos, actores, voluntarios y miembros de la comunidad de Los Remedios (población cercana a Arroyo Seco). Uno de los principales resultados del módulo interpretativo fue que contribuyó a que el público conociera la existencia de esta manifestación cultural en Querétaro y Guanajuato, y que generara una vinculación entre la pintura rupestre y su vida cotidiana. 


 Comentario. Es una investigación que muestra los resultados de un proyecto multidisciplinario que busca acercar a los jóvenes y niños al arte rupestre para su conocimiento, protección y valoración en el futuro. Tiene un carácter teórico-metodológico y durante su desarrollo va mostrando al lector los objetivos y pasos seguidos para la ejecución de este proyecto y los resultados obtenidos. Un buen ejemplo de actividades conjuntas investigador-pobladores para la generación de conocimiento y de labor de educación- conscientización para la protección del arte rupestre. 


 MENDIOLA GALVÁN, Francisco, “El arte rupestre entre la biósfera y la noósfera. Acercamiento inicial a través del pensamiento de Vladimir Vernadsky y Pierre Teilhard de Chardin” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 141-149. 


 En este artículo el autor se refiere al arte rupestre partiendo de los planteamientos filosóficos de Vernadsky y Teilhard de Chardin en torno al concepto de biósfera-noósfera, mismo que se legitima en tanto que se muestra como una de las primeras manifestaciones de la capacidad de abstracción del ser humano: conciencia y reflexión (esfera del pensamiento o noósfera) que sobre la biósfera (capa de los seres vivos) tiene lugar. La gráfica rupestre universal refleja el portentoso sendero de luz en el que la interdependencia entre biósfera y noósfera se halla articulada desde los inicios por el mismo arte rupestre. Al respecto de la biósfera, señala que la tierra como planeta es un conjunto de rocas, tierra, agua y aire sobre los que se desarrolla la vida. El autor mismo se cuestiona qué lugar tiene la cultura material que se relaciona con la materia inerte como lo es el suelo, tierra, estratos y rocas, que incluyen el arte rupestre. 


 Sobre la noósfera, cita a Chardin en el siguiente sentido: “[…] la Noósfera, última y suprema, produce en el hombre fuerzas de ligazón sociales y solo adquiere un sentido pleno y definitivo a condición de que sea considerada, en su totalidad global, como formando un único e inmenso corpúsculo, en el que termina al cabo de más de 600 millones de años el esfuerzo biosférico de la cerebralización”. La noósfera prolonga la biósfera en el sentido de que la primera es el nacimiento de la inteligencia reflexiva o antropogénesis: dentro de un proceso más complejo, el desarrollo de la conciencia lleva a la reflexión, es decir, a la psicogénesis. La biósfera está alineada con la antropogénesis en términos de la biogénesis: origen de la vida. El arte rupestre se encuentra depositado sobre materia inerte; forma cultural que refleja lo que le corresponde a la vida misma, sea del pasado o del presente en el contexto mismo que es el de la biósfera. El arte rupestre es el receptáculo que contiene y proyecta al mismo tiempo pensamiento, inteligencia, conciencia y reflexión: noósfera. El arte rupestre universal es la expresión primigenia de la noósfera, que en el lejano tiempo de la creación pictórica su red se tonificó con el quehacer graficador del universo. El arte rupestre se convierte en un catalizador al ser una de las expresiones universales que más nos unifica, conectándonos de manera directa con el pasado más remoto y con el presente más presente, y a su vez, con todos los seres sintientes que pueblan la biósfera. La capa pensante o noósfera se observa a través del arte rupestre, quien legitima el vínculo biósfera-noósfera articulado por el espejo de piedra en el que el graficador pinta la sonrisa del universo. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico y reflexivo. El autor utiliza conceptos de la filosofía de la ciencia para ver, desde una perspectiva nueva o al menos diferente, la interrelación del objeto-sujeto de estudio del arte rupestre y su lugar en el universo partiendo de los conceptos de biósfera y noósfera. Para quien no se encuentra acostumbrado a leer fundamentos de filosofía, la lectura puede llevar a que uno divague o se pierda; sin embargo, la propuesta del autor parece tener una sólida base para acercarnos al pensamiento reflexivo de la gráfica rupestre desde una posición teórica distinta a la que normalmente nos acercamos al arte rupestre. 


 MURRAY BREEN, William, “Models of Temporality in Archaeoastronomy and Rock Art Studies”, Archaeoastronomy, 1998, pp. S1-S6. 


 El autor parte de que el consenso interdisciplinario es una condición necesaria de evidencia científica en la arqueoastronomía. Para evitar caer en contradicciones, señala que lo que él considera arte rupestre es cualquier acción humana intencional plasmada sobre la superficie natural de una roca. También reflexiona sobre los paradigmas que representan hoy en día los estudios sobre el arte rupestre. Comenta asimismo que el tiempo histórico define la manera en que los arqueólogos perciben al arte rupestre: para ellos lo más importante del arte rupestre es que es el producto de un individuo en un momento determinado del tiempo, y que al mismo tiempo no es fechable. El arte rupestre comparte los mismos problemas que enfrentan todas las explicaciones culturales de los mudos artefactos prehistóricos, por lo cual para el autor la arqueoastronomía llegará a convertirse en un atractivo modelo analítico ya que observa la evidencia en un marco temporal diferente, mismo que a su vez deriva de modelos de la astrofísica. Al final del día, la arqueoastronomía no va tras la búsqueda de todas las explicaciones, más bien se enfoca en una faceta de la evidencia arqueológica. Dicha faceta ofrece un nuevo acceso al despertar evolutivo de la humanidad de su ciclo temporal. 


 Comentario. Tenemos un artículo teórico y explicativo. El autor no describe ni interpreta algún sitio o motivo en particular. Su análisis se centra en los llamados modelos de temporalidad de la arqueoastronomía aplicados a los estudios de arte rupestre. Reflexiona sobre los alcances que puede tener esta técnica aplicada a este tipo de manifestaciones culturales. 


 MURRAY BREEN, William y Carlos VIRAMONTES ANZURES, “Rock Art of Latin America & the Caribbean” en World Heritage Convention. Thematic Study, ICOMOS, 2006, pp. 3-10. 


 El capítulo de este libro se compone de varios breves apartados. En el primero de ellos (Perfil de la zona) los autores hacen la pertinente aclaración de que el ensayo se centra en sitios de México –no abarcan sitios de Centroamérica–, y denotan la amplia variedad de MGR presentes, tales como pinturas, petrograbados, geoglifos, arte mobiliar y pinturas o esculturas asociadas a grandes centros ceremoniales. En el apartado 2 (Enlaces con otras zonas), mencionan culturas y tradiciones que comparten rasgos entre sitios y culturas de México con aquellas en Estados Unidos (Mogollón, Hohokam) y con su contraparte en la frontera sur, extendiéndose hasta Costa Rica. El tercer apartado (Sitios conocidos) ofrece datos duros: hasta el año 2005 se tenía registro de 2 839 sitios con gráfica rupestre en todo el país, de los 37 000 sitios arqueológicos localizados; los estados que más sitios con MGR han presentado son Nuevo León, Coahuila, Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Michoacán, Guerrero, Jalisco y Nayarit, aunque la mayor concentración de sitios sigue siendo Baja California. 


 El apartado 4 se refiere a los sitios ya declarados o por declararse como sitios de patrimonio mundial. El que ya tiene el título es Baja California (Sierra de San Francisco), mientras que entre los sitios tentativos a ser reconocidos tenemos a Boca de Potrerillos (Nuevo León) y Pinal de Zamorano (Querétaro). Los sitios con potencial para una declaración son: San Rafael de los Milagros (Coahuila), La Proveedora/La Calera (Sonora), Plazuelas (Guanajuato), Pila de los Monos (Nayarit), Juxtlahuaca/Oxtotitlán (Oaxaca), Chalcatzingo (Morelos) y Loltún en Yucatán. El apartado 5 se refiere a la documentación existente. En él dan cuenta de las instituciones que tienen en su haber toda la documentación (y el tipo de documentos) de sitios con MGR en México. El apartado 6 habla sobre la investigación, mientras que el apartado 7 se refiere a la protección legal de que gozan los sitios con vestigios arqueológicos en México. En el apartado 8, de la conservación, se menciona que, aunque existen equipos e instituciones de restauradores, es poca la atención que se le ha dado al arte rupestre. El apartado 9 habla sobre el manejo de los sitios, mientras que el apartado 10 evidencia las amenazas a las que se enfrenta la gráfica rupestre en México. Entre sus conclusiones, apuntan al hecho de que no se ha considerado el valor del arte rupestre mexicano para la comprensión de sus antiguos habitantes, por lo que sigue siendo poco explorado, pero al mismo tiempo atrae la atención de nuevas generaciones de arqueólogos mexicanos. 


 Comentario. Tenemos una publicación de corte descriptivo y metodológico en donde los autores exponen en breves líneas el estado de la cuestión de los estudios y sitios con arte rupestre en México hasta la fecha, con buenas propuestas para la anexión de algunos sitios mexicanos a la lista de los que puedan ser considerados como Patrimonio Cultural de la Humanidad ante el organismo ICOMOS. 


 MURRAY BREEN, William, “Arte rupestre o manifestaciones gráficas rupestres. Una coyuntura crítica en los estudios rupestres mexicanos” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 135-140. 


 El autor da inicio a este capítulo señalando que en México es necesario abandonar la designación de manifestaciones gráficas rupestres para dar paso a lo reconocido como arte rupestre, término empleado en toda Latinoamérica, e incluso desde su traducción textual del habla inglesa, italiana y francesa. Lleva a cabo una indagatoria desde dónde, cuándo y en qué contexto es que nace el concepto de arte rupestre para referirse a las creaciones del Paleolítico en lo que a pintura, petrograbado y geoglifo se refiere. En manos de arqueólogos profesionales, dentro de poco tiempo el arte rupestre mexicano dejó de ser arte y se transformó terminológicamente en algo diferente al resto del mundo: manifestaciones gráficas rupestres o MGR, para los que quieren pronunciar su etiqueta completa. El término se limita a identificar las imágenes rupestres de forma exclusiva como un objeto o artefacto, pretendiendo con ello evitar la atribución de una función o intención estética, reemplazándolo por cuestiones netamente teóricas. Según el autor, la postura de que el arte rupestre no es arte contradice dos hechos fundamentales: ignora el hecho de que la pintura rupestre utiliza los mismos pigmentos para el mismo efecto (forma y color) que cualquier otra obra pintada en el mundo, y el petrograbado utiliza la misma materia prima y técnicas para modificar la roca que cualquier escultor, antiguo o moderno. 


 Por otro lado, el cambio terminológico implica una discontinuidad cronológica entre la prehistoria y la historia, limitando así la comparación iconográfica en la dimensión temporal. Viendo esto, el investigador mexicano se formula más preguntas como es el caso de “¿En qué momento los objetos dejan de ser MGR y se convierten en arte mesoamericano?”; en la arqueología mexicana siempre ha habido una fuerte tendencia a lo evolucionista: dentro de dicho modelo, el arte rupestre corresponde a las sociedades primitivas de cazadores recolectores, mientras que el arte se limita a las sociedades agrícolas sedentarias mesoamericanas. El autor concluye que en el contexto cultural mesoamericano la expresión “MGR” echa una cortina de humo sobre la misma evidencia que necesitamos examinar. Propone que se abran los ojos y se reconozca que, al igual que en la Europa del Paleolítico, el arte existía en México mucho antes de lo que pensábamos. El autor reconoce que el término de arte rupestre abre la puerta al discurso interpretativo, pero también, no deja de ser un mero convencionalismo que no excluye otros contextos más allá de lo estético. 


 Comentario. Esta publicación es de corte reflexivo. Evidentemente el autor se encuentra en total desacuerdo, así como parte de los investigadores en México, que se utilice el término de MGR en lugar del ya tradicional y “mundialmente aceptado” término de arte rupestre. Hace una fuerte crítica al uso y abuso del término y pide enfáticamente que en lo sucesivo los investigadores de este patrimonio cultural mexicano nos desliguemos del término y se utilice el de arte rupestre. El texto muestra las bondades de su uso mientras que demarca los vacíos que tiene al referirse a ellas como MGR. Un tema que indudablemente continuará despertando dudas y abriendo cada vez más el panorama de los defensores de un término y del otro. 


 MURRAY BREEN, William, Francisco MENDIOLA, María de la Luz GUTIÉRREZ y Carlos VIRAMONTES, “Rock Art Research in México: 2010-2014” en Paul Bahn, Natalie Franklin, Matthias Strecker y Ekaterina Devlet (eds.), Rock Art Studies. News of the World V, 2016, pp. 245-266. 


 Los autores comienzan enmarcando la importancia que han tenido en México los estudios de arte rupestre en los últimos años. Citan como ejemplo varios eventos académicos organizados en el país: el primero fue en Oaxaca, que reunió investigadores de México y Sudáfrica en el año 2010 y del cual se publicarían sus resultados en formato digital; las investigaciones presentadas en el Congreso de la Federación Internacional de Organizaciones de Arte Rupestre (IFRAO por sus siglas en inglés) de 2013 en Albuquerque, Nuevo México; el evento realizado en Xalapa, Veracruz, en el año 2014, con buena participación de investigadores del arte rupestre, así como el evento que se llevó a cabo en Tampico, Tamaulipas, ese mismo año, que desembocaría en la publicación de una buena parte de las ponencias presentadas en un libro impreso. En cuanto a materiales impresos, mencionan que se encuentra ya por publicarse el tercer volumen de Estudios rupestres en México, serie que iniciaran Casado en 1990 y Mirambell en 2004. Asimismo, se menciona el trabajo de Rodríguez, publicado en 2014, sobre la bibliografía comentada de estudios de MGR en México, y la obra de Viramontes (2015) “Si las piedras hablaran. Breve introducción al arte rupestre de México” en formato de libro electrónico. Por otra parte, citan el número especial de la revista Arqueología Mexicana que presentara Casado López sobre el arte rupestre en México, y refieren los avances en el registro de sitios con arte rupestre por parte de instituciones del INAH. 


 Hablando un poco del incremento de sitios registrados en el país, comentan que el estado de Sonora registró 160 nuevos sitios, mientras que Campeche no registró ninguno, y estados como Aguascalientes sólo tuvieron un incremento de un sitio. Aclaran que la investigación de esta publicación fue dividida de la siguiente manera: Baja California por parte de Gutiérrez; el noreste por Murray; el centro-norte y occidente por Viramontes; y el centro, el golfo y regiones de Oaxaca por Mendiola. Los estados que cubren las nuevas investigaciones y publicaciones son: Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa, Durango, Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila, Querétaro, Guanajuato, Zacatecas, Michoacán, Jalisco, Guerrero, Oaxaca, Hidalgo, Morelos, Tlaxcala y Veracruz. 


 Comentario. Este trabajo es una investigación teórico-metodológica, en donde los autores de nueva cuenta se dan a la tarea de realizar una extenuante revisión bibliográfica y un recuento de eventos académicos que tomaron lugar entre los años 2010 y 2014, sobre todo lo relacionado con el arte rupestre en México. Presentan en detalle no sólo los eventos y las publicaciones en formato digital y en físico, sino que además escudriñan las tesis, artículos y trabajos presentados en foros de arte rupestre en México, en donde se da cuenta del incremento considerable en algunos estados del número de investigaciones y sitios registrados, mientras que en otras regiones del país las cifras parecieran no modificarse debido a diversos factores. Una lectura obligada para quien desee conocer cómo han ido en aumento los estudios sobre el arte rupestre mexicano y los distintos enfoques con los que se han aproximado sus autores. 


 POMPA, Antonio y Daniel J. VALENCIA CRUZ, Bibliografía para el estudio del testimonio rupestre en México, México: INAH, 1985, 45 p. (Cuadernos de Trabajo). 


 Esta obra se divide en dos partes. La primera de ellas, a cargo de Antonio Pompa y Pompa, lleva por título “La pintura rupestre protohistórica en México. Su expresión como testimonio de un horizonte de cultura”, comienza con una reflexión sobre la importancia que debió revestir para las sociedades del pasado el hecho de plasmar en la piedra los acontecimientos y las forma de pensar de sus creadores como parte de su cosmovisión. Para ilustrar su discurso nos lleva de la mano a la revisión de algunos de los más destacados sitios con presencia de MGR en el país: Baja California, Sonora, Sinaloa, Nuevo León, Coahuila, San Luis Potosí, Michoacán, Oaxaca, Guerrero, Morelos, Hidalgo y México. Tal y como el autor lo afirma, “el arte de las cavernas no solo representa una expresión estética, sino algo más que eso, la transmisión de un pasado anecdótico por lo general, no aislado, sino dentro de un contexto que revela la presencia de grandes temas hallados en su propia área geográfica y social, económica y religiosa” (op. cit., p. 9). De igual manera, el autor reflexiona sobre la posible antigüedad de este patrimonio cultural y retoma algunas investigaciones llevadas a cabo por cronistas como Francisco Xavier Clavijero, G. Reichel-Dolmatoff, Salomón Reinarch, entre otros. Finaliza el autor explicando que en México es poco menos que imposible establecer una cronología, definir con exactitud estudios y precisar el proceso evolutivo de la pintura rupestre, tan variada y enigmática por carecer de investigación y análisis correctos. Su propósito es hacer un planteamiento auxiliado por evidencias e hipótesis de trabajo que sirvan de acción roturadora en la investigación primaria y básica, acerca de la presencia del hombre y su actitud pre y protohistórica dentro del territorio mexicano. 


 La segunda parte corresponde a la investigación llevada a cabo por Daniel Valencia sobre la bibliografía (hasta ese momento) existente en el país acerca del tema del arte rupestre. Considera que en México la escasa disponibilidad de trabajos publicados sobre el tema no permite el planteamiento de investigaciones sistemáticas y totalizadoras de una manera fácil, debido al aparente abandono del tema por parte de los arqueólogos. Puntualiza que existen bibliografías previas, pero que se encuentran más limitadas que la presente; para tal efecto subraya la de Cera (1977), Strecker (1979), Uriarte (1981). En su compilación incluye tanto los grabados y pinturas como los geoglifos y grabados con pinturas, y los presenta por orden alfabético y por estado, incluye una sección de “miscelánea” por contener trabajos que no pueden clasificarse dentro de un estado en particular. Así, las referencias bibliográficas citadas en esta obra se distribuyen de la siguiente manera: Baja California 73, Campeche 1, Coahuila 12, Colima 1, Chiapas 41, Chihuahua 8, el Distrito Federal 4, Durango 8, Guanajuato 7, Guerrero 14, Hidalgo 7, Jalisco 10, Estado de México 13, Michoacán 6, Morelos 9, Nayarit 9, Nuevo León 10, Oaxaca 7, Puebla 9, Quintana Roo 5, San Luis Potosí 6, Sinaloa 15, Sonora 16, Tabasco 1, Tamaulipas 4, Tlaxcala 1, Veracruz 3, para Yucatán 24, Zacatecas 1 y 11 en Miscelánea. 


 Comentario. Esta obra tiene un carácter descriptivo, reflexivo y de corte metodológico. La primera de sus dos partes contiene una reflexión sobre las posibles razones por las cuales las sociedades del pasado se dieron a la tarea de plasmar en la roca su forma de ver y sentir el mundo, de las fuerzas de la naturaleza y de sus actividades cotidianas, y hace hincapié en los problemas actuales que tiene el estudio de las MGR en México. En la segunda parte se provee de un rico bagaje bibliográfico de estudios rupestres para México, que sirven de base para cualquier investigación que en determinado momento se quiera llevar a cabo sobre este tema. Si bien una de las referencias recurrentes en casi todos los estados fue la de Claire Cera (1977), podemos observar que el contenido bibliográfico de este libro abarca lo publicado hasta 1985, año de su publicación, y debe de servir de base de consulta obligada para cualquier informe, artículo, tesis o libro que a futuro se quiera llevar a cabo. 


 RÉTIZ GARCÍA, Mario y Efraín CÁRDENAS GARCÍA, “Las cruces punteadas en la Cuenca Lerma-Chapala. Evidencias de interacción y tradiciones regionales” en Efraín Cárdenas García (ed.), Migraciones e interacciones en el Septentrión mesoamericano, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2017, pp. 105-117. 


 El punto de partida de los autores es una explicación de lo que son las “cruces de puntos” en los petrograbados, señalando los diversos propósitos que tuvieron en el pasado desde varias perspectivas (arqueoastronomía, calendarios, instrumentos para manejar el tiempo, urbanismo antiguo, la economía agrícola y la explicación de redes y movimientos poblacionales). Tal y como lo aclaran los autores, el objetivo del artículo es analizar el contexto cultural en el que fueron creados. Por otra parte, consideran que las evidencias expuestas refuerzan la hipótesis de la existencia de una fuerte interacción con las poblaciones de la Cuenca de México, en combinación con un notable desarrollo local y regional. Exponen los problemas para comprender la migración en épocas pretéritas al no contar con todo el panorama a considerar, ya sea por no poder asociarlas a otros elementos de la naturaleza, los hallazgos fortuitos y las referencias parciales. Un punto de importancia que los autores señalan es que hasta el momento se han planteado hipótesis interpretativas basadas en la experiencia académica e intuitiva, sin considerar los cuidadosos análisis de indicadores arqueológicos y una lectura integral de los contextos. 


 Los autores identifican seis regiones con cruces de puntos: Cuenca de México; Cuenca Lerma-Chapala; Sierra de Mascota, Jalisco; Septentrión Mesoamericano, Oaxaca; Zona Maya y la Cuenca del Río Balsas. Presentan un cuadro que resume las referencias de cruces de puntos en México. También señalan algunas redes históricas previas a las cruces punteadas. Del universo de 28 sitios con estas cruces, los autores detallan los pormenores de cuatro de ellas: La Nopalera, Huandacareo (Michoacán), las Piedras Caracoleadas, Yurécuaro (Michoacán), Degollado (Jalisco) y Presa de la Luz, Jesús María (Jalisco). 


 Los autores llegan a cinco conclusiones, de las cuales destacan tres por ser aportaciones propias como parte de contextos arqueológicos más amplios; la distribución geográfica de los marcadores demuestra una gran coincidencia con el trazo hipotético de Phil Weigand sobre la ruta de la turquesa. Por otro lado, suponen que la concentración de cruces punteadas es el resultado de la coexistencia de tradiciones o escuelas astronómicas distintas. 


 Comentario. Esta investigación tiene un carácter descriptivo e interpretativo en lo que los autores consideran los datos que se tienen de las cruces de puntos en diversas regiones del país, en donde no sólo se describe en detalle lo que se está observando de los rasgos de los petrograbados, sino también de otros elementos naturales y culturales asociados a ellos. Presentan diversas escuelas de pensamiento o hipótesis con las cuales han sido abordadas para su estudio y posterior explicación, resultando con ello una lectura obligada para quienes desean profundizar en el tema en lo particular. 


 RODRÍGUEZ, Francisco M., Bibliografía comentada sobre estudios de manifestaciones gráficas rupestres en México, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2014 (Fuentes). 


 Esta obra tiene como finalidad la revisión bibliográfica de estudios en torno al tema rupestre que se han producido en México a lo largo de 69 años, en donde se incluyen análisis de libros, capítulos, tesis, artículos y notas de revistas, con un total de 200 referencias bibliográficas. Pretende ser un auxiliar para el estudio sobre temas o regiones específicas con la finalidad de facilitar al lector la bibliografía mínima indispensable al momento de abordar alguna problemática del tema rupestre en México. La bibliografía comentada se organizó partiendo de investigaciones cuyo eje central han sido la teoría y el método de estudio de las MGR, seguido de pesquisas conjuntas entre varias entidades de la república mexicana y, posteriormente, de algunos trabajos llevados a cabo en 26 estados. También se incluyen algunas gráficas estadísticas de distribuciones y temas de investigación rupestre mediante el análisis crítico del enfoque utilizado en cada uno de ellos. 


 Comentario. Ciertamente este trabajo no se apoya en ninguna corriente teórica de la arqueología para exponer los resultados obtenidos en la investigación, por la sencilla razón de que no es necesaria para los objetivos de la misma. Comparte varios enfoques con los cuales son presentados los resultados metodológicos, descriptivos e interpretativos. Un gran acierto de esta publicación es que reúne un importante corpus de fuentes en las que se han dado a conocer investigaciones rupestres en el país, lo cual puede facilitar el trabajo de investigación para el futuro. Una de sus fallas se encuentra en la omisión de algunas obras clásicas sumamente importantes del tema en cuestión. 


 RODRÍGUEZ, Francisco M., El arte rupestre en México. Guía para su estudio, conservación e interpretación, Editorial Primer Círculo, 2016, 167 p. (El Gabinete Arqueológico). 


 Este libro, además de presentar objetivos e introducción, cuenta con once capítulos relacionados con temas actuales sobre el estudio del arte rupestre en México. Para cada uno de los capítulos que conforman este material, el autor se remonta a la consulta de algunos de los trabajos de investigadores posicionados en el tema rupestre en México para ilustrar de la manera más sencilla posible cada uno de ellos y de algunos otros investigadores no tan conocidos en este fascinante tema. El manual fue diseñado para que sirviera de apoyo a los estudiantes de licenciatura en Arqueología, por lo que la terminología utilizada en el texto se explica aún más en el apartado del glosario. Con imágenes, en su mayoría tomadas por el autor, se exponen, explican y detallan los pormenores del tema rupestre en México. Los títulos de los capítulos son: ¿Qué es el arte rupestre?, Categorías del arte rupestre (pintura, petrograbado, geoglifo, arte mobiliar), Técnicas de representación, Técnicas de elaboración, ¿En dónde se encuentra el arte rupestre?, Colores utilizados para el arte rupestre, El fechamiento del arte rupestre, La interpretación del arte rupestre, La importancia del chamán como ejecutor del arte rupestre, Las amenazas a las que se enfrenta el arte rupestre, Criterios de conservación y preservación del arte rupestre, además de la Bibliografía. 


 Comentario. Se trata de un trabajo de corte teórico-metodológico en donde la descripción y la interpretación también se encuentran presentes. Entre el vasto universo de materiales publicados e inéditos del arte rupestre en México, el autor recopila algunos de los más representativos, con ideas y aportes de investigadores posicionados en el tema para auxiliar al estudiante de Arqueología en la comprensión de los temas generales que se desprenden de este tipo de patrimonio cultural. 


 SCHOBINGER, Juan, Arte prehistórico de América. Jaca Book, México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1997, pp. 114-155. 


 En el capítulo IV el autor del libro menciona los sitios rupestres del suroeste y sur de Estados Unidos, y en repetidas ocasiones se refiere a estilos y sitios mexicanos ubicados en Baja California, Sonora, Chihuahua y Coahuila. En el caso de Baja California, se echa mano de citas de Hambleton y Viñas para extenderse un poco en la descripción de motivos de algunos sitios, y también un poco sobre las interpretaciones, aunque el grueso de la investigación para México se expone más adelante. 


 Dentro del capítulo V (Arte rupestre de los agricultores y ceramistas tempranos y de los cazadores tardíos: panorama regional), se encuentra un apartado dedicado al arte rupestre de México en su zona centro-sur. En él se menciona que una década atrás se había publicado la primera lista bibliográfica de arte rupestre en el país en la obra de Casado López (1987). Se refiere a un par de sitios del Occidente de México en estados como Sinaloa, Nayarit y Jalisco, así como de sitios de influencia huichola con descripciones de algunos de sus diseños rupestres. Sobre Michoacán, se refiere al sitio del Curutarán, en Jacona, en la investigación de Horcasitas y Miranda, con descripciones de motivos y algunas interpretaciones. Posteriormente se habla de cinco sitios cercanos a Guanajuato y Querétaro con pinturas rupestres y petrograbados. De ahí el texto nos lleva al Valle del Mezquital, en el estado de Hidalgo y nos describe algunos sitios con arte rupestre, así como sus diseños. En este capítulo también se incluyen algunos sitios rupestres en los estados de Veracruz y Tabasco, relacionados con la cultura Olmeca (Chalcatzingo, La Venta). Del estado de Chiapas se mencionan sitios con arte rupestre y características de sus elementos más sobresalientes. El texto regresa al estado de Guerrero con la mención de sitios y diseños rupestres representativos. 


 Posteriormente se menciona el sitio de Cerro del Chivo, cerca de Acámbaro, en Michoacán, como casos de asociación de motivos simples o generalizados con otros de tipo monumental. De ahí vuelve al estado de Chiapas, con otro sitio rupestre en donde menciona algunos diseños presentes y su temporalidad probable, para entrar de lleno con sitios rupestres de la extensa área maya. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte informativo, descriptivo e interpretativo ya que, aunque para el año de publicación de este libro (1997) ya existía una importante cantidad de materiales publicados sobre el tema rupestre, Schobinger sólo muestra una muy pequeña parte de las investigaciones o publicaciones hechas hasta ese momento. Como se observó en la lectura, el autor nos guía de un estado a otros –aunque no abarca todas las entidades federativas– con unos cuantos ejemplos representativos en donde se describen sitios y motivos, y en algunos casos también se interpretan. El detalle que se observa sin un orden aparente es que cuando toca el turno de los sitios con arte rupestre del sur de Estados Unidos, Schobinger mezcla algunos sitios de México, particularmente el de la Sierra de San Francisco en Baja California. Es una interesante lectura que permite ahondar en la bibliografía rupestre para México. 


 VEGA BARBOSA, Alma Nohemí, “Redibujando el pasado. Enfoques de interpretación para la pintura rupestre” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 151-159. 


 Como lo menciona la autora, esta investigación pretende explorar aspectos del arte rupestre desde diferentes enfoques teóricos y metodológicos para intentar interpretar la pintura rupestre. Se busca descifrar el significado de los motivos rupestres, tarea que ha sido el motor de una competencia para construir marcos teóricos que aborden su naturaleza y función. El artículo propone dos tipos de intérpretes: inexperto y experto. El primero se caracteriza por no contar con información específica o precisa acerca de la intención del autor o del contenido estético/simbólico de la obra, mientras que el experto es la persona con información acerca del sentido estético o simbólico de la obra, su autor o su contexto. La autora considera que la lectura de la pintura rupestre ha tenido cinco tipos de aproximación principalmente: incomprensión, descripción, interpretación, explicación y comprensión. 


 Asimismo, propone tres niveles de referencia o significación: estético, objeto arqueológico y simbólico. Acerca del estético, considera a las pinturas rupestres como una expresión del ser humano que va más allá del tiempo, admite que su estudio no es exclusivo de la arqueología. Sobre el nivel simbólico, las pinturas rupestres se enmarcan en el ámbito del mito: la explicación sin predicción, así su lectura es más integral desde la comprensión ya que no pretende ser prescriptiva. Uno se explica el mundo de manera distinta, el relato no es reducible a un silogismo sino que es un relato inacabado. Como objeto arqueológico se trata de un objeto del pasado, fabricado o transformado por el ser humano. La obra pictórica como objeto arqueológico es el resultado de su extracción desde el horizonte temporal del pasado, lo cual la reconfigura como una pieza de museo para su análisis: lo más importante es establecer su antigüedad, funcionalidad y sus posibles interpretaciones. 


 Repasando algunos postulados de Leroi-Gourhan y tomando como ejemplo clásico el sitio de las Cuevas de Altamira, la autora repasa los enfoques que se han utilizado en la pintura rupestre: periodo de desestimación, la concepción del arte por el arte, la magia simpática y totémica, magia de caza y fertilidad, y la visión científica. A este último enfoque se le denomina comprensivo y lo resume con algunas tablas informativas. Finaliza la autora comentando que el arte es anterior al concepto y el símbolo es previo a la captura del objeto. Ante la imposibilidad de la explicación, lo que nos queda es la comprensión de la singularidad de los motivos y de las escenas. El sentido original de las pinturas rupestres está perdido. La obra rupestre no es sólo un vehículo de comunicación, cada imagen es el concepto en sí mismo. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva y reflexiva. La autora repasa algunos de los postulados europeos sobre la pintura rupestre desde sus inicios hasta la actualidad, en donde se exponen las tendencias en que han sido abordadas para intentar aproximarse a una explicación de sus motivos. Evidentemente, deja en claro que el estudio de la pintura rupestre no es objeto exclusivo de la arqueología y, aunque no se adentra en otras trincheras del conocimiento, su aproximación al estudio puede ser y ha sido factible desde otras múltiples perspectivas. 


 VEGA BARBOSA, Alma Nohemí, “Interpretación en el arte rupestre. Reflexiones ontológicas y epistemológicas desde la filosofía de la arqueología”, tesis de doctorado en Filosofía de la Ciencia, PUNAM, 2020. 


 Esta tesis doctoral se compone de nueve capítulos y un apartado de conclusiones, además de introducción, hipótesis y objetivos. En la parte de la introducción, la autora hace referencia a la arqueología y la filosofía de las ciencias, la interpretación en la arqueología, el arte rupestre como inspiración para la reflexión filosófica, el arte cuaternario, el arte prehistórico, el arte paleolítico, el arte parietal, el arte rupestre, el arte mobiliar, problemas y preguntas de investigación, tesis-objetivos-relevancia de la investigación e introducción a los capítulos. 


 Dentro del capítulo I (El arte rupestre: sujeto-objeto), la autora analiza al arte rupestre como artefacto y documento; el arte rupestre como sujeto-objeto de estudio; el arte rupestre y sus dimensiones; la dimensión material; la dimensión estética; la noción de arte en el arte rupestre; la interpretación como objetivo inicial. En el capítulo II (Breve historiografía de los estudios en arte rupestre), considera los siguientes elementos: primeras referencias, el arte mobiliar, la Cueva de Altamira, el reconocimiento del arte paleolítico, el inicio de las investigaciones académicas. El capítulo III (Primeros enfoques de interpretación para el arte rupestre), abarca los siguientes temas: el arte por el arte, el enfoque mágico-religioso, la función simbólica, el pensamiento mágico, la magia de caza y magia propiciatoria o de la fertilidad, la magia simpática y el totemismo, el estructuralismo, el chamanismo, quiénes pintaban y quiénes interpretaban las pinturas, críticas al chamanismo. El capítulo IV (De objeto mágico a dato arqueológico), contempla el pluralismo epistémico en la interpretación del arte rupestre, las nociones de ritual, magia y religión, la Escuela del abate Henri Breuil, los fundamentos de la interpretación mágico-religiosa en el arte rupestre, ubicación, temas, un nuevo paradigma para la interpretación, Annette Laming-Emperaire, André Leroi-Gourhan. El capítulo V (Presupuestos epistémicos en las primeras teorías interpretativas), presenta la universalidad en los modelos de interpretación, preguntas para la reflexión (¿Podemos explicar el arte rupestre?, ¿Es universal el arte o el modelo de interpretación?) y el espacio de posibilidades del arte rupestre. El capítulo VI (El arte rupestre como forma simbólica) contempla la perspectiva de Ernst Cassirer. 


 El capítulo VII (El arte rupestre en México) abarca comentarios e investigaciones al respecto de Murray y Viramontes, Gutiérrez, Viñas, Mendiola, Uriarte, Messmacher, Casado López, Valencia Cruz, Casado y Mirambell, Murray y Valencia, Ramírez et al.; se vuelve al debate de ¿Arte rupestre o manifestaciones gráfico rupestres? y presenta puntos de vista de varios estudiosos del tema en México. El capítulo VIII (Pluralidad epistémica del arte rupestre en México) aborda los siguientes subtemas: Área 1. Registro, catalogación, producto cultural, espacialidad, arqueometría; Área 2. Restauración y conservación; Área 3. Interpretación: etnografía y etnohistoria, materialismos histórico, simbolismo, arqueología del paisaje, chamanismo, arqueoastronomía, perspectiva de género; Área 4. Comprensión: estética, hermenéutica, semiótica, teoría de la complejidad y los fractales, noósfera, tradiciones académicas en el estudio del arte rupestre, Larry Laudan y las tradiciones de investigación. El capítulo IX (Nociones y preguntas del arte rupestre en México) describe los nombres del arte rupestre, preguntas y problemas de investigación en el arte rupestre mexicano, sitio arqueológico, patrimonio cultural, reflexiones finales y la noción actual del arte rupestre. Al final vienen los índices de figuras, gráficas y tablas y la bibliografía. 


 Comentario. Tenemos una investigación que culminó con la obtención del grado de doctorado en Filosofía de la Ciencias, en donde la autora expone de manera clara prácticamente todos los temas, planteamientos, historia, conceptos, postulados y problemas del arte rupestre en México. Su manera de organizar la información incluso lleva al lector al conocimiento de temas o perspectivas que no siempre se tienen en mente, lo cual convierte este documento en un archivo por demás valioso. Si bien su extenso corpus bibliográfico abarca 268 referencias tanto de arqueología como de filosofía, historia y otras ciencias antropológicas, considero que la investigación habría estado aún más nutrida de haber incluido los contados trabajos a nivel licenciatura que se desprendieron de la antropología física en relación con la gráfica rupestre (Báez García, 1993, Rodríguez Mota, 2003, entre otras), donde se analiza la gráfica rupestre desde la evolución del lenguaje en el ser humano y la perspectiva somática en la representación del cuerpo. Fuera de esta observación, tenemos una investigación muy sugerente y de utilidad para el interesado en el tema rupestre en México. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, María de la Luz GUTIÉRREZ, William BREEN MURRAY y Francisco MENDIOLA GALVÁN, “Rock Art Research in West and Northern México, 2000-2004” en Paul Bahn, Natalie Franklin y Matthias Strecker (eds.), Rock Art Studies News of the World III, Oxford: Oxbow Books, 2008, pp. 241-255. 


 Los autores comienzan su investigación indicando que en México los estudios de arte rupestre se han dejado de lado debido a la escasez de recursos, y los esfuerzos se han centrado en los grandes sitios ceremoniales; sin embargo, en años recientes los jóvenes arqueólogos han retomado el tema con gran entusiasmo, cuyos resultados se pueden observar en la importante cantidad de tesis de todos los niveles, en los artículos, libros, eventos nacionales, etcétera, acerca de la gráfica rupestre desde diferentes trincheras del conocimiento. Entre los años 2000-2005, en México se presentaron y defendieron 14 tesis con el tema central del arte rupestre (11 de licenciatura, 2 de maestría y 1 de doctorado). También se hace mención de los foros académicos de México y Guatemala, donde se han presentado avances de investigación rupestre, específicamente para los siguientes estados: Baja California, Nuevo León, Coahuila, Sinaloa, Durango, Sonora, Chihuahua, Nayarit, Jalisco, Guerrero, Zacatecas, Guanajuato y Querétaro. Entre las conclusiones a las que llegan, señalan que los estudios de arte rupestre en México hasta antes de 1990 eran pocos y los que existían eran básicamente descriptivos y especulativos. Entre 1990 y 2000 la situación cambió con la aparición de nuevos enfoques, técnicas y métodos para su abordaje. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica y metodológica en donde la historiografía se encuentra muy presente ya que los autores esbozan un panorama muy amplio de los estudios de arte rupestre durante un periodo de tiempo determinado, en donde dan cuenta de los avances por entidad federativa de las investigaciones realizadas en el país, y que ven con buenos ojos que el interés de las nuevas generaciones de investigadores hacia el tema se ha ido evidenciando cada vez más desde los diferentes enfoques, técnicas y herramientas con los cuales es abordado. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “El arte rupestre del norte de Mesoamérica” en Global Rock Art. Anais Do Congresso Internacional de Arte Rupestre, IFRAO, 2009, pp. 1405-1417. 


 El autor señala en la parte introductoria que la intención de esta investigación es dar a conocer un tipo particular de arte rupestre de los pueblos agricultores mesoamericanos del Centro Norte durante el periodo Epiclásico (650/700-900 d.C.). Los petrograbados bajo la lupa son motivos de volutas, líneas en espiral, onduladas y representaciones arquitectónicas o maquetas. Su disposición espacial, la particular técnica de elaboración y la cantidad y complejidad de algunos diseños, sugieren que podrían estar vinculados a un culto institucionalizado a los cerros, al agua y la fertilidad. Para apoyar su propuesta, retoma las investigaciones de Faugére, en el sentido de que en Guanajuato y Querétaro el autor ha identificado petrograbados que comparten las características de la Tradición Lerma, presente en Guanajuato y Michoacán. Para caracterizar los petrograbados, describe en detalle algunos elementos presentes en ciertos sitios arqueológicos, tales como El Carmen II (La Minita), El Tepozán, El Pedregoso, El Cerrito, Los Cerritos, Cerro de la Cruz, Cañada de Alfaro, El Cóporo, Plazuelas, Cerro del Chivo y Cerro del Sombrero. 


 Un común denominador de estos sitios, además de la repetición de ciertos motivos de petrograbados, es que se encuentran ubicados en las inmediaciones de diversos tipos de fuentes de agua. En la sección de discusión aborda el tema de la espiral con sus múltiples posibles significados, tanto desde su experiencia personal como partiendo del análisis que otros investigadores han hecho en torno al motivo y su probable significado; también aborda la espiral en los códices y sus significados. Asimismo, señala que los diseños de escalinatas y pocitos no han sido estudiados a profundidad y por ende, su posible funcionalidad. En sus conclusiones lleva a cabo una recapitulación de los rasgos compartidos en cuanto a arquitectura, diseños de petrograbados y fuentes de agua, por sitios que comparten dichos rasgos. En palabras del autor, “en el Centro Norte los petrograbados marcan el lugar donde se encuentra el agua, pero los sitios en los que están dispuestos marcan el paisaje, otorgándole las características propias de un paisaje ritual y revelando con ello una geografía sagrada que se manifiesta en lugares de particular importancia”. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica, que a su vez es descriptiva e interpretativa. El autor analiza de manera muy general los motivos de petrograbados de diversos sitios arqueológicos en donde su ubicación geográfica, la repetición en el patrón de ciertos motivos y su cercanía con las fuentes de agua le permiten inferir, basado también en la analogía etnográfica y con el apoyo de la consulta de códices, que la adoración a los cerros por parte de las sociedades prehispánicas fue una actividad recurrente entre ellas, toda vez que se pedía a las deidades por el agua, indispensable para la supervivencia de los grupos humanos. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, William BREEN MURRAY, María de la Luz GUTIÉRREZ y Francisco MENDIOLA, “Continuing Progress in Mexican Rock Art Research: 2005-2009” en Paul Bahn, Natalie Franklin y Matthias Strecker (eds.), Rock Art Studies. News of the World IV, Oxford: Oxbow Books, 2010, pp. 264-287. 


 Los autores comienzan su artículo comentando que pareciera ser que en los últimos diez años los estudios de arte rupestre en México han conseguido darle el lugar que merece en la arqueología mexicana. De ahí hacen una recapitulación de los libros que se han publicado últimamente en el país en relación con el tema (Casado y Mirambell 2005; Casado 2005; López Wario 2008) y los eventos que se han realizado en México. En el siguiente apartado se da cuenta de los dos nuevos sitios que han accedido a la lista de nominación para ser considerados como Patrimonio Cultural de la Humanidad (en los estados de Oaxaca y Querétaro). Enseguida hacen una historiografía con las últimas investigaciones que han tomado lugar en los siguientes estados: Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Sonora, Coahuila, Durango, Sinaloa, Zacatecas, Aguascalientes, Hidalgo, Querétaro, Guanajuato, Michoacán, Guerrero y Oaxaca. En sus conclusiones apuntan al hecho de que estados como Guerrero y Oaxaca se han añadido al corpus de investigación rupestre, al igual que instituciones como El Colegio de Michoacán, la PUNAM, la ENAH, La Universidad de Zacatecas han proveído de investigaciones en los tres niveles (licenciatura, maestría y doctorado) con temas del arte rupestre. 


 Comentario. Este trabajo es una investigación teórico-metodológica con carácter descriptivo e interpretativo. Los autores involucrados llevaron a cabo una extenuante labor de recopilación y análisis de todas las investigaciones rupestres en México entre los años 2005 y 2009, que permite observar no sólo el incremento de interesados en el fenómeno de la gráfica rupestre, sino también en los acercamientos desde donde se han analizado, así como las nuevas técnicas tanto de registro como de interpretación. Una lectura obligada para quienes deseen ampliar el espectro de antecedentes de investigación del arte rupestre en México durante un periodo de cinco años. 








 COMBINADOS 


 AMADOR BECH, Julio, “Cuestiones acerca del método para el registro, clasificación e interpretación del arte rupestre”, Anales de Antropología, PUNAM, 2007, pp. 69-116. 


 El autor inicia su artículo con una definición general y conceptos básicos. Define lo que es la pintura rupestre, el petrograbado y el geoglifo. También se adentra en la definición de simbolismo del paisaje aplicado al arte rupestre y la orientación astronómica. El siguiente apartado (El concepto de producción y el tipo específico de actividades que ha dado origen a las pinturas y grabados rupestres) indica que lo que él considera menester son los criterios de registro y clasificación, para lo cual esboza los postulados manejados por Leticia González Arratia y David Whitley. Después de algunas temporadas de trabajo de campo en el sitio de La Proveedora, y analizando los soportes que contienen gráfica rupestre, el autor considera que en este sitio las formas concretas que adoptó el trabajo asociado a la producción de los grabados rupestres permiten diseñar estrategias de excavación que pudieran arrojar información acerca de las herramientas utilizadas y de otros artefactos y sustancias que hubieran intervenido con una función ritual en el proceso. 


 Los patrones comunes que en la gráfica rupestre el autor encontró son: se realizan sobre soportes de piedra ubicados en concentraciones rocosas en laderas de montes, farallones o abrigos poco profundos; son visibles desde el paisaje circundante; se realizan en sitios fuertemente significativos (por la cercanía de recursos alimenticios o fuentes de agua cercanas, porque se trata de sitios ubicados en rutas de tránsito importantes o porque se les considera lugares sagrados); los motivos de la gráfica rupestre son antropomorfos, zoomorfos y abstracto-geométricos; el estilo del diseño es fuertemente esquemático y simplificado. Enumera las funciones que se le han atribuido a la gráfica rupestre: función mnemotécnica, territorial o grupal, ritual, documental y cognitiva. En el apartado “El arte rupestre como tradición colectiva”, el autor emite una crítica a algunos de los postulados que propone González Arratia sobre el tema. En la identificación y definición de la iconografía en el arte rupestre se hace algunos planteamientos: ¿Qué se necesita saber para poder sostener que las figuras representadas en las MGR pertenecen a un repertorio iconográfico definido? De existir, ¿Tiene que ver ese repertorio con un sistema simbólico más extenso como lo puede ser una mitología estructurada? Partiendo de estas preguntas, el autor examina una cierta constante estilística en los motivos de La Proveedora, por lo que comenta, de entrada, que se sostiene la hipótesis de que sí existe una iconografía que contiene un repertorio definido y limitado de figuras, un método técnico y un conjunto de disposiciones formales que rigen su representación, lo cual lo lleva a plantearse otras interrogantes. 


 Más adelante, el autor se cuestiona ¿Qué es lo que se necesita encontrar en una imagen para poder afirmar que representa un suceso real o imaginado? Para responder a esa interrogante, primero se requiere que existan ciertos signos visuales que aparezcan representando seres y cosas; que esos signos estén colocados sobre un soporte que se considere como una unidad de enunciado; que exista una intención deliberada de poner esos signos específicos en una relación semántica tal que, en conjunto, constituyan un enunciado coherentemente expresado y susceptible de ser descifrado por quien conozca el código; que el enunciado no sea alterado por la superposición o añadido de otros signos ajenos al código y al enunciado; que la imagen forme una escena compuesta por uno o varios personajes, acciones y situaciones. 


 Nuevamente, hablando del estilo también está en desacuerdo con González Arratia, se inclina a favor de la propuesta de Francisco Mendiola Galván y explica el porqué, dedicando todo un apartado a este tema. Entre sus conclusiones destaca que la asociación simbólica sitio-panel-motivo será la que permita potenciar el significado pleno de la iconografía, aunque en muchos casos se debe agregar la orientación astronómica. Las MGR constituyen una construcción cultural estructurada y dicha estructura puede ser mostrada por el análisis sistemático. Para situar el arte rupestre en su contexto cultural debe tomarse en cuenta la complejidad que existe en las relaciones que se establecen entre las formas simbólicas y las formas que adquiere la actividad social. La interpretación del arte rupestre está asociada con problemas teóricos derivados de las múltiples interacciones: estructura-agencia y colectividad-persona, dentro de cada cultura. El aspecto estético de las MGR es esencial y un elemento constitutivo, imprescindible para el análisis antropológico. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo y reflexivo. El autor pone sobre la mesa los elementos teóricos y metodológicos que él considera necesarios para poder registrar, analizar, interpretar y dar un sentido a las manifestaciones gráficas rupestres sin importar el contexto en el que se encuentren; es decir, lo que propone no es para un sitio en particular. Reflexiona muchos aspectos de la gráfica rupestre, llevando a cabo críticas a ciertos postulados en los cuales no está de acuerdo y refuerza sus argumentos apoyándose en trabajos que considera esenciales. Y nos da la pauta para reflexionar al momento de intentar responder algunas de las interrogantes que emanan de los estudios de la gráfica rupestre. 


 AVENI, Anthony, Horst HARTUNG y J. Charles KELLEY, “Alta Vista (Chalchihuites), Astronomical Implications of a Mesoamerican Ceremonial Outpost at the Tropic of Cancer”, American Antiquity, vol. 47, 1982, pp. 316-335. 


 De entrada, el artículo hace una descripción de la localización del sitio arqueológico y de las primeras investigaciones que ahí tomaron lugar, continúa con los cinco hechos del sitio que Kelley investigó en la década de los años setenta: el centro ceremonial se localiza en las cercanías del Trópico de Cáncer; una extensión del sitio principal pudo servir como un punto para el registro de los equinoccios; en el cerro El Chapín existen dos cruces de puntos que parecen tener conexión con las alineaciones astronómicas; las mediciones preliminares de los edificios principales con el centro ceremonial parecen indicar que se encontraban cardinalmente orientados y que se ha establecido una conexión entre las cruces de puntos y la astronomía. Partiendo de dichas premisas, en años posteriores se procedió a verificarlas. 


 Respecto a la primera premisa se constató que, efectivamente, el centro ceremonial se construyó muy cercano al Trópico de Cáncer. Sobre las premisas 2 y 3, describen en sumo detalle los estudios y observaciones hechas en el sitio, en particular y extensamente en lo que a las pecked cross (cruces de puntos) se refiere. Sobre el punto 4, también llevan a cabo sus mediciones, y sobre el último punto coinciden en que existen similitudes entre las pecked cross de este sitio con las del cerro El Chapín, Teotihuacán y de los marcadores similares en Mesoamérica. Sus conclusiones comienzan con un planteamiento: ¿Quiénes fueron los constructores y posteriores ocupantes del centro ceremonial de Alta Vista? Esa pregunta es respondida sólo parcialmente. Los ocupantes de esta área en la Fase Canutillo fueron en su mayoría agricultores; su arquitectura era burda, su cerámica decorada era simple, al igual que sus diseños geométricos decorativos. 


 Al parecer, los ocupantes de esta fase compartían rasgos con las culturas de La Quemada y Totoate, ampliamente distribuidos en Michoacán y Jalisco. Sus diseños cerámicos recuerdan a los de Teotihuacán y son altamente ceremoniales. Cualquiera que haya sido el origen de esta cerámica, estuvo fuertemente inclinado hacia lo ceremonial y casi con toda seguridad, para el intercambio. Eran foráneos mesoamericanos de la parte central o del occidente quienes vinieron aparentemente a Chalchihuites para explotar la economía minera local y para utilizar el área como un punto estratégico de comercio de la turquesa entre las culturas de Mesoamérica con las del suroeste americano. Junto con el calendario, también vinieron conceptos astronómicos sofisticados: el uso de la sierra Chalchihuites como un calendario solar, observaciones de solsticios y equinoccios, etcétera. La construcción inicial de Alta Vista se ha atribuido directa o indirectamente a la inspiración teotihuacana, por lo que los datos obtenidos coincidirían con el periodo de la dominación de Teotihuacán. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y al mismo tiempo descriptiva e interpretativa. Los autores retoman las investigaciones llevadas a cabo en diferentes periodos de tiempo en este sitio y analizan sus componentes: elevaciones cercanas, cerros visibles desde el sitio Alta Vista, sistemas constructivos, materiales arqueológicos como la cerámica y las cruces de puntos, para proponer y reafirmar hipótesis planteadas en la pregunta rectora del artículo: quiénes pudieron ser los constructores del sitio y el tipo de culto que tenían en relación con las cruces de puntos. Y para ello exponen con gráficas y fotografías la evidencia que consideran es aceptable para proponer sus conclusiones. 


 AVENI, Anthony y Horst HARTUNG, “Las cruces punteadas en Mesoamérica. Versión actualizada”, Cuadernos de Arquitectura Mesoamericana, PUNAM, 1985, pp. 3-13. 


 El artículo se compone de tres apartados. En el primero de ellos, titulado “Repaso de los datos disponibles”, comentan que los diseños a base de cavidades punteadas se presentan en toda Mesoamérica en edificios ceremoniales y afloramientos rocosos, y describen las características generales de las cruces de puntos. También comentan algunas publicaciones de ellos mismos sobre el tema. Hacen mención de las pecked cross de los sitios de Xihuingo, Coatetelco, Chalcatzingo, Teotihuacán, Purépero, entre otros. También presentan una tabla de categorías de cruces de puntos en donde contabilizan seis. En el segundo apartado, titulado “Discusión de las hipótesis: La hipótesis calendárica”, mencionan que fue Chavero quien en 1886 refirió por vez primera este tipo de grabado y que lo definió como símbolo calendárico. De ahí citan los trabajos de Worthy y Dickens en relación con el conteo de los puntos como base para tales afirmaciones y explican el porqué. 


 La segunda hipótesis se refiere a la del marcador arquitectónico y de la orientación astronómica. En ella se sugiere que los marcadores se encontraban en relación con el trazo de los centros ceremoniales y que las líneas entre pares y/o ejes de marcadores indican los puntos de salida o puesta de cuerpos celestes empleados para determinar eventos en el calendario, y retoman trabajos de autores que han manejado estas hipótesis, incluyendo las propuestas de sus usos en solsticios y equinoccios. También presentan datos y aconsejan no aceptar con facilidad estas hipótesis debido a las fallas que pueden presentarse en relación con los eventos astronómicos mismos. La tercera hipótesis es sobre “tableros de juego”. De ella se hace mención del patolli y explican los pasos a seguir para llevar a cabo este juego de destreza mental. 


 Entre sus conclusiones, mencionan que el concepto de la cuatripartición y del diseño cuartipartita formaron parte de la persistencia cultural mesoamericana aplicada a la cosmovisión en los códices, juegos o las formas de los glifos como aspecto importante de la ideología de las culturas antiguas. Y proponen que si se liberan las ideas de la noción de que un gran diseño o un único propósito debe abarcar todos los símbolos de las pecked cross, llegaremos a lograr una serie de explicaciones formuladas en distintos niveles que sean razonables dentro del contexto de lo que sabemos sobre la mentalidad mesoamericana. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Los autores se dan a la tarea de plasmar en este artículo las diferentes propuestas explicativas vigentes hasta ese momento sobre las cruces de puntos presentes en Mesoamérica y, de igual forma, explican sus postulados detallados con sus posibles fallas y aciertos. Proveen una tabla clasificatoria de los diseños y algunas imágenes y dibujos para comprender mejor el tema tratado. 


 CÁRDENAS GARCÍA, Efraín, “Forma-Asociación-Contexto. Estrategias de estudio del arte rupestre en el occidente mexicano”, IFRAO, 2015, pp. 1-30. 


 Tal y como lo menciona el resumen, esta investigación versa sobre las características del arte rupestre de los estados de Michoacán y Guanajuato, a partir del análisis de la forma, la asociación de materiales y el contexto geográfico-cultural. Se habla de los antecedentes del surgimiento del proyecto arqueológico del Atlas Nacional Arqueológico entre 1984 y 1988, de donde nació la primera base de datos de registro con sitios de MGR. En dicha base de datos se tienen registrados 85 sitios con este tipo de patrimonio cultural. En la sección de antecedentes de investigaciones rupestres se citan los trabajos pioneros de Tomé y Cárdenas, y el autor señala cinco trabajos esenciales para los estudios rupestres de la región: Mountjoy (1987, 2001, 2005), Marmolejo y Cárdenas (1988), López Wario (2009), Rétiz (2015) y el de Esparza y Rodríguez (2014). 


 De igual forma, menciona trabajos de investigadores que han rebasado la barrera de lo descriptivo: Mendiola, Nicolau, Faugére y González, definiendo el estilo o metodología de cada uno de ellos. Posteriormente, cita trabajos a nivel sitio asociados a arquitectura monumental. En sus resultados preliminares sobre clasificación y agrupación de rasgos por sitio, señala siete categorías de análisis: pintura en cuevas, abrigos y frentes rocosos¸ grupos de petrograbados; combinación de pintura y grabado en abrigos y cuevas; petrograbados en la arquitectura y en los asentamientos prehispánicos; trabajo escultórico: dioses, símbolos y estelas; maquetas y planos arquitectónicos; referentes astronómicos: las cruces punteadas. Y cada categoría la explica en detalle con ejemplos de sitios y autores. 


 Entre las conclusiones a las que llega el autor, tenemos que se reconoce la necesidad de idear nuevos registros y estudios sistemáticos. Se critica a ciertos modelos como el chamánico y el ritual en el sentido de que no explican con base sólida los argumentos para definirlos. La premisa del autor es que el significado de las MGR y la función de los sitios están relacionados directamente con el espacio en donde se ubican, los elementos naturales y las asociaciones culturales regionales son determinantes para comprender la espacialidad y el carácter de los sitios. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor expone algunos de los 85 sitios con presencia de MGR de los estados de Michoacán y Guanajuato, concediéndoles su lugar a las investigaciones anteriores y posteriores a las realizadas por el investigador, quien clasifica los tipos de sitios con MGR presentes en siete grupos. Critica a los investigadores que casi siempre encasillan en lo ritual los elementos que no se comprenden, su forma o posible significado sin exponer los fundamentos del porqué de esa aseveración. Este artículo es una lectura obligada para quien incursiona en la gráfica rupestre de estos dos estados. 


 CAROT, Patricia y Marie-Areti HERS, “De Teotihuacán al cañón de Chaco. Nuevas perspectivas sobre las relaciones entre Mesoamérica y el suroeste de los Estados Unidos”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, PUNAM, pp. 5-53. 


 El artículo comienza exponiendo puntos de vista con respecto a la tradición oral hopi y la arqueología. Para poder analizar la tradición oral hopi y la académica, las autoras comentan que resultará necesario conocer primero el papel que desempeñaron en esta historia ciertos grupos del estado de Michoacán, para lo cual se revisará la importancia de la presencia michoacana en la gran metrópoli y el influjo teotihuacano en tierras occidentales. El apartado siguiente trata sobre las paradojas en torno al tema de las migraciones. En este punto se habla de dos contradicciones: el tema de las migraciones es el eje central de la tradición histórica de los pueblos antiguos y actuales, aunque se le desdeña en la literatura arqueológica; y, por otra parte, se suele oponer el saber histórico científico a la tradición mítica indígena. Se precisa que en la actual tradición oral hopi las migraciones constituyen el hilo conductor de la narración y el cimiento esencial de su identidad. 


 Dentro del apartado sobre Teotihuacán y los antiguos purépechas, se explica cuál parece haber sido el papel de esta ciudad en la gesta mesoamericana del vasto septentrión, para lo cual se retoman los trabajos de Kelley y Abbott. También se trata el tema de la fundación del imperio tarasco en el siglo XIII. Para las autoras resulta de gran importancia la consideración de dos elementos de origen teotihuacano: los espejos con mosaico de pirita que acompañaron a los mesoamericanos en sus andanzas en el septentrión y los marcadores astronómicos. La relevancia de estos marcadores en petrograbado se refuerza al encontrarse tanto en Teotihuacán como en Angangueo, Purépero y Quiringüicharo, todos en territorio michoacano, aunque también añaden el del Cerrito de la Campana (Estado de México). 


 Las autoras están conscientes de que quizá falten muchos otros marcadores por encontrar en Mesoamérica, aunque la mayoría han aparecido en el Occidente de México, fuera de Teotihuacán y zonas aledañas. Enseguida se habla sobre el fin de la metrópoli teotihuacana y de la crisis en el mundo purépecha. Después se mencionan los marcadores astronómicos del cerro El Chapín, en Alta Vista, que formaban parte de un amplio sistema de observación astronómica, de representación calendárica y cosmogónica que englobaba todo el paisaje, así como también los de Tuitán, en Durango. Después de la realización de los dos pares de marcadores cercanos a la línea del trópico, aparentemente ya no se grabaron otros similares. Sin embargo, el arte de vigilar el cielo no se perdió y siguió en el centro de la vida ritual, dejó otros tipos de testimonios a todo lo largo del territorio chalchihuiteño, como varios ejemplos de conjuntos de arte rupestre con motivos astrales y numerosos casos de orientación astronómica de edificios. Se exponen como ejemplos los petrograbados con el motivo de la mujer mariposa en el sitio La Cantera, municipio de Santa Catarina Tepehuanes, en el estado de Durango. También se menciona el panel de arte rupestre con la escena de un juego de pelota en el sitio Las Adjuntas, municipio de Valparaíso, en el estado de Zacatecas. Posterior a ello, se trata el tema del espejo de pirita. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica de carácter descriptivo e interpretativo. Las autoras se enfocan en tratar de entender el papel que pudo desempeñar la metrópoli de Teotihuacán respecto al imperio purépecha e incluso de los rasgos ideológicos que traspasaron fronteras respecto al septentrión mesoamericano y que se vio reflejado, entre otros atributos, en el arte rupestre. Conceden especial atención al tratamiento del tema de las pecked cross o calendarios astronómicos, al igual que otros elementos plasmados en los motivos rupestres estudiados en sitios de Durango y Zacatecas. 


 CASADO LÓPEZ, María del Pilar, “Paisaje e identidad en el arte rupestre del norte de México” en Emiliano Gallaga Murrieta (comp.), Sociedad, cultura y medio ambiente en el norte de México, 2019, Ciudad de México: INAH, pp. 87-98. 


 Comenta la autora en este artículo que la estrecha relación existente entre el ser humano y el paisaje en el que nace o se desarrolla marca algunos aspectos de la identidad y del devenir del ser humano. El paisaje natural en interacción con el ser humano es el espacio que se apropia un grupo para asegurar la satisfacción de sus necesidades materiales, vitales o simbólicas, considerado la materia prima a partir de la cual se construye un territorio. El paisaje se asume como recurso material y funcional, conocido e integrado a la existencia del grupo y como recurso simbólico del dirigente, del guía o del grupo; de ahí la importancia de los elementos naturales. El sitio con arte rupestre ha de valorarse como un posible símbolo de identidad, marca territorial, referencial o social. Existen varias categorías de sitios con arte rupestre: sitio puntual, sitio extendido y sitio nuclear. En el norte de México, el ejecutor del arte rupestre seleccionó enclaves con presencia de agua y puntos estratégicos para la cacería. Parte de las representaciones se identifican con el mundo cinegético: conservación de las especies animales, valoración alimenticia, carga simbólica de estas actividades; la representación de figuras zoomorfas responde a la fauna local; se tienen figuras que giran en torno a problemas inherentes al ser humano, como el entendimiento del tiempo, de la bóveda celeste, de los fenómenos astronómicos, los propios de la construcción simbólica de identidad individual, de grupo o territorial, representados a partir de una gama de diseños geométricos (toma como ejemplos algunos sitios en Baja California Sur, Sonora, Chihuahua, Coahuila y Durango). Comenta también ejemplos de utensilios en petrograbados, como la punta de proyectil y el atlatl. La tradición de pintar o grabar ha sobrevivido al tiempo ya que se tienen evidencias de estas prácticas desde la época prehispánica, pasando por la colonial hasta nuestros días. Finaliza con la reflexión del problema central de la gráfica rupestre en relación con los fechamientos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo, interpretativo y de reflexión. Más que hablar de un sitio en particular, la autora invita a una reflexión en torno a la gráfica rupestre, con especial énfasis en el norte del país, en el sentido de cuáles fueron las posibles motivaciones del ser humano para expresar su ideología a través de imágenes en la roca, de cómo el medio ambiente desempeñó un preponderante papel en sus vidas y de que, aún con herramientas como la analogía etnográfica, resulta muy necesario contar con nuevas técnicas que nos permitan ubicar cronológicamente estas manifestaciones del pasado para su mejor entendimiento. 


 CONTRERAS DEL CUETO, Mariana, Alejandra BOURILLÓN MORENO, Laura Verónica BALANDRÁN GONZÁLEZ y Sandra CRUZ FLORES, “Investigación aplicada como sustento de intervenciones de conservación de patrimonio gráfico-rupestre”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, septiembre 2017-abril 2018, pp. 224-235. 


 Las autoras de este artículo comienzan comentando que la perspectiva y visión del PNCPGR han permitido desarrollar y continuar proyectos de conservación del patrimonio gráfico rupestre, destacando los que se están llevando a cabo en los sitios de La Pintada (Sonora), El Vallecito (Baja California) y El Ocote (Aguascalientes). En dichos sitios se ha llevado a cabo la intervención directa de conservación y restauración; la vinculación, capacitación y participación, tanto multidisciplinaria como social e interinstitucional; la difusión y divulgación; el desarrollo de programas de conservación y mantenimiento, así como la investigación aplicada a la conservación. Se han detectado los problemas que presentan los soportes que contienen la gráfica rupestre: exfoliación, agrietamiento, desintegración granular y laminar, desprendimientos, pérdidas, disminución en dureza y resistencia. 


 Para el caso del sitio de La Pintada se detalla el proceso de intervención en el sitio: los actores involucrados, las tareas llevadas a cabo tanto en campo como en laboratorio y los resultados. De ahí se replicó el procedimiento para el sitio de El Ocote y El Vallecito. Con el fin de darle seguimiento a los trabajos de restauración y conservación en los sitios se elaboraron cuatro cédulas de registro, mismas que se detallan. Para los estudios de caso, partiendo del de La Pintada, se explican los resultados satisfactorios obtenidos en el sitio después de su intervención. Lo mismo se detalla para el caso de El Vallecito y El Ocote. En cuanto a las conclusiones que se presentan, se considera que la continuidad de los proyectos de conservación es determinante para lograr el seguimiento y la evaluación periódica de las intervenciones realizadas por un plazo de tiempo prolongado, lo que posibilita determinar el grado de eficacia de los procesos y de los materiales aplicados. Estos tres proyectos han permitido la identificación de aciertos y errores en la formulación de los materiales y de los procedimientos de aplicación y, finalmente, brindan elementos de referencia que resultan de utilidad para orientar la toma de decisiones y planificar futuras intervenciones en los sitios con gráfica rupestre. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica, descriptiva e informativa. Las autoras nos muestran tres casos de intervención de sitios con gráfica rupestre para lograr su restauración y conservación. En cada uno de los casos analizados se detallan los procesos y los materiales utilizados en la restauración de los soportes y motivos deteriorados por causas antrópicas y naturales. 


 CRUZ FLORES, Sandra, “Registro y documentación para la conservación de sitios rupestres. Casos de estudio: El Vallecito, Baja California y Altar de Carreragco, Puebla”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, septiembre 2017-abril 2018, pp. 9-22. 


 La autora comienza su escrito señalando la importancia de los documentos internacionales en lo que se refiere a la conservación de sitios patrimoniales. En México se da una cooperación entre las instancias del PNCPGR y la CNCPC del INAH, para registrar y documentar sitios con MGR que permiten la orientación de las estrategias y acciones de conservación que se llevan a cabo. Toda la información generada en ese proyecto multidisciplinario permite dar un seguimiento a los sitios con arte rupestre que han sido atendidos. Las fases metodológicas que abarca el PNCPGR son: obtención, procesamiento y análisis de información previa; levantamiento directo de datos e información in situ; generación de información específica de conservación; integración del corpus documental del sitio; la incorporación de los datos y resultados del registro de datos del PNCPGR; el análisis y aplicación de esta información sobre el sitio en la determinación de estrategias para su atención; el análisis y aplicación de ello para la orientación del diseño y desarrollo de proyectos específicos de conservación; el aprovechamiento del corpus de información obtenido para establecer planes y programas de conservación a largo plazo y, finalmente, la aplicación y aprovechamiento de todo ello para llevar a cabo el seguimiento y la evaluación periódica de la evolución en el tiempo de los sitios rupestres atendidos. 


 Un detalle de gran importancia para llevar a cabo lo anterior es la conformación ad hoc del equipo de trabajo: se busca sea integrado multidisciplinariamente. El PNCPGR ha establecido que los registros rupestres se enfoquen en los siguientes aspectos: estado de conservación del patrimonio rupestre, el entendimiento de las causas, procesos y mecanismos que han derivado en distintos efectos de alteración o deterioro de los mismos. Se ha hecho a partir de la elaboración de cédulas para el registro contextual, del sitio, de las MGR, de sus soportes, de sus deterioros, etcétera. También se mencionan las técnicas para su registro y documentación: utilización del GPS, fotogrametría, escáner laser para levantamientos topográficos y generación de modelos tridimensionales, programas de mejoramiento y limpieza de imagen en la computadora. Los aspectos fundamentales del PNCPGR son, en palabras de la autora: registro general del sitio y del arte rupestre; materiales y técnicas de manufactura; estado de conservación del sitio y sus MGR; acciones de conservación en el sitio y en las MGR; seguimiento de conservación a ambos y la documentación existente y generada por el PNCPGR sobre el sitio y sus MGR. Con todo ello reunido se toman decisiones para la conservación de los mismos. 


 Para ejemplificar todo lo anteriormente expuesto, la autora presenta dos estudios de caso. El primero de ellos corresponde al sitio El Vallecito, en Baja California, mientras que el segundo es el de Altar de Carreragco, Puebla. En ambos casos se explica el proceso de intervención completo de los sitios, acompañando el texto de algunas fotografías. En sus conclusiones, la autora comenta que los resultados, información y conocimientos generados de los sitios con MGR deben integrarse en corpus documentales y, de ser posible, en bancos y bases de información que permitan orientar el quehacer de la conservación, a la vez de facilitar el seguimiento y evaluación de la forma en que van evolucionando los sitios arqueológicos a través del tiempo. En ese sentido, los programas de restauración y conservación de sitios con MGR han probado ser efectivos y útiles como apoyo para la conservación de estos sitios. Los retos a superar son: una sistematización nacional de registro y documentación para conservar sitios con MGR; tener la infraestructura requerida y plataformas informáticas que permitan continuar actualizando la base de datos; definición de las prioridades y niveles de registro para el diagnóstico y atención específica que cada sitio requiere, y generación de planes de manejo y programas de conservación que aseguren la permanencia de este patrimonio cultural a largo plazo. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica de carácter descriptivo, de conservación y de difusión. La autora se ha dado a la tarea de mostrar en su artículo los alcances y resultados obtenidos, así como los retos a superar del programa de conservación y restauración de sitios con presencia de arte rupestre. Para tal fin, además de plantear algunos aspectos metodológicos importantes, presenta dos estudios de caso para ilustrar los resultados que hasta el momento se tienen para dichos sitios. Una lectura interesante para quienes abordarán el tema de restauración y conservación de sitios con gráfica rupestre. 


 CRUZ FLORES, Sandra, Adriana CASTILLO BEJERO y Anacaren MORALES ORTIZ, “Nadie cuida lo que no conoce. Acciones de conservación para revertir el impacto antrópico en sitios rupestres en Nuevo León”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, septiembre 2017-abril 2018, pp. 116-127. 


 En este artículo las autoras dejan en claro las graves alteraciones que el ser humano practica sobre los sitios con arte rupestre en México y analizan algunas de las múltiples causas. Derivado de ello, vienen los esfuerzos del PNCPGR para prevenir, detener y revertir los efectos negativos sobre el patrimonio de la gráfica rupestre. Para ilustrar mejor lo que las autoras exponen, presentan los casos de dos sitios en Nuevo León con pinturas y otro con petrograbados que tienen este tipo de problemática y cómo el equipo de intervención ha logrado subsanar el deterioro sobre este patrimonio cultural. Para el primer caso de estudio, en el sitio arqueológico La Ciénega, Nuevo León, las autoras exponen su ubicación geográfica y el tipo de actividades que se promueven en él. Se comentan los antecedentes de investigación brevemente, para enseguida describir las características generales del sitio y las relativas al patrimonio gráfico rupestre (más de 40 motivos en color rojo de diseños abstractos). Se determinó también el estado de conservación de los motivos y los deterioros causados por agentes del clima, biológicos y antrópicos. De ellos sobresalen, la pérdida del soporte pétreo provocado por impactos, la pérdida de la capa pictórica y grafiti hechos sobre el soporte y las pinturas pretéritas. Ante las condiciones del soporte y sus motivos, se plantearon dos fases para el proyecto de conservación: acciones emergentes para corto plazo y actividades diversas para mediano y largo plazo y se detallan las acciones tomadas. 


 Para el segundo caso de estudio, éste tomó lugar en Boca de Potrerillos, Nuevo León. Se exponen los antecedentes y ubicación geográfica; a continuación describen las características generales de la zona, de los petrograbados y de las escasas pinturas rupestres, se detalla también el estado de conservación en general. En el año 2016 da inicio la primera fase de conservación y restauración en la zona atacando el grafiti inciso y reparando partes percutidas o con desgaste (se detalla el proceso). En las conclusiones sintetizan las acciones negativas del ser humano sobre los sitios con arte rupestre en el país, y lamentan la carencia de recursos para contratar salvaguardas del patrimonio cultural. A partir de casos como éste y de muchos otros, las autoras consideran que cobra relevancia la siguiente premisa: “Nadie cuida lo que no conoce”. Así, se parte del supuesto que en el PNCPGR se inicia todo con la idea de que la conservación debe ser una tarea que sume voluntades, acciones y esfuerzos cimentados en el conocimiento y valoración del patrimonio cultural y orientados hacia la corresponsabilidad ante este legado. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter informativo y de conservación. Las autoras exponen los graves peligros a los que está sujeto el patrimonio cultural rupestre en México y, ante ello, mediante dos ejemplos de sitios con gráfica rupestre explican las acciones de documentación, restauración, conservación y difusión que han tenido lugar en dichos sitios para proteger el delicado arte rupestre de las negativas acciones que el ser humano realiza sobre ellas. Con imágenes que acompañan al texto, las autoras llevan al lector a la comprensión de los daños hechos y las acciones tomadas para revertir tales afectaciones. 


 CRUZ FLORES, Sandra y Rodrigo RUÍZ HERRERA, “El trabajo multidisciplinario y la participación social en programas de conservación de sitios con patrimonio gráfico-rupestre”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, septiembre 2017-abril 2018, pp. 292-305. 


 Cruz y Ruíz comentan en este trabajo que la participación activa de la población debe incluirse en las políticas de conservación del patrimonio arqueológico y debe estar basada en la accesibilidad a los conocimientos. Con el PNCPGR se busca el acercamiento a los sitios con gráfica rupestre a partir de sus problemáticas de conservación y mediante el desarrollo de alternativas para su adecuada atención y se explica lo relacionado con dicho programa. La combinación de las características y complejidad de cada sitio rupestre, aunado a las dinámicas en sus contextos natural y socioeconómico que inciden en su conservación, determinan los alcances que se pueden lograr en términos de una responsabilidad compartida. A fin de ejemplificar lo anterior, se analizan dos casos: El Vallecito en Baja California y El Ocote en Aguascalientes. Del primer sitio se explica cómo es su conformación, su antigüedad estimada, la infraestructura con la que se cuenta, la historia del proceso de intervención desde el año 2010, los objetivos planteados, las estrategias de socialización con la población, las bases para la creación de un plan de manejo del sitio y los resultados obtenidos. 


 Del segundo sitio se describe su cronología, el tipo de evidencia arqueológica con la que cuenta el sitio, las labores de diagnóstico y conservación y la generación de un proyecto específico de conservación que se sigue desarrollando. En cuanto a sus consideraciones finales, se señala que en este trabajo se apostó a la multidisciplinariedad y la participación social como agentes que permitan la consolidación de procesos para el desarrollo e instrumentación de programas de conservación en sitios con gráfica rupestre. Resulta necesaria la generación de estrategias sólidas de acción que permitan que los procesos puedan trascender los cambios de autoridades en el nivel local, municipal y regional, al igual que institucional. Concluyen que desde la perspectiva del PNCPGR debe buscarse el énfasis en los esfuerzos que propicien que los agentes sociales se reconozcan entre sí y asuman la conservación a futuro del significativo patrimonio cultural de la gráfica rupestre en el país. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e informativo. Cruz y Ruíz dan cuenta de los avances en materia de restauración y conservación de dos sitios con gráfica rupestre en el norte y centro del país. Se detallan los procesos llevados a cabo en cada una de las etapas aplicadas para cada sitio y se reflexiona sobre la imperiosa necesidad de que los actores involucrados en todo el proceso asuman el compromiso de velar por el resguardo de tan delicado patrimonio cultural, a pesar de los cambios trienales y sexenales de gobierno. 


 CRUZ FLORES, Sandra, Alejandra BOURILLÓN MORENO y Adriana CASTILLO BEJERO, “Hacia un plan de gestión de riesgos de desastre para sitios con patrimonio gráfico-rupestre en México”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH, 2018, pp. 19-37. 


 Las autoras comienzan su artículo reflexionando sobre los sismos ocurridos en septiembre del año 2017, ante lo cual se hace necesario contar con instrumentos de planificación que permitan actuar de forma organizada con el fin de prevenir y atender los desastres en el patrimonio cultural y lograr su pronta recuperación. Como parte importante del PNCPGR de la CNCPC del INAH, se encuentra la generación de un marco de trabajo multidisciplinario que contribuya a cambiar la situación de vulnerabilidad de muchos sitios con arte rupestre en México. Se ofrece el dato de que en el país se cuenta con más de 4 000 sitios arqueológicos registrados con patrimonio cultural de gráfica rupestre. Se mencionan los aspectos a considerar sobre los sitios de gráfica rupestre: físicos (naturaleza y constitución de las MGR), su ubicación y orientación, su nivel de accesibilidad, vías de comunicación existentes, infraestructura del sitio, entre otros; económicos: su vulnerabilidad reside en el perfil económico de las comunidades circundantes; ambientales: exposición al medio ambiente, interrelación con los diversos componentes del clima y la ecología; actitudinales: abarcan la perspectiva de aproximación de los diversos actores institucionales, tanto de autoridad como sociales hacia el patrimonio rupestre, así como las formas de vinculación y comunicación entre ellos, lo que a su vez determina su capacidad de actuación ante los riesgos de desastre. La conjunción de todas las condicionantes expuestas anteriormente determina el nivel y el tipo de vulnerabilidad de los sitios con gráfica rupestre. 


 Sobre las amenazas y riesgos a los que están expuestos los sitios con patrimonio gráfico rupestre, las autoras mencionan que las hay de tres tipos: naturales (tormentas tropicales, ciclones y huracanes, tormentas de granizo o hielo, inundaciones, rayos e incendios, sismos, plagas), antropogénicas (vandalismo, saqueo, explotación industrial y minera, crecimiento poblacional, contaminación, tala masiva) y de cambio climático (elevación del nivel del mar, cambio en el patrón de lluvias, precipitaciones inusuales, entre otros). Enseguida se exponen algunos ejemplos de sitios con arte rupestre que fue necesario intervenir para su paulatina restauración y posterior conservación, derivada de diferentes agentes destructivos: Cuevas Pintas (Baja California Sur), La Pintada (Sonora), Altar de Carreragco (Puebla), Roca de San José (Baja California), Parrillas (Baja California Sur), El Yathé (Hidalgo), Cerro Largo y El Jito (Sonora). 


 Se establecen los principios para orientar la gestión de riesgos en sitios con arte rupestre: asegurar su registro oficial ante el INAH; establecimiento de la poligonal del sitio; reducción de efectos negativos en cuanto a amenazas naturales, antrópicas y del cambio climático; proteger los atributos y valores patrimoniales de los sitios de gráfica rupestre; coadyuvar para minimizar riesgos para las vidas humanas, bienes materiales y medios de sustento relacionados con los sitios de gráfica rupestre; considerar la reducción de condicionantes de vulnerabilidad (falta de mantenimiento, gestión inadecuada, deterioro progresivo); considerar la reincidencia de amenazas en sitios rupestres; asegurar la vigilancia y monitoreo constante de los sitios con gráfica rupestre para tener la posibilidad de una actuación oportuna en la fase de gestión de riesgos; elaboración de un plan de gestión de riesgos y asegurar que esté disponible en cualquier momento. 


 Con base en ello, se propone contar con un plan de gestión de riesgos para sitios con gráfica rupestre registrados ante el INAH que ya se encuentran abiertos al público: Sierra de San Francisco, Boca de Potrerillos, Las Labradas y Arroyo Seco. También se presentan consideraciones generales para orientar la estructuración de los planes de gestión de riesgos mencionados anteriormente, con sus respectivas tres fases: prevención, respuesta y recuperación. De las conclusiones a las que se llega, tenemos que la prevención de riesgos de desastre en los sitios con patrimonio gráfico-rupestre de nuestro país es un tema que actualmente debe ser tomado como prioritario para su conservación. Por ello, deben articularse esfuerzos intra e interinstitucionales, en conjunto con los distintos niveles de gobierno y con la sociedad, para la generación de un plan de gestión de riesgos abocado a sitios rupestres que funja como instrumento para orientar el diseño, ejecución y evaluación de planes en este ámbito para sitios específicos. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica de carácter descriptivo e informativo. Las autoras se han dado a la tarea en este trabajo de exponer los diversos factores de riesgo a que están sujetos los sitios con gráfica rupestre en México. También, con algunos ejemplos de sitios, nos muestran cómo se ha actuado para frenar el deterioro causado principalmente por el ambiente y el seguimiento que se ha dado. De igual forma, proponen la creación de planes de gestión de riesgos para los sitios con arte rupestre que se encuentran abiertos al público en el país y reflexionan sobre la manera en que deben coadyuvar las diferentes instancias involucradas en el manejo, restauración y conservación de sitios con gráfica rupestre en México. 


 GONZÁLEZ ARRATIA, Leticia, “La vinculación entre las armas, las manifestaciones gráfico-rupestres y el poder entre las sociedades prehispánicas del desierto del norte de México”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2014, pp. 7-20. 


 Tal y como lo establece la autora, esta investigación pretende relacionar el análisis tecnológico del cuchillo enmangado en tres cuevas mortuorias del sureste de Coahuila con el análisis tecnológico de su representación en gráfica rupestre que aparece en ese estado y en Nuevo León. Para tal fin, la autora llevó a cabo un estudio comparativo de 23 cuchillos enmangados que provenían de bultos funerarios depositados en tres cuevas mortuorias de La Laguna, en Coahuila. Detalla los elementos que los componen. Después de caracterizar los cuchillos mediante dibujos y fotografías, procede a analizar las características del artefacto en pinturas rupestres y petrograbados de sitios del noreste de México. Así establece las tres grandes categorías en que han sido plasmadas figuras abstractas, esquemáticas y figurativas, y habla un poco sobre los tipos de manufactura de cada uno de ellos. González Arratia especifica que para la representación pintada en roca del cuchillo enmangado se requirió la técnica de la tinta plana, mientras que para los petrograbados el relleno. Menciona que esta imagen aparece en sitios de MGR de Coahuila, Nuevo León, Las Labradas (Sinaloa) y en Tula (Hidalgo). 


 La autora plantea una hipótesis: el cuchillo enmangado representa un estatus mayor que el de otros instrumentos prácticos de la sociedad creadora, a los que no se le aplicó el mismo cuidado en la manufactura ni tampoco se consideró plasmarlos en la gráfica rupestre, por consiguiente, ese mismo estatus se trasladaría al individuo que lo posee. Se lleva a cabo un análisis del cuchillo enmangado desde la época de la Colonia a partir de la consulta de fuentes históricas, para reafirmar la importancia del mismo como medio de defensa y control sobre la naturaleza y los enemigos, permitiendo a la autora establecer que dicha arma estaría atribuida al hombre y no a la mujer (etnográficamente a las mujeres se les prohibía cazar). Concluye que la posesión del cuchillo enmangado quizá proporcionó prestigio y poder a los individuos y al grupo social autorizado para elaborarlos y/o utilizarlos. 


 Entre sus conclusiones apunta que el estudio de las características de los cuchillos de piedra enmangados que provienen de cuevas mortuorias de Coahuila (La Laguna), en relación con sus contrapartes en imágenes de petrograbados o pinturas rupestres evidenció el nivel de excelencia de la manufactura en esta región. Señala que son objetos excepcionales dado que solamente un reducido número de piezas muestran dichos rasgos. La connotación de la pieza en un sitio mortuorio y que las poblaciones indígenas le atribuían poderes sobrenaturales, convertiría al cuchillo enmangado en un artefacto muy especial. La autora introdujo en su estudio el concepto de universo simbólico y poder, para fin de analizar el lugar que pudo haber ocupado en la sociedad, así como sus hipótesis sobre quiénes tendrían acceso al cuchillo y quiénes no. Finalmente, su estudio permite establecer la hipótesis de que las armas de excelencia y excepción en el pasado arqueológico formarían parte de un proyecto “práctico-ideológico masculino”, constituyéndose como uno de sus objetivos el control del grupo femenino desde la división del trabajo. 


 Comentario. Esta investigación versa sobre el análisis de una serie de cuchillos enmangados provenientes de cuevas mortuorias del estado de Coahuila, y que al parecer también se encuentran representadas en la gráfica rupestre, ya sea en pinturas o petrograbados. Para efectos del análisis, la autora recurre a las fuentes etnográficas y etnohistóricas para conocer la importancia de la utilización de dichas armas y así poder ofrecer algunas hipótesis interpretativas. De igual manera, recurre a imágenes de gráfica rupestre en sitios de distintos estados para reforzar sus hipótesis de interpretación. 


 GRESS, Rocío y Marie-Areti HERS, “La serpiente de lluvia vs. Tláloc. Orando por la lluvia en el norte” en María Elena Ruíz Gallut (coord.), Alrededor de la lluvia. Imágenes pasadas y presentes en América, PUNAM, 2016, pp. 22-46. 


 Las autoras comentan al comienzo de su investigación que en la época prehispánica las culturas pedían por la lluvia a dos deidades: a Tláloc y a la serpiente emplumada. Ellas buscan un acercamiento a la compleja relación que existió entre ambas entidades, con énfasis en las prácticas rituales llevadas a cabo en el septentrión mesoamericano. Ya se hablaba de Tláloc antes del origen teotihuacano, y a la serpiente emplumada ya se remitían desde el Preclásico. Se habla en extenso de Teotihuacán y Xochicalco en relación con la representación de estas dos deidades. Siguiendo la ruta hacia el norte, se enfocan en describir las representaciones de estas deidades en el Valle del Mezquital (Hidalgo), en Plazuelas (Guanajuato), en El Tepozán (Aguascalientes), Loma Alta y Las Adjuntas (Zacatecas), hasta llegar al estado de Durango, cuyas representaciones en el arte rupestre están muy presentes. Se habla de rituales que se hacían en la época prehispánica reflejadas en la gráfica rupestre, que se compartían entre las culturas del sur del actual territorio de Estados Unidos con las comunidades del lado mexicano: se explican relatos provenientes de los datos etnográficos. Sobre Tláloc se comenta que, de igual forma como ocurrió con la imagen de la serpiente emplumada, los atributos asociados a esta deidad comienzan a ser estudiados en sitios tanto de EUA como de los estados del norte de México. Comentan también que para entender el binomio serpiente emplumada-Tláloc se retorna a la región del Mezquital, con la tradición rupestre de pintura blanca. 


 Comentario. Se tiene una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Las autoras estudian la relación existente entre dos formas de representación de deidades en torno a la lluvia (Tláloc y la serpiente emplumada o Quetzalcóatl) que se verían reflejadas en la arquitectura, cerámica, lítica y gráfica rupestre de culturas mesoamericanas del centro y del norte, compartiendo algunos rasgos incluso con culturas del sur del actual vecino país del norte. Se utilizan diversas fuentes de información para el procesamiento de los datos. 


 GUTIÉRREZ VARGAS, Óscar, “Preservando mensajes prehispánicos. Restauración del patrimonio gráfico-rupestre”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, 2014, pp. 57-59. 


 El autor comienza su exposición mencionando que, de acuerdo con Sandra Cruz, en México existen 3 791 sitios con arte rupestre y esa cifra se incrementa con cien sitios adicionales cada año. Enseguida se refieren al Programa de Conservación de Manifestaciones Gráficas Rupestres y se explican sus líneas de investigación: la educación social, fundamental para lograr una vinculación con la sociedad, que a su vez promueve la conservación del patrimonio cultural rupestre. Otra parte fundamental es la conservación preventiva a través de pláticas, cursos y talleres de conscientización. Las capacitaciones a la comunidad tienen dos sentidos: desarrollar las acciones de mantenimiento o conservación preventiva, y segundo, reforzar los vínculos de identidad entre el patrimonio y el grupo social, para con ello generar el sentimiento de apropiación. 


 Más adelante se habla de los proyectos de conservación de sitios con MGR, en donde detallan, en términos generales, sus características principales: Oxtotitlán (Guerrero), La Pintada (Sonora), El Ocote (Aguascalientes) y El Vallecito (Baja California). Una situación curiosa ocurre en el caso de Baja California: durante los talleres con los niños se les preguntó sobre la historia e importancia del sitio, la respuesta del colectivo imaginario fueron “cuevas”, “cavernícolas” y “dinosaurios” conviviendo al mismo tiempo, y por consiguiente, la cultura material carece de importancia. Ante esta situación, se les explicó la importancia de El Vallecito por su antigüedad y legado. Se prevé una etapa más de capacitación con niños en La Rumorosa, con las escuelas de la población más cercana. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica, de conservación y divulgación. El autor da cuenta en breves párrafos de los componentes del programa de conservación de sitios con arte rupestre en México. Para ello muestra también de forma sustancial los proyectos que en ese momento se encontraban vigentes, con los consabidos altibajos que siempre se presentan en proyectos de conservación y difusión. El texto va acompañado de algunas imágenes ilustrativas del programa y plantea retos a superar en las siguientes etapas del trabajo. 


 HIDALGO CUÑARRO, José M. y Víctor Joel SANTOS R AMÍREZ, “Arte rupestre en la Baja California y Sinaloa (México)”, Revista de Arqueología del siglo XXI, Año XXVIII, pp. 48-57. 


 El artículo comienza exponiendo el sitio de Las Labradas, en el estado de Sinaloa, en donde se comenta que, aunque los registros arqueológicos en esta región son relativamente recientes, se han documentado 50 sitios con presencia de petrograbados. Los autores han identificado a esta región con el desarrollo de una cultura conocida como “tradición noroccidental de arte rupestre” cuyos sitios representativos son: Cerro de la Máscara, Cerro del Chivo y Las Labradas. Se ubica geográficamente al sitio, se describen las características de los soportes que contienen a los petrograbados y los motivos representados: geométricos (líneas, espirales, círculos, semirectángulos, cruces, flechas, complejos, concavidades e indefinidos), antropomorfos (figuras humanas, rostros) y zoomorfos (mamíferos y aves). También se mencionan posibles fechamientos para el sitio de Las Labradas. Posteriormente se concede un espacio para la interpretación, en donde los autores sugieren que las formas representaban aspectos esenciales de los seres y las cosas, pero no las formas como son en sí mismas sino como símbolos o arquetipos, es decir, representan una cosmovisión. Los grabados de este sitio simbolizan la naturaleza en su carácter sustancial, en donde interactúan los agentes naturales en su estado primitivo: el agua del mar en su movimiento ondulatorio y acción disolvente. De Baja California Sur, se detienen los autores en el sitio Piedras Pintas. Primero caracterizan en general los sitios de este estado, sus cronologías y algunos materiales arqueológicos asociados a las pinturas rupestres, después los ubican geográficamente y describen los petrograbados de manera general, ya que se encuentran más de 250 motivos con dimensiones que van desde 75 cm a 115 cm. Lamentan el hecho de que, a pesar de que se han realizado estudios de fechado a las pinturas rupestres, los petrograbados no han tenido esa fortuna. Los autores hacen un llamado a las autoridades para que atiendan este sitio que se encuentra en estado de abandono y deterioro y sugieren una serie de actividades a llevarse a cabo para tal fin. 


 Comentario. Este es un artículo de corte descriptivo, interpretativo e informativo. Los autores nos muestran dos sitios con interesante arte rupestre, uno en Sinaloa y el otro en Baja California Sur. De cada uno describen en términos generales los soportes y motivos que los conforman, en donde se aprecia una preocupación por la estación rupestre del estado de Baja California ante el abandono del sitio y la falta de registros sistemáticos que permitan una mejor planeación para la salvaguarda, principalmente de estos sitios con petrograbados. El texto se acompaña de algunas imágenes de los motivos presentados. 


 LERMA RODRÍGUEZ, Félix Alejandro, “Fuentes de agua y arte rupestre en Mesoamérica Oriental” en María Elena Ruíz Gallut (coord.), Alrededor de la lluvia. Imágenes pasadas y presentes en América, PUNAM, 2016, pp. 340-357. 


 Esta investigación toma lugar analizando motivos de arte rupestre de Yucatán, Veracruz, Tabasco y países como Belice, Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. Sobre Guatemala, Belice y la península de Yucatán, el autor se refiere a un trabajo de Andrea Stone y otros de Matthias Strecker. Para el sitio de Yucatán se menciona el trabajo de Stone en el sitio de Dzibichen, cercano al pueblo de Yalcoba, que tiene un panel con dibujos hechos a base de carbón cuya iconografía puede ser del Postclásico y la época colonial. Se describen los elementos que parecieran estar asociados al agua. De ahí se pasa al municipio de Oxkuztcab, también en Yucatán, en donde hay varias cuevas subterráneas con arte rupestre y fuentes de agua; en la cueva de Acum describe elementos relacionados con el agua. En Chiapas está el monumento Xoc, un relieve estilo olmeca, así como otros sitios con arte rupestre y temas relacionados con el agua como las lagunas Mensabak e Itzanokuh, de donde se describen sus elementos. Posteriormente la lectura nos lleva a sitios en Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. En sus apuntes finales, comenta el autor que elementos como las serpientes, tortugas y representación de deidades, así como la figura antropomorfa y las manos son recurrentes. En relación con el arte rupestre, el autor señala que hay muchas tareas pendientes: registro, datación, identificación de contextos arqueológicos, tradiciones orales asociadas. Dice también que, aunque la mayoría de los sitios aquí expuestos son ya conocidos desde hace mucho tiempo, no han sido abordados para adentrarse en su estudio y asimismo ve la imperiosa necesidad de conservar y restaurar los soportes en donde se encuentran, ante el riesgo de su pérdida irremediable. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo, interpretativo e informativo. El autor nos lleva a conocer o reconocer algunos de los sitios sobresalientes en las regiones y países, que tienen varios elementos en común respecto a la gráfica rupestre, y del mismo modo hace una llamada de atención para que instituciones e investigadores tomemos cartas en el asunto de retomar dichos sitios para su estudio a profundidad y/o reforzar los cuidados en ellos a fin de evitar su pérdida para siempre. 


 MENDIOLA, Francisco, El arte rupestre en la simetría de la cultura. Epistemología, estética y geometría de una forma cultural del norte de México, Chisinau, Moldavia: Editorial Académica Española, 2011. 


 En la introducción, Francisco Mendiola reflexiona sobre el reto del arte rupestre hoy en día: dejar la descripción simple y adentrarse en la interpretación. Plantea dos interrogantes centrales: ¿Cuál es el origen de la ignorancia sobre a quién competen estos estudios en el campo antropológico y arqueológico en el caso de México y por qué? y ¿Será posible que estas disciplinas se hallen dispuestas a considerar algunos elementos de la estética? Para el autor resulta estimulante que el arte y la ciencia se toquen en sus extremos ya que, aunque van por caminos diferentes, llegan al mismo punto. 


 En su primer capítulo (Aproximación epistemológica y estética al estudio del arte rupestre como forma cultural) reflexiona que la estética funcional y la estética utilitaria son herramientas teóricas necesarias y que, sin embargo, en México no se han reconocido como tal. El arte rupestre, como forma cultural, es el resultado de la experiencia estética y de la conducta social que en cada grupo social es singular y específica y que se manifiesta de manera sensible. El proceso se resume en dos principios: los seres humanos pintaron y grabaron en superficies rocosas lo que la realidad emotivamente les causó, estimuló o provocó, y lo que nos produce ahora a los que observamos y estudiamos el arte rupestre. Sobre el siguiente apartado (El estudio del arte rupestre en México y la perspectiva estética como problema de conocimiento), se ignora que el estudio del arte rupestre es un problema del conocimiento. Existe menos la perspectiva estética sobre el tema debido en parte al poco o nulo entrenamiento del arqueólogo en el terreno del arte y de la apreciación artística, y subyace el rechazo y la postergación de los aspectos artísticos y estéticos por parte de la mayoría de los rupestrólogos mexicanos. En el apartado de “El arqueólogo frente al arte rupestre: sensibilidad y estética en el proyecto cognoscitivo”, el autor comenta que el arte comienza en los ojos: en el placer de percibir visualmente la belleza pintada o grabada. Cuando se tiene enfrente un motivo rupestre comienza la transformación estética de la realidad. El proceso de conocimiento de la gráfica rupestre posee cinco niveles: percepción inicial, segunda percepción y generación de conocimiento, análisis, síntesis con la definición y establecimiento de estilos, y explicación del estilo como pauta de conducta social. 


 El tercer capítulo lo divide en tres partes. En la primera de ellas (La primera mitad del círculo. La forma y los elementos geométricos básicos que originan y conforman el arte rupestre. Relaciones análogas entre el arte mexicano y la gráfica rupestre de Coahuila y del norte de Sinaloa; la forma general y la forma específica), nos comenta que la forma es la materialidad visible del contenido. La forma específica en el arte rupestre atiende a lo antropomorfo, zoomorfo, fitomorfo, etcétera. En “Los elementos pictóricos básicos o primarios. Los motivos gráficos fundamentales identificados por Adolfo Best Maugard para el arte mexicano”, el autor parte de su tesis de licenciatura en Arqueología sobre los petrograbados de Sinaloa, para analizar la forma geométrica apoyándose en el trabajo de Best Maugard. Para Best, a partir de los siete motivos tomados del arte indígena azteca, maya, totonaca, etc., fue posible elaborar y/o diseñar todas las formas que se pueden apreciar en el arte mexicano: espiral, círculo, medio círculo cortado, S, línea ondulada, línea en zigzag y línea recta. A su vez, esos motivos dan origen a los motivos naturalistas. 


 En “Los patrones lineales del arte rupestre mexicano, ejemplos de Coahuila y norte de Sinaloa”, Francisco Mendiola pretende demostrar la existencia de patrones lineales de la gráfica rupestre de Coahuila y el norte de Sinaloa. Para ello retoma las investigaciones de Leticia González Arratia en este estado y su propias investigaciones para Sinaloa. El autor encuentra que la gráfica rupestre es una unidad de armonía geométrico-visual en interrelación y simetría con un mismo origen cultural y gráfico visual, y muestra ejemplos de lo anterior. 


 En su cuarto capítulo (La segunda mitad del círculo o las curvas se acercan. Los diseños arqueológicos tradicionales de Mesoamérica y del norte de México y su relación con la simetría de la cultura), parte de las investigaciones realizadas por Beatriz Braniff. Sostiene que todo diseño trae consigo una carga inconsciente de su propia tradición, por lo que es, en efecto, un símbolo ideológico. Mendiola Galván presenta ejemplos de imágenes de motivos rupestres y de cerámica para ilustrar este apartado. Directa o indirectamente, la simetría es percibida por el observador del arte rupestre en una espiral, una greca, un círculo concéntrico, curva o línea recta aislada o traslapada entre sí. La simetría de la cultura da origen y condiciona su forma cultural: gráfica universal, simetría como expresión de la cultura. 


 Entre sus conclusiones comenta que para lograr la conservación del arte rupestre es necesaria la sensibilización. También es necesario hallar los elementos que conducen al conocimiento del material rupestre desde la teoría de la sensibilidad (estética). 


 Comentario. Se trata de un trabajo de corte metodológico y de reflexión, en donde el autor invita a la apreciación del arte rupestre desde la perspectiva de la estética, pocas veces abordada en este tipo de investigaciones, partiendo de la simetría de las formas rupestres representadas. Con algunos ejemplos ilustra el proceso en el que los círculos imaginarios se encuentran entre ellos para enlazar a la geometría y la estética en las representaciones rupestres del pasado. 


 MENDOZA MOCIÑO, Arturo, “Arte en lienzos de piedra”, Revista Quo, 2015, pp. 28-37. 


 El artículo se encuentra dividido en cinco apartados, cada uno corresponde a una zona geográficas, comenzando con Baja California. Para este estado comienza haciendo alusión a los trabajos de investigación sobre el tema que ha realizado María Teresa Uriarte desde hace 40 años en las grandes serranías de San Borja, San Juan, San Francisco y Guadalupe; reconoce los trabajos conjuntos de registro de otros importantes investigadores, y destaca la técnica utilizada por los antiguos moradores de la región para plasmar los motivos en pintura rupestre que hoy en día siguen asombrando tanto a propios como a extraños. Por su parte, María de la Luz Gutiérrez Martínez ha logrado establecer los estilos pictóricos que prevalecen en estas cordilleras. Continúa el artículo con Sonora, en donde destaca la labor de investigación que ha llevado a cabo Armando Quijada, particularmente con los geoglifos, desde los años setenta del siglo pasado. 


 Para el estado de Chihuahua el autor retoma los trabajos de Francisco Mendiola Galván sobre el arte rupestre en donde destaca, desde la particular visión de este autor, el porqué de grabar o pintar de las sociedades pretéritas. Para Nuevo León y Coahuila, utiliza algunas de las investigaciones de William Breen Murray y Solveig A. Turpin, para explicar los estilos presentes en el patrimonio rupestre de dichos estados. Y mediante estudios conjuntos con Anthony Aveni, logra establecer que determinados elementos rupestres son el reflejo de la observación de los astros en el firmamento. 


 Finalmente, para el estado de Tamaulipas plasma algunas de las acciones llevadas a cabo por Martha García Sánchez y Gustavo Ramírez para proteger e investigar el rico acervo de pintura rupestre en el sitio de Burgos, que posee un estilo de pigmentaciones muy raras en México al incluir los tonos amarillos, y realiza un breve conteo de algunos elementos rupestres que se encuentran en el sitio. 


 Comentario. El artículo versa sobre una investigación de carácter descriptivo e interpretativo, en donde el autor retoma algunos de los grandes y renombrados investigadores del arte rupestre en México para ofrecer al lector un panorama muy general del rico acervo rupestre que se tiene en el noroeste y norte del país, a fin de que se conozca un poco más de determinados sitios, temporalidades, filiaciones culturales y probables significados de los elementos rupestres en estudio. Ciertamente, el artículo no presenta una base teórica ya que, como se mencionó, pretende dar a conocer al lector no especializado en el tema los elementos básicos de estudio en las MGR de estas entidades del país. 


 MURRAY BREEN, William, “Arte rupestre del noreste mexicano en el periodo colonial” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 167-180. 


 El autor comenta que hacia el norte de Monterrey y Saltillo los colonos españoles se toparon con un paisaje más árido en donde la competencia por el agua era determinante. Fue aquí donde nació una frontera de guerra viva cultural y territorial entre indio y civilizado, sostenida por la constante huída, estacional o permanente, de los nativos ante las condiciones de servidumbre impuestas en las haciendas. En la frontera noreste, la colonización española fue una lucha sin cuartel que culminó con el etnocidio y la desaparición total de las identidades indígenas originales hacia finales del siglo XVIII. El enlace clave entre la historia escrita y la prehistoria arqueológica se ubica en la antigua misión colonial de Santa María de los Dolores, en la Punta de Lampazos (aquí relata su historia), en donde durante el proceso de restauración quedó al descubierto un friso decorativo empotrado sobre la puerta principal, que contiene algunos motivos que replican otros muy conocidos del arte rupestre indígena local. El propósito del inmueble era atraer e incorporar a los nativos errantes pacíficamente a la vida sedentaria al brindarles la protección de la Iglesia y la Corona. 


 A la vez, su iconografía proporciona un puente cultural que conduce a sitios aledaños, los cuales registran la probable presencia de una tradición viva de pintura rupestre en la zona durante el momento de contacto y su posible traslado simbólico al recinto de la misión. Describe y contextualiza tanto los motivos como el color utilizado para ellos. Asimismo, relata la historia del sitio rupestre más cercano a la misión de Lampazos (ubicado en la Mesa de Catujanes), así como los motivos rupestres que lo conforman. Entre sus conclusiones, apunta al hecho de que la práctica de la pintura corporal entre los grupos del noreste es ampliamente documentada en las fuentes coloniales. Las modas de la pintura corporal pueden diseminarse sin la comunicación verbal, transmitidas por la simple observación de las personas que las portan. En este caso, quizás atestigüe la última moda de una tradición viva de pintura corporal. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Basado en un friso decorativo descubierto durante la restauración de una misión, sostiene que los motivos presentes evocan la imaginería rupestre de varios sitios del noreste mexicano, de donde el autor compara motivos y analiza textos tanto de la época colonial como del presente, para reforzar la idea de que la práctica de la pintura corporal entre grupos del noreste ha sido documentada en las fuentes coloniales. 


 MURRAY BREEN, William, Francisco MENDIOLA, María de la Luz GUTIÉRREZ y Carlos VIRAMONTES, “Rock Art Research in México (2010-2014)” en Paul Bahn, Natalie Franklin, Matthias Strecker y Ekaterina Devlet (eds.), Rock Art Studies. News of the World V, Oxford: Oxbow Books, 2016, pp. 245-265. 


 El artículo comienza con el comentario de que recientemente el arte rupestre en México se ha vuelto una tendencia un tanto popular que se ha visto reflejada en la producción científica, los congresos y coloquios relacionados y en el registro de nuevos sitios con arte rupestre en el país. Para tal efecto, se hace un recuento de tales sucesos: el encuentro en Oaxaca y la posterior publicación de Berrojalbiz (2010); el evento de IFR AO en Nuevo México en 2013, el coloquio rupestre en Veracruz (2014), el Congreso en Tamaulipas (2014) y algunas publicaciones recientes: Casado y Mirambell, 2014; Rodríguez Mota, 2014; Viramontes, 2015a; el número especial de la revista Arqueología Mexicana dedicada enteramente al tema (Casado 2015); el uso de programas de computadora (D-Stretch) como auxiliares en el estudio de pinturas rupestres en algunas investigaciones (Gutiérrez 2014; Viramontes y Flores 2013, 2014b). Además de que el registro arqueológico incrementó el número de sitios con arte rupestre a 1 013 en el país. 


 Para el noroeste de México se detallan los sitios nuevos registrados por estado y las publicaciones emanadas de ellas: Gutiérrez y Porcayo para Baja California; Quijada, Cruz, Contreras y Vigliani para Sonora; Santos y Vicente para Sinaloa; Berrojalbiz, Ortiz, Punzo y Rincón para Durango; Flores, Herz, Macías, Orozco, Punzo, Ramírez y Torreblanca para Zacatecas. Para el noreste los trabajos de García Sánchez; Ramírez para Tamaulipas; Murray, Rivera, Radillo y Valadéz para Nuevo León; Encinas, Rodríguez y Turpin para Coahuila; Flores, García, Salinas y Viramontes para Querétaro y Guanajuato; Esparza, Faugere, López et al., Rétiz y Rodríguez para Michoacán; Esparza et al., Esparza y Rodríguez para Jalisco; Cabrera, Calderón y Manzanilla para Guerrero. En la parte este y central de México se citan los trabajos de Álvarez, Barrios y Basante, y Velasco. En Hidalgo se tienen los trabajos de Gress, Villaseñor, Lerma, Hernández y Peña, Vite, Lara, Lorenzo y Vergara. Para Morelos, los de Martínez, Morett, Viñas, Morales y Valdovinos. Para Oaxaca, los trabajos de Becerra, Ramírez, Perezmurphy, Ruíz y Jansen, Suárez, Montiel y Mendiola. 


 El artículo finaliza comentando referencias de investigaciones en Tlaxcala y Veracruz en relación con el evento de arte rupestre de Tamaulipas. 


 Comentario. Se trata de una exhaustiva investigación sobre los avances en materia de registro de sitios en México con arte rupestre, de eventos científicos que han tomado lugar entre 2010 y 2014, de publicaciones a manera de artículos y libros y de la producción de tesis en todos los niveles (licenciatura, maestría y doctorado) que tienen el común denominador del estudio del arte rupestre. Es una investigación de corte descriptivo e informativo, con algunos gráficos e imágenes que acompañan al artículo. 


 RIVAS CASTRO, Francisco y Violeta Patricia VARGAS CASTRO, “Esculturas de Tláloc como indicadores de jerarquía ceremonial en la Cuenca de México, del Epiclásico al Postclásico” en Margarita Loera Chávez y Peniche, Stanislaw Iwaniszewski y Ricardo Cabrera (coords.), América. Tierra de montañas y volcanes I, Huellas de la Arqueología, 2012, pp. 149-170. 


 Los autores comienzan su trabajo exponiendo que para el estudio del paisaje se aplica la arqueología posprocesual con un enfoque antropológico interdisciplinario, utilizando los datos de las fuentes históricas para esclarecer de manera crítica cómo percibieron los cronistas a los grupos autóctonos. Los lugares elegidos para observar el paisaje y los astros se caracterizan, entre otros, por estar ubicados en cuevas, abrigos, manantiales y afloramientos rocosos en donde los pueblos antiguos labraron marcas en las rocas que denotan su importancia para el ritual. Exponen algunos ejemplos de interpretaciones que se han dado para el arte rupestre. En el tema sobre la importancia de las MGR, los autores señalan que pueden considerarse como palimpsestos, es decir, textos con inscripciones de varias épocas. 


 Posteriormente, hablan sobre las características del paisaje en cuanto a sus mitades: hacia arriba y hacia abajo, y lo que significa cada una de ellas en la ideología mesoamericana. El primer sitio arqueológico analizado es el de Tepetzinco. Sus petrograbados reproducen personajes míticos de la religión mexica. Las escenas reiteran pasajes de la conquista de Cuauhtlequezqui. El siguiente sitio es Tepepolco, en donde había una escultura de Tláloc con forma de cuchillo antropomorfo. Después menciona otra serie de sitios relacionados con esta divinidad: Cuauhtépetl, Cerro del Tepeyac, Zacatépetl, Yohaltecatl, El sumidero de Pantitlán y Yauhqueme. Sobre este último, extienden un poco la explicación de sus festividades y materiales con que cuenta el sitio. Después se adentran en los Tláloc del Cerro del Judío. Sus reflexiones, a manera de conclusiones, giran en torno a que el tamaño de las esculturas muy probablemente indica la importancia del culto en el paisaje antiguo, inferido a partir de los códices y de evidencia arqueológica. Las esculturas más grandes rebasan los 2.50 m de altura, las medianas miden más de 1 m y las pequeñas de 15 a 50 cm. Otro aspecto asociado a la presencia de estas esculturas son las llamadas “hierbas de Tláloc”, que se han identificado en fuentes históricas y que, según datos etnográficos contemporáneos, aún se usan con fines ceremoniales y terapéuticos. 


 Comentario. Los autores exponen en esta investigación algunos ejemplos de sitios (cerros) con presencia de MGR y esculturas dedicadas a la deidad de Tláloc en la Ciudad de México y en el Estado de México, y de cómo a partir de la observación de los motivos de la arqueología del paisaje y la consulta de fuentes históricas es posible proponer interpretaciones a la importancia de dicha figura plasmada en la roca. 


 RIVAS CASTRO, Francisco, “El paisaje ritual del Occidente de la Cuenca de México, siglos VII-XVI. Un análisis interdisciplinario”, tesis de doctorado en Antropología, ENAH, 2006. 


 Esta investigación consta de ocho capítulos y conclusiones. En la parte introductoria el autor hace referencia, entre otros aspectos, a que el enfoque básico de su trabajo es el paisaje ritual, fundamentado en los estudios que al respecto ha hecho Broda, quien incluye la metodología de la arqueoastronomía y la arqueología del paisaje. Los sitios que se estudian aquí serán: Cerro Zacatépetl, Mazatépetl, Cerro Moctezuma y los sitios arqueológicos del Cerro del Cabrito y San Mateo Nopala en Naucalpan, Estado de México, y los de Cañada de Cisneros, Peñitas, la presa de la región de Tepotzotlán, Estado de México, y Cerro Xoloc en Tizayuca, Hidalgo. Para esclarecer las hipótesis de trabajo se emplean datos arqueológicos, históricos y etnográficos. Parte de sus objetivos es conocer la naturaleza de los sitios del occidente de la Cuenca de México, y si tuvieron alguna connotación que los relacionara con otros centros de culto dentro de lo que se ha llamado paisaje o geografía ritual. Como enfoque se ha considerado a la iconografía. 


 El autor explica la metodología empleada para esta investigación que culminó en tesis doctoral. El capítulo I “El enfoque antropológico interdisciplinario: datos arqueológicos, etnohistóricos e iconografía”, contiene los siguientes apartados: el enfoque desde la arqueología posprocesual; arqueología y geografía; el tiempo y el espacio; el espacio en Mesoamérica; el paisaje; el paisaje natural y cultural; historia, arqueología y antropología; el ritual; el culto a los cerros en la Cuenca de México: historia y etnohistoria; tradición de uso de los lugares sagrados y propuesta para el estudio del paisaje ritual. El capítulo II “El Occidente de la Cuenca de México, medio ambiente, antecedentes arqueológicos, historia, población y arqueología”, incluye los subtemas: definición de la región de estudio; geomorfología, clima hidrología y aproximación al paleopaisaje; la región de Naucalpan, la región de Tepotzotlán, laderas oriental y occidental de la región de Tepotzotlán; periferia de la Cañada de Cisneros; Cañada del río La Mano o Salitrera; la población de la Cuenca de México siglos XI-XIII; fuentes históricas y datos arqueológicos y antecedentes de la población en el Posclásico Temprano en la Cuenca de México. El capítulo III “Los Chichimecas en la Cuenca de México”, cuenta con los siguientes subtemas: los chichimecas en la Cuenca de México, origen de los chichimecas según los mitos, antecedentes históricos de la llegada de los chichimecas de Xólotl a la Cuenca de México, el señorío otomí de Xaltocan, la región de los lagos de Zumpango, Xaltocan y Ecatepec, datos arqueológicos de recursos naturales de la región de XaltocanTonanitla, Acpaxapo, una deidad otomí de la región de Xaltocan y su relación con Cihuacoatl, posible relación simbólica de Acpaxapo con la deidad de la sal, los chichimecas de Cuauhtitlán, arqueología de Cuauhtitlán, la primera capital de Xólotl en la Cuenca de México y establecimiento/fundación del territorio de Xólotl. El capítulo IV “Manitas y Peñitas: sitios con elementos rituales en la región de San Miguel Cañadas, Tepotzotlán, Estado de México”, comprende sitios arqueológicos con pintura rupestre y petrograbado en Tepotzotlán: Las Manitas y Las Peñitas; el registro arqueológico; el sitio Las Manitas; el sitio Las Peñitas; motivos antropomorfos; elementos que denotan ritual en el paisaje; el simbolismo de la mano; el Cerro Xólotl de la región de Tizayuca, Hidalgo: primera capital de Xólotl; datos arqueológicos y paisaje. El capítulo V “Sitios arqueológicos con elementos rituales, región de Naucalpan, Estado de México, época Coyotlatelco (650-950 d.C.)”, considera los siguientes subtemas: los Cerros de Totoltepec y Otoncalpulco; el Cerro Moctezuma; el sitio arqueológico del Cerro Moctezuma; elementos arqueológicos que denotan ritual en el Cerro Moctezuma; el autorelieve del Cerro Moctezuma; pintura rupestre del Cerro Moctezuma; propuesta de interpretación del autorelieve; El sitio arqueológico del Cerro del Cabrito, Naucalpan, Estado de México (el petrograbado del Cerro del Cabrito, las constelaciones prehispánicas y su relación con el petrograbado, propuesta de interpretación del petrograbado y su contexto arqueológico); los sitios arqueológicos del cerro y cañada de San Mateo Nopala, Naucalpan, Estado de México: el sitio arqueológico, metodología y propuesta de clasificación de los petrograbados, pocitas, el relieve del buitre de San Mateo Nopala, el petrograbado de Ce Tochtli, el templo miniatura, Cañada y Cueva del Murciélago, San Mateo Nopala, esculturas de la Cañada del Murciélago (5) y propuesta de interpretación de los elementos arqueológicos. 


 El capítulo V I “Sitios arqueológicos con presencia de ritual en Tepotzotlán, Estado de México. Época del Posclásico (1250-1521 d.C.)” incluye los siguientes apartados: Tepotzotlán en códices y fuentes históricas, los petrograbados del sitio Los Cañitos, Tepotzotlán, ubicación de los petrograbados, Cueva de la Leona, y su relación con el paisaje, propuesta de interpretación de los elementos arqueológicos, símbolos de tradición prehispánica en la portada de la iglesia de San Mateo Xoloc, Tepotzotlán. El capítulo VII “Sitios arqueológicos con presencia de ritual, época mexica (1380-1521 d.C.)” considera los siguientes apartados: los mexicas y sus deidades, las fiestas de los dioses del agua, el sitio arqueológico de Tepetzinco y Tepepolco, el Cerro de Chapultepec, cerámica y cronología de Chapultepec, los Baños de Moctezuma I y II en Chapultepec, los recintos de Chapultepec grabados en la roca, el sitio arqueológico del cerro Yauhqueme, el cerro Zacatépetl: datos arqueológicos y etnohistóricos. El capítulo VIII “El Cerro Mazatépetl, San Bernabé Ocotepec, DF: un ejemplo arqueológico de sitio ceremonial del occidente de la Cuenca de México”, incluye los siguientes: el sitio en códices y fuentes históricas, antecedentes arqueológicos de la región de Magdalena Contreras, DF, elementos arqueológicos en el atrio de la iglesia de San Bernabé Ocotepec, temporadas de trabajo de campo; del Cerro Mazatépetl se tienen los siguientes subtemas: figurillas coloniales de ofrenda, afloramientos rocosos trabajados y modelos miniatura, propuesta de clasificación de los modelos miniatura, el modelo miniatura labrado en la roca, deidades representadas. Por otra parte, también se tocan los siguientes temas: la fiesta del 3 de mayo del sitio arqueológico de la Coconetla y la del 11 de junio de San Bernabé Ocotepec, materiales arqueológicos del sitio de la Coconetla, cuarto dinamo de Magdalena Contreras, DF. 


 Entre las conclusiones a las que el autor llega con su investigación doctoral, tenemos que los afloramientos rocosos fueron utilizados en la época prehispánica para consignar eventos de importancia: observaciones astronómicas y cuentas del calendario ritual y agrícola. También se hicieron modelos en miniatura labrados en la roca para representar ciudades, templos, deidades, animales emblemáticos, numerales calendáricos, esculturas de gobernantes, escenas míticas de fundación y elementos del paisaje, todas ellas denotando un “paisaje ritual”. El autor también considera a la gráfica rupestre como palimpsestos, ya que son textos con inscripciones de distintas épocas hechos con varias intenciones; en tiempos actuales se siguen llevando ofrendas a las deidades plasmadas en las rocas de los cerros. El autor detectó elementos de la cosmovisión mesoamericana desde épocas de los cazadores-recolectores hasta agricultores sedentarios. Otro elemento presente en algunos sitios de estudio aquí, fue el de la serpiente para fines propiciatorios del agua. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza una serie de sitios arqueológicos, cuevas y cerros distribuidos en lo que hoy es la Ciudad de México, el Estado de México e Hidalgo para que, auxiliado en las fuentes históricas, etnohistóricas y los datos arqueológicos, pueda entenderse mejor la cosmovisión de los antiguos pobladores de estos sitios a partir, en buena medida, de los vestigios arqueológicos dejados por ellos, entre estos las MGR. De igual manera, observa y analiza las festividades y rituales que hoy en día en muchos de estos sitios se siguen llevando a cabo para las deidades representadas en los cerros. 


 RIVERA PÉREZ, María Eugenia, “Conservación del patrimonio rupestre”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, 2013, pp. 28-29. 


 La autora comienza su exposición comentando que, entre el vasto patrimonio arqueológico en México, el más desatendido ha sido el referido al arte rupestre debido, principalmente, a dos razones: la monumentalidad y el problema de fechado de la gráfica rupestre. Ello derivó en que fueran pocos los arqueólogos que dedicaran sus esfuerzos al estudio sistemático de estos sitios. Sin embargo, los tiempos van cambiando y ahora ya se encuentran más estudios y propuestas de conservación de sitios con gráfica rupestre. Cronológicamente hablando, primero se enfocaron en acciones emergentes y reactivas ante algún incidente o denuncia. De ahí se generaron proyectos de conservación con enfoques integrales para desembocar, tres años después, en el Programa de Conservación de Manifestaciones Gráficas Rupestres. Dicho programa está permitiendo sistematizar y detallar el trabajo de registro, documentación, diagnóstico, intervención de conservación e investigación aplicada a la conservación de sitios con arte rupestre nacional. El programa también considera líneas de vinculación directa con las comunidades, así como también líneas de capacitación al personal vinculado directamente con el mantenimiento o la conservación preventiva; de igual forma, se prevé que los restauradores se vayan abriendo campo en este rubro. Nuevamente en este artículo se comentan los programas de restauración en curso: Oxtotitlán, La Pintada, El Ocote y El Vallecito, con muy buenos resultados. La autora hace la pertinente aclaración de que todas las acciones del programa se llevan a cabo en estrecha relación con los centros INAH y las comunidades vinculadas con un equipo de trabajo multidisciplinario: arqueólogos, restauradores, arquitectos, biólogos, químicos, antropólogos e historiadores. 


 Comentario. El texto se refiere a una investigación metodológica de carácter informativo. La autora detalla las características del programa de conservación y restauración de sitios con gráfica rupestre; da cuenta del enorme valor patrimonial que significa el estudio, la conservación, restauración, divulgación y protección de tan delicado patrimonio cultural. El texto muestra un pequeño error ya que la autora se refiere a la gráfica rupestre como pinturas, petrograbados y petroglifos, cuando que estos dos últimos son utilizados indistintamente por los especialistas para referirse al mismo concepto. En su lugar, se habría tenido que especificar que se trataba de los geoglifos. 


 VIÑAS, Ramón y Armando NICOLAU, “Astronomía y arte rupestre en México”, Revista Ciencia y Desarrollo, vol. XVII, Conacyt, 1991, pp. 113-119. 


 Los autores introducen su escrito comentando que a lo largo de la vida del hombre en la tierra el ser humano ha buscado maneras de expresar sus ideas y pensamientos, y una de estas vertientes ha sido la de plasmarlas mediante pinturas o grabados en la piedra. De los diseños de los antiguos grupos de cazadores-recolectores se desprende un interés muy claro por el retorno cíclico de las estaciones, el ciclo lunar y el ritmo de ciertos fenómenos celestes: observaciones que más tarde, entre poblaciones agrícolas desembocan en la confección de calendarios en un afán por predecir y controlar el tiempo con fines religiosos y económicos. En la parte de antecedentes, los autores exploran brevemente los trabajos de arqueoastronomía a partir de Fred Hoyle, en Estados Unidos. 


 Para el territorio mexicano, analizan los trabajos de investigación de arte rupestre en Baja California Sur, en relación con motivos y escenas que pueden estar relacionados con la astronomía y con imágenes de los mismos que refuerzan sus postulados. También mencionan otros sitios con connotaciones del espacio en los estados de Sonora, Nuevo León y Coahuila. Posteriormente, bajan hacia el altiplano central para mencionar otros estados desde la misma perspectiva: Morelos, Guerrero, Tlaxcala y el Estado de México y señalan sus respectivos ejemplos de sitios. Por los datos que se han recabado del pensamiento de los antiguos habitantes del territorio mexicano se sabe que en buena medida su cosmovisión estaba relacionada con los astros: el sol, las estrellas, la luna. Esto lo contextualizan con datos arqueológicos y etnohistóricos partiendo de las crónicas y códices. En el apartado de “Investigaciones recientes”, los autores comentan el proyecto multidisciplinario que se está llevando a cabo en Baja California Sur con el objetivo de esbozar la secuencia cronocultural del antiguo poblamiento prehispánico, para establecer parámetros temporales de los grupos de los grandes muralistas e interpretar el significado de los complejos simbólicos expresados en los frisos, cumpliendo recientemente la primera temporada de trabajo de campo a fin del año 1990 en una colaboración de instituciones entre España y México. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e informativo. Los autores ofrecen un acercamiento a la posible ideología de los grupos prehispánicos asentados en territorio mexicano, interpretando ciertos elementos plasmados en la roca a través de grabados o pinturas que podrían tener relación con temas del cosmos, tales como astros, lunas, eventos únicos (explosión de una supernova). De igual manera, dan un avance de resultados del proyecto multidisciplinario entre instituciones de México y España en relación con el estudio de sitios con gráfica rupestre de la Sierra de San Francisco. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “Las improntas de manos en el arte rupestre de Querétaro y Guanajuato, México”, American Indian Rock Art, International Federation of Rock Art Organizations 2013 Proceedings, vol. 40, 2013, pp. 529-548. 


 El autor comienza su artículo señalando que las manos, ya sea en pintura o en petrograbado, son uno de los elementos más presentes en el arte rupestre mundial. En México se presentan desde Sonora hasta Yucatán, al positivo, al negativo y a manera de un juego de sombras con los dedos. Se basa en los estudios de Schobinger, quien ha sugerido que en México algunas manos en arte rupestre podrían tener una antigüedad de 7 000 años antes de nuestra era, aunque otros autores las ubican entre 1000 a.C. y 1500 d.C. Para la región en estudio el autor comenta que los grupos nómadas pasaron por estas tierras por lo menos desde hace 9 000 años hasta el siglo XVIII de nuestra era. Como dato interesante, el autor menciona que entre Querétaro y Guanajuato existen más de 200 sitios con gráfica rupestre, de los cuales 114 se han documentado de manera exhaustiva, y plantea el objetivo de su investigación: dar a conocer las características formales de un sitio cuyas paredes contienen una gran cantidad de motivos rupestres con improntas de manos y se trata del sitio Cueva de las Manitas, en Pinal del Zamorano. Para tal efecto caracteriza la región de estudio. También ofrece una breve semblanza de las sociedades de cazadores-recolectores del semidesierto guanajuatense y queretano. Posteriormente, se centra en los antecedentes de investigación de la región sobre la gráfica rupestre, hasta entrar al sitio Cueva de las Manitas, que en realidad se trata de un abrigo rocoso. Lo ubica geográficamente y expone un poco sobre su vegetación y rasgos geológicos. Describe en detalle el soporte que contiene a los motivos rupestres, así como la técnica de manufactura. También comenta que los soportes se encuentran en mal estado de conservación debido a causas naturales y antrópicas. Asimismo, se describen los motivos pictóricos presentes. Para el análisis cuantitativo se consideraron sólo los motivos identificables sin duda razonable y se describen al detalle. Se concede un espacio para el análisis del paisaje sagrado y la cosmovisión que refleja el sitio de Pinal de Zamorano. También se toca el tema del simbolismo de las manos y sus autores. En sus conclusiones el autor comenta que los conquistadores, en su afán de colonización, paulatinamente destruyeron el sistema de creencias de los pobladores indígenas que pudieron haber creado estas obras rupestres, pero al mismo tiempo, el hecho de concentrar improntas de manos en unos cuantos sitios nos habla de características especiales que dichos sitios debieron tener en la mente de los creadores. Viramontes no puede proponer un significado para estos motivos rupestres, aunque sí pareciera existir un carácter sagrado del espacio en el que fueron plasmadas. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Viramontes nos ofrece una visión de la importancia que debió tener para sus creadores el hecho de haber plasmado improntas de manos en un sitio ubicado en la frontera del estado de Guanajuato y Querétaro. Para tal efecto, nos muestra la relevancia de las manos en pintura rupestre en diversos sitios de México, hasta llegar al sitio del estudio. Si bien no propone interpretaciones para los motivos, sí abre la posibilidad de que con estudios a mayor profundidad, partiendo de la analogía etnográfica y de la ubicación de estos diseños, podríamos ir desentrañando el posible significado de las manos en la gráfica rupestre. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “La persistencia de una tradición milenaria. El arte rupestre de la época colonial en el semidesierto de Guanajuato y Querétaro” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 65-82. 


 Tal y como se menciona en el resumen de esta investigación, el autor da a conocer las características del arte rupestre del semidesierto elaborado durante la época colonial, que incorpora una gran variedad de temas tanto sagrados como profanos. La iconografía rupestre y su disposición en el paisaje proporcionan una información de primer orden para comprender una parte del dramático proceso de conquista y colonización de la zona oriental de la región centro-norte de México. El autor reconoce que en regiones semidesérticas de los estados de Guanajuato y Querétaro, se tienen registrados casi 200 sitios con MGR. Hacia finales del siglo XVI se logra la pacificación de la Gran Chichimeca; no obstante, hubo quienes no se avinieron a la paz del rey y vieron en la Sierra Gorda un lugar propicio para el refugio y la supervivencia, al menos durante un considerable periodo de tiempo. El largo proceso de la conquista y colonización, y la estrecha relación entre los dos grupos subordinados (otomíes y chichimecas) trajeron consecuencias diversas. Sin embargo, lo más destacable fue el continuo contacto entre estos: otomíes conquistadores-colonizadores y chichimecas recolectores-cazadores. Es probable que ese contacto haya contribuido a que la práctica del arte rupestre perdurara por varios siglos. 


 Sobre el tema rupestre del semidesierto, Viramontes encuentra que existen varias tradiciones y estilos gráficos, tanto de pintura como de petrograbado; no obstante, durante el siglo XVI (periodo de contacto) predomina el estilo Rojo Lineal Cadereyta. Para el arte rupestre de la época de contacto el autor propone dos tradiciones pictóricas: una en la que se observa una raíz autóctona que paulatinamente introduce nuevos modos de representación iconográfica y nuevos diseños heredados del estilo Rojo Lineal Cadereyta, mientras que en la otra tradición se observa una clara asociación con las prácticas de la ideología dominante: templos, cruces y altares plasmados casi siempre en una tonalidad de blanco. Derivado de lo anterior, el autor propone nueve hipótesis de trabajo. Entre sus conclusiones apunta el hecho de que cientos de años después de haber sido plasmados diseños en la roca, muchos sitios de arte rupestre todavía eran considerados espacios rituales cargados de un fuerte contenido sagrado por diversos grupos indígenas, y que en el imaginario popular algunos de esos lugares aún están habitados por deidades. En el arte rupestre del periodo virreinal quedó constancia de la forma en que estos grupos vieron, imaginaron y representaron al otro. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica descriptiva e interpretativa. El autor echa mano evidentemente de la consulta de fuentes históricas para contextualizar el proceso de aculturización sufrido por las sociedades indígenas frente a los colonizadores españoles, reflejando su ideología en la gráfica rupestre. Nos explica cómo pudo haber sido ese paulatino proceso de transformación y adaptación de la nueva ideología en los motivos rupestres que seguían plasmando en la roca. 


 VIRAMONTES, Carlos, William BREEN MURRAY, María de la Luz GUTIÉRREZ y Francisco MENDIOLA, “Continuing Progress in Mexican Rock Art Research 2005-2009” en Paul Bahn, Natalie Franklin y Matthias Strecker (eds.), Rock Art Studies. News of the World IV, 2015, pp. 264-287. 


 En la parte introductoria de este trabajo se presenta una relatoría de los trabajos de arte rupestre publicados en México durante los últimos cinco años, al igual que se hace mención de los congresos y mesas redondas del tema con múltiples investigaciones efectuadas a lo largo y ancho del país. Un dato interesante aportado en este trabajo es el número de sitios arqueológicos con arte rupestre reportados para México: 2 947 sitios hasta diciembre de 2010. También se mencionan dos sitios que acaban de ser añadidos a la lista del Patrimonio Cultural de la Humanidad en México: los abrigos rocosos de Yagul en Oaxaca, y Mitla en la región otomí-chichimeca de Querétaro, ambos con arte rupestre, y se esbozan características muy generales. También se hace un recuento de los estudios rupestres por estado: Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Sonora, Coahuila, Durango, Nuevo León, Tamaulipas, Aguascalientes, Hidalgo, Querétaro, Guanajuato, Michoacán, Guerrero y Oaxaca. En sus conclusiones aluden al hecho de que Guerrero y Oaxaca se han anexado a la lista de sitios rupestres investigados; que algunas instituciones como la PUNAM, la ENAH y El Colegio de Michoacán cuentan en estos momentos con estudiantes de los tres niveles (licenciatura, maestría, doctorado) que están llevando a cabo investigaciones sobre arte rupestre y, por otro lado, que siempre está presente la amenaza de que sitios con este tipo de patrimonio puedan ser destruidos por la mano del hombre. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico y de carácter descriptivo e interpretativo. Cada lustro esta publicación saca a la luz una compilación de investigaciones de arte rupestre de muchos países del mundo y en la sección dedicada a México se va actualizando la base de datos para conformar el capítulo. En este volumen se actualiza hasta el último momento la información generada sobre el tema, a partir no de la actualización sino de las primeras investigaciones, lo que convierte a estos volúmenes en guías actualizadas para conocer el estado de la cuestión en el tema rupestre. El texto está acompañado con gráficas e imágenes que llevan de la mano al lector en la comprensión de los estudios rupestres en México. 
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 ARRIAGA GONZÁLEZ, Hugo, “La apropiación del patrimonio cultural de El Ocote. Una aportación etnográfica para la sostenibilidad”, CR. Conservación y Restauración. Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, 2017, pp. 80-88. 


 El autor de este artículo sostiene que una de las muchas partes fundamentales de un plan de conservación es el involucramiento de la población con respecto al sitio en cuestión, pero en ocasiones la población misma no manifiesta una relación significativa con el patrimonio como ha sido el caso del sitio de El Ocote, en el estado de Aguascalientes. Ante ello, es necesario acudir al análisis etnográfico desarrollado en conjunto con diferentes actores institucionales y la integración de equipos de trabajo multidisciplinarios. En la parte introductoria, el autor define lo que es la etnografía y el trabajo de campo. En la sección de antecedentes se refiere a las investigaciones llevadas a cabo por Pelz, Meza y Cruz Flores. Acerca de la comunidad, el autor comenta que desde el año 2015 se han realizado cuatro visitas etnográficas, destacando con ello cinco elementos importantes: las dinámicas sociales, los actores claves, los espacios de socialización, las nociones de identidad/pertenencia y los conceptos comunitarios respecto al patrimonio. Derivado de lo anterior, fue posible identificar muchas causas que han influido en el entramado social acerca de cómo sus habitantes se mueven en los ámbitos educativos, culturales y económicos: falta de empleo, con sus consiguientes migraciones a Estados Unidos; bajo número de estudiantes en los primeros tres niveles de enseñanza básica; carencia de espacios lúdicos y de recreación en la comunidad que permitan a la población reunirse; falta de involucramiento con el sitio arqueológico y las pinturas rupestres: saben que están ahí, pero al no tener información no existe el interés de apropiación, entre otros. Los habitantes de la comunidad saben que el INAH tiene presencia en el sitio arqueológico, pero no saben cómo se hace el trabajo que se desempeña ahí. Para subsanar un poco esta situación se han llevado a cabo algunas tareas, como informar acerca de la dotación de materiales sobre el sitio a escuelas y emplear habitantes para trabajos de rescate arqueológico. La estrategia de divulgación de la información abarcó pláticas informativas, talleres de grabado en linóleo y aprovechamiento de espacios de sociabilización. Las propuestas generadas del análisis del caso fueron las siguientes: juego de la lotería con imágenes de la localidad que la población reconoce como importantes; la conformación de un grupo de promotores de conservación del patrimonio y la vinculación institucional. En sus conclusiones, el autor comenta que siempre resulta importante mantener una relación institucional con las comunidades basada en la participación y la apertura al aporte de los participantes, con especial énfasis en los habitantes de las comunidades. De ahí parte la imperiosa necesidad de integrar equipos de trabajo multidisciplinarios para poder ofrecer alternativas a las necesidades de los habitantes y que ellos mismos participen protegiendo el patrimonio cultural y natural. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica con carácter de conscientización. El autor se da a la tarea de investigar, partiendo de la etnografía, las razones por las cuales una comunidad que tiene en sus cercanías un sitio arqueológico con gráfica rupestre de gran importancia, no pareciera mostrar interés en su conocimiento y salvaguarda. Para ello el autor, después de analizar las posibles causas que originan esta aparente indiferencia, propone una serie de estrategias que permitirían que las comunidades se interesen más por conocer su patrimonio cultural (y natural) y su consiguiente apropiación y protección. 


 MACÍAS QUINTERO, Juan Ignacio y Citlallit Selene VILLAGRANA PRIETO, “Santuarios prehispánicos identificados sobre cimas de cerros en Aguascalientes, México”, Trace, CEMCA, 2015, pp. 35-58. 


 Los autores proponen dos ideas centrales con esta investigación: que la ubicación de sitios sobre las cimas de cerros no es una tendencia en el patrón de asentamiento regional, por lo que es dudosa una situación de enfrentamiento y conflicto; por otro lado, que algunos de estos sitios fueron santuarios relacionados con el culto a cuevas y montañas. Dejando en claro lo anterior, ubican geográficamente la región de estudio partiendo de investigaciones que otros autores han llevado a cabo acerca del contexto cronológico y geográfico de la zona. En los asentamientos ubicados en la vertiente del Río Verde-San Pedro, hacia el norte de los Altos de Jalisco (valle de Aguascalientes), los sitios arqueológicos aparecen de manera más dispersa y carecen de la monumentalidad característica de sitios del Bajío durante el Clásico. En este trabajo los autores quieren dilucidar si la ubicación de los monumentos en las cimas de la vertiente del Río Verde-San Pedro responde a razones más allá de las defensivas, como usualmente se ha establecido. 


 Para tal fin se emplean conceptos provenientes de la arqueología del paisaje. Se hace la consulta de trabajos de Broda, que ha estudiado los cerros para tener un panorama más amplio. Con respecto al culto a los cerros y la gráfica rupestre, se apoya en investigaciones de González, Viramontes, Neurath. En los resultados obtenidos –que sintetizan en una tabla– se muestra que de 24 sitios de la vertiente norte del Río Verde-San Pedro, diez presentaron varios de los elementos propuestos (ubicación sobre meseta o cima, cueva, manantial, pintura rupestre, petrograbado, altar) para indicar la existencia de espacios destinados a las actividades rituales en el interior de los asentamientos. De las cuevas estudiadas comentan que sólo una contiene pintura rupestre: la Cueva de los Indios, con figuras antropomorfas y abstractas en color negro; se dan cuenta de que estas pinturas aparecen en las partes bajas de las mesas cercanas a soportes (materia prima para las edificaciones), como en el caso del sitio El Ocote. Los sitios registrados con esta evidencia fueron: Los Indios, La Mesilla, La Presa y Las Iglesias. Con respecto a los petrograbados, señalan su existencia en los sitios El Zapote, El Jaral y Mesa de los Montoya, asociados a espacios habitacionales y ceremoniales que principalmente tienen pocitos. El análisis abarca también los manantiales y las cimas aisladas. En sus conclusiones comentan que la presencia de las variables consideradas para el estudio (MGR, manantiales, cuevas, altares) en las cimas de los cerros no fueron necesariamente utilizados con fines de defensa o bélicos, sino también como centros habitacionales y ceremoniales. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores están interesados en demostrar que al menos para una franja del estado de Aguascalientes, en la época prehispánica la elección de los cerros no forzosamente obedecía a fines bélicos o de defensa, sino que también es posible que hayan sido elegidos para llevar a cabo rituales y construir unidades habitacionales y ceremoniales. Para este trabajo elijen algunas variables como la presencia de altares, manantiales y arte rupestre. Sus resultados abren la posibilidad de observar los cerros desde otra perspectiva a la tradicionalmente aceptada. 


 PALACIOS DÍAZ, Mario Arturo, “Arte rupestre del septentrión mesoamericano. Iconografía y Arqueología del paisaje. El caso de Aguascalientes, México”, XIX Congreso Internacional de Arte Rupestre, IFRAO, 2015, pp. 109-128. 


 El autor comienza describiendo las características geomorfológicas de la región estudiada. De ahí pasa a comentar las investigaciones arqueológicas en la región realizadas por los investigadores Pelz y Jiménez. Comenta los tipos de gráfica rupestre in situ, y fuera del contexto, en el sitio El Ocote: cinco con pintura rupestre y cinco con petrograbados. Considera que los motivos rupestres responden a cuestiones del paisaje: recursos naturales, zonas de visibilidad y espacios que se pueden considerar sagrados, así como a marcadores territoriales. Procede a la descripción en detalle de cada uno de los elementos rupestres. Entre los resultados de los análisis derivados de la arqueología del paisaje, el autor menciona que el emblema naturalista representado es el predominante. También comparte el punto de vista de Carlos Viramontes en lo referido a la accesibilidad y visibilidad entre sitios con gráfica rupestre que podrían conferir un carácter ritual. En sus conclusiones deja ver que hace falta llevar a cabo mayores estudios de los motivos rupestres para conocer en detalle su manufactura y antigüedad. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor echa mano de los trabajos de investigación previos para contextualizar el estudio que se está llevando a cabo y toma como referente la arqueología del paisaje para reforzar sus propuestas interpretativas y, de igual forma, está consciente de que aún restan muchos estudios por realizar para obtener datos más duros que permitan contextualizar y caracterizar la gráfica rupestre presente en el sitio. 


 PALACIOS DÍAZ, Mario Arturo, “El arte rupestre del sitio arqueológico El Ocote, Aguascalientes. Estudio interdisciplinario desde la Arqueología del Paisaje”, tesis de maestría en Estudios Mesoamericanos, PUNAM, 2016. 


 Esta investigación se compone del siguiente temario: Introducción, capítulo I: “Características generales del objeto de estudio”, que abarca los temas siguientes: investigaciones efectuadas, marco geográfico, el sitio arqueológico El Ocote, el repertorio rupestre (pintura rupestre, otros registros con posibilidad de presencia de pintura, petrograbados). El capítulo II: “Proceso teórico metodológico para el estudio de la gráfica rupestre en El Ocote. Un enfoque interdisciplinario”, contiene los siguientes temas: arqueología del paisaje y otras posturas designadas, conociendo el lugar, análisis integral del pasaje asociado, elementos considerados para el estudio del paisaje rupestre, registro-documentación-tratamiento iconográfico de los motivos (acervo rupestre, tratamiento de la imagen, SIG), análisis de materiales arqueológicos asociados (la sección de arqueología del Centro INAH Aguascalientes, laboratorio de fitolitos, laboratorio de química arqueológica y conservación, área de prehistoria y evolución humana, laboratorio de prospección arqueológica, laboratorio nacional de ciencias para la investigación y conservación del patrimonio cultural, Instituto de Física. El capítulo III “La gráfica rupestre en el paisaje. Los resultados”, comprende los siguientes temas: configuración de un paisaje en torno a lo rupestre, esquema de análisis rupestre de El Ocote, pinturas rupestres (registros 1 al 5), situación referente a los posibles registros de pintura, petrograbados, interpretación de los datos. Conclusiones preliminares. 


 Entre las conclusiones a las que el autor llega en su investigación, sostiene que para la localización de los registros rupestres dentro del asentamiento es preciso hacer hincapié en tres aspectos: zonas próximas a recursos naturales de determinado tipo, marcadores territoriales o de caminos, y espacios para la comunicación histórica-ritual. Tomando estos tres valores, los motivos rupestres se clasifican de acuerdo a su papel dentro de una sociedad como marcadores señalizadores y depósitos para actividades públicas y privadas. Considera que el uso y conocimiento del paisaje, mediato e inmediato, influyó y contribuyó en la producción rupestre, reflejándose una asociación entre los elementos físicos de la naturaleza y el asentamiento prehispánico. Considera la posibilidad de que el arte rupestre haya sido elaborado antes de la llegada de grupos sedentarios. Los materiales arqueológicos asociados arrojaron importante información acerca del grupo que se asentó en el lugar: fibras de algodón, obsidiana y cerámica. Los espacios donde se albergan la pintura rupestre y los petrograbados pueden estar relacionados con diferentes etapas de ocupación social, desde la de cazadores-recolectores hasta nuestros días. La figura humana ocupa el tema central en los registros. A través de la pintura rupestre pueden verse posibles escenarios de la historia antigua de la región: posiblemente se estén representando escenas de caza ritual, ceremonias civiles y señalamiento de lugares. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza el sitio arqueológico El Ocote, en Aguascalientes, desde la perspectiva de la arqueología del paisaje. Además de los registros, se contó con materiales arqueológicos provenientes de excavaciones del sitio y en el laboratorio se llevaron a cabo análisis de pigmentos de pintura, obsidiana, cerámica, fitolitos, entre otros, para reforzar las ideas que se tienen acerca del sitio y que abren interrogantes sobre los posibles intercambios o rutas de comercio en la antigüedad. Las conclusiones a las que llega refuerzan el pensamiento que se tiene del sitio. Algo de lo que quizás adolece la investigación es que casi no se consultaron fuentes etnohistóricas como los códices, para conocer un poco más cuál era la concepción que se tenía del sitio desde la época colonial y es posible que falte también adentrarse en otros postulados de la arqueología del paisaje. 








 BAJA CALIFORNIA SUR 


 CRUZ FLORES, Sandra, Alejandra BOURILLÓN MORENO, Anacaren MORALES ORTÍZ, Rodrigo RUÍZ HERRERA y María Fernanda LÓPEZARMENTA, “Haciendo frente a los embates medioambientales. Conservación integral del sitio rupestre Cuevas Pintas, Baja California Sur”, CR. Conservación y Restauración, Revista de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, 2017, pp. 27-43. 


 Quienes realizaron esta investigación sostienen que en ocasiones el contexto de un sitio arqueológico puede modificar sus características gracias a fenómenos naturales, como fue el caso del sitio en estudio. Desde el año 2012, dicho sitio cambió drásticamente su contexto natural al ser modificado por las tormentas y huracanes, quedando enterrado por toneladas de arena, sedimentos y rocas deslizadas y transportadas por las crecidas de agua desde las partes altas del paraje. Para subsanar estas modificaciones naturales, se crea un programa de trabajo interinstitucional conformado por el Programa Nacional de Conservación de Patrimonio Gráfico Rupestre (PNCPGR), de la CNCPC y el Centro INAH de Baja California Sur. El objetivo inicial fue el registro, documentación y conservación del sitio para su liberación, y que pudiese ser mostrado de nuevo al público. Empero, con los embates ambientales suscitados entre los años 2013 y 2016, se decidió llevar a cabo un renterramiento del sitio para su mejor protección. Se buscaron tres objetivos: generación del máximo conocimiento posible con información del abrigo y sus pinturas; asegurar la protección del material del abrigo in situ y, finalmente, la generación de una serie de productos de difusión, divulgación y socialización que permitan que el sitio siga siendo visible para la población. Para la documentación de los procesos se llevó a cabo un minucioso registro mediante fotografías, gráficos y documentales, de los cuales se detallan los procesos minuciosamente. Para la liberación del abrigo se especifica el procedimiento llevado a cabo, incluyendo la digitalización tridimensional del sitio y del abrigo rupestre. Acerca de los registros arqueológicos efectuados por personal del Centro INAH, comentan que se hicieron recorridos de prospección en el sitio, se determinó la poligonal y se registraron elementos arqueológicos como un corralito de piedra en donde se hallaron fragmentos de concha y lascas de basalto, así como un taller de lítica en uno de los extremos de mayor altura, en el cual se observa gran cantidad de raspadores y raederas, entre otros instrumentos. 


 La definición de la extensión y superficie total del sitio, así como sus diversos rasgos arqueológicos además del abrigo con pinturas rupestres, es de gran importancia ya que facilitará la protección integral del sitio arqueológico. También se efectuó el registro detallado del abrigo que, con los planos de planta, cortes y alzados permitirá georeferenciar las pinturas rupestres. Asimismo, fueron registrados en detalle los 25 motivos pictóricos. Por su parte, el equipo de restauración llevó a cabo actividades de conservación preventiva y de intervención directa con el fin de estabilizar las pinturas, y con ello asegurar su conservación. La acción de renterramiento se llevó a cabo con especialistas en el ramo de la ingeniería, arquitectura, restauración y arqueología (se detallan las fases de este proceso). 


 En las perspectivas a futuro, se prevé un aseguramiento de la conservación in situ del abrigo con pinturas rupestres para su monitoreo y seguimiento. También se están desarrollando estrategias enfocadas al conocimiento, disfrute y reapropiación social del sitio. Para ello, se está analizando y procesando la documentación exhaustiva que se levantó en el sitio, considerando que ésta será la única información de la que se disponga en muchos años hasta que pueda ser expuesto nuevamente; de manera que se están aprovechando las nuevas tecnologías para generar una serie de productos que permitan mantener los lazos entre la sociedad y el sitio, entre ellos, la realización de una réplica física para que la comunidad local y los visitantes puedan seguir disfrutando de este patrimonio, la cual está programada para ser exhibida en el Museo de las Misiones de Loreto. 


 Entre las conclusiones a las que los autores llegan tenemos las siguientes: ha sido el primer proyecto en lograr el registro, documentación, conservación y protección de un sitio con arte rupestre a partir del renterramiento controlado. Se logró compaginar un trabajo multidisciplinario con fuertes limitantes de tiempo. Se tuvo una constante toma de decisiones bajo presión, acorde a los diferentes escenarios que se iban suscitando en cada nivel de liberación del abrigo, además de problemas del clima y financieros. Entre los productos finales de esta investigación e intervención, se tiene una réplica visual del sitio, el recorrido virtual y videos testimoniales. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica con carácter de intervención restauradora. El equipo de restauración se dio a la tarea de intervenir un sitio con pinturas rupestres en Baja California Sur que, debido al intemperismo constante, se encontraban en riesgo de pérdida total tanto las pinturas rupestres como otros materiales arqueológicos asociados. La importancia de este artículo radica, desde mi punto de vista, en que ofrece alternativas adecuadas para la preservación del sitio, aunque éstas impliquen que durante un periodo de tiempo dejen de estar abiertas al público. Por otro lado, el uso de tecnología para el registro, documentación y restauración de las pinturas puede servir de base o modelo para ser aplicado en otros sitios con pintura rupestre. 


 FONSECA IBARRA, Enah MONTSERRAT y Jessica Fabiola AMADOR GARCÍA, “De estilos y fronteras. Manifestaciones gráfico-rupestres de Baja California”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, INAH, 2019, pp. 14-29. 


 En este artículo las autoras explican que las manifestaciones gráficas rupestres de Baja California han sido abordadas desde diversas perspectivas teóricas y metodológicas donde se incorporan factores como las condiciones ambientales, la presencia de otros materiales arqueológicos y la consulta de las fuentes etnográficas, para con ello explicar la presencia, uso y función de los sitios con MGR hasta ese momento identificados. Se ponen de manifiesto algunas de las referencias bibliográficas para esta región, publicadas desde 1929 hasta el año 2009. Las autoras consideran que son necesarias las excavaciones arqueológicas en los sitios con gráfica rupestre a fin de poder correlacionar su uso y función, aunque no necesariamente los resultados puedan mostrar una relación respecto a los motivos representados, las superposiciones o las temporalidades exactas. Como escenario ideal, las autoras esperan identificar patrones, proponer fronteras y explicar su significado cultural; y, para lograrlo, consideran que el punto de partida es la recopilación de información, el registro gráfico y la clasificación de los motivos presentes en la gráfica rupestre del norte de la península de Baja California. 


 De acuerdo con datos del INAH, a la fecha se han registrado 1 525 monumentos arqueológicos en la península de Baja California, de los cuales 272 son sitios con manifestaciones gráfico-rupestres: 177 con pintura, 66 con petrograbados, 26 con pintura y petrograbado y 3 con geoglifos. Intentando buscar una metodología aplicable para esta región, se retomó la propuesta de Carlos Viramontes acerca de los grupos cazadores-recolectores del norte de México, en la que debe partirse de la amplia descripción de las imágenes comenzando con las formas geométricas básicas y la identificación de variables relativas a la construcción de paisajes culturales que darían cuenta de la cosmovisión de los grupos sociales. Con el fin de hacer una primera clasificación de los sitios según sus motivos gráficos, se agregaron cuatro campos a la base de datos del CINAH-BC: presencia/ausencia de diseños antropomorfos, zoomorfos, fitomorfos y geométricos, y uno más para registrar la presencia/ ausencia de material gráfico anexo, es decir, fotos y dibujos. Posteriormente, sólo se seleccionaron aquellos sitios que contaran con motivos antropomorfos y que en su expediente técnico se incluyeran dibujos como material gráfico anexo, debido a que en los dibujos son más claros los detalles, las dimensiones y la relación entre los grafismos. En este primer ejercicio de análisis se eligieron los diseños antropomorfos porque han sido un indicador diagnóstico utilizado para diferenciar los estilos definidos para la península de Baja California. A diferencia de otras tipologías que subdividen las formas humanas en naturalistas y esquemáticas, las autoras prefirieron clasificarlas en realistas y esquemáticas, siendo el volumen y el movimiento los rasgos de diferenciación entre las clases, todo ello basado en la obra de Viramontes. 


 En los resultados obtenidos, de un total de 272 sitios arqueológicos con manifestaciones gráfico-rupestres registrados por el INAH en el estado de Baja California Sur, 97% son representaciones antropomorfas y poco más de la mitad contaba con algún tipo de registro gráfico (55%). La muestra de figuras antropomorfas analizadas fue de 378 grafismos. Si bien en ambas técnicas se localizaron los diseños antropomorfos, se encuentran siete veces menos representados en el grabado que en la pintura. Los colores empleados para la pintura rupestre fueron rojo, negro y blanco. Los motivos esquemáticos predominan en el norte de la península, pero coexisten con otros que no se asemejan a las representaciones Gran Mural, aunque se presentan con trazos más elaborados que los esquemáticos, tales como aditamentos, tocados/peinados en diferentes ángulos, en señal de movimiento. A su vez, los motivos se clasificaron de acuerdo a la ausencia o presencia de cabeza, dedos y cuerpo. Otra categoría incluida fue la de jinetes sobre cuadrúpedos. Se lleva a cabo un extenso análisis sobre los estilos y las fronteras tomando como referencia los sitios de la Tradición Gran Mural. 


 Entre las conclusiones a las que llegan, las autoras comentan que el estudio de los motivos antropomorfos presentes en las manifestaciones gráfico-rupestres del norte de la península de Baja California es un primer ejercicio de acercamiento a una serie de indicadores y tipos de sitios arqueológicos fundamentales en la comprensión de los grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron la región en el pasado. El ejercicio metodológico empleado debe ser replicado con cada uno de los motivos gráficos que conforman los sitios analizados, y contrastar la información con otras fuentes (etnográficas, etnohistóricas, fechamientos, artefactos y ecofactos producto de excavaciones extensivas) para definir el uso/función de los sitios y proponer interpretaciones más completas de los paneles. Con este trabajo las autoras esperan contribuir en la redefinición de las regiones, principalmente en el norte de la península, que ha recibido menor atención que otras zonas. Proponen que el estilo de La Rumorosa se extiende más allá de las fronteras hasta ahora establecidas, y que el análisis de los tocados y peinados de los diseños antropomorfos posee un gran potencial para la delimitación de las fronteras estilísticas y como lectura de indicadores relacionados con las construcción de las identidades en el pasado, por ejemplo, la edad, el género o el rango. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Las autoras se dan a la tarea de realizar un análisis de motivos antropomorfos de la gráfica rupestre de sitios en la península de Baja California, para crear un sistema de información geográfica que permita trazar mapas de distribución de los motivos analizados, con el fin de acercarse a la comprensión de los grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron en el pasado el norte de la península. El artículo es acompañado de tablas y gráficos para comprender mejor los análisis y propuestas realizados. 


 FUJITA, Harumi y Karim BULHUSEN, “Sitios pictográficos en la Sierra de las Cacachilas, Baja California Sur, México”, XIX Congreso Internacional de Arte Rupestre, IFRAO, 2015, pp. 31-42. 


 El artículo comienza mostrando un mapa que ilustra los sitios arqueológicos, de campamentos y arte rupestre en la región de estudio y explican los puntos a favor para el desarrollo en el pasado de los asentamientos estudiados en la zona costera: disponibilidad de recursos alimenticios marinos y terrestres; abundancia de materia prima para fabricar herramientas de piedra, hueso, concha y madera; abundancia de cuevas y abrigos para refugios. Por otro lado, comentan que en la Sierra de Cacachilas podría haber sido un espacio de culto a las montañas, debido a la creación de lugares sagrados o ceremoniales representados en los sitios con pinturas y con presencia de morteros fijos. Los estilos pictográficos de las sierras de Cacachilas y del Novillo se caracterizan por la alta frecuencia de representaciones zoomorfas y abstractas, y la escasez de antropomorfos. Sobre los motivos zoomorfos, evidencian las figuras de peces y tortugas, así como de venados, cuadrúpedos, liebres, gato montés y lagartijas. También hay figuras con implementos (flechas) y líneas con óvalos. Algunos fueron ejecutados de perfil, mientras que otros en planta. Comentan que la sierra de Cacachilas tuvo una ocupación que alcanza los 9 000 habitantes en un campamento habitacional al aire libre, a una distancia de 200 m de un sitio con pinturas y, sin embargo, surgen una serie de cuestionamientos: ¿antigüedad de la tradición pictórica?, ¿en qué ocasiones se ejecutaban?, ¿los sitios con una o dos figuras tienen el mismo significado que los sitios que tienen más pinturas?, ¿qué significado tiene cada figura?, entre otras. Fujita y Bulhusen piensan que los motivos se plasmaron para reflejar la vida y cosmovisión de sus ejecutores: su relación hombre-naturaleza, eventos rituales, etcétera. Las reuniones pudieron servir para mitigar tensiones sociales dentro de uno o varios grupos; intercambio de ideas, técnicas y otro tipo de información de utilidad para la supervivencia. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte metodológico y descriptivo. Fujita y Bulhusen muestran en este trabajo los avances en el registro de sitios y motivos rupestres en algunos sitios de Baja California Sur en donde contrastan el tipo de motivos representados, y a partir de los cuales surgen nuevas interrogantes sobre sus posibles significados. Lanzan hipótesis a priori sobre la importancia que debió revestir para sus ejecutores el haber plasmado determinados motivos en sitios específicos. 


 GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, María de la Luz, “Paisajes ancestrales. Identidad, memoria y arte rupestre en las cordilleras centrales de la península de Baja California, México” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 35-49. 


 En la presente investigación, la autora establece que uno de los principales valores en esa región es el paisaje mismo, entendido como el extenso espacio social en el cual se originó, funcionó y trascendió el arte rupestre de las sociedades del pasado. Brevemente explora los trabajos de investigación sobre la llamada Tradición Gran Mural en la Sierra de San Francisco y de cómo fue inscrito en 1993 a la lista de patrimonio mundial de la UNESCO. Acerca de esta tradición, la autora ha identificado seis macroestilos de representación rupestre en la zona y explora algunos de los sitios englobados en esta tradición. 


 De igual forma, caracteriza la geomorfología del área en donde se concentra el arte rupestre de este estilo. Posteriormente, explica las características que definen la tradición pictórica Gran Mural: estilo realista por antropomorfos femeninos y masculinos, venados, borregos cimarrones, diversidad de peces, berrendos, liebres, conejos, aves, pumas, lobos marinos, coyotes, tortugas marinas y ribereñas, mantarrayas, serpientes, langostas y delfines, y algunos casos de plantas. Inmediatamente después, caracteriza los volcanes Tres Vírgenes como agentes sociales en el proceso de culturización del paisaje de Baja California central: el yacimiento de obsidiana del Valle del Azufre, el yacimiento de pigmentos del Cañón del Azufre y El Viejo, en este mismo cañón. También analiza el manantial de aguas termales. La autora concede algunos párrafos al posible origen de las fuentes de los pigmentos para la creación de las pinturas rupestres. Concluye que los volcanes actuaron como agentes sociales desde el momento en que las personas los invistieron de poderes míticos y, por lo tanto, fueron capaces de actuar, influir e integrar a la sociedad. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico, descriptivo e interpretativo. Gutiérrez hace un repaso de las investigaciones sobre arte rupestre en esta región del país donde nació la tradición Gran Mural y le concede un gran peso a la cuestión ideológica de los posibles creadores de este arte sobre la visualización de los volcanes y manantiales como poderosos entes que motivaron dichas sociedades del pasado a crear el arte rupestre y plasmar su ideología en la roca a partir de pintura y grabado, siempre considerando al paisaje como sagrado. 


 GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, María de la Luz, “Los volcanes Tres Vírgenes. Agentes sociales en el proceso de culturización del paisaje en Baja California Central, México” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 37-59. 


 Esta investigación pretende demostrar que los volcanes y sus productos eruptivos detentaron un profundo simbolismo en la cosmovisión de los pueblos ahí asentados y actuaron como agentes sociales en la formación y reafirmación de sus identidades personales y grupales y en la integración del proceso de su reproducción social. Los grupos humanos organizaron sus espacios y alteraron sus paisajes a través de una diversidad de procesos y con una infinidad de propósitos. El espacio adquiere significado en la medida que se crean relaciones entre las personas y los lugares; así, el paisaje será conformado de acuerdo con la manera en que las personas lo perciben y experimentan. La autora define los lugares naturales (montañas, cerros, colinas, arroyos, manantiales, etc.). De ahí se caracteriza al sitio los volcanes Tres Vírgenes de acuerdo con sus rasgos naturales. 


 Posteriormente, describe en detalle el aspecto natural del yacimiento de obsidiana Valle del Azufre y recuerda los materiales arqueológicos que ahí han aparecido para justificar la presencia humana desde hace miles de años. Hace lo propio con el yacimiento de pigmentos del Cañón del Azufre, materiales con los cuales se fabricaba una parte de la pintura rupestre diseminada en sitios cercanos. También menciona el sitio con pintura rupestre Boca del Cañón del Azufre, con descripciones de sus motivos basadas en observación directa y la consulta de otros trabajos de investigación, y asociado con el manantial de aguas termales cercanas al sitio. Comenta que las redes de intercambio pudieron haber sido también una parte integral de la vida social: el movimiento de la obsidiana y de los pigmentos para fabricar pinturas; ambos elementos debieron ser muy preciados como materias primas para los antiguos habitantes de la región. 


 En sus conclusiones comenta que, posicionados en el sitio, da la impresión de encontrarse en el centro de un espacio organizado, de un majestuoso dominio sagrado excepcional en donde cada rasgo topográfico y fisiográfico y cada sitio con gráfica rupestre actuaron en diversas narrativas que es posible distinguir, aunque no comprenderlas del todo. La autora considera que quienes se dedicaron a pintar y grabar encontraron en esta práctica un importantísimo medio de expresión ritualizada. La simbología expresada en este arte rupestre es un elemento esencial que contribuyó a la construcción, permanencia y reafirmación de las identidades sociales a lo largo de milenios. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. La autora nos muestra un análisis de elementos naturales inmersos en contextos asociados a eventos culturales (gráfica rupestre) y teoriza sobre el papel fundamental que debieron desempeñar ciertos elementos naturales del paisaje en la cosmovisión de los habitantes antiguos que crearon su gráfica rupestre, en donde no sólo la montaña (los volcanes) era sagrada, sino también la fuente de recursos naturales que aprovecharon como bienes de prestigio (obsidiana, manantiales de agua termal, zonas para la extracción de pigmentos) para el intercambio de tradiciones a lo largo del tiempo. 


 LÓPEZ, Aníbal, Evocaciones del olvido. Pinturas rupestres de la región del Cabo, México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/ Instituto Sudcaliforniano de Cultura, 2013. 


 Esta obra comienza con una serie de aclaraciones sobre la obra dirigidas a los lectores. En ella se especifica que el libro es fruto de cinco años de investigaciones en la región, apoyándose en informantes locales. El autor refiere que la obra expone algunos ejemplos de motivos de corte naturalista (fauna marina y terrestre, flora) y representaciones de astros y figuras abstractas (geométricas), y su objetivo es dar a conocer, para el público general y especializado, sitios que hasta el momento no se conocían. Basado en referencias bibliográficas, establece que los registros etnohistóricos revelan que esta región estuvo habitada por dos grupos étnicos: los pericúes y los guaycuras. 


 En el apartado de “La región del Cabo” ofrece datos actualizados sobre la ubicación geográfica y su superficie, y en general se habla de algunos centros de población de importancia. Para tal efecto, ofrece una bella imagen que sintetiza la información proporcionada en este apartado. 


 En el siguiente apartado, titulado “La importancia de las pinturas rupestres en la región del Cabo”, cede la palabra a Harumi Fujita, profesora investigadora del Centro INAH de BCS. Ella comenta que la manifestación rupestre se encuentra a lo largo de la península y que sus estilos son distintos en cada región, debido quizás a las características socioeconómicas y la ideología de cada grupo étnico y periodo. Ofrece referencias sobre el tipo de diseños plasmados en este arte rupestre, el color utilizado para fabricarlas, el soporte en el que se encuentran, y nos aproxima a posibles interpretaciones del significado basadas precisamente en lo que ha quedado plasmado. 


 Para el siguiente apartado, da la palabra a los profesores investigadores Silvia y Dave Huddart, de la John Moores University de Liverpool, en Reino Unido. Ellos señalan que a la llegada de los españoles el territorio en estudio se encontraba ya habitado por tres grupos: cochimíes, guaycuras y pericúes. Destacan las características socioeconómicas de dichos grupos y algunas actividades que dejaron su huella en los vestigios arqueológicos (concheros, cuevas mortuorias y el arte rupestre). 


 En el tercer apartado, titulado “Importancia de las pinturas rupestres en Baja California como evidencia del pasado indígena”, los mismos autores responden que los trabajos de investigación se han centrado en la zona del centro de la península, en las sierras de San Borja, San Juan, San Francisco y de Guadalupe. Detallan a grandes rasgos las características de la llamada tradición Gran Mural otorgándole su crédito a las investigaciones llevadas a cabo por María de la Luz Gutiérrez, Alan Watchman y Justin Hyland, entre otros. 


 En el cuarto y último apartado, de nueva cuenta por parte de los investigadores de la John Moores University, se habla de las características generales de las pinturas rupestres del Cabo. En él se describen los minerales y otros elementos con los que fueron ejecutadas las pinturas rupestres, de las zonas en donde se realizaron y se hacen algunos comentarios en relación con la protección de este patrimonio cultural. 


 Las siguientes páginas de la obra, comenzando en la número 26, muestran solamente imágenes de algunos de los sitios estudiados y de sus respectivos materiales plasmados en la roca: Boca del Álamo, El Bledito, El Paraíso, El Saucito, La Ballena, La Lagunilla, La Vinorama, Palo Verde, La Pintada I, La Pintada II y Salsipuedes. Un pequeño apartado muestra imágenes de sitios que aún se encuentran en proceso de registro oficial por parte del INAH, y una sección dedicada, mediante imágenes también, al vandalismo del que han sido objeto algunos sitios con arte rupestre. 


 Para finalizar la obra, se hace una mención especial a los guías que han contribuido al proyecto y desde la página 129 a la 151 se incluye una versión en inglés de los textos de este libro. 


 Comentario. Se trata de una obra de carácter informativo en su esencia. El autor del libro deriva algunos apartados del mismo a un par de investigadores que nos adentran en el fascinante mundo del arte rupestre de Baja California Sur. La obra está acompañada de bonitas ilustraciones a color de algunos de los sitios en estudio, como de sus componentes (diseños rupestres). Otro de sus aciertos es que al final del libro se presenta una versión del contenido en idioma inglés. No obstante, en buena parte adolece de un apartado de bibliografía, que hubiera permitido reforzar los contenidos teóricos de la obra, aunque en el desarrollo del texto se apuntan las citas en cuanto a autor y año. 


 MANDUJANO ÁLVAREZ, Carlos, Armando de Jesús ROMERO MONTEVERDE, Sarah María MATTIUSSI GUTIÉRREZ y Alfredo FERIA CUEVAS, “Un acercamiento a la pintura rupestre de la Sierra de la Giganta, Baja California Sur, México”, XIX Congreso Internacional de Arte Rupestre, IFRAO, 2015, pp. 60-81. 


 Los autores dejan en claro desde el comienzo de su investigación que se enfocarán en describir 14 sitios con gráfica rupestre en lo que ellos han denominado “estilo Sierra de la Giganta”. Del sitio B39 se hace mención de su contexto geográfico y geológico, de sus materiales arqueológicos y su gráfica rupestre. Del sitio B26 Agua de la Piedra, presenta pinturas y petrograbados. El tercer sitio (B8 El Rincón) contiene pintura rupestre. El cuarto sitio (B3 El Saucito) presenta pintura rupestre. El quinto sitio (El Segundo Paso) tiene pinturas geométricas y biomorfos. El sexto (Sitio 112 Cueva de las Manos) contiene pinturas de manos. El séptimo sitio (San Luis Gonzaga) presenta pinturas geométricas y biomorfos. El sitio octavo (Caguama Cave) contiene pinturas biomorfas. El noveno sitio (Las Parras) tiene pinturas biomorfas. El décimo sitio (San José de Comondú) contiene pinturas con motivos abstractos y biomorfos. El sitio onceavo (Cueva de la Serpiente) presenta pinturas de motivos abstractos, geométricos y naturalistas. El doceavo sitio (El Batequito) contiene pinturas de elementos biomorfos. El treceavo sitio (Cuevas Pintas) tiene pinturas con diseños abstractos. El último sitio (La Pingüica) presenta pinturas con motivos abstractos y naturalistas. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica, descriptiva e informativa. Por razones que no quedan claras los autores no entraron en el terreno de lo interpretativo. Pareciera más bien que el tipo de investigación realizada obedecía en primera instancia a dar a conocer una importante cantidad de sitios de una región con gráfica rupestre, razón por la cual entran en todo momento en la descripción de cada uno de los sitios, sus soportes, sus materiales arqueológicos asociados y los motivos rupestres presentes, incluyendo la mención de los colores empleados. 


 MONTÚFAR LÓPEZ, Aurora y Mey ARIAS VÁZQUEZ, “Arqueobotánica de algunas cuevas con pintura rupestre, Sierra de San Francisco. Proyecto Especial B.C.S.”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2000, pp. 19-28. 


 En esta investigación las autoras se proponen realizar la identificación taxonómica de las fracciones de material botánico que se hallan en la secuencia de sedimentos de algunas cuevas, con especial énfasis en aquellas con gráfica rupestre y de corrales con evidencias de ocupación pretérita, para con ello definir las condiciones paleoambientales y conocer la utilidad de las plantas. Se explica la metodología empleada para la recuperación de restos orgánicos. Con el fin de identificar a qué restos orgánicos se refería el material recuperado, se empleó bibliografía afín y se llevó a cabo la preparación de muestras de fibras individuales: maguey, sotol, palmilla, palma y tulipán. Entre los resultados obtenidos se constata la presencia de 19 plantas diferentes en los sedimentos de corrales y 34 en los sustratos de las cuevas, con la identificación de herbáceas, cactáceas, leguminosas, palmas, matacoras y árboles propios de la región. De la muestra de cordeles se logró identificar fibras de agave, palma y zalate. Dentro de la sección de la discusión y conclusiones, comentan que las plantas registradas muestran que el ambiente en el que fueron depositadas era muy similar al actual: clima desértico con vegetación de tipo matorral y abundancia de leguminosas. De igual forma, se registraron plantas de importancia alimenticia: nopal, biznaga, mezquite, palo dulce, palo fierro y palo blanco, entre otras. La presencia de restos de resina sugiere que fue de disposición natural y no tanto de carácter ceremonial. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica y descriptiva. Las autoras llevan a cabo un análisis microscópico de arqueobotánica en algunos sitios con presencia de arte rupestre en Baja California Sur, para lograr la identificación de la flora que debió existir en épocas pretéritas y así poder inferir si en ese pasado la flora fue similar o totalmente distinta a la actual. Si bien el artículo no gira directamente en torno a la gráfica rupestre, resulta interesante su análisis e inclusión en esta obra, pues permitiría aportar datos para, en un momento determinado, llevar a cabo un análisis de los componentes microscópicos de la pintura rupestre y definir si la materia prima para su elaboración era de obtención local o de fuentes lejanas a los sitios. 


 RUBIO, Albert, El yacimiento arqueológico de El Ratón. Una cueva con pinturas en la Sierra de San Francisco (Baja California Sur, México). II. El mural pintado. SERP, Seminari d’Estudis i Recerques Prehistóriques, Barcelona: Universitat de Barcelona, 2013 (Monografies, 10). 


 Esta obra se compone de doce capítulos y una sección de conclusiones. En la sección de presentación y objetivos el autor comenta que el interés en el estudio de los grandes murales de Baja California Sur inició hacia mediados de los años de 1980, derivado de los trabajos publicados por Viñas, Sarriá, Crosby y Hambleton. Después de recopilar datos y experiencias, se planteó un proyecto de investigación para varias temporadas ante la Universidad de Barcelona, en convenios con instituciones de México. Sus objetivos fueron muy concretos: documentación del mural para determinar los motivos pictográficos representados; propuesta de realización del mural; enmarcar la elaboración del mural en el contexto cronocultural de las sierras centrales de Baja California con el estado actual de conocimientos en el ámbito arqueológico y del resto de cuevas pintadas en la Sierra de San Francisco; análisis de la composición gráfica del mural para identificar códigos gráficos que determinan la temática representada; realizar una propuesta sobre la funcionalidad de la Cueva El Ratón en tiempos de los pintores muralistas, en relación con la información arqueológica y etnohistórica disponible. 


 El capítulo II comprende el tema de la península de Baja California y los grandes murales, así como el marco geográfico. El capítulo III se centra en la historiografía de las investigaciones del arte rupestre y la arqueología de las sierras centrales de Baja California: las primeras referencias a los misioneros, los primeros trabajos arqueológicos, primeras síntesis sobre el arte rupestre de la península y la divulgación de los grandes murales, proyectos arqueológicos recientes, y un comentario sobre el estado de la cuestión y perspectivas. El capítulo IV se aboca a las características generales de los grandes murales: las cuevas pintadas, los murales pintados, color y técnica, repertorio iconográfico de los grandes murales (figuras humanas, zoomorfas, esquemáticas y abstractas) y comentario sobre este repertorio iconográfico. El capítulo V: la Cueva El Ratón en el contexto de la investigación de los Grandes Murales, abarca los siguientes subtemas: la Cueva El Ratón, primeras referencias del mural, trabajos realizados por el equipo del SERP de la Universidad de Barcelona en el sitio El Ratón, excavaciones arqueológicas, intervención sobre el mural pintado y las fechas de este mural en el contexto de la cronología de los Grandes Murales. El capítulo VI se dedica al tratamiento de la información procedente de la documentación de las pinturas de El Ratón, y abarca los siguientes subtemas: uso de la informática en el arte rupestre, con tres propuestas de autores (Sebastián, Viñas, Casado), propuesta de una base de datos para el tratamiento de la información de los Grandes Murales, con formularios, consultas e informes. El capítulo VII versa sobre el mural pintado de la Cueva El Ratón con su descripción y sus sectores, bloques y el inventario de los motivos pintados. El capítulo VIII trata de la estratigrafía cromática: análisis de las superposiciones. Se incluyen las superposiciones de los sectores II, III, IV y una propuesta del esquema de superposiciones versus el diagrama publicado por el equipo del Getty Conservation Institute. 


 El capítulo IX aborda el análisis de rasgos estilísticos, técnicos y cromáticos. El capítulo X se refiere al análisis temático e iconográfico: antropomorfos, zoomorfos, esquemáticos y abstractos, caracteres alfabéticos y relaciones temáticas (agrupaciones de figuras humanas, antropomorfos con tocados, antropomorfos y zoomorfos con proyectiles, asociaciones entre antropomorfos y zoomorfos, entre zoomorfos, entre zoomorfos y estructuras cuadrangulares, y la relación ciervo-puma). El capítulo XI trata del proceso de realización del mural: Sectores I, II, III, IV, V y proceso global de realización. El capítulo XII hace una aproximación a la interpretación temática del mural con los siguientes subtemas: la iconografía representada en El Ratón en el contexto etnohistórico; el venado, el puma, el berrendo, el carnero, la tortuga, las figuras antropomorfas y las estructuras cuadrangulares. También se presenta una propuesta de interpretación temática de este mural. 


 Entre las conclusiones a las que llega el autor, tenemos que la documentación gráfica del mural comenzó entre 1991 y 1992 y finalizó con la realización del calco electrónico en 2008. Se han identificado 194 motivos en distintas categorías, todos reproducidos a escala en el calco general, relacionados entre sí y situados en la planimetría de la cavidad. La documentación del mural ha servido también para establecer el orden de superposición de las figuras que están en contacto y muestran una estratigrafía cromática, pudiendo con todo ello establecer el proceso de su ejecución, el cual no concuerda con el propuesto por el Instituto de Conservación Getty en su momento. También se pudo comprobar que existe una diversidad de momentos pictóricos en los murales que evidencian cambios culturales en un proceso diacrónico dilatado. El análisis de la composición gráfica del mural ha permitido identificar relaciones entre distintas figuras o elementos internos de las pinturas, que se han interpretado como códigos del lenguaje muralista. Basado en el análisis comparativo de El Ratón con otras cuevas de la región, se llega a la conclusión de que las características que pueden definir los lugares de congregación en las sierras centrales de Baja California son: lugares amplios que permiten la reunión de un número importante de gente; murales que presentan una considerable variabilidad de rasgos técnicos, estilísticos, cromáticos e iconográficos; el proceso muralista será dilatado en el tiempo y mostrará diferentes fases; probablemente presentarán un tema principal que se complementará en las sucesivas etapas pictóricas y, en algunos casos, se añadirán nuevos temas. 


 Comentario. Tenemos una investigación que culminó en una tesis doctoral teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. El autor lleva a cabo un estudio por demás extenuante en el sitio la Cueva El Ratón en Baja California Sur, que en todo momento se apoya del dato arqueológico, histórico y etnográfico, al igual que de excavaciones arqueológicas, comparación de motivos y estilos y análisis de los elementos cromáticos para poder responder a muchas de las preguntas iniciales de la investigación. De igual forma, se pudo confrontar los resultados que, años antes, un instituto para la conservación había propuesto para la temática del sitio y que con los nuevos resultados obtenidos resultó ser errónea. Una excelente investigación de gráfica rupestre para el estado de Baja California Sur. 


 VIÑAS VALLVERDÚ, Ramón, La Cueva Pintada. Proceso evolutivo de un centro ceremonial, Sierra de San Francisco, Baja California Sur, México. SERP. Seminari d’Estudis i Recerques Prehistóriques, Universitat de Barcelona, 2013 (Monografies, 9). 


 Esta obra es la tesis doctoral del autor, que al parecer fue publicada como libro. Además de los agradecimientos y el prólogo, cuenta con nueve capítulos y conclusiones. En la introducción narra el valor que tiene como documento histórico el arte rupestre y relata los comienzos de las investigaciones en el tema en la península de Baja California, incluyendo excavaciones, análisis de materiales y fechamiento de sitios. Se narra también la historia de los convenios efectuados entre instituciones de México y España para la investigación de esta región y que constó de varias temporadas de trabajo, extendiéndose por años. En un siguiente apartado expone la corriente cultural de los Grandes Murales con fechamientos para caracterizar sus etapas. Describe con gran detalle las características que la diferencian de otras obras rupestres con respecto a la amplia gama de diseños naturalistas y abstractos, así como de utensilios y ornamentos de las pinturas rupestres de esta tradición. 


 El autor expone las razones que lo motivaron a la elección del sitio para su análisis. El capítulo II versa sobre la ubicación geográfica del sitio; geología, biodiversidad, situación política y administrativa. El capítulo III es el de los antecedentes; en él se abordan los mismos por etapas: misiones jesuitas, pioneros y primeras expediciones de interés científico, investigaciones y proyectos institucionales (periodo de 1947-2003); estudios en la Cueva de San Borjita (INAH 1951); hallazgo de la Cueva Pintada y primeras fechas de C14 (1962-1966), el Rock Art Sympoium de San Diego (1983-1993), primera campaña y proyecto arqueológico por parte de la Universidad de Barcelona, proyecto del Getty Conservation Institute en la Cueva El Ratón (1997-2000), proyectos del INAH (1981-2003). El capítulo IV trata sobre la investigación, abarcando los puntos: objetivos, diseño de investigación, metodología (registro y documentación, precisiones técnicas, tipología). El capítulo V se refiere al sitio Cueva Pintada (características del conjunto, análisis del conjunto rupestre, rasgos particulares, propiedades técnicas, conservación, temática). El capítulo VI versa sobre otras manifestaciones rupestres (incisiones, grabados, morteros fijos y surcos y elementos misionales/grafitis recientes). El capítulo VII trata sobre el proceso muralista (superposiciones, estratigrafía cromática y fases de la Cueva Pintada). El capítulo VIII abarca el contexto arqueológico: información etnohistórica, sustrato temprano (Paleoindio y Arcaico), sustrato reciente (Prehistórico tardío e Histórico), trabajos arqueológicos en Cueva Pintada, síntesis cronocultural y consideraciones sobre los grandes murales, dataciones de C14 y propuesta secuencial. El capítulo IX habla de la Cueva Pintada: el perfil de un centro ceremonial. Abarca los siguientes puntos: filiación temática y estilística, indicadores y patrones temáticos, hipótesis interpretativas. Además de las conclusiones, el texto se acompaña de una extensa bibliografía y dos anexos. 


 El primer anexo contiene la catalogación y descripción y el segundo la documentación del trabajo de campo. Regresando un poco a las conclusiones, el autor comenta que la única expectativa cronocultural para ubicar los murales de Baja California Sur fue la de esperar dataciones directas que aportaran un rayo de luz sobre la temporalidad de los grandes murales. A través de la documentación de los paneles pintados se logró un registro de 1 494 figuras o unidades pictográficas, 13 grabados, 27 incisiones intencionales sobre las pinturas, 5 cruces, 53 metates y 4 surcos. Esta investigación se enfocó en la distinción de los conceptos formales, la ordenación espacial de las imágenes, los sistemas de interacción entre las asociaciones y el examen de las superposiciones. Los resultados han permitido vislumbrar patrones que regulan el lenguaje muralista. Se ha logrado conferir las etapas entre la Cueva Pintada y la Tradición Gran Mural en ocho etapas cronológicas. La Sierra de San Francisco es el testimonio de un paisaje pretérito y significado culturalmente por grupos de cazadores-recolectores-pescadores del periodo Arcaico. La Cueva Pintada fungió como un espacio sagrado y ceremonial, lugar de donde emanan fuerzas creadoras, ámbito para la intercomunicación con las entidades sobrenaturales, centro de cohesión social y transmisión de creencias y valores culturales. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Esta tesis de doctorado compila mucho del trabajo de investigación que se ha hecho para un solo sitio en la Sierra de San Francisco. El autor, después de décadas de trabajo e investigación en la región, elije este sitio entre los centenares que existen en Baja California Sur, para tratar de entender la importancia que debió revestir en el pasado prehispánico para sus moradores y poder definir con datos científicos las posibles etapas de ocupación del sitio reflejadas en los estilos de representación rupestre, con fechamientos y con más de 20 ideas específicas en sus conclusiones. 


 VIÑAS, Ramón, Albert RUBIO y Larissa MENDOZA, “Los elementos reticulados del Arcaico Gran Mural. Cuevas de La Pintada y El Ratón, Sierra de San Francisco, Baja California Sur, México”, XIX Congreso Internacional de Arte Rupestre, IFRAO, 2015, pp. 152-179. 


 Los autores llevan a cabo un repaso de algunos de los trabajos de investigación en el área desde las descripciones hechas por los misioneros en la época de contacto hasta fechas recientes. En la parte de antecedentes muestran brevemente los trabajos de investigación y divulgación desde 1895 hasta el año 2013. Definen lo que se conoce como la época Arcaico Gran Mural y describen en sumo detalle los rasgos de las figuras antropomorfas que caracterizan a este estilo. Lo mismo hacen para los motivos zoomorfos y abstractos y detallan la amplia gama de colores que utilizaron para crear los motivos. En la sección de “Situación de las cuevas de La Pintada y El Ratón”, ubican geográficamente cada sitio y sus características geomorfológicas. En cuanto a los diseños abstractos, describen cada uno de los motivos presentes. Proponen una tipología para los motivos de las retículas y sus variantes, con características de cada una de ellas. En la sección de discusión, los autores señalan que no saben si los reticulados y estructuras cuadrangulares corresponden simbólicamente a elementos constructivos (centros ceremoniales) o si corresponden a otros elementos simbólicos sin referente material. Esbozan algunos estudios de caso de sociedades en relación con rituales de caza y ceremonias o culto a los muertos y fiestas. 


 Entre sus conclusiones comentan que estos diseños asociados con elementos biomorfos podrían tratarse de la representación de ritos y ceremonias dentro de una fecunda cosmovisión simbólica. Ellos consideran que se encuentran asociados míticamente con el territorio, los rumbos cardinales, la fecundidad, el agua, la vida y están relacionados con el tránsito por las rutas simbólicas. 


 Comentario. Tenemos una investigación de corte teórico-metodológico, descriptivo e interpretativo. Los autores se enfocan en el análisis de ciertos motivos abstractos en relación con otro tipo de motivos plasmados en gráfica rupestre para, apoyados en los estudios etnohistóricos, proponer que el haber plasmado esos elementos rupestres en estos sitios estarían haciendo alusión a determinados procesos rituales o simbólicos, toda vez que describen en detalle los colores, motivos y características de cada uno de ellos. 








 CHIAPAS 


 LOZADA TOLEDO, Josuhé, “Arte rupestre en Metzabok, Selva Lacandona. Del período Preclásico a los tiempos históricos” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 291-301. 


 El autor considera que la laguna de Metzabok, a pesar del rico patrimonio natural y cultural que contiene, ha sido poco estudiada. Su objetivo es proponer la temporalidad de los sitios rupestres a través de un análisis estilístico de los motivos y su asociación con sitios con arquitectura que van de los periodos Preclásico tardío hasta el periodo Histórico. Ubica geográficamente el área de estudio y los antecedentes de investigación en el área. Refiere quiénes han trabajado la gráfica rupestre de la región, al respecto menciona las investigaciones de Soustelle, Pincemin, Sánchez y Lozada. La investigación en curso registró un total de 188 motivos rupestres de tres sitios: Risco Tsibaná, Mensabak y O’ton K’ak. 


 Del primer sitio, contextualiza el soporte de los grafismos rupestres y sus motivos (56) con sus colores de ejecución: rojo y negro. Del segundo comenta que su acceso sólo es posible en lancha o cayuco y sus grafismos hablan de posibles eventos ceremoniales de naturaleza ritual. Se tienen 113 motivos en el sitio en colores rojo, naranja y negro. La temática general del panel, leído de izquierda a derecha, puede referirse a la entronización de un nuevo gobernante representado por un niño (describe en detalle las características de ejecución de los motivos). El panel 2 tiene diez motivos, al igual que el panel 3. El panel 4 contiene tres motivos; el panel 5, dividido en dos sectores, contiene cinco motivos en uno y tres en el otro. El panel 6 tiene cuatro motivos, el panel 7 se divide en dos sectores, teniendo en un sector 21 motivos y en el segundo 24 motivos. El panel 8 presenta dos secciones, en una tiene trece motivos y en la otra ocho. En cada uno de los paneles el autor realiza las descripciones con propuestas interpretativas por paneles. Sobre el tercer sitio menciona que se tienen 19 grafismos distribuidos en cinco paneles y describe en detalle cada uno de ellos. En sus conclusiones apunta al hecho de que, a través del registro sistemático de las pinturas rupestres de los riscos alrededor de la laguna de Metzabok, es posible identificar una práctica pictórica recurrente en varios momentos de la historia de ocupación en el área. Lo anterior le permite al autor concluir que el sistema lagunar Metzabok y otros cuerpos de agua, aún en la actualidad siguen funcionando como lugares privilegiados para el asentamiento de las familias indígenas, lo que a su vez permite desarrollar otros aspectos que componen la cultura Maya, incluyendo lo simbólico y lo relacionado con la vida religiosa. Se reconocen diferentes momentos históricos de ocupación. Concluye comentando que los futuros estudios de fechamiento absoluto de las pinturas, por medio de técnicas cronométricas por AMS, podrán esclarecer varias de las ideas vertidas en esta investigación. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. El autor logra establecer, mediante la observación directa de los motivos rupestres estudiados y del análisis de obras etnográficas, los momentos históricos y de ocupación de los sitios por parte de sociedades tanto del pasado como del presente, y señala, asimismo, que los sitios con gráfica rupestre bajo la lupa debieron tener una carga simbólica y ritual en los diferentes periodos. 


 PALKA, Joel W., “Arte rupestre indígena y lugares sagrados mayas lacandones en las tierras bajas de Chiapas”, BOLOM, Revista del Centro de Investigaciones Frans Blom, 2005, pp. 33-46. 


 En la parte introductoria el autor hace mención de que en el área de estudio existen numerosas pinturas rupestres en riscos que pueden ser vistos desde las lagunas y que solamente pudieron haber sido plasmados escalando la pared rocosa, o bien utilizando sogas desde la parte superior. Entre la gama de dibujos, los hay antropomorfos, zoomorfos, geométricos y deidades; sus colores son el rojo, naranja, amarillo y negro. Podrían pertenecer al periodo Clásico (500 a 900 d.C.) hasta el Postclásico (900-1520 d.C.) reflejando el largo tiempo de ocupación en la zona. Nos muestra los antecedentes de investigación rupestre en la zona con trabajos de Bruce, Maler, Pincemin, Wonham, Stone, Ericastilla, McGee, Palka. Para los lacandones de antes, los lagos, cuevas, ruinas mayas y riscos –especialmente las rocas sagradas pintadas–eran las casas de sus dioses. Las imágenes rupestres eran relacionadas directamente con los dioses, que podrían ser implorados en los rituales. El autor comenta que las pinturas de Metzabok parecen tener muchos rasgos artísticos referidos a Tláloc, que se aprecian en imágenes posclásicas en el Códice Borgia. La imagen en el risco, parecida a Tláloc, puede representar al dios lacandón Mensabak. Comenta también que los lacandones hicieron peregrinaciones a otro risco para hacer peticiones a la deidad asociada al cocodrilo (el autor describe los elementos pictóricos asociados a esta deidad basando su análisis en la etnohistoria). Enseguida hace un análisis de las figuras de manos pintadas en los riscos y denota su importancia en la época prehispánica. Entre sus conclusiones, dice que reconoce la importancia de la consulta de fuentes etnográficas para la interpretación de diseños en pinturas rupestres. En Chiapas los riscos con pinturas han sido lugares especiales para peregrinaciones y para la comunicación con los dioses a través del tiempo, la iconografía y la religión maya del pasado. La evidencia sugiere que algunas creencias han sido transmitidas de una generación a otra desde la época prehispánica hasta las épocas recientes. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica y a su vez descriptiva e interpretativa. El autor hace un análisis de algunos elementos de arte rupestre en la técnica de la pintura de riscos cercanos a Metzabok, en el estado de Chiapas. Considera que el uso de los datos etnográficos es fundamental para el mejor entendimiento de la iconografía plasmada en las rocas y, al mismo tiempo, sostiene que muchas creencias sobre las deidades y los rituales han pasado de una generación a otra desde tiempos prehispánicos hasta el presente. 


 SHESEÑA HERNÁNDEZ, Alejandro, “Algunas implicaciones de los ritos zinacantecos en cuevas en el estudio del arte rupestre maya”, LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos, vol. VII, 2009, pp. 39-62. 


 El autor comienza explorando los antecedentes de investigación llevados a cabo en la comunidad maya de Zinacantán, Chiapas. Para efectos prácticos, el autor comenzará su estudio en las funciones que actualmente tienen las cruces zinacantecas en cuevas, para posteriormente establecer los paralelismos con el arte rupestre maya clásico. Se mencionan los elementos sagrados para los tzotziles: cuevas, pozos, manantiales, montañas, piedras, peñascos en donde colocan cruces a manera de rituales, es decir, dichos objetos de madera cumplen con la función elemental de servir de marcas que sacralizan rincones determinados del paisaje natural. En el caso de las cruces en cuevas, éstas señalan los límites entre el mundo de los seres humanos y el del Señor de la Tierra. Para traspasar esas fronteras resulta necesario llevar a cabo ofrendas y plegarias ante las cruces que las marcan (documenta lo anterior con varios ejemplos). Sobre el tema de las cruces y monumentos asociados entre los antiguos mayas, el autor muestra antecedentes de investigación sobre el tema exponiendo con todo ello las similitudes entre las cruces mayas modernas y determinados ejemplares del arte maya clásico no rupestre o “normal” que se llegan a encontrar en las mismas cuevas. 


 El autor concluye que dichas similitudes indican que la cruz indígena de hoy sería el equivalente y sustituto de las cruces prehispánicas, ya sea como objetos portátiles o como pinturas elaboradas en el interior de las cuevas, las espectaculares estelas que caracterizan las grandes ciudades y los espeleotemas modificados o en estado natural utilizados en la arquitectura de las ciudades o como parte del ambiente natural en el interior de la tierra. Con el análisis anterior el autor propone que, al igual que las actuales cruces zinacantecas en cuevas, determinados casos del arte rupestre maya de la antigüedad tendrían las siguientes funciones: señalar la ubicación de cuevas sagradas, distinguir entradas o fronteras entre espacios y comunicar a los hombres con las deidades de la tierra. Su conclusión es que la creación y distribución de pinturas, grabados y esculturas de espeleotemas modificados en cavernas por parte de los antiguos mayas, estaba motivada por la creencia en la existencia de niveles de acceso o puntos de contacto con los dioses y por la idea de que el arte rupestre maya podía funcionar como marcador de esos puntos y niveles. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de corte descriptivo e interpretativo. El autor se da a la tarea de llevar a cabo, partiendo de la etnografía, un análisis comparativo entre la fabricación y colocación de cierto tipo de cruces colocadas en sitios sagrados por las comunidades tzotziles actuales de Chiapas con respecto al arte rupestre que se encuentra en la cuevas en esta región maya. El autor conecta dicha práctica para entender el motivo por el cual los ancestros mayas realizaban arte rupestre en el interior de la tierra. 








 CHIHUAHUA 


 CHACÓN SORIA, Enrique, “La Cueva de las Monas y el pueblo rarámuri” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 107-136. 


 El autor se ha propuesto desentrañar los misterios que rodean a cinco diseños rupestres del sitio Cueva de las Monas en el siguiente sentido: quién las realizó, cuándo fueron elaboradas y qué significado tenían. Ubica geográfica y morfológicamente el sitio y plantea los antecedentes de investigación arqueológica del sitio (Guevara, Mendiola, Schaafsma). Dichos investigadores han contribuido con sus trabajos a ubicar cronológicamente el sitio, vinculando la segunda etapa pictórica con el grupo indígena concho (que habitaba la región en la época colonial) y la tercera etapa, con el grupo apache. Posteriormente el autor hace el planteamiento del problema y se enfoca en los artistas de la Cueva de las Monas caracterizando al grupo concho en el contexto cronológico. Sin embargo, de acuerdo con los planteamientos realizados en los últimos años, el autor se permite proponer a los rarámuris como ejecutores de la segunda etapa pictórica, derivado de los últimos estudios que Mendiola Galván hace del sitio. De ahí el autor ofrece un compendio del pueblo rarámuri para comprender mejor a los posibles creadores de la pintura rupestre. También ofrece un panorama sobre la ceremonia de la raspa del jícuri y la carrera del palillo, apoyado tanto en los trabajos de Lumholtz como del propio Mendiola Galván, y pasa a describir las pinturas rupestres de la escena central de la Cueva de las Monas. Respecto al significado de las figuras, el autor recurrió a la asociación de formas, a la analogía etnográfica, los referentes históricos, la memoria histórica colectiva, y al final encuentra que la Cueva de las Monas representa un documento de alto valor histórico. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El objetivo del investigador es conocer, desde otra perspectiva, los elementos presentes en un conjunto de pinturas rupestres que le permitirían asociarlas con un grupo distinto al que se le ha atribuido la autoría de los motivos, acudiendo no sólo a lo que otros arqueólogos han profundizado en el tema, sino también a la analogía etnográfica, las fuentes históricas y las actividades actuales que los descendientes de los rarámuri siguen llevando a cabo. 


 GONZÁLEZ ARRATIA, Leticia, “La población prehispánica cazadora-recolectora y el desierto de Chihuahua” en Historia general de Chihuahua 1. Geología, geografía y arqueología, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1992, pp. 163-185. 


 Tal y como la autora lo deja ver en la parte de la introducción, este trabajo está basado en fragmentos de registros documentales sobre los grupos de cazadores-recolectores encontrados por los españoles de finales del siglo XVI y comienzos del XVII, en donde se lleva a cabo una interpretación libre y personal de los datos arqueológicos que se conocen. Expone las condiciones climáticas y geográficas del área de asentamientos prehispánicos y cómo debieron ser las relaciones sociales de producción en el pasado. Acude a la etnohistoria para caracterizar la dieta de estos grupos humanos, así como su patrón de asentamiento. Caracteriza la ecología del desierto y la estrategia de subsistencia, la organización y división del trabajo, los trabajos femeninos y masculinos en la reproducción material de la sociedad. Hace mención de que, entre otros elementos que se encuentran en el desierto de Chihuahua, están los petroglifos aislados en concentraciones y las pictografías (muestra cuatro imágenes de estos ejemplos rupestres). 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte metodológico y teórico, en donde la descripción e interpretación de los temas tratados se van desarrollando de forma tal que el lector puede comprender de mejor manera cómo pudo ser el comportamiento de las sociedades prehispánicas en el desierto de Chihuahua, basándose sobre todo en el dato arqueológico. 


 GUEVARA SÁNCHEZ, Arturo y David A. PHILLIPS Jr., “Arqueología de la Sierra Madre Occidental en Chihuahua” en Historia general de Chihuahua 1. Geología, geografía y arqueología, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1992, pp. 187-213. 


 En la introducción se mencionan algunos antecedentes de las investigaciones llevadas a cabo en esta zona del estado de Chihuahua. Para tal efecto, la parte de “Los pioneros” hace alusión a los primeros trabajos hechos desde los años de 1880 en adelante. Se menciona un ejemplo de cuevas con pinturas rupestres: el caso del sitio La Golondrina –con una imagen de referencia del mismo– y detalla las investigaciones que se sucedieron en la región hasta los años de 1950. El apartado de la arqueología contemporánea parte de las investigaciones efectuadas desde el año de 1946. En el apartado de “La información disponible” los autores identificaron cuatro periodos básicos en la prehistoria de la Sierra de Chihuahua: Paleoindio, Arcaico, Cerámico e Histórico, y llevan a cabo caracterizaciones de cada uno de ellos. En sus conclusiones consideran que el mayor problema al que se enfrentan en el estado de Chihuahua es la falta de recursos para el desarrollo de la arqueología institucional en el norte, en parte, debido a la carencia de pirámides. 


 Comentario. Se trata de un trabajo de corte metodológico con fuerte tendencia a lo descriptivo e interpretativo. Si bien el tema central no es el arte rupestre, sí se hace referencia a un sitio con pinturas rupestres. Un buen trabajo de investigación para comprender mejor la historia arqueológica de esta región de Chihuahua que estudios posteriores podrían complementar. 


 GUEVARA SÁNCHEZ, Arturo y Francisco MENDIOLA GALVÁN, Geometrías de la imaginación. Diseño e iconografía de Chihuahua. Arte Popular de México, 2ª ed., Conaculta, 2014. 


 Tal y como se menciona en la parte introductoria, en su reedición este libro contribuye a llenar vacíos de información acerca del arte rupestre de Chihuahua. En el apartado de “La expresión simbólica de nómadas y sedentarios” se deja en claro que el arte rupestre en este estado se encuentra en el desierto, las llanuras y en la sierra. Se evidencian algunos trabajos antecedentes de este arte llevados a cabo en Sonora, Sinaloa y Chihuahua mediante los tipos de clasificación que han sido generalmente aceptados y utilizados en México. También se habla de conceptos tales como lugar, época, soporte, significado y el pueblo indígena creador. En el apartado “Iconografía de algunas culturas del estado de Chihuahua”, se habla de las culturas que florecieron en esta entidad federativa y su relación con grupos de estados circunvecinos. Se resalta la importancia de la representación iconográfica de Quetzalcóatl, tanto en sitios rupestres como en la cerámica. Posteriormente se presenta el catálogo de diseños presentes en arte rupestre y en la cerámica de Chihuahua comenzando con los antropomorfos, seguidos por las figuras celestes, los fitomorfos, los signos, marcas y señales y los zoomorfos. Después se presenta un apartado de imágenes de Paquimé a colores y un glosario iconográfico en donde se detalla la información por cada motivo presentado en el libro. Finalmente, se presentan dos grupos de referencias bibliográficas: las empleadas por Francisco Mendiola Galván y las de Arturo Guevara Sánchez. 


 Comentario. Este trabajo posee las características de ser informativo, descriptivo e interpretativo sobre la iconografía de motivos rupestres y cerámicos presentes en el estado de Chihuahua. Un trabajo bellamente ilustrado con imágenes a color y en blanco y negro, que dan cuenta de la amplia gama de tipos de representaciones iconográficas que se encuentran tanto en el arte rupestre del estado como también en la cerámica. 


 MENDIOLA GALVÁN, Francisco, “Adopción y apropiación de elementos culturales exógenos. El arte rupestre del contacto en Chihuahua” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 151-166. 


 El autor comienza reflexionando sobre el bagaje material de los extraños (colonizadores) adoptado por los propios indígenas, que provocó un efecto importante entre los conquistadores: encantamiento y asombro ante lo diferente y nuevo: aquello que por ser material se reprodujo en imágenes que hablan de la relevancia que tuvo para los primeros la cultura material externa (dibujos sobre las rocas). Por otro lado, para los conquistadores debió ser impresionante ver a los indígenas hechos jinetes, vestidos a la usanza española, disparando sus propias armas de fuego, y darse cuenta de que su religión ya había dejado huella en la conciencia indígena ante la constante representación de ciertos elementos propios de los colonizadores: cruces latinas, vestimentas, sacerdotes y rosarios. 


 Aunque los indígenas usaron los elementos traídos por los españoles, no perdieron su identidad. Para contextualizar mejor sus postulados, Mendiola Galván acude a algunos de los documentos de época colonial (crónicas) utilizados por otros investigadores. Posteriormente describe algunos elementos presentes en el arte rupestre de Chihuahua, que tienen relación con los conquistadores: jinetes y caballos, vestimenta hispánica y colonial, cruces latinas y rosario y el arte rupestre atribuido a los apaches. En sus comentarios finales, el autor considera que es muy temprano para definir algún estilo rupestre en Chihuahua, aunque es claro que los componentes culturales descritos en este trabajo reflejan predilecciones por parte de los indígenas, además de la fascinación y el asombro que les debió haber causado verlos, tocarlos y poseerlos. Mendiola Galván lanza el cuestionamiento de que si los jinetes y los seres humanos con vestimenta española fueron en su mayoría indígenas que usaron esos elementos, “¿quiénes fueron en realidad los bárbaros?” 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor detalla elementos pictográficos de diversos sitios del estado de Chihuahua que tienen relación directa con la ideología colonizadora y, sin embargo, a pesar de que los indígenas llegaron a utilizar ciertos elementos de los españoles, nunca perdieron su identidad, palpable –al menos observable– en los motivos rupestres plasmados en los sitios, y deja al aire un par de cuestionamientos para posteriores análisis. 


 WYNDHAM, Felice S., “The Semiotics of Powerful Places. Rock Art and Landscape Relations in the Sierra Tarahumara, México”, Journal of Anthropological Research, vol. 67, The University of New Mexico, 2011, pp. 387-420. 


 Este artículo, en palabras de la autora, explora el arte rupestre de la Sierra Tarahumara desde tres perspectivas: los comentaristas rarámuri locales, el público local de México y de Estados Unidos y el enfoque analítico desde la etnografía, al comparar el arte rupestre en contextos regionales e históricos. Las imágenes preservadas en la roca son parte del paisaje semiótico vivo, que son interpretadas de maneras diferentes por personas distintas. La autora explora brevemente investigaciones rupestres antecedentes en el área, principalmente los trabajos de Murray, Viramontes y Mendiola, llevando a cabo una descripción del tipo de gráfica rupestre que contiene la región que está estudiando. El primer sitio en cuestión es conocido como Risochi Korákachi, contiene una pintura rupestre zoomorfa asociada con otros elementos antropomorfos y geométricos, mismos que describe en detalle. 


 El siguiente sitio, Risochi Ajoréachi, contiene más de cien elementos antropomorfos, zoomorfos y geométricos pintados en color ocre naranja, con excepción de algunos que se encuentran en color negro. De nueva cuenta su descripción entra en los detalles. El tercer sitio Risochi Wi’ri muestra más de 30 elementos zoomorfos y algunos pocos antropomorfos, que igualmente describe. En el siguiente apartado, correspondiente al de las interpretaciones, considera en primera instancia el punto de vista del rarámuri local, se adentra en la interpretación de su relación con el venado y la ceremonia en la cual participa este cuadrúpedo. Acerca de las relaciones con los abrigos rocosos, explica que para los rarámuri son considerados sitios sagrados, de culto, en donde es posible encontrar artefactos cerámicos como ofrendas a los antepasados o a los muertos, aunque se asegura que los muertos no son enterrados en dichos abrigos sino en cementerios (menciona que Lumholtz describe enterramientos en dichos abrigos rocosos durante su estadía en esa zona en el pasado). En cuanto a las relaciones con los apaches y los ancestros, los rarámuri comentan que la mayoría del arte rupestre fue hecho en el pasado por los apaches. Los sitios en donde el arte rupestre se inscribe en el paisaje evocan memorias complejas y revitalizan las historias vernáculas locales que contribuyen a fortalecer la identidad rarámuri en el presente. 


 En la interpretación mestiza del arte rupestre, la autora comenta que la mera presencia de pinturas es comúnmente entendida como un indicativo del “tesoro” enterrado y da cuenta de algunos ejemplos a este respecto, por lo que, debido a lo escabroso del terreno y a los constantes accidentes que personas han tenido al pasar por estos puntos, se han oficiado “misas de bendición” de los sitios o incluso se han colocado imágenes de la Virgen de Guadalupe para aminorar los efectos negativos que, se dice, se sienten en dichos lugares. 


 Respecto al arte rupestre y el turista, narra algunas experiencias de turistas que visitan sitios con arte rupestre y que los mismos habitantes locales sirven como guías. Sobre la tercer interpretación (Observaciones académicas e interpretaciones en contextos locales, regionales e históricos), la autora se hace los siguientes cuestionamientos: autoría de los motivos rupestres, preguntas sobre los motivos representados: círculos, rectángulos, cuadrados concéntricos; figuras de aves; formas de “T”; figuras zoomorfas; cruces; figuras antropomorfas; cornamentas; cuadros; diseños curvilíneos. En la parte de discusión comenta que el arte rupestre es una fuente importante de continuidad cultural y de reinterpretación, de persistentes representaciones de ideas y relaciones de importancia intergeneracional. Para el rarámuri y para todo aquel que fue educado con esta perspectiva del paisaje, el arte rupestre evoca una rica variedad de relaciones en la historia, memoria, identidad, peligro, miedo, moralidad, que se enlazan con el mundo espiritual. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora nos lleva a conocer tres sitios con gráfica rupestre de la Sierra Tarahumara y no sólo se limita a describir los soportes y los motivos sino que, además, acude a la consulta de estudios etnográficos y de la entrevista a descendientes de los rarámuri para conocer sus concepciones con respecto a los motivos grabados o pintados en la roca, para tratar de entender mejor la ideología de quienes los hicieron. El estudio lo lleva a cabo desde tres perspectivas diferentes, obteniendo resultados por demás interesantes. 








 CIUDAD DE MÉXICO 


 ZIMBRÓN ROMERO, Juan Rafael, “Las cruces punteadas de Santa Cruz Acalpixcan, Xochimilco”, Cuadernos de Arquitectura Mesoamericana, PUNAM, 1992, pp. 59-74. 


 El artículo comienza ubicando geográficamente el lugar donde se localizan las cruces de puntos, base de este artículo. También plasma la etimología y el origen del nombre que lleva el sitio, de acuerdo con los datos históricos. El primer sitio de revisión y análisis corresponde al de la Cruz Punteada ACA, denominada así por Aveni, Hartung y Buckingham en 1978. El autor describe la ubicación de los elementos prehispánicos asociados a esta cruz de puntos y del motivo rupestre en sí mismo. De acuerdo con la información que se tiene de esta cruz de puntos, el eje norte-sur apunta hacia Teotihuacán, mientras que el eje este-oeste hacia Cuicuilco, y señala las diferencias que tiene con respecto a otras cruces. Plantea la interrogante de si se encuentra asociada a un sistema hidráulico en miniatura que funciona simbólicamente al verter o al caer algún líquido en su superficie. El segundo punto de estudio es la estructura escalonada, a través de la cual en determinadas épocas del año es posible observar la salida del Sol. Lleva a cabo la investigación y explicación para este elemento. El tercer punto de análisis es la cruz punteada ACA 2 que se ubica al noreste de la cruz ACA, en la ladera poniente de la cima del cerro La Palma o Xinotepetl, que delimita al pueblo de Santa Cruz Acalpixcan con San Gregorio Atlapulco. Se describe el punto desde donde se puede observar la traza urbana del pueblo de Santa Cruz en diferentes direcciones con elementos claves en el paisaje. Hace un conteo de las horadaciones de esta cruz de puntos cuyo resultado es de 269, un dato muy semejante al calendario ritual de 260 días. Sin embargo, los azimuts entre estas dos cruces de puntos no tienen correspondencia entre sí, lo cual podría ser un indicativo de que la cruz de puntos ACA marcaría la ubicación del territorio del pueblo de Acalpixcan dentro del sistema radial de líneas visuales de sitios y lugares sagrados, propuesta por Franz Tichy para el Valle de México; mientras que la segunda cruz de puntos nos estaría proporcionando, dentro del territorio ya localizado en este sistema, la distribución de los elementos urbanos locales en la configuración astronómica del sitio. 


 El autor concluye que en este lugar se conjugaron los elementos religiosos del culto a la fertilidad, al agua, a los cerros y al Sol, reflejados en eventos astronómicos y calendáricos, y un posible sincretismo de todos estos con la religión cristiana. 


 Comentario. El artículo versa sobre una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor lleva a cabo un estudio de los petrograbados de cruz de puntos en un sitio cercano a Xochimilco, en la Ciudad de México, en el que acude a la revisión de la bibliografía disponible sobre el tema y visita los sitios para hacer observaciones y corroborar hipótesis con respecto a las orientaciones de estos petrograbados en diferentes épocas del año. Hace comparaciones entre ambos petrograbados y propone hipótesis sustentables. 








 DURANGO 


 BERROJALVIZ, Fernando, “Arte rupestre y paisaje simbólico mesoamericano en el norte de Durango”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, PUNAM, 2006, pp. 135-181. 


 El autor comenta en su artículo que los estudios de arte rupestre en Durango y Zacatecas han sido escasos en comparación con lo que se ha investigado en otros estados del país. Señala que su tesis doctoral giró en torno al arte rupestre chalchihuiteño, pero que resultaba imperativo ampliar la investigación. En este artículo se estudia no sólo el arte rupestre de esta región, sino también otros vestigios arqueológicos: patrón de asentamiento, arquitectura y escultura. A fin de acceder al pensamiento simbólico de los habitantes del pasado en esta región, se hace necesario el conocimiento de la historia de los chalchihuiteños en Durango, y más específicamente en el valle del alto río Ramos (se concede un apartado a los chalchihuiteños en los territorios de Durango). Se caracterizan los periodos de ocupación. De los sitios con arte rupestre se menciona a El Olote, explicando las características del terreno en donde se encuentra y de los petrograbados que ahí se localizan: vulvas, canaletas y piletas. Se describen en sumo detalle las características de las figuras grabadas. El segundo tema corresponde a los motivos figurativos: figuras antropomorfas, zoomorfas y astros. El autor atribuye estas representaciones a los chalchihuiteños debido a varias razones: por la similitud de temas con respecto a otros sitios chalchihuiteños; porque la mayoría de los materiales asociados encontrados corresponden a esa cultura; por los resultados de fechamientos de materiales hallados en la escalera que limita a la terraza 8 por el lado sur. Los otros dos sitios que se mencionan son Coscomate y El Capulín, con arte rupestre similar al del sitio El Olote. Otro sitio que menciona y se describen sus manifestaciones gráficas rupestres es La Tutuveida. Se otorga un espacio para la descripción de las esculturas ubicadas en los cerros. Posteriormente se explican los elementos para la aproximación al paisaje simbólico: aspectos estratégicos, aspectos territoriales, los espacios simbólicos, el culto a los cerros, las esculturas, la concepción dual del universo, las orientaciones astronómicas, el paisaje simbólico. 


 Entre las conclusiones a las que llega el autor, llaman la atención las semejanzas respecto a la humanización de los cerros. En los dos casos ubicados en el alto río Ramos existen construcciones especiales en la cima, asociadas a afloramientos rocosos vistosos –en el caso de La Tutuveida, al pie del cerro, no en la cima, debido a la presencia del agua caliente–, en donde se grabaron petroglifos y pocitos, como se indica respecto a la cuenca de México en las postrimerías de la época prehispánica. Además, en estas dos elevaciones del alto río Ramos, incluso se han encontrado esculturas de forma parecida a las asociadas al culto a los cerros en el centro, destacando la hallada en La Tutuveida, con un recipiente en la cabeza donde hay restos de sustancias quemadas. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Berrojalbiz profundiza en el tema del arte rupestre chalchihuiteño del estado de Durango y se apoya tanto en las investigaciones previas como en los materiales arqueológicos asociados al arte rupestre, incluso se pudieron obtener fechamientos de un sitio para asignarle una cronología y, por ende, a su arte rupestre. El autor también acude a la consulta de algunas fuentes históricas para conceder un mayor peso a sus interpretaciones en relación con los motivos expuestos, ya que tienen que ver con la montaña sagrada y el paisaje simbólico. 


 HERRERA, Daniel, “Estudio del sitio de arte rupestre La Cantera, Valle del río Tepehuanes, Durango. Una aproximación a la representación del cosmos chalchihuiteño”, tesis de licenciatura en Arqueología, Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2012. 


 Esta tesis se compone de siete capítulos: introducción, antecedentes de investigación del arte rupestre en Durango, metodología, contexto geográfico y arqueológico de La Cantera, registro y análisis del arte rupestre de La Cantera, interpretaciones y conclusiones. En el capítulo I el autor define lo que es el arte rupestre y plantea los objetivos de esta investigación; asimismo, un resumen de los temas que contiene cada capítulo de la investigación. Dentro del capítulo II, el autor nos muestra una revisión historiográfica de los antecedentes de investigación sobre el tema en el estado de Durango y algunas referencias más a Zacatecas y Jalisco por ser estados colindantes. Se remonta a los trabajos pioneros del siglo XIX y abarca hasta el siglo XX. Hace mención de investigaciones de Berrojalbiz, Berghes, Martínez, Mason, Aveni, Kelley, Hers, Orloff, Fauconnier, Lazalde, Forcano, Punzo, Faba y Carot. En el capítulo III, el autor aclara que la metodología de trabajo se apoyará principalmente en las propuestas de Messmacher y González Arratia y las explica en detalle. Considera las dimensiones del motivo, del panel o el conjunto de figuras, las del sitio, la posición y la relación de las diferentes imágenes entre sí y con las del sitio, la morfología, el carácter, los elementos formales, las técnicas de representación, las técnicas de elaboración, el color, las características del soporte, aspectos del proceso de plasmación, las técnicas de registro gráfico y las interpretaciones. Dentro del capítulo IV nos presenta la ubicación geográfica de La Cantera, con su tipo de vegetación y fauna y características geomorfológicas. Posteriormente se nos adentra en el contexto arqueológico-cultural desde el periodo Arcaico, pasando por la colonización mesoamericana y los tepehuanes. 


 En el capítulo V el autor nos presenta la cédula del registro utilizada para cada uno de los motivos en estudio (125 motivos); los paneles A, B, C, D, E, F; presenta también la definición estilística y un análisis general del sitio. El capítulo VI se enfoca en las interpretaciones, señala que en el sitio se reconocen claramente tres grandes temáticas: cuadriláteros o escudos, elementos naturalistas (antropomorfos y zoomorfos) y vulvas-piletas-canales. Comienza por el motivo rupestre representado otorgándole un espacio para la interpretación de la figura del venado esquematizado en cinco trazos y el cuadrilátero con decoración interna en forma de “X”, así como un espacio propio a la interpretación del panel F, sobre la representación del cosmos chalchihuiteño. Otro apartado trata de las relaciones de los chalchihuiteños con los pueblos ancestrales del suroeste de Estados Unidos, vistas a través de las imágenes de La Cantera. En el capítulo VII, de las conclusiones, el autor nos comenta los tres discursos que logró identificar en el arte rupestre del sitio en estudio: representación abundante de la temática de los cuadriláteros; el segundo está marcado por elementos figurativos en sus escenas, y el tercero, representado por figuras en color rojo de carácter geométrico-abstracto. 


 Herrera considera que en el caso del primer y segundo discurso no existe suficiente evidencia que le permita definir si existe una diferencia cronológica entre ellos que se perciba en el orden de la secuencia de plasmación del sitio. Se inclina a pensar que tuvieron un desarrollo paralelo. Las correlaciones con la cerámica facilitaron al autor establecer una primera cronología de las imágenes. De esta manera le fue posible argumentar que las expresiones de este sitio se plasmaron inicialmente durante la fase Ayala-Las Joyas (600-900/1000 d.C.), periodo en el que inicia la colonización chalchihuiteña de los territorios duranguenses. Sus análisis le permitieron establecer que la figura del venado servía como un elemento de identidad para las poblaciones chalchihuiteñas del noroeste de Durango. 


 Comentario. Herrera Maldonado nos presenta en esta tesis de licenciatura en Arqueología una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Describe en detalle el tipo de cédula de registro que utilizó para los motivos rupestres del sitio en estudio, analiza cada uno de ellos tanto de forma individual como en conjunto, y acude a la analogía etnográfica para sustentar las propuestas interpretativas que de ellas hace para entender la importancia de la representación de ciertos elementos dentro de la cosmovisión de las sociedades pretéritas que habitaron en esta región del estado de Durango. 


 HERRERA MALDONADO, Daniel, “Formas, valores y ritmos en la tradición pictórica del Arcaico en Durango, México”, Proceedings of the XIX International Rock Art Conference, IFRAO, 2015, pp. 53-73. 


 En la introducción, Herrera Maldonado relata su acercamiento inicial a las culturas del Arcaico en el estado de Durango. Una de las motivaciones principales del autor fue la de romper los esquemas tradicionales en el estudio del arte rupestre respecto a los motivos no figurativos debido a la supuesta imposibilidad de interpretarlos. Posteriormente describe el contexto geomorfológico del área a estudiar, apoyado en trabajos de otros investigadores. Su exposición comienza con el sitio de Rincón del Canal. 


 Describe los motivos pictóricos que componen el sitio; atiende a las técnicas de elaboración y trata de dilucidar los distintos momentos cronológicos en que fueron plasmados los motivos. También aborda elementos de otros sitios con gráfica rupestre que comparten rasgos de ejecución respecto a los motivos pintados en Rincón del Canal. Entre los elementos que el autor identifica hay: puntos y líneas, puntas de proyectil, dedos de mano. Herrera coincide con Berrojalbiz y Hers en el sentido de que los santuarios del Arcaico desempeñaron un papel muy importante al permitirles enlazarse con sus antiguos creadores, justificando su autoridad sobre las nuevas tierras colonizadas. El papel que parecen desempeñar los conjuntos de cuadriláteros o escudos, cada uno con un diseño muy distinto en su interior, es el de reconocimiento de las diferentes sociedades guerreras o segmentos parentales que conformaban las comunidades chalchihuiteñas, fiel reflejo de la importancia que tuvo la fuerza del guerrero en la consecución de una empresa colonizadora tan ambiciosa como lo fue la de esta cordillera. 


 Entre las conclusiones a las que Herrera llega con esta investigación, tenemos que la función de la misma es subrayar la manera en que se atestigua una fuerte unidad en términos de la organización de los diseños en el arte rupestre de la tradición del Arcaico en Durango. Resulta significativo cómo este lenguaje común los llevaría a establecer una red de relaciones que abarcaría más allá de los límites de esta cordillera, hasta las lejanas tierras del suroeste de Estados Unidos. La temporalidad parece ubicarse tan tardíamente como 700 d.C. Los colores utilizados para los motivos rupestres son el amarillo, rojo, naranja, blanco y negro, mismos que se aprecian en sitios con gráfica rupestre de Nuevo México. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Herrera Maldonado centra su interés en conocer las manifestaciones gráficas rupestres del estado de Durango, para lo cual elije el sitio Rincón del Canal y lleva a cabo interesantes lecturas de los momentos en que las pinturas rupestres fueron hechas, así como la técnica de su ejecución, los colores utilizados y, más importante aún: explora posibles interpretaciones de los motivos. Muchos de estos motivos son compartidos con sitios en el suroeste de Estados Unidos, a los que también toma como referencia. 


 HERRERA MALDONADO, Daniel y Ana Laura Chacón Rosas, “Análisis de las técnicas pictóricas rupestres a partir de su registro con el microscopio digital Celestron. El caso del sitio El Rincón del Canal, Cañón del Molino, Durango” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el Mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/ Conaculta, 2015, pp. 87-103. 


 Herrera y Chacón señalan que el estudio de los procedimientos de ejecución de las pinturas rupestres han sido un tema marginal en las investigaciones que versan sobre las MGR en México. Inician ubicando geográficamente al sitio de estudio. Enseguida se concentran en la identificación de las etapas de la historia de la sierra, documentadas con las imágenes rupestres del Cañón del Molino a partir de la consulta de investigaciones previas. En el apartado “De la tradición pictórica del Arcaico y sus autores”, se apoyan en investigaciones de autores como Berrojalbiz y Hers para caracterizarla. De las descripciones que hacen se define la predominancia de expresiones no figurativas: tradición de elementos geométricos de carácter abstracto. En el apartado “Un nuevo paisaje en construcción: el arribo de los colonizadores mesoamericanos”, hacen notar que fue hacia 600 d.C. que se produjo un mayor movimiento migratorio que amplió de forma considerable el territorio de la cultura chalchihuiteña, tanto en el interior de la Sierra Madre Occidental como hacia su flanco oriental, en la porción de lo que hoy es el estado de Durango. 


 Los autores se han planteado preguntas muy concretas referidas a los sistemas de aplicación de las pinturas en general, tratando de indagar si el colorante fue empleado en seco o diluido en algún líquido, y sobre la posibilidad de uso de instrumentos intermedios para su aplicación. En el apartado “El microscopio digital Celestron: características y formas de empleo”, comentan que el uso de microscopios ópticos y electrónicos ha demostrado su relevancia en la identificación y caracterización de los agentes intempéricos a los que los soportes han sido expuestos, no sólo para acotar los criterios de las muestras sujetas a datación, también para la generación de estrategias de preservación. El microscopio Celestron utilizado resultó tener grandes ventajas ya que su tamaño es pequeño (8.9 cm) y pesa 85 gr; cuenta con un cable USB y una cámara de 2 MP. Se maneja manualmente para regular el aumento adecuado (4x a 8x y 50x para su uso óptico y de 20x a 40x y 200x cuando se usa de forma digital). 


 En el apartado “Ejercicio de análisis de las imágenes capturadas a partir del Celestron” detallan el proceso llevado a cabo para la obtención de imágenes que servirían para analizar microscópicamente las muestras de pigmentos utilizados en pintura rupestre del sitio, por lo que el Celestron ha sido de gran ayuda en la identificación del orden de secuencia de las sobreposiciones y en el reconocimiento de las diferentes etapas que están implicadas en la elaboración de la obra. Entre sus conclusiones, los autores apuntan que, entre las etapas pendientes de investigación importantes para la confirmación o descarte de las propuestas planteadas hasta el momento, está concluir el análisis del resto de imágenes tomadas con el Celestron y que, además, parece necesario seguir incrementando el corpus de registro con esta herramienta en el resto de sitios del Cañón del Molino, de manera que se logre obtener un margen de mayor comparación. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica y metodológica, en donde los autores llevan a cabo la llamada arqueología experimental en la aplicación de tecnología de punta para lograr, mediante análisis microscópicos, la identificación de pigmentos utilizados para la fabricación de la pintura rupestre. Los autores puntualizan las ventajas enormes de aplicar esta tecnología en sitios con pintura rupestre para aportar nuevos datos al entendimiento del proceso de fabricación y aplicación de compuestos que generaron una pintura rupestre. 


 ORTÍZ BARRERA, Rosa María, Héctor Víctor CABADAS BÁEZ, Cindy Cristina SANDOVAL MORA y José Luis PUNZO DÍAZ, “La pintura rupestre del sitio arqueológico El Indio. Un esfuerzo conjunto por conservar la historia de Durango” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 105-112. 


 Los autores señalan que, dado que el sitio estudiado se encuentra en riesgo de pérdida o afectación por parte de una minera que en la actualidad realiza extracciones de mineral, se elaboró un registro inicial en detalle y un estudio de materiales constitutivos fundamentado en la composición química, física y mineralógica de los posibles pigmentos de la pintura y su soporte rocoso, todo ello mediante la utilización de microscopía óptica y electrónica de barrido con espectroscopía de energía dispersiva acoplada y el uso del microscopio de polarización. A manera de antecedentes, señalan cómo fue encontrado el sitio y su posterior registro. El sitio se compone de 37 diseños zoomorfos y antropomorfos, así como de elementos abstractos: figuras geométricas rectilíneas y curvilíneas. Predomina el color rojo y sólo dos elementos se encuentran en color negro. Se ubica geográficamente el sitio con su respectiva flora y fauna. Detallan que para el registro de los motivos se utilizaron instrumentos digitales de alta resolución y la aplicación del D-Stretch, para posteriormente generar calcos digitales de cada motivo. Enumeran las causas del deterioro natural del soporte y de las pinturas. Explican en detalle las muestras tomadas del soporte, utilizando para ello las técnicas previamente señaladas. 


 En los resultados y discusión mencionan que se percibe alteración hidrotermal, manifestada en la presencia de material arcilloso y cuarzo microcristalino. El proceso de formación y alteración de la roca desde sus inicios es un complejo producto del emplazamiento del yacimiento mineral. El sistema de fracturas de la roca provoca el fenómeno de desprendimiento de material en forma de lajas. Uno de los factores de deterioro más graves son los escurrimientos que brotan en zonas de fractura, los cuales arrastran y depositan material orgánico sobre la capa pictórica, junto con su posterior evaporación y precipitación. Algunos materiales minerales han servido como aislantes de otros agentes del intemperismo, protegiendo así la capa pictórica y fijando los pigmentos al muro, que permiten su conservación. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológica y descriptiva. Considerando que la investigación surge del registro de un sitio que se ve afectado por las actividades mineras actuales de extracción de plata, los autores llevan a cabo una detallada investigación sobre las causas del deterioro natural del soporte y sus motivos rupestres, a partir del empleo de instrumentos digitales y de microscopios para el análisis composicional de los pigmentos con los que realizaron los motivos rupestres. No se adentran en explicaciones sobre la interpretación de los motivos pues no era ese el objetivo inicial, sino documentar el sitio y las causas de su deterioro natural y antrópico. 


 ORTÍZ BARRERA, Rosa María, “Estudio para la identificación de materiales y sus alteraciones, encaminado a la conservación de la pintura rupestre del sitio El Indio, El Oro, Durango”, tesis de licenciatura en Restauración de Bienes Muebles, Escuela de Conservación y Restauración de Occidente, Secretaría de Educación Jalisco, 2016. 


 Esta investigación, que culmina en una tesis de licenciatura, presenta el siguiente temario: introducción, marco teórico, metodología, caso de estudio, conclusiones y bibliografía. En la introducción se habla de los antecedentes de la investigación, en donde la autora cita estudios que ella consideró esenciales para su trabajo: Casado López, Mirambell, Price, Hers, Berrojalbiz, Forcano. Explica que la intención de esta investigación surge de un proyecto arqueológico en la zona. Presenta la justificación y sus cuatro objetivos principales. En su marco teórico explica los problemas de conservación del patrimonio rupestre, la ubicación geográfica del sitio, sus contextos climáticos, ecológicos y geológicos y ofrece una descripción general del sitio, así como del panel con la gráfica rupestre. Para entender lo que está pintado en la roca, la autora realiza una investigación para entender el contexto histórico, apoyándose en la bibliografía de Viramontes, Punzo y Hers. En el tercer capítulo (metodología), explica los procesos que siguió: en cuanto a la documentación, consideró los registros de diseños, las alteraciones en la policromía y soportes y los daños que actualmente presentan en cuanto a su estabilidad, con registros gráficos, fotográficos, de video y escritos. En cuanto a los estudios aplicados para la caracterización de los materiales, se enfocó en obtener información detallada de las características y constitución de las pinturas y su problemática de conservación. Asimismo, detalla la metodología empleada para el registro de las pinturas, el estudio de la capa pictórica y del soporte, la toma de muestras y los procedimientos en el laboratorio. Analiza también el estado de conservación. 


 En el capítulo IV (El caso de estudio del sitio), detalla el estudio de las cinco muestras de la capa pictórica, incluyendo el análisis de las alteraciones que han sufrido tanto el soporte como las pinturas por diversas causas naturales: arrastre de pigmento, recubrimientos de carbonatos, escamaciones, alteración de restos orgánicos, panales, abrasiones puntuales, fracturas, alteración del yacimiento mineral y otro tipo de alteraciones minerales. En cuanto a los resultados de su investigación, comenta que los estudios microscópicos permiten tener una idea más clara del comportamiento posible ante procesos de rescate, y abre la posibilidad de establecer una propuesta de acuerdo a las necesidades del objeto de estudio, para identificar y prevenir posibles factores de riesgo; uno de estos factores a corto plazo son los escurrimientos que arrastran y depositan materia orgánica en las pinturas, que favorecen la proliferación de microorganismos. 


 De sus conclusiones, refiere que los estudios llevados a cabo demostraron la existencia de zonas de fragilidad natural en la roca y deterioro del pigmento, debido a los efectos del intemperismo contextual y la pérdida del aglutinante. La utilización del programa D-Stretch resultaría de gran ayuda para identificar las capas de pinturas y alteraciones en las pinturas y sus soportes. 


 Comentario. Tenemos una investigación de tipo teórico-metodológico de carácter descriptivo e interpretativo. La autora toma como objeto de estudio un sitio con pintura rupestre en el estado de Durango cuyo objetivo es identificar los materiales que causan el deterioro de los diseños en pintura rupestre y las medidas que podrían tomarse para su posterior restauración y conservación. Su trabajo incluyó, evidentemente, toma de muestras de pigmentos y del soporte para identificar los factores de riesgo, mismos que explica mediante tablas e imágenes. Una tesis muy interesante ya que se analiza la gráfica rupestre desde otra perspectiva. 


 RINCÓN MONTERO, Sahira, “Imágenes femeninas en el Valle del Guadiana” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta 2015, pp. 209-219. 


 La autora establece de inicio que los motivos rupestres de vulvas han sido interpretados o asociados con la fertilidad, aunque ese punto de vista debe de ser superado. Para tal efecto, la arqueóloga propone el análisis de motivos de vulvas en tres sitios cercanos al Valle del Guadiana, en el estado de Durango, para orientar las posibilidades interpretativas en otras direcciones como el simbolismo erótico y el aspecto lúdico y formal de la sexualidad reflejados en la gráfica rupestre. Apoyada en otros trabajos, la autora expone algunas de las generalidades de la cultura chalchihuiteña. Posteriormente expone en detalle los motivos vulvares por sitio y panel: los sitios de La Ferrería, Puerta de la Cantera y Los Solares. Procede después a exponer las representaciones vulvares como posibles motivos rituales. Para ello, utiliza la evidencia etnográfica representada por el chamán como el posible ejecutor de los motivos. También se apoya en la dicotomía de la cosmovisión mesoamericana, que influyó en buena medida en esta cultura chalchihuiteña. 


 Considera que en el pasado prehispánico las sociedades concebían al placer sexual como un don divino, como un excelente remedio para disminuir las tensiones sociales como son la miseria y la fatiga. Sus propuestas interpretativas se basan en las características de representación de las vulvas. Así, las que son hechas con un trazo circular, ovalado, cuadrado o triangular, representarían la abstracción máxima del órgano sexual femenino; las vulvas circulares u ovaladas se representan dilatadas, pudiendo hacer referencia al momento de alumbramiento o poscoital que se asociarían a la fertilidad; las vulvas triangulares y algunas ovaladas (forma de gota inversa) podrían representar a la mujer de pie pues al estar en dicha posición, sus labios mayores se encuentran paralelos al suelo y ligeramente ocultos a un primer plano. Concluye que los lugares en donde se encuentran estas representaciones podría dotar de erotismo al paisaje, además de su carácter fecundador, fértil y húmedo. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. Rincón Montero es de las pocas investigadoras de gráfica rupestre en México que estudia en profundidad los rasgos sexuales femeninos representados en la roca. Considero que su propuesta es innovadora ya que no se limita a la explicación clásica de los motivos como relacionados con la fertilidad, sino que da un paso más adelante: proponer representaciones de erotismo considerando tanto las características del paisaje que las acoge como la cosmovisión mesoamericana de los posibles ejecutores de los motivos rupestres. 








 ESTADO DE MÉXICO 


 ARRIBALZAGA TOBÓN, Víctor Manuel, “Los caminos al Tlalocan. Múltiples rutas prehispánicas al sitio ceremonial en la cumbre del Cerro Tláloc, Estado de México”, tesis de licenciatura en Arqueología, ENAH/SEP, 2005, 232 p. 


 Esta tesis se compone de cinco capítulos. El capítulo I se refiere a las cuestiones geográficas: geomorfología, geología, clima, precipitación pluvial, temperatura, los pisos altitudinales térmicos, vegetación y fauna. El capítulo II se refiere al método y técnica empleada para la planeación, recorrido y registro de los materiales hallados en el monte Tláloc; en él plasma algunas ideas sobre la importancia del culto a los cerros, basado en postulados de diversos autores. De ahí, parte del desarrollo de la investigación documental está basada en la información histórica, cartográfica, oral y arqueológica (con uso de cédula de registro). En el punto de la metodología de prospección, el autor aclara que no se localizaron pinturas rupestres. El capítulo III, titulado “De cómo la historia registró las cosas que los naturales de estas tierras dejaron en el monte Tláloc”, el autor comienza diciendo que en este apartado se presenta la historiografía correspondiente a la información sobre las actividades directas e indirectas llevadas a cabo en el Cerro Tláloc, en orden cronológico a partir del siglo XVI, siguiendo el proceso histórico de México, así como los datos obtenidos de los trabajos arqueológicos realizados desde principios del siglo XX. Sobre este punto, el autor detalla los antecedentes de investigación arqueológica partiendo del trabajo de Leopoldo Batres (1903), hasta Morante (1997). 


 En el capítulo IV (De los nuevos hallazgos vistos y registrados en esta gran montaña y que nos indican los caminos al Tlalocan), hace mención de los sitios arqueológicos de la Sierra de Río Frío (ladera occidental del Cerro Tláloc) con una detallada descripción de los materiales arqueológicos registrados. Para fines de esta compilación, sugiere detenernos en su apartado acerca del sitio Tláloc 09, ya que presenta una escalera en petrograbado, que describe de la siguiente manera: “Sobre una loma se ven campos de cultivo donde se localizan rocas que han sido removidas al extremo del camino, en la que se observan nueve muescas a manera de escaleras”, y remite a una imagen de referencia. Considera que el petrograbado fue un indicativo de tránsito para los accesos rituales. Hace una descripción de varios sitios: el sitio Tláloc 10-Xallicoztic hace referencia a otro petrograbado de escalera. En el sitio Tláloc 12-Oxhicalco se refiere a la presencia de un xicalli (oquedad en la roca de origen antrópico). El sitio Tláloc 17-Piedra dos xicallis presenta dos horadaciones. En el sitio Tláloc 19-Cerro Tecorral menciona la existencia de dos xicallis. El sitio Tláloc 20-Campamento 6 tiene un xicalli sobre un afloramiento basáltico. En el sitio Tláloc 23-Campamento 7 menciona la aparente presencia de perforaciones en rocas masivas, posiblemente se trate de petrograbados. En el sitio Tláloc 24-Xipetlán presenta petrograbados en un soporte de origen volcánico altamente intemperizados. El último capítulo (sobre los probables caminos utilizados por los antiguos habitantes de estas tierras) versa sobre las hipótesis acerca de los probables caminos al Tlalocan. En sus conclusiones referentes a las manifestaciones gráficas rupestres, propone que para las peregrinaciones las rutas de acceso al monte Tláloc se encontraban marcadas por petrograbados como los xicallis o las escaleras. El apéndice 1 se trata de la guía de manejo de cédulas de registro de sitio arqueológico. El apéndice 2 trata sobre las cédulas de registro de sitio arqueológico (en todas ellas aparece la leyenda siguiente: “Por ser documentos de clasificación confidencial, solicite las cédulas al autor al final de la presente tesis”). 


 Comentario. Se trata de una investigación para presentar una tesis de licenciatura en Arqueología, que si bien el tema central no es el arte rupestre, sí hace mención de algunos sitios (siete) con manifestaciones gráficas rupestres en la técnica de petrograbado, básicamente, de pocitos y una especie de escalinata grabada en un soporte. Esta investigación de corte teórico-metodológico, descriptivo (en su mayoría) e interpretativo muestra de manera muy superficial los elementos rupestres presentes en su investigación. Tiene algunas carencias en el sentido de no haber ahondado más en el tema de los xicallis o pocitos y de la escalinata referida; sin embargo, tal y como se aclaró, la tesis no versaba directamente sobre el arte rupestre sino en otras temáticas. 


 GRAZIOSO SIERRA, Liwy, “Cruz punteada en el Grupo 5 de Teotihuacán” en J. P. Laporte y H. Escobedo (eds.), VIII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 1994, 1995, pp. 381-391. 


 El artículo comienza haciendo una descripción de los trabajos arqueológicos llevados a cabo en una sección del sitio de Teotihuacán. Ubica la localización de la cruz de puntos en el grupo 5S y la describe en detalle, observando que es más común encontrarlas en soportes de roca y, en menor medida, en pisos de estuco en sitios arqueológicos como es el caso de Teotihuacán. Retoma algunas investigaciones sobre este diseño por parte de Aveni y otros autores. También menciona otros sitios e investigadores que han reportado la presencia de cruces de puntos cuadrangulares, y aborda sus características de ejecución. Posteriormente menciona los motivos del sitio de Xihuingo y aborda la clasificación de cruces de puntos en cinco categorías propuesta por Aveni y Hartung, aunque el autor comenta que el diseño estudiado correspondería a una categoría nueva, y especifica sus grados de orientación. El autor refiere que se hizo un pozo de sondeo cercano a la cruz de puntos para obtener materiales arqueológicos que, al ser fechados, pudieran indicar la antigüedad del motivo, teniendo como resultado una antigüedad aproximada de 150 a.C.-350 d.C. Después se describen las múltiples posibles funcionalidades de las cruces de puntos y expone interpretaciones de diversos autores sobre su posible función. El autor considera que este diseño del grupo 5S pudo ser utilizado como un calendario solar y explica las razones que lo llevan a pensar de esta manera. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. El autor considera la información proporcionada por otros investigadores sobre las cruces de puntos reportadas, para tratar de entender la posible funcionalidad del elemento encontrado dentro de un conjunto habitacional en el sitio de Teotihuacán. Para ello, no sólo describe las características del elemento, sino que además lanza hipótesis sobre su posible función, basado en el contexto en el cual fue encontrado. 


 MARTÍNEZ GONZÁLEZ, Roberto, “La Cueva del río San Jerónimo. Análisis e interpretación de su arte rupestre”, Cuicuilco, vol. 9, Nueva Época, 2002, pp. 1-30. 


 El artículo comienza refiriendo la localización geográfica del sitio en estudio, así como una detallada descripción del sitio en donde se localizan las pinturas rupestres. Menciona que las pinturas están plasmadas en las paredes, en el techo de la oquedad y en paredes cercanas en el exterior del abrigo. Los diseños representados son antropomorfos, zoomorfos, esteliformes y geométricos. De cada uno de ellos hace una descripción en extremo detallada de sus rasgos, ubicaciones, colores. En cuanto al análisis técnico, el autor informa que dada la dificultad de utilizar alguna muestra de sus pigmentos para análisis en laboratorio, no fue posible establecer su composición y manufactura, sus cronologías y técnicas de pintado. Sin embargo, el autor sí logra formular hipótesis sobre los ingredientes empleados para fabricar las pinturas, basado en los minerales que se encuentran en las cercanías del sitio. Lo mismo hace para los aglutinantes. 


 Lleva a cabo un análisis de los motivos y su posición en el espacio pintado y llega a la conclusión de que nada fue pintado al azar; que los motivos tuvieron un propósito para ser plasmados en los lugares en donde se encuentran. Asimismo, analiza un poco los grafitis que también se encuentran presentes. En el apartado sobre estilo y ocupación humana sostiene que las distintas etapas de ocupación se basan en información de zonas próximas al área de estudio ya que hay pocos trabajos arqueológicos sobre la región. Analiza e interpreta las pinturas de la Fase I, II y III partiendo de la observación de motivos y rasgos y apoyado en las fuentes etnohistóricas. Entre sus conclusiones, considera que la cueva se constituye como espacio ritual, portador de diversos significados y simbolismos que varían con el contexto/momento en que se sitúa. Su proximidad al agua y las tierras de cultivo podría indicar una cierta vinculación con las concepciones de fertilidad y renovación. También propone hipótesis de explicación vinculadas con la brujería, la sensualidad, el caos, la muerte, entre otras. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. El autor no sólo se limita a describir en extremo detalle las características del soporte que contiene la gráfica rupestre, sino que también describe las pinturas, evidenciando tres momentos de ocupación del sitio, basado en los estilos de los motivos representados. Formula hipótesis sobre las posibilidades de obtención de las materias primas para fabricar los motivos y en todo momento acude a las fuentes etnohistóricas para sustentar mayormente las propuestas interpretativas que sostiene. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “La pintura rupestre en Tonatico, Estado de México. Un ejemplo de sincretismo religioso”, Proceedings, Rock Art World Heritage, IFRAO, 2006, pp. 103-114. 


 El autor comienza definiendo lo que es el arte rupestre y sus distintas formas de representación. Comenta que hacia la década de los años setenta las publicaciones sobre el tema no sobrepasaban el medio centenar. Considerando varios factores, el autor recalca el hecho de que en la década de los ochenta se insistió en la estandarización de los métodos de registro de la gráfica rupestre. Enseguida explica los antecedentes de investigación sobre el proyecto arqueológico en los estados de México y Guerrero, donde aparecen sitios con pintura rupestre, base de este artículo. En la primera temporada se registraron 36 sitios arqueológicos, de los cuales 10 corresponden a cuevas y abrigos, y sólo 6 de ellos contienen arte rupestre. Dichos sitios quedaron registrados como: Abrigo del Sol, Cueva de las Manos Pintadas, Cueva del Sol, Abrigo de las Dos Cruces, Abrigo de la Fábrica y Cueva de la Calera. Clasifica cada uno de los sitios registrados en dos grupos, de acuerdo con su uso. 


 Comienza con el sitio Cueva de las Manos Pintadas, lo ubica geográficamente, lo define y presenta una docena de manos de adulto al negativo en color blanco. Del sitio Abrigo de la Fábrica, al igual que el anterior, contiene manos pintadas al negativo. Ubica geográficamente el sitio Cueva de la Calera, ofrece datos sobre sus dimensiones y localiza pinturas rupestres antropomorfas y geométricas. Del segundo grupo, comienza por ubicar el sitio Abrigo del Sol, en donde nuevamente ofrece descripciones y sobre su arte rupestre comenta que tienen manos al positivo y elementos como cruces ya de la época colonial. El sitio Cueva del Sol tiene 19 pinturas con representaciones solares, serpientes, una mano, un antropomorfo y dos zoomorfos. El sitio Abrigo de las Dos Cruces cuenta con motivos de cruces en color blanco. En sus conclusiones comenta que las pinturas del primer grupo (época prehispánica) corresponden a elementos naturalistas con un grado de conservación entre regular y malo, debido a las acciones naturales y antrópicas. Las pinturas del segundo grupo (época colonial), correspondientes a antropomorfos, elementos naturalistas y de carácter religioso, tienen mejor grado de conservación. Algunos sitios con pintura rupestre no cuentan con materiales arqueológicos superficiales asociados a las pinturas. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo. Con motivo de la ejecución de un proyecto arqueológico, Quijada López registra diez sitios con presencia de cuevas o abrigos, de los cuales seis contienen pintura rupestre que va desde la época prehispánica hasta la época colonial. El autor ubica y describe los soportes de los sitios y los elementos rupestres pintados, evalúa el grado de conservación de cada uno de ellos, y considera que ha existido un sincretismo religioso a través del tiempo en estos sitios, lo cual deduce por el tipo de figuras representadas en sus paredes. 








 GUANAJUATO 


 CANSECO NAVA, Arturo Salvador, “Análisis de las representaciones antropomorfas en la pintura del arte rupestre de la Sierra Gorda de Guanajuato. Un acercamiento desde la semiología”, tesis de licenciatura en Arqueología, Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2020. 


 Esta tesis de licenciatura en Arqueología se compone de cinco capítulos. El primero de ellos, titulado “El área de estudio y antecedentes de la investigación”, contiene tres apartados: ubicación del área de estudio (aspectos geográficos de la región, geología, hidrología, clima, vegetación), las sociedades prehispánicas en la Sierra Gorda (la Gran Chichimeca y sus acepciones en la historia: una revisión general, la frontera norte de Mesoamérica; el Centro Norte de México, pames, guamares, guachichiles y jonaces: los chichimecas históricos) y la investigación del arte rupestre en México (el arte rupestre en la Sierra Gorda, balance general de la información en la Sierra Gorda y el estado de Guanajuato). El capítulo II “Semiología y arte rupestre”, abarca los siguientes apartados: la semiología en las investigaciones de arte rupestre: un balance general; un acercamiento distinto (elementos básicos de la semiología estructural, símbolos, simbología y cosmovisión: hacia una reconstrucción de los significados y de las redes de comunicación a la cosmovisión; metodología y técnica. El capítulo III, titulado “El objeto de estudio, las manifestaciones antropomorfas en la gráfica rupestre de la Sierra Gorda”, incluye dos apartados: definición del objeto de estudio y hacia una tipología de motivos antropomorfos. El cuarto capítulo, “La analogía como herramienta heurística”, contiene tres aspectos: análisis cronoestilístico y analogía icónico-arqueológica; analogía etnohistórica; analogía etnográfica. El quinto capítulo, que lleva por título “Hacia un análisis semiótico de las figuras antropomorfas”, tiene los siguientes dos apartados: consideraciones preliminares (las semejanzas entre ritualidades y elementos cosmovisionales; no todos los antropomorfos son antropomorfos; chamanismo, mitote y peyote); lectura e interpretación de los motivos antropomorfos a través de la semiología y la analogía (los signos antropomorfos como elementos de la comunicación de la cosmovisión; la figura antropomorfa como representación del cuerpo humano). Finalmente se presentan las conclusiones. 


 En la introducción el autor hace referencia al punto desde el cual surgió la idea de realizar esta investigación como su tesis de licenciatura y explica brevemente cada uno de los capítulos que componen su trabajo. A partir de la página 24 comienza propiamente el tema sobre el arte rupestre. En este apartado el autor hace una remembranza muy general de los estudios de arte rupestre en México, en donde destaca algunas de las corrientes o perspectivas desde las cuales este patrimonio cultural ha sido abordado a lo largo de los años. Posteriormente expone los estudios que han emanado de la Sierra Gorda sobre el tema, principalmente los efectuados por Viramontes y Flores. En el capítulo II, comienza a adentrar al lector en la observación del arte rupestre desde la semiología, anteponiendo sus postulados básicos y recurriendo a lo que importantes analistas del lenguaje y del simbolismo han trabajado en otras latitudes. En el apartado sobre la cosmovisión de las sociedades chichimecas, identifica ciertos rasgos partiendo del uso de la analogía etnográfica, la consulta de fuentes coloniales y de otros investigadores importantes de estos grupos del pasado y que de alguna manera reflejaron su ideología en el arte rupestre. Se explica en detalle la metodología empleada para el posterior análisis de los motivos rupestres. En el capítulo III, define el objeto de estudio y, de igual forma, explica al lector más en detalle la metodología de registro y clasificación de los motivos a analizar. En el capítulo IV se explican con gran detalle las tradiciones estilísticas de los motivos antropomorfos en estudio, de donde se presenta una interesante premisa: las investigaciones de Faugére para el centro-norte de Michoacán y las relaciones que propone Viramontes para el arte rupestre de Querétaro y Guanajuato parecen compartir una relación en la morfología de sus motivos antropomorfos, y que estas últimas parecieran tener un vínculo mayor entre ellas que las que se presentan en la región del Valle del Mezquital. También se concede un extenso apartado al análisis comparativo del mitote, el peyote y el chamanismo dentro del arte rupestre, con una serie de imágenes que ilustran estos subtemas. En su último capítulo, propiamente el de análisis, el autor relaciona muchos motivos antropomorfos con sauromorfos. Para su interpretación, Canseco Nava considera que estos podrían relacionarse con representaciones de ancestros o antepasados, deidades o seres primigenios, tal y como son comprendidos en los mitos huicholes o ciertas advocaciones que encontramos en la mitología mexica. Entre sus conclusiones, sostiene que los motivos analizados de la Sierra Gorda, por el hecho de que las figuras sean esquemáticas, responden a la misma función y uso representativo que se les daba. Considera que esta característica responde a que durante su creación esta gráfica servía como un apoyo o recurso para representar pasajes o situaciones importantes dentro de una actividad en particular, la cual pudo ser de tipo mitote o el simple hecho de contar los mitos y los pasajes históricos que fueran importantes para la sociedad. El arte rupestre “comunica, significa y codifica un cúmulo de información cuyos límites espaciales son sus propios trazos” (Vega 2018: 171), por lo que su propia manifestación conlleva un cierto grado de abstracción, esto es, que la realidad, como es observada y vista por la cosmovisión de sus creadores y luego plasmada en los paneles, por un lado posee una característica de estilo y diseño estilizado, y por otro, una simbolización de manera codificada (Vega 2018: 173). 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor nos muestra un acercamiento al estudio de los motivos antropomorfos rupestres de varios sitios de la Sierra Gorda desde la perspectiva de la semiótica. Para ello, además de apoyarse en la extensa bibliografía sobre el tema, adentra al lector en la terminología empleada en los estudios lingüísticos de la semiótica y, de igual forma, se auxilia de la analogía etnográfica e histórica para sustentar las propuestas interpretativas a que llega en su investigación. La tesis se encuentra ampliamente documentada con imágenes, fotografías, planos y gráficos para un mejor entendimiento del análisis que lleva a cabo. 


 CASTAÑEDA LÓPEZ, Carlos, “Los movimientos de población en el suroeste de Guanajuato” en Efraín Cárdenas García (ed.), Migraciones e interacciones en el septentrión mesoamericano, El Colegio de Michoacán, 2017, pp. 119-137. 


 El autor comienza su artículo evidenciando las grandes lagunas en la arqueología de Guanajuato: por una parte, escasez de investigaciones, y por otra, existencia de vestigios arqueológicos distintos de los elementos característicos del Bajío, con cerámica roja decorada, con motivos geométricos al negativo, grandes y numerosos edificios de carácter civil construidos sólo con lajas, o la abundancia de petrograbados y la ausencia de patios hundidos que no han podido ser atendidos. Posteriormente caracteriza los estudios arqueológicos en el suroeste de Guanajuato con los trabajos de Sánchez y Zepeda (1981, 1982), Moguel y Sánchez (1989), Sánchez y Marmolejo (1990), Sánchez (1993), Cárdenas (1997, 1999a), Castañeda (2009); y de acuerdo con las últimas y más recientes investigaciones, contrapone las propuestas interpretativas a propósito de sitios que se estudiaron inicialmente en la región. Acerca de los sitios arqueológicos, menciona primeramente el sitio de Plazuelas y lo caracteriza geográficamente; describe su arquitectura monumental y los materiales arqueológicos recuperados, como la cerámica, esculturas, materiales de concha y petrograbados (diseños geométricos y maquetas). De Zaragoza (en el municipio de La Piedad), ubica al sitio geográficamente y describe en términos generales sus materiales arqueológicos: arquitectura monumental, petrograbados, cuentas de barro, lítica y cerámica. Continúa con el sitio Cerro Barajas; lo ubica geográficamente y menciona de manera general su arquitectura. También señala que entre sus materiales se encuentra la cerámica y diversos petrograbados en medio de las áreas de habitación. 


 En relación con las características regionales de los tres sitios, considera que existen semejanzas entre ellos: los edificios principales fueron construidos en lugares elevados, asociados a diversas fuentes de agua; sobresalen una serie de petrograbados tallados sobre afloramientos rocosos con representaciones geométricas; comparten una larga tradición cerámica y la presencia de esculturas en piedra. En cuanto a sus divergencias, Plazuelas y Zaragoza difieren respecto al Cerro Barajas en cuanto a su diseño y empleo de materiales de construcción. En los primeros se destaca el uso de tobas riolíticas de tonalidades gris, rojo y anaranjado, mientras que en Barajas sólo edificaron con lajas de basalto sobrepuestas sin ningún tipo de aglutinante. En los dos primeros, el ingreso a los sitios y a sus edificios es muy accesible, mientras que en Barajas está muy resguardado. Posteriormente sitúa cronológicamente cada uno de los tres sitios. De ahí realiza una caracterización basada en estudios de extraños y propios, y las relaciones interregionales de estos sitios. 


 En sus conclusiones, Castañeda retoma el planteamiento de Crespo acerca de que los tres sitios presentan elementos fundamentales para ser considerados importantes centros de poder independientes, con un sistema político similar y un territorio definido. En las inmediaciones de cada uno de ellos se observan los recursos naturales indispensables para el desarrollo de una sociedad agrícola con diversas áreas de producción y distribución, y la presencia de una numerosa población tributaria socialmente diferenciada. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica, que a su vez abarca lo descriptivo e interpretativo. Si bien el artículo no versa directamente sobre la gráfica rupestre, lo que tienen en común los tres sitios estudiados es precisamente la presencia de petrograbados. El artículo caracteriza cada uno de los tres sitios en cuanto a su ubicación geográfica, los recursos naturales accesibles, su arquitectura y materiales arqueológicos recuperados, que comparten muchos rasgos entre ellos, y la presencia de petrograbados no fue la excepción. Es un artículo necesario para quien no debe dejar de lado la rica gama de petrograbados presentes en los tres sitios. 


 DOBVEHNAIN MARTÍNEZ, J. Chessil y Carlos VIR AMONTES ANZURES, “Sistemas de Información Geográfica aplicados al análisis de los sitios con manifestaciones rupestres del nororiente de Guanajuato” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 73-86. 


 Los autores de este artículo plantean que en esta región del estado de Guanajuato se han localizado, registrado y documentado 54 sitios con arte rupestre y que el uso de los Sistemas de Información Geográfica (SIG) les ha permitido profundizar en la compleja dinámica ritual de esa región. En esta investigación se dan a conocer los resultados preliminares de la aplicación de los SIG en el análisis del arte rupestre del semidesierto, con su respectiva contribución a la interpretación arqueológica. En el apartado de “Los SIG como herramientas de análisis”, los autores señalan que el uso de este instrumento es útil para revelar diversos aspectos de los enclaves en los que se encuentran los soportes pintados o grabados con arte rupestre, que de otra manera no sería posible apreciar. Pretenden aplicarla a los 54 sitios con gráfica rupestre de esta región del estado de Guanajuato. Los análisis efectuados fueron: análisis de campo de visibilidad de cada sitio y en conjunto; análisis de movilidad humana en un área determinada a partir de una región; análisis geoespacial de referencia con uso de suelo potencial y vegetación. Dichos análisis buscan cumplir los siguientes objetivos: conocer la distribución espacial de los sitios en la Mesa Central y el noroeste de la Sierra Gorda guanajuatense; conocer el campo visual que cada sitio pudo tener en relación con el entorno circundante; evaluar el área de movilidad humana que cada sitio tuvo con respecto a los demás en zonas específicas y comprender la relación de los sitios con el potencial uso del suelo y la vegetación de la región estudiada a partir de la integración de los análisis anteriores. 


 En la descripción de los resultados se menciona que el análisis visual de cuencas arrojó cuatro grupos: sur, noroeste, noreste y este. También se analizaron las rutas de movilidad con los mismos cuatro grupos y sus respectivos sitios con MGR. Para el análisis de captación de recursos y uso de suelo potencial, se aislaron las áreas de movilidad potencial de cada grupo de sitios con el objetivo de concretar las áreas potenciales de captación de recursos con base en los dos análisis previamente hechos. En las consideraciones finales muestran que resultó significativo el dominio visual de la mayoría de los sitios con arte rupestre documentados en la región. Se obtuvieron varios campos de visibilidad que abarcan desde pocos kilómetros de extensión hasta zonas de más de 40 kilómetros, donde resalta el control visual que tienen algunos de estos enclaves sobre áreas y elevaciones prominentes. Lo mismo se aplicó para sitios con rango de visibilidad menor a 15 km. La vocación de un sitio con arte rupestre se encuentra en función de su visibilidad, accesibilidad, topografía e iconografía distintiva, y el resultado del análisis parece confirmar tal presunción. Otra hipótesis planteada es la existencia de rutas de peregrinación ritual entre varios sitios con MGR con características particulares y explican mediante ejemplos de sitios tal posibilidad interpretativa. 


 Comentario. Tenemos una investigación de corte teórico-metodológico y, de igual manera, descriptiva e interpretativa. Los autores llevan a cabo el ejercicio de la aplicación de los SIG para tratar de verificar si existe una correlación de visibilidad, entre otros factores, los 54 sitios estudiados, con elementos que de otra manera habría sido muy complicado obtener, los resultados obtenidos a partir de la aplicación de los SIG han permitido proponer nuevas explicaciones al fenómeno rupestre, toda vez que al alimentar las bases de datos con nuevas variables es posible que aparezcan nuevas respuestas y, por ende, nuevas interrogantes. 


 JUÁREZ COSSÍO, Daniel e Iván SPRAJC, “Observaciones para el estudio de alineaciones astronómicas y simbólicas en San Juan el Alto, Plazuelas, Guanajuato”, Arqueología. Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2001, pp. 15-34. 


 Los autores dejan en claro al comienzo de su investigación que la comprensión de los conceptos astronómicos mesoamericanos reflejados en la arquitectura cívica-ceremonial ha permitido concluir que los edificios más importantes fueron orientados predominantemente a partir de consideraciones astronómicas como la posición del Sol en determinadas fechas del año. Se ubica y caracteriza cada uno de los tres conjuntos arquitectónicos del sitio. Posteriormente hacen mención de los petrograbados en el sitio, particularmente de algunas de sus maquetas. Exponen datos de otros sitios del Bajío y de la zona central de Jalisco, que al parecer guardan una estrecha relación con el sitio en estudio. También presentan datos de orientación de las estructuras en cuanto a sus azimuts y desviaciones en sus ejes cartesianos y la correspondencia existente con otros sitios arqueológicos como Cuicuilco, Xochitécatl (Tlaxcala) y Tepoanzolco. En relación con las orientaciones estudiadas en los sitios arqueológicos del centro de México, se ha argumentado que permitían el uso de calendarios de observación cuya principal función era establecer una programación eficaz de trabajos para el ciclo agrícola. De ahí se exponen puntos de vista con respecto a las fechas del ciclo agrícola. También mencionan que algunos calendarios representaban señales de advertencia, permitiendo con ello la predicción oportuna de las fechas más relevantes. Entre sus conclusiones señalan que los estudios arqueoastronómicos deberían formar parte integral de la investigación arqueológica, particularmente aplicable a la de Mesoamérica, donde las orientaciones en la arquitectura y otros alineamientos plasmados en el antiguo paisaje cultural constituyen evidencias importantes para la comprensión de diversos aspectos de las sociedades prehispánicas. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores realizan una investigación en el sitio arqueológico de Plazuelas, Guanajuato, en relación con la arqueoastronomía. Para ello, consideran algunos conjuntos arquitectónicos en cuanto a sus alineaciones respecto a la salida y puesta del sol para su construcción en determinado lugar. Si bien el artículo no trata directamente sobre el arte rupestre, sí se hace mención de algunas de las maquetas con petrograbados en el sitio, de alguna manera para reforzar la propuesta de que sí existe una razón de ser de la orientación de las estructuras en estudio que fueron erigidas en la época prehispánica a partir del análisis astronómico por parte de sus creadores. 


 NICOLAU ROMERO, Armando, “¿Migraciones tecnológicas? Grafismo rupestre. Arquitectura y geometría en el sitio arqueológico El Cóporo” en Efraín Cárdenas García (ed.), Migraciones e interacciones en el septentrión mesoamericano, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2017, pp. 255-274. 


 El autor pretende discutir dos elementos en esta investigación: el espacial (plantilla de distribución territorial de unidades habitacionales en relación con el ángulo denominado radián) y el uso de conceptos numéricos en el proceso de proyección dimensional de la estructura ubicada en el barrio El Cóporo e integrar dos elementos petroglíficos explorados en la escalera central de la plaza hundida y de un gnomon asociado en su posición y simbolismo al equinoccio de primavera. 


 En los antecedentes se retoman los conceptos sobre Mesoamérica de otros autores para definir los límites de un desarrollo cultural. El autor sugiere que el incremento de caracteres comunes expresando significados similares o distantes nos permite pensar que la construcción de esquemas cognitivos (petroglifos) está en función de la existencia de códigos paleográficos que se comparten como conocimiento almacenado y transmisible generacional-mente. Se menciona que el simbolismo que se describirá será un marcador solar asociado a un juego de patolli. El elemento constante en las construcciones del periodo Clásico en Mesoamérica es el llamado quincunce o cruz de Quetzalcóatl, que refiere los cinco rumbos del universo (norte, sur, este, oeste y centro). Se analiza un elemento pétreo en relación con las sombras que proyecta; concluye que, además de tratarse de una figura fálica y simbólica, fue empleada como un gnomon para el registro de tránsito solar o sidéreo. En el Barrio Gotas se analizó una rampa que contenía un petrograbado en forma de espiral, que se piensa serviría para la colocación de ofrendas ya que presenta restos de carbón. Basado en las observaciones y estudios hechos en el sitio, el autor concluye que la escala cognitiva de unidades de medida parte del ser humano, de su propia corporeidad y no de un elemento estático extra-corpóreo como pudiera ser el metro o la yarda. 


 Asimismo, hace referencia a las pecked cross siguiendo a Aveni a través de la arqueoastronomía y considera la posibilidad de que los quincunce hayan funcionado como elemento de medición, tablero de cálculo y posiblemente hasta para el juego de patolli. Las preguntas que quedan pendiente son: ¿Cuáles son las causas de la repetición de modelos y modos morfológicos en las formaciones sociales del Clásico mesoamericano?, ¿la respuesta se debe dirigir hacia migraciones de ideas y conceptos cognitivos? 


 En sus conclusiones apunta que las primeras observaciones pueden arrojar datos muy concretos sobre la existencia y validez de sistemas de medición diversos, desarrollados en un núcleo urbano en el Altiplano Central Mesoamericano. Al mismo tiempo que se fueron construyendo en Teotihuacán bajo el concepto de la medida derivada del cuerpo humano en relación con el cosmos, menciona que Panico (2009) refiere el quincunce como un elemento de continuidad que migra a lo largo del tiempo mesoamericano, posiblemente desde el Preclásico. La sociedad prehispánica, visible en los vestigios arqueológico-arquitectónicos en El Cóporo y aculturizadas o no por altas elites provenientes de sociedades complejas como la teotihuacana, desarrolló habilidades de construcción de urbanistas, arquitectos, astrónomos y geómetras; comprendió y convivió con elementos naturales adversos como el agua y el aire, y aprovechó sus recursos inmediatos para construir complejos sistemas arquitectónicos de alta durabilidad y resistencia. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-descriptiva y con trazas de interpretación. El artículo versa sobre la posible transmisión de conocimientos entre una sociedad y otra en lo que se refiere a complejos sistemas de construcción asociados a la gráfica rupestre (pecked cross, patolli, gnomon), en donde las observaciones hechas durante el equinoccio de primavera han permitido corroborar que la orientación de las construcciones no fue definida de manera aleatoria o por casualidad, sino que el conocimiento desempeñó un papel preponderante. 


 POMEDIO, Chloé, “Los petrograbados del Cerro Barajas, Guanajuato, México”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología. INAH, 2013, pp. 39-57. 


 El artículo se centra en el registro de 89 petrograbados ubicados en el sitio de Cerro Barajas, en el estado de Guanajuato. Los motivos son todos abstractos (geométricos) y se busca hacer algunas reflexiones interpretativas sobre los mismos. Para tal efecto, se ubica cronológicamente y se consideran algunas investigaciones a manera de antecedentes, destacando los trabajos de Castañeda, Nicolau y Viramontes. Sobre el sistema de registro, la investigación reporta que los petrograbados se identificaron, ubicaron y registraron de manera individual mediante la utilización de una cédula, cada una de ellas corresponde a un soporte grabado y puede comprender varios motivos numerados que forman un solo conjunto. Si aparecieron motivos individualizados y separados en el espacio de un solo soporte, cada motivo fue registrado en su propia cédula. De los trece sitios, se hace mención de que sólo tres cuentan con petrograbados: El Moro (43 diseños), Campo Santo (34 diseños) y Los Nogales (12 diseños). Todos los soportes con petrograbados son de basalto más o menos alveolado. Sobre su técnica de ejecución se menciona que fue una mixta, de picoteado y raspado-pulido. 


 La clasificación de los motivos es similar a la de Faugére-Kalfon, pero se añadieron dos categorías adicionales. De ellos, 52 motivos son de espirales, 32 son de líneas onduladas y 9 círculos, dentro de los cuales 4 están asociados a otros motivos (2 a los espirales y 2 a las líneas). Sobre los análisis de interpretación se deduce que, al no existir motivos figurativos, se descarta una función narrativa de tipo escénica, quedando como posibilidad que se trate de motivos decorativos que tienen algún nivel de simbolismo o incluso puede ocurrir la doble funcionalidad: lo decorativo no excluye lo simbólico y viceversa. Existen similitudes entre los diseños de petrograbados y la cerámica obtenida en los sitios, sólo tres parecieran salir del esquema de repetición de diseños y se describe cada uno de ellos con sus posibles interpretaciones. 


 Los petrograbados de los sitios estudiados parecen entrar en la categoría propuesta por Faugére sobre la Tradición Lerma en el aspecto espacial y técnico. En sus conclusiones se define que dicha tradición se caracteriza por la ausencia de motivos figurativos, comparte esa particularidad con la cerámica decorada y se integra a una iconografía geométrica abstracta. Los motivos de dichos petrograbados reflejan una lógica y un pensamiento específicos, ajenos a la representación figurativa. Los 89 petrograbados permitieron relacionarlos con los vestigios arquitectónicos de los sitios del cerro, fechados hacia el Clásico Tardío y Epiclásico. La naturaleza casi siempre inmóvil de los petrograbados permite pensar que su ubicación no fue aleatoria al momento de grabarlos, sino más bien intencional. El análisis espacial a escala del Cerro Barajas muestra una asociación directa de los petrograbados con áreas de habitaciones sencillas y terrazas de cultivo. Con ello, se puede interpretar como una expresión iconográfica por completo integrada al paisaje cotidiano de los habitantes del cerro, muy probablemente relacionada con actividades agrícolas. 


 Comentario. Es una investigación de corte teórico y metodológico con aportes descriptivos e interpretativos. En efecto, se apoya en autores que han trabajado en la zona y en áreas cercanas a los sitios para contrastar que los diseños geométricos de petrograbados de estos tres sitios y de otros cercanos comparten rasgos en común que podrían ser integrados dentro de una misma tradición. Por otra parte, nos lleva de la mano en el proceso de registro, análisis e interpretación para comprender mejor la funcionalidad de los petrograbados geométricos, al menos para los sitios estudiados. 


 SALINAS HERNÁNDEZ, Fernando, “Danzar para curar. Las representaciones antropomorfas rupestres del semidesierto guanajuatense y su función terapéutica”, tesis de licenciatura en Arqueología, Universidad Veracruzana, 2012. 


 Esta investigación, presentada como una tesis de licenciatura, se compone de cinco capítulos y conclusiones. Después de la introducción, el capítulo I “El área de estudio”, comprende los siguientes temas: aspectos geográficos generales, el estudio de las MGR en México y las MGR del centro-norte de México. El capítulo II “Aspectos teórico metodológicos”, abarca los temas siguientes: antropología simbólica, hermenéutica profunda y ecosemiótica; acerca de los cuerpos: concepción del cuerpo humano e identidad regional indígena; la cosmovisión mesoamericana y el problema de la cosmovisión de las sociedades cazadoras-recolectoras; el sistema de creencias mesoamericano y su amplio contexto como encuadre metodológico; analogía etnográfica, ritualidad y reelaboración simbólica. El capítulo III “Los grupos cazadores recolectores en la Gran Chichimeca”, contempla los temas siguientes: la Gran Chichimeca, los grupos cazadores-recolectores del centro-norte de México antes y después del siglo XV: distribución, prácticas y creencias; la evangelización en tierras chichimecas, reacomodo de población y la llegada de grupos otomíes a la región centro-norte. El capítulo IV “La gráfica rupestre del semidesierto guanajuatense”, tiene los siguientes temas: el proceso metodológico de localización, registro y clasificación de la gráfica rupestre, espacio y características: análisis de la gráfica rupestre del semidesierto guanajuatense en el interior del valle intermontano de Victoria; clasificación de la gráfica rupestre: elementos figurativos y no figurativos; características formales de la gráfica rupestre; características de las categorías rupestres: las representaciones biomorfas; los objetos, los motivos geométricos. El capítulo V “Representaciones antropomorfas rupestres del semidesierto y su función social”, incluye los temas siguientes: posibles generadores de MGR entre los grupos cazadores recolectores; las representaciones antropomorfas, ritual terapéutico y percepción del entorno; dimensión comunicativa y curativa; aspectos relacionales de las representaciones antropomorfas rupestres: una propuesta de sistema terapéutico relacional. 


 En su reflexión final el autor pretende esbozar algunas características fundamentales de la gráfica rupestre del semidesierto que se verificaron en esta investigación. Acerca de la intervisibilidad regional observa que, aunque sólo en Arroyo Seco, La Sobrepiedra, El Cerrito y Huizaches se les imprimió un carácter especial por la talla de pocitos y el acondicionamiento de las cimas de los cerros para generar espacios, el autor piensa que se acudía a dichos sitios para celebrar ritos que daban pie a la elaboración de las MGR en distintas topografías del semidesierto. Si los demás sitios del semidesierto no recibieron un tratamiento especial en cuanto a su espacio, comparten la intervisibilidad regional y se encuentran relativamente cerca de los sitios rupestres cuyo espacio quizá fue modificado para que sirviera para congregar grupos de cazadores recolectores en fechas específicas para la celebración de ritos encaminados a mantener el equilibrio del entorno habitado por seres humanos y no humanos, mediante las danzas y la elaboración de las MGR a manera de ofrendas. Sobre el tema de la densidad pintada y la ofrenda, se observó que la mayoría de los motivos representados son antropomorfos, formas circulares y aves, lo cual apunta a que podrían interpretarse como el resultado de ritos comunitarios. Sobre la singularidad de los motivos gráficos, resultó interesante observar que los motivos de ciempiés y otros artrópodos fueran plasmados en las partes bajas de los soportes rocosos donde casi no se recibe luz y mantienen cierto grado de humedad, y que con ellos se intentara recrear su hábitat, además de que se asocia a estos motivos con la llegada de las lluvias. Por otra parte, se supone que las danzas nocturnas con trayectoria circular en torno al fuego, acompañadas de glosas y cantos, antecedían a la elaboración de la gráfica rupestre. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza las figuras antropomorfas de una serie de sitios en el semidesierto guanajuatense con la finalidad de encontrar una explicación a la presencia de tantas imágenes de este tipo, y propone que formaban parte de la cosmovisión de sus creadores, en el sentido de que eran resultado de ceremonias encaminadas a la danza y que finalmente pudieron servir como ejercicios terapéuticos. También considera los elementos del paisaje como factores motivacionales para la ejecución de los motivos pintados. Se apoya en el dato arqueológico y la analogía etnográfica para dar sustento a sus hipótesis. 


 SALINAS HERNÁNDEZ, Fernando, “Retribuir y plasmar. Ritos terapéuticos colectivos y ofrendas antropomorfas entre los cazadores recolectores del semidesierto guanajuatense” en Carlos Viramontes Anzures (coord.), Tiempo y región. Estudios históricos y sociales, vol. VII, Conaculta/INAH, 2014, pp. 21-48. 


 El autor menciona que en esta región de estudio las sociedades prehispánicas plasmaron en la roca diversos motivos rupestres en colores amarillo, negro y blanco, cuyos motivos obedecían a figuras antropomorfas, zoomorfas, fitomorfas y diseños geométricos, mismos que comparten atributos formales con la gráfica rupestre del semidesierto queretano. Se abarca la llamada Tradición Pintada México Semiárido y de la Tradición Lerma. El objetivo de la investigación es proponer una función social a la gráfica rupestre del semidesierto guanajuatense. El autor lleva a cabo un ejercicio de análisis del cuerpo desde una visión etnográfica. Acerca de la creación de la gráfica rupestre, piensa que pudo ser una actividad realizada durante los ritos de paso, de fertilidad, de iniciación, terapéuticos, de caza, etcétera. Para ello, se analizan más de 25 sitios y alrededor de 2 000 motivos rupestres registrados, para sugerir un contexto de salud-enfermedad, equilibrio-desequilibrio y proponer que tenían una función comunicativa curativa. Se analizan en detalle algunos motivos de sus sitios más representativos. Mediante el análisis etnográfico se exponen ejemplos de rituales en casos de enfermedad y desequilibrio asociadas con la gráfica rupestre, lo mismo que los mitotes y la ingesta del peyote. Entre sus conclusiones, apunta que la pintura amarilla ha sido aplicada en cara, manos y objetos que expresan la renovación de todos los elementos, que las danzas tenían un importante papel en las sociedades prehispánicas para sanar, y que ello se refleja en la gráfica rupestre. 


 Comentario. El artículo tiene un carácter teórico, descriptivo e interpretativo. Mediante el uso de las analogías etnográficas y la consulta de fuentes de la época colonial, el autor analiza determinados rituales que seguramente fueron claves al momento de plasmar, mediante la pintura rupestre, las ideas de las sociedades cazadoras recolectoras en un intento por lograr el equilibrio de las fuerzas naturales con las sobrenaturales. 


 SÁNCHEZ VELÁZQUEZ, Marco Alejandro, “El Cerro del Sombrero. Los riesgos del patrimonio arqueológico de Guanajuato” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 125-132. 


 El autor comienza explicando que el sitio Cerro del Sombrero presenta algunas deficiencias luego de la intervención del INAH y el CEMCA ante la inminente construcción de una presa para solventar problemas futuros de escasez de agua. Ubica geográficamente el sitio, así como también expone algunas de sus características climáticas y los antecedentes de investigación arqueológica. Acerca de los materiales arqueológicos estudiados, en su momento se menciona la arquitectura, la cerámica, la lítica y las MGR. Sobre este punto, lamenta el autor que los pocos trabajos realizados se enfocan más hacia la pintura rupestre que al petrograbado y que de quienes los han abordado sólo una minoría los han interpretado. De los petrograbados del sitio estudiado considera el autor que se trata de diseños realizados sobre grandes bloques de basalto que fueron preparados para soportar tales diseños, es decir, en la superficie de la roca se puede observar un pulimento previo a la realización del diseño. Menciona que el sitio ha estado sujeto al saqueo y vandalismo pues se han extraído bloques que originalmente contenían petrograbados. Entre los diseños que alguna vez se registraron en el sitio, se encontraban los pocitos, espirales sencillas, espirales dobles directas e indirectas, círculos concéntricos, grecas, líneas punteadas, cuadrados punteados, espirales asociadas a cuadrados y un diseño antropomorfo. Sostiene que a las espirales y grecas se les ha asociado a representaciones de corrientes acuáticas, con volutas o nubes y con representaciones abstractas del dios Tláloc, y también menciona posibilidades interpretativas de las cruces de puntos. 


 Sánchez Velázquez clasifica las causas de deterioro de los petrograbados en naturales y antrópicas. De las primeras menciona la erosión, la lluvia y el viento, y en las segundas el saqueo y el vandalismo. 


 Comentario. Se trata de una investigación de tipo teórico, descriptivo e interpretativo. El autor lleva a cabo un repaso de los serios daños que los petrograbados del sitio están sufriendo, tanto por causas naturales como por la intervención humana directa. Si bien describe en detalle los motivos rupestres de petrograbados del sitio, también se adentra un poco en el escabroso terreno de la interpretación, partiendo de opiniones de otros especialistas en la materia. Es un trabajo que hace un llamado a las autoridades correspondientes a tomar cartas en el asunto para evitar el continuo saqueo y destrucción de tan vulnerable patrimonio cultural. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Luz María Flores Morales, “Paisaje y expresión rupestre en La Sobrepiedra, un sitio arqueológico del nororiente de Guanajuato” en Carlos Viramontes Anzures (coord.), Tiempo y región. Estudios históricos y sociales, vol. II. 2008, pp. 303-334. 


 Los autores comienzan su artículo exponiendo que los sitios arqueológicos con presencia de MGR están vinculados con sociedades agricultoras de corte mesoamericano de los periodos Epiclásico y Posclásico Temprano (600/750-1200 d.C.), con rocas grabadas en sitios como Cerro del Sombrero, Cerro del Chivo o Plazuelas, correspondientes a la Tradición Lerma, mientras que las sociedades nómadas y seminómadas se inclinaron hacia la tradición de pinturas rupestres en cuevas, frentes y abrigos rocosos (Tradición Pintada México Semiárido). De ahí parten con los antecedentes de investigación del arte rupestre de Victoria. Posteriormente abordan el sitio arqueológico de La Sobrepiedra, su ubicación geográfica y sus dimensiones; dividen los motivos en dos conjuntos con sus respectivos grupos y describen en detalle cada uno de ellos. Los cuatro colores utilizados para crear los motivos rupestres fueron el rojo, negro, amarillo y blanco. Abundan los motivos antropomorfos característicos de los presentes en otros sitios de Guanajuato y Querétaro. Por la ubicación de este sitio, los autores consideran que los ejecutores de sus MGR buscaron dos aspectos esenciales: la visibilidad y la intervisibilidad. El carácter abierto del sitio sugiere que era un lugar de acceso público para ciertos rituales. 


 Entre sus conclusiones apuntan al hecho de que los diseños representan un sistema estandarizado de expresión gráfica, en el cual se observa la intencionalidad de repetir motivos pictóricos que formaron parte de un sistema de comunicación visual, conocido y sancionado socialmente por el grupo que los creó. Señala que actualmente se trabaja en la aplicación de un modelo de análisis espacial que permita dar sentido a la concentración, poco usual, de sitios de esta naturaleza, en un valle de dimensiones tan reducidas como lo es el valle intermontano de Victoria. 


 Comentario. El artículo da cuenta de una investigación teórico-descriptiva e interpretativa. Aunque los autores describen en detalle las características geomorfológicas de los sitios que contienen las pinturas rupestres, le conceden un mayor peso al análisis espacial y del entorno para entender mejor la funcionalidad del sitio estudiado, más que a la interpretación en sí misma de los motivos presentes. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Luz María FLORES MORALES, “Arte rupestre, sociedad y entorno. Investigación y conservación del sitio de manifestaciones rupestres de Arroyo Seco, Guanajuato” en Fiorella Fenoglio Limón, Israel D. Lara Barajas, Yanet Lezama-López (coords.), Memorias del XXV Aniversario del Centro INAH Querétaro, 2012, pp. 115-141. 


 Tal y como el artículo lo menciona, con este trabajo los autores buscan dar a conocer las principales características de la gráfica rupestre de este sitio y las acciones que se han llevado a cabo para su protección. Posteriormente ubican geográficamente el sitio y sus características geomorfológicas. El tercer apartado se refiere a una historiografía de la región, partiendo de la época colonial del siglo XVI. El cuarto apartado hace referencia a los trabajos de investigación arqueológica en la región de estudio, resaltando los de Bejarano, Blancas, Crespo, Cárdenas, Viramontes y Flores. Continúan con la descripción de los soportes que contienen la gráfica rupestre de Arroyo Seco, divididos en los complejos A y B, denotando la importancia de la visibilidad entre un complejo y el otro. Comentan que los grafismos se han ido perdiendo con el paso del tiempo. Actualmente se tienen 24 conjuntos y se observan varias etapas pictóricas: prehispánica, colonial y siglo XIX. Describen brevemente algunos de sus motivos rupestres obedeciendo al criterio tipológico (antropomorfo, zoomorfo, geométrico) y sus colores. En cuanto a los antropomorfos, los autores distinguen dos tipos de representación: imagen arquetípica, esquemática y estática trazada mediante la técnica del delineado; y la otra es a partir de diseños generalmente únicos, a veces realista y en disposiciones dinámicas de frente o de perfil. 


 Una hipótesis de trabajo de los autores es proponer que ciertos diseños antropomorfos esquemáticos podrían haber funcionado como una metonimia narrativa, en la que los lagartos pequeños o las ranas resultaban equivalentes a la figura antropomorfa esquemática, muy común en la práctica del norte de México, y que es posible que hayan poseído cualidades polisémicas puesto que se les vinculaba con mitos de origen, las lluvias, el fuego, el sol, etcétera. Después abordan el tema del riesgo que tiene el sitio y sus causas, debido a la afluencia turística y de peregrinaje a las faldas de los cerros cercanos al sitio para la celebración de rituales religiosos que persisten desde épocas antiguas, amén de las causas naturales como la lluvia y la erosión que poco a poco van desgastando los soportes y, por ende, las pinturas rupestres. Por estas razones es que se han llevado a cabo convenios entre las autoridades municipales y estatales con los dueños de los terrenos en donde se encuentra el sitio para el resguardo del patrimonio cultural rupestre, y actualmente se encuentra en proceso la creación de una asociación civil que, en coordinación con el INAH, estará encaminada a la protección del sitio. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y descriptiva. Los autores pretenden dar a conocer la rica gama de gráfica rupestre presente en este sitio arqueológico y, al mismo tiempo, evaluar los daños hechos por acciones naturales y antrópicas en detrimento de su gráfica rupestre. De igual manera, se pretende dar a conocer a la población el porqué resulta necesaria la preservación del sitio y sus motivos y, mediante convenios de colaboración entre autoridades de todos los niveles y la población civil, coadyuvar en la protección y conservación de este patrimonio cultural rupestre de enorme importancia para el estado de Guanajuato y sus inmediaciones. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “Investigación y conservación del patrimonio rupestre del nororiente de Guanajuato”, International Federation of Rock Art Organizations 2013 Proceedings, American Indian Rock Art, vol. 40, 2013, pp. 825-840. 


 El autor comienza explicando la función del INAH como regulador del patrimonio cultural arqueológico e histórico en México, especialmente cuando de alguna manera tiene que ceder la potestad a instituciones y/o municipalidades que coadyuven en la vigilancia de los sitios. En esta investigación el autor presenta los alcances y limitaciones de un nuevo modelo de gestión del patrimonio en México, conocido como “Modelo Guanajuato”, y que busca crear en el interior y exterior del sitio las condiciones más adecuadas para la investigación, conservación y puesta en valor del patrimonio arqueológico. De los casi 200 sitios arqueológicos en México que están abiertos al público, el estado de Guanajuato no tenía ninguno hasta hace escasos seis años (cuando se publicó este trabajo). Sin embargo, todo comenzó a cambiar con el Modelo Guanajuato, que inició con la creación del Fideicomiso de Administración e Inversión para la realización de las Actividades de Rescate y Conservación de Sitios Arqueológicos en el estado de Guanajuato (FIARCA). 


 Este modelo consta de dos etapas: investigación y restauración de los sitios arqueológicos validados por el Comité de Seguimiento de Proyectos Arqueológicos, y posteriormente por el INAH; y la segunda corresponde a la apertura del sitio a la visita pública y su respectiva operación. Ya con este modelo en operación, se ha logrado abrir los siguientes sitios arqueológicos en el estado: Plazuelas, Peralta, Cañada de la Virgen y El Cóporo. Posteriormente el artículo se enfoca a la descripción del sitio de Arroyo Seco, considerando sus antecedentes de investigación así como la descripción en términos generales de los motivos que lo conforman. Con la aplicación de dicho modelo se pudieron extender las temporadas de trabajo de campo, se han logrado avances en el sentido de que ya se tienen registrados 25 nuevos sitios con arte rupestre, y el impulso de un proyecto de carácter etnográfico que ha permitido comprender la forma en que los actuales pobladores de Victoria perciben, interpretan y hacen suyos los sitios, los parajes y el arte rupestre, así como profundizar en el ciclo ritual anual. 


 Después dedica un apartado al tema de la conservación del sitio y sus motivos rupestres, así como a la protección técnica y legal y el plan de apertura. Entre sus conclusiones, destaca que el Modelo Guanajuato tiene ventajas y desventajas. De las primeras menciona que permite realizar una planeación de corto, mediano y largo plazo para la intervención del sitio arqueológico y su entorno natural y humano; con respecto a las segundas, se presenta el problema de la tenencia de la tierra en donde están ubicados los sitios arqueológicos; otra desventaja es que este modelo no es aplicable a la protección de todo el patrimonio arqueológico del estado de Guanajuato sino solamente a los sitios incorporados al fideicomiso: seis de 1 440 sitios registrados. 


 Comentario. Tenemos una investigación de corte teórico-metodológico de carácter descriptivo e informativo. El autor explica el llamado “Modelo Guanajuato” que se ha instrumentado en años recientes para el estudio, conservación y difusión del patrimonio arqueológico en el estado, del que explica sus aciertos y limitaciones. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Luz María FLORES MORALES, “Cerro Redondo y el arte rupestre esquemático del semidesierto guanajuatense” en Carlos Viramontes Anzures (coord.), Tiempo y región. Estudios históricos y sociales. Ensayos sobre cultura material entre las sociedades prehispánicas del centro norte y occidente de México, vol. VII, Conaculta/INAH, 2014, pp. 49-71. 


 En la parte introductoria los autores exponen en términos generales las características del sitio en estudio y la finalidad del mismo: presentar un acercamiento inicial a la imaginería rupestre cuyo arte esquemático obedecería a fines rituales englobados dentro del paisaje sagrado para las comunidades prehispánicas ahí asentadas. De ahí continúan con una breve semblanza de los trabajos de investigación llevados a cabo en la región, considerando entidades federativas aledañas de Querétaro y San Luis Potosí. Se hace una caracterización de las sociedades de recolectores-cazadores, denominados comúnmente como grupos chichimecas. El siguiente apartado trata directamente sobre el sitio arqueológico en lo que se refiere a su ubicación geográfica y características geomorfológicas. En la región se han documentado 55 sitios con presencia de MGR con motivos que van desde una docena hasta varios cientos. Posteriormente ponen sobre la mesa los antecedentes de investigación arqueológica en el sitio, partiendo del trabajo de Blancas (1978), Crespo (1981), Cárdenas (2004), Viramontes y Flores (2007), Manzanilla (2011) y Viramontes y Flores (2012). Cada uno de los ocho conjuntos son descritos con gran detalle en cuanto a su disposición y motivos rupestres. Sobre el arte rupestre de Cerro Redondo, en lo general aluden al hecho de que el arte rupestre del nororiente de Guanajuato es rico y diverso en sus manifestaciones iconográficas, donde la presencia de la figura antropomorfa es abundante, a través de una variada gama de técnicas, diseños y tamaños, pertenecientes a la Tradición Pintada México Semiárido, propuesta por Faugére en 1997. También llevan a cabo un análisis de las posibles combinaciones de rasgos antropomorfos y zoomorfos, como ha sido el caso de algunos diseños cuya representación podría intercalarse entre lo uno y lo otro debido a ciertos rasgos visibles en el diseño rupestre. Aunque describen en detalle los motivos geométricos del sitio, no ahondan en explicaciones interpretativas. Lo que caracteriza al sitio Cerro Redondo no es sólo el tipo de motivos rupestres plasmados, sino la elección de soportes para realizarlos (cara sureste del cerro). Los autores consideran el sitio como un lugar de paisaje sagrado que quedó marcado de manera ritual en ciertos abrigos y frentes rocosos a través de la pintura rupestre. Finalmente, consideran varias posibilidades para caracterizar el sitio como espacio ritual o sagrado: acontecimiento de eventos míticos relevantes, ser el espacio donde moran los ancestros y los muertos cuya práctica fortalecía la identidad grupal y donde adquiría relevancia la reiteración iconográfica de la figura humana. Es factible que en este sitio la figura humana fuera un símbolo asociado a las lluvias, la fertilidad, la salud y, en general, a la renovación del ciclo de la vida. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico, descriptivo, y en menor medida interpretativo. Los autores analizan la imaginería de ocho conjuntos con presencia de pintura rupestre en donde se describen con gran detalle los motivos registrados, en los que la figura humana cobra una mayor importancia en su representación, seguida de los motivos geométricos. Analizando las características geomorfológicas del entorno en donde la pintura rupestre se plasmó, y considerando otras investigaciones arqueológicas e históricas, es que los autores sugieren que dichos espacios fueron transformados de lugares naturales en lugares sagrados. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, Fernando SALINAS HERNÁNDEZ y María Magdalena GARCÍA ESPINO, “Paisaje, cosmovisión e identidad. Las representaciones miniatura en el arte rupestre de Guanajuato” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 173-184. 


 Los autores refieren que en esta investigación ofrecerán un acercamiento al repertorio de imágenes rupestres miniatura de un sitio ubicado en Guanajuato que promete mucho en cuanto a su diversidad y técnica de ejecución, y algunas propuestas para su interpretación. Comentan que en Victoria, Guanajuato, han localizado una de las mayores concentraciones de sitios con arte rupestre (46 sitios) en el área centro-norte de México, conocida como Tradición Pintada México Semiárido, y caracterizan la región misma en los siguientes párrafos. Los sitios dispuestos en la Cañada de los Murciélagos presentan una iconografía abundante y concentrada en unos cuantos soportes rocosos: motivos monocromos en rojo y bicromos en rojo y negro. Los genitales de los grafismos se encuentran claramente delineados; abundan también antropomorfos en disposiciones anatómicamente imposibles y las improntas de manos y aves. En los sitios El Tepozán y Cueva del Cuervo se tienen registros de más de 2 000 grafismos, cuyos tamaños se encuentran entre los 2 y 7 cm de longitud, ejecutados con un trazo sumamente fino y delicado, en tonos rojos y negros (presentan un detallado análisis descriptivo de los motivos generales presentes). En el apartado titulado “Paisaje, cosmovisión e identidad”, los autores sugieren que si bien las pequeñas representaciones de la figura humana podrían estar vinculadas con ritos enfocados en la fertilidad humana debido a su aparente asociación espacial con vulvas y antropomorfos sexualmente explícitos, también cabe la posibilidad de que se encuentren asociadas a la fertilidad en general. Aquí es importante destacar que entre las sociedades agrícolas mesoamericanas, algunos pequeños seres desempeñaban un papel esencial en la reproducción del discurso mítico y ritual. Considerando la importancia del paisaje, el papel de los ancestros u otras entidades ya sean humanas o no humanas, y la identidad relacional indígena, las cuevas y cerros cobran relevancia al ser morada y lugar de emergencia de los ancestros. Dada la ubicación de algunos motivos plasmados arriba de oquedades, daría la impresión de que se trata de representar la entrada al inframundo, por mencionar un ejemplo. Entre sus conclusiones apuntan al hecho de que parece ser claro que en la Cañada de los Murciélagos existió un uso diferencial del espacio, comparado con los sitios de arte rupestre localizados en el valle intermontano de Victoria. Su disposición espacial en parajes de difícil acceso y ocultos a la vista sugiere que quizás en El Tepozán y la Cueva del Cuervo se realizaban rituales específicos que podrían vincularse no sólo a la fertilidad. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico con carácter descriptivo e interpretativo. Los autores exponen dos sitios que cobran una gran importancia en la imaginería rupestre del área de Victoria por sus representaciones en miniatura y que, debido a las características de la geomorfología en donde se encuentran plasmadas, debieron tener un carácter ritual y del que no todos los miembros de la comunidad pudieron haber tenido acceso, restringiéndolo sólo a aquellos directamente involucrados en los ritos mismos. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Luz María FLORES MORALES, “Una aproximación al repertorio rupestre de la Cañada de los Murciélagos, Guanajuato, México”, XIX International Rock Art Conference, IFRAO, 2015, pp. 1007-1026. 


 Los autores hacen la pertinente aclaración de que en los cinco sitios registrados en esta cañada la imaginería rupestre presenta elementos únicos respecto al resto de sitios registrados: improntas de manos, grafismos miniatura, círculos de diseños complejos y abundantes seres alados. Lo que proponen los autores aquí, además de dar a conocer los motivos pintados, es elaborar propuestas de interpretación sobre el arte ritual que se expresó en los soportes de esta cañada. Caracterizan a la población de Victoria y se remontan a los antecedentes de investigación en la zona, y especifican las tonalidades de los colores empleados para la fabricación de los grafismos. Los autores consideran que debido a la disposición de los sitios pudieron haber funcionado como espacios públicos ya que se encuentran en zonas de fácil acceso. En el caso de los sitios de la Cañada de los Murciélagos, estos fueron dispuestos ocultos a la vista en un paraje de difícil acceso y en escarpes cercanos a la cima de los cerros que delimitan la cañada. En los sitios la Cueva del Cuervo y El Tepozán, los genitales de las figuras masculinas fueron plasmados de forma explícita, a diferencia de las representaciones antropomorfas del valle. También mencionan que abundan los antropomorfos en disposiciones anatómicas imposibles, los teriantropos e incluso posibles abstracciones del cuerpo del especialista ritual. Asimismo, hacen referencia a los motivos de diversa índole que no sobrepasan los 5 cm, razón por la cual los han denominado miniaturas, y describen algunos elementos hechos por indígenas, pero durante la época de contacto. De cada uno de los elementos considerados en el estudio proponen algunas aproximaciones interpretativas. 


 Comentario. El artículo da cuenta de una investigación teórico-metodológica, que a su vez es descriptiva e interpretativa. Los autores analizan en detalle cinco sitios ubicados en la Cañada de los Murciélagos en el estado de Guanajuato, que se destacan del resto de sitios del valle por la imaginería rupestre que presentan: grafismos miniatura, seres alados, motivos de la época de contacto, etcétera. En todo momento los autores se apoyan en otras investigaciones para sustentar la sacralización de estos sitios considerando el paisaje que las acoge. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Luz María FLORES MORALES, “Iconografía y paisaje sagrado. El arte rupestre de Arroyo Seco, Guanajuato”, Relaciones interregionales en el Centro Norte de Mesoamérica. Memoria, 2015, pp. 75-90. 


 Los autores inician su artículo detallando la vasta cantidad de sitios y motivos en pintura rupestre del estado de Guanajuato en cuanto a su geomorfología y ubicación, con especial énfasis en los ubicados en Arroyo Seco. Reconocen cinco procesos en el poblamiento de esta región de Guanajuato. En un siguiente apartado se enfocan en los antecedentes de investigación arqueológica con el registro etnohistórico como primera fuente de datos, para de ahí pasar a las investigaciones de registro de sitios con gráfica rupestre. Posterior a ello, se abocan al sitio de Arroyo Seco, clasificando los conjuntos según se ubican y detallando sus motivos. En cuanto a los motivos antropomorfos, los dividen en dos grandes grupos: los representados de manera esquemática, estática, de frente y en composiciones monocromas; y los que muestran un diseño más creativo, en ocasiones polícromo y en posición dinámica, de frente, etcétera. También detallan los tipos de motivos zoomorfos, fitomorfos, los geométricos y los de la época colonial. Las escenas de cacería o de guerra no son muy abundantes. Refieren las consideraciones por las cuales ellos piensan que los sitios rupestres de Arroyo Seco serían de carácter ritual y sagrado: debido a sus formaciones rocosas, a la significativa y privilegiada ubicación del valle, la confluencia de varios grupos y la abundancia de sitios con gráfica rupestre en el valle intermontano de Victoria, además de la repetitiva presencia de la figura humana. 


 Entre sus comentarios finales destacan que dada la característica de aridez en esta zona con respecto al resto del semidesierto, los sitios con presencia de gráfica rupestre debieron estar revestidos de un estatus especial en la cosmovisión de los recolectores cazadores que contribuyó a la celebración de rituales quizá relacionados con la salud individual, el clima y la sociedad en su conjunto, vinculados de manera significativa con el culto a los cerros, las rocas, los ancestros, los muertos y a la fertilidad. Al final del artículo se ofrecen mapas e imágenes en color de los sitios estudiados en el artículo. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Más que ofrecer interpretaciones individuales de los motivos representados en pinturas rupestres en los sitios de esta región, los autores analizan el conjunto de características del entorno y el paisaje para deducir, con sus reservas, que los sitios con pintura rupestre en estudio estuvieron fuertemente asociados con el culto a los cerros, los ancestros y a ciertos rituales, considerando, de nueva cuenta, las características geomorfológicas en donde se ubican los sitios. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos y Fernando SALINAS HERNÁNDEZ, “Cruces, altares y glosas. El avance evangelizador en el arte rupestre de Guanajuato”, Arqueología, 2016, pp. 31-51. 


 Los autores comienzan su investigación refiriendo que al iniciar el avance colonizador de los españoles en el segundo tercio del siglo XVI, el arte rupestre propio de los nómadas y seminómadas fue abandonado poco a poco y sustituido por íconos propios de la tradición católica popular: figuras ecuestres, personajes, cruces, altares, glosas y fechas que dejaron testimonio de la tarea evangelizadora de distintas órdenes religiosas en territorio chichimeca. Sostienen que es posible observar la resistencia al cambio y a los invasores españoles en el arte rupestre del nororiente de Guanajuato, al tiempo que las sobreposiciones pictóricas de carácter católico intentaban otorgar un nuevo significado a los espacios sagrados de los cazadores recolectores. Presentan datos de las ocupaciones más tempranas en territorios cercanos a Guanajuato, basados en las investigaciones de otros autores. 


 Entre los motivos más recurrentes que quedaron plasmados en el arte rupestre de esta región, se encuentran figuras antropomorfas, zoomorfas y de corte geométrico. Acerca de las incursiones que los españoles hicieran en este territorio, los autores señalan las probables rutas de acceso de ellos, de la mano de la evangelización. El siguiente apartado (El arte rupestre del semidesierto de Guanajuato de la época prehispánica al siglo XVIII) especifica que se hará mención sólo de lo registrado en el nororiente de Guanajuato, comenzando con los antecedentes de investigación en la zona, y dan a conocer que del universo de sitios con arte rupestre de esta región, en sólo 27 aparecen motivos vinculados con la presencia de colonos y conquistadores otomíes y españoles, y la nueva ideología dominante. Considerando que los evangelizadores relacionaban la práctica del arte rupestre con la idolatría, la elección de los sitios para continuar plasmando el arte rupestre fue selectivo, dejando de lado los sitios públicos y de fácil acceso: figuras ecuestres, personajes con vestimentas singulares y figuras humanas del tipo teriantropos, y ofrecen una tabla de sitios/motivos relacionados. Con el tiempo se fue abandonando la representación de figuras humanas, para dar paso a las capillas, altares y cruces. Posteriormente, los autores lanzan la siguiente pregunta: ¿El arte rupestre colonial, refuncionaliza y revitaliza espacios sagrados o niega un discurso ancestral? En sus conclusiones apuntan al hecho de que para los nómadas y seminómadas la colonización y evangelización del semidesierto significó reducción, esclavismo y la casi extinción biológica y social. La práctica de la gráfica rupestre perduró hasta el siglo XIX y principios del siglo XX, incorporando nuevas temáticas en los ámbitos sagrados y profanos. 


 Comentario. El artículo nos remite a una investigación teórico-metodológica-descriptiva en su mayoría, y en menor medida interpretativa. Los autores llevan a cabo un repaso de los motivos rupestres tanto prehispánicos como de la época de contacto en una región del semidesierto de Guanajuato, para entender el proceso de aculturización y de la ideología reinante plasmada en determinados motivos rupestres y de cómo, gracias a este proceso, los sitios elegidos para plasmar la gráfica rupestre pasaron de ser públicos a privados, eligiendo para ello sitios de más difícil acceso para expresar su cosmovisión. 


 VIRAMONTES, Carlos y Luz María FLORES MORALES, La memoria de los ancestros. El arte rupestre de Arroyo Seco, Guanajuato, 2 vols., Guanajuato: Ediciones La Rana/INAH-Secretaría de Cultura/ Instituto Estatal de la Cultura, 2017. 


 Este libro se compone de dos volúmenes. El primero de ellos detalla lo relacionado con los objetivos de la investigación, y el segundo volumen constituye un catálogo visual de la gráfica rupestre por sitios y paneles. De acuerdo con su contenido, en la introducción se hace la pertinente aclaración de que los motivos rupestres de esta región nororiente de Guanajuato obedecieron a ritos de paso, de fertilidad e iniciación, como marcadores territoriales, de eventos históricos y astronómicos y también a rituales terapéuticos. Uno de los puntos importantes destacados en esta sección es la falta de recursos suficientes que permitieran la adecuación de infraestructura para que la gran cantidad de visitas a estos sitios no ponga en riesgo la majestuosidad de los motivos rupestres plasmados, razón por la cual en las últimas décadas la riqueza rupestre se ha visto deteriorada entre 20-40%. En consecuencia, desde 2005 se ha realizado un proyecto de investigación, protección, difusión y conservación de este patrimonio cultural rupestre. Y en los siguientes párrafos se da cuenta del contenido capitular de esta obra, misma que se comentará enseguida. 


 El capítulo I contiene un relato con personajes ficticios que ofrece muchas posibilidades de interpretación. Los personajes centrales llevan a cabo actividades para la obtención de los pigmentos necesarios en la creación de la gráfica rupestre a fin de congraciarse con las deidades en las que creían y a quienes ofrecen rituales con miras a ganar una batalla en contra del hombre blanco aliándose con otras tribus indígenas; los autores piensan que este relato ofrece una posibilidad de saber cómo fueron creadas las MGR de la Sierra Gorda. Posteriormente, los autores refieren los objetivos que se esperan cumplir con esta obra: dar a conocer el repertorio rupestre del sitio arqueológico Arroyo Seco e informar sobre sus autores y las motivaciones que los impulsaron a crear esta gama de motivos rupestres y, por otro lado, revalorar al arte rupestre de Guanajuato e incentivar su protección, rescate y conservación para las generaciones por venir. Los autores dan detalles sobre los sitios mencionados en el relato partiendo de su investigación etnohistórica. 


 El capítulo II (El arte rupestre, una de las más antiguas y universales manifestaciones plásticas del género humano) define lo que es el arte rupestre desglosando las definiciones de pintura, petrograbado y geoglifo y sus posibles funcionalidades. También aclaran que en esta obra se utilizan de manera indistinta y, sin querer caer en debates, los términos de MGR y arte rupestre. El capítulo III (Breve relación de la historia antigua del nororiente de Guanajuato), en su parte de breves antecedentes, se da cuenta de la posición estratégica, visualmente hablando, que debió tener el sitio de Arroyo Seco respecto al resto de sitios con presencia de MGR; y, derivado de ello, surgen muchas preguntas en relación con la motivación-significado que debieron tener los motivos plasmados en el sitio. Se procede a presentar una historiografía de posibles grupos de recolectores-cazadores que pudieron poblar la zona, de sus interacciones con otros grupos indígenas e incluso en la época de contacto, con la consiguiente producción de arte rupestre (pinturas). 


 También se hace un recuento de las investigaciones arqueológicas hechas en la entidad y los estados aledaños y, basado en sus resultados, establecer secuencias culturales de ocupación de sitios e interacción entre grupos con la evidencia de cultura material. Se habla de los grupos chichimecas en cuanto a su expansión, abandono y reocupación de sitios, de acuerdo con fuentes que datan de la época colonial. Se aclara que el término genérico de chichimecas, en ocasiones es utilizado para designar grupos que incluso no tuvieron nada que ver con ellos, con los consiguientes problemas para los arqueólogos e historiadores al momento de analizar asentamientos y cultura material. También se analiza el origen de la palabra chichimeca desde la perspectiva de diversos investigadores, por lo que los autores de esta obra prefieren referirse a ellos como grupos de recolectores-cazadores. Posteriormente se presenta la caracterización de los grupos de recolectores-cazadores del nororiente de Guanajuato, con especial énfasis en los sitios con presencia de arte rupestre. Otro apartado de este capítulo se refiere a la Guerra Chichimeca, producto de la desigualdad en el trato de los conquistadores hacia los grupos indígenas. Se explica cómo se fue dando el proceso de sedentarización de estos grupos mediante las costumbres y prácticas de los conquistadores (creación de misiones, asignación de alimentos y vestidos traídos desde la ciudad de México y actividades agrícolas, ganaderas y mineras). Asimismo, se hace un recuento de la vida de la Sierra Gorda y el valle de Victoria por las diferentes etapas que atravesó México en cuanto a actividades entre españoles y comunidades indígenas. 


 El capítulo IV (La investigación del arte rupestre del nororiente de Guanajuato), detalla las pocas fuentes históricas desde la época de la Colonia que hacen referencia a las MGR. Enseguida, se retoman las investigaciones en el estado a partir de la década de los años de 1970 (Bejarano, Blancas, Crespo, Cárdenas, Casado, Viramontes). También se da cuenta de los objetivos perseguidos dentro del Proyecto de Arte Rupestre en la Cuenca del Río Victoria, y de la evolución en el registro de sitios y motivos rupestres a partir de la tecnología de punta con que se ha podido contar y, con ello, pasan a explicar en detalle los beneficios actuales de estas tecnologías para la generación de imágenes reales que permitan mejorar los registros de los sitios y motivos para posteriores estudios a profundidad. 


 En el capítulo V (Paisajes sagrados, espacios rituales. La cosmovisión de los recolectores-cazadores) se intenta dar respuesta a la interrogante de cuál pudo ser el motivo por el que los pobladores de esta zona del estado realizaron MGR en sus frentes y abrigos rocosos. Los autores consideran que las sociedades de recolectores-cazadores transformaban conceptualmente su entorno natural generando paisajes sagrados especiales y que quedaron marcados de forma ritual con el arte rupestre. También consideran que muchos de los lugares donde se llegaba a pintar eran, en el imaginario popular, portales que comunicaban a los seres humanos con el lugar en el que ubicaban el mundo otro, una realidad a la que se podía acceder mediante elaborados rituales. Los autores sostienen que las características geográficas de Arroyo Seco en cuanto a sus formaciones geológicas, el clima benigno que pudo prevalecer, su flora y fauna, resultaron óptimos para que las sociedades del pasado no sólo se asentaran ahí, sino que también plasmaran su ideología en el arte rupestre. Evalúan que es poco probable recuperar el significado de todos los motivos rupestres perdidos a lo largo del tiempo por diversas razones, sin embargo, lo que sí es posible inferir es la función que tuvo este sitio. 


 En el capítulo VI (Un caleidoscopio de colores. El arte rupestre del nororiente Guanajuatense) se menciona que el elemento recurrente pintado en los sitios en estudio es la figura antropomorfa. Se procede a hacer una clasificación de los motivos registrados: figurativos y no figurativos. Entre los primeros se tienen figuras antropomorfas, zoomorfas y fitomorfas, al igual que objetos como capillas, cruces, altares; en la segunda categoría aparecen los motivos geométricos (círculos, rectángulos, triángulos, etcétera) y llevan a cabo análisis estadísticos de motivos por zonas atendiendo a sus características físicas en la representación somática, los colores utilizados y algunos atributos. También se hace un análisis de las improntas de manos en la gráfica rupestre con posibilidades interpretativas múltiples, y se concede especial importancia al análisis de motivos rupestres propios de la época de contacto en diversos sitios del nororiente de Guanajuato. De la observación de los soportes naturales y del tipo de motivos ejecutados en la roca se desprenden dos ceremonias vinculadas a los espacios: ceremonias ejecutadas en espacios abiertos y de fácil acceso en donde todos o casi todos los miembros de la comunidad podían participar, y las que se llevaban a cabo en lugares ocultos, de difícil acceso y poco conocidos. 


 El capítulo VII (Los grandes temas de la imaginería rupestre de Arroyo Seco) menciona que la iconografía rupestre de Arroyo Seco comparte a grandes rasgos las mismas características de sitios y regiones de Guanajuato, en lo particular, y de la Gran Chichimeca en lo general, ya que Arroyo Seco tiene motivos muy presentes en los estados del norte de Michoacán, Guanajuato, Querétaro, San Luis Potosí, Aguascalientes y quizá más al norte, predominando las tonalidades en rojo, las figuras antropomorfas y geométricas. Y se analiza brevemente la importancia de la aplicación de pintura roja, que podría estar relacionada con la sangre. También se detallan los tipos de representaciones rupestres que ha sido posible identificar. Se menciona que en las últimas décadas en México se ha concedido un mayor peso a las investigaciones rupestres a partir de diversas posiciones teóricas, enfoques u objetivos (desde meros catálogos hasta desarrollo de teorías que permiten explicar el fenómeno rupestre). También dedican un apartado al estudio de los bastones de mando y otros objetos de atavío en pinturas rupestres antropomorfas de Arroyo Seco, e incluso en otros estados (Baja California). De igual forma, describen las pocas escenas de guerra o de caza plasmadas en pintura rupestre de los sitios en estudio. Lo mismo aplica para la danza y el mitote, recurriendo a los relatos de las fuentes coloniales. Acerca de la figura zoomorfa, detallan los motivos presentes en Arroyo Seco: cuadrúpedos, aves, anfibios, reptiles e insectos. Lo mismo para los fitomorfos: plantas de maíz y posiblemente peyote. De los diseños geométricos, comienzan analizando los motivos circulares. También se refieren a la incidencia misional con la presencia de cruces y altares. 


 En las palabras finales los autores asientan que, aunque no se sabe cuáles fueron los eventos míticos ocurridos en Arroyo Seco, sí consideran que las extrañas formaciones rocosas contribuyeron a su generación. Piensan que este sitio fue un paraje icónico ideal para realizar rituales con la práctica del arte rupestre. Ante la pregunta de por qué existe una gran cantidad de sitios con paneles de pinturas rupestres en este lugar, una posibilidad es que la práctica del arte rupestre estuviera ligada a algunas ceremonias como la del mitote. En palabras de otros autores, se ha propuesto que los vestigios materiales de una sociedad son portadores de los componentes simbólicos que definen la identidad de un grupo social. 


 En la segunda parte de este primer volumen aparecen los mismos temas y explicaciones, pero en idioma inglés y sin fotografías. 


 El volumen II muestra el catálogo de los sitios-complejos-grupos de todos los motivos rupestres registrados con una breve descripción de cada uno de ellos, acompañados en todo momento de fotografías y dibujos. Todo se presenta primero en español y posteriormente en idioma inglés. 


 Comentario. Se trata de una obra que presenta los datos de la investigación en un balance entre la divulgación y la investigación científica. La obra es descriptiva e interpretativa; en ella lleva de la mano al lector a captar los conceptos y postulados acerca de la gráfica rupestre de los sitios de Arroyo Seco, Guanajuato, con términos de fácil comprensión y en todo momento acompañados de imágenes. De igual manera, el texto podría entrar en la categoría de teórico-metodológico ya que los autores se apoyan en buena medida de la analogía etnográfica y la consulta de fuentes documentales desde la época colonial, para caracterizar las referencias tempranas sobre sitios con MGR. Un gran acierto de esta obra es que se presenta el texto tanto en español como en inglés, mientras que el volumen II muestra en gran detalle el catálogo visual no sólo de los elementos rupestres en estudio, sino también de los contextos en los cuales se encuentran cada uno de ellos. Una referencia obligada para quienes desean incursionar en el tema rupestre en el estado de Guanajuato. 








 GUERRERO 


 CABRERA, Martha, Las grutas de Yuxtlahuaca. Santuario al dios olmeca del maíz, Gobierno del Estado de Guerrero-Secretaría de Cultura, 2017. 


 En la introduccción la autora expone las razones por las cuales surge el interés de llevar a cabo la publicación de este material en un libro y expone brevemente el contenido de la obra en cinco capítulos. En el capítulo I (Un estilo, muchas culturas) la autora se refiere a temas como la historiografía y discute sobre la importancia de la gráfica rupestre de pinturas y tallas sobre piedra en su lugar de origen, y la tradición de esculturas, bajorrelieves y pinturas que se desarrollaron en la naciente Mesoamérica. Se habla de los trabajos pioneros de Medina, Caso, Covarrubias, Niederberger, De la Fuente, Canto y Castro, Grove, Cabrero, Gutiérrez y Pye, Villela, Lobato. Posteriormente se refiere al complejo ceremonial del Preclásico Medio resaltando sus características iconográficas. También aparece el tema del nahualismo y las perspectivas múltiples en la gráfica olmeca, y para abordarlo retoma investigaciones de otros autores. De ahí se parte al tema “Una tradición de imágenes talladas, esculpidas y pintadas sobre piedra”. En él la autora propone que las pinturas rupestres de Juxtlahuaca, junto con las de Oxtotitlán y Cauadzidziqui, están incluidas en el mismo rango de monumentos de piedra localizados in situ con la imaginería característica del Preclásico Medio y Superior, con una diferencia: la técnica de manufactura. 


 En el capítulo II aborda el sistema simbólico olmeca en Guerrero y sostiene que en este sitio las grutas estuvieron comunicadas por dos rutas: la vertical (norte-sur, desde Chalcatzingo, Morelos, hacia la desembocadura del río Papagayo en la Costa de Guerrero); y la horizontal (este-oeste, entre Chilpancingo y Juxtlahuaca). En este capítulo analiza ambas rutas caracterizando cada una de ellas tanto desde planteamientos de otros investigadores como de la visión particular de la autora, incluyendo un segundo tramo, el del río Omitlán-Río Azul Inferior, un tercer tramo: Oxtotitlán-Quiotepec y un cuarto tramo: Teopantecuanitlán-Chalcatzingo-Zazacatla. 


 El capítulo III habla del paisaje y sus recursos acuíferos, los antecedentes históricos y el nombre de Juxtlahuaca. En él la autora se remonta a los antecedentes de investigación del sitio proveyendo de imágenes para su mejor ilustración. También muestra la toponimia del sitio e incorpora una sección dedicada al agua, el valle y sus montañas. 


 El capítulo IV se refiere al método de trabajo y la nomenclatura asignada a las MGR de las grutas; describe escenas y figuras comparándolas con otras similares y marcando sus diferencias. En este capítulo la autora expone los distintos nombres con los que se han identificado los paneles o conjuntos de pinturas rupestres a lo largo del tiempo, tanto por propios como por investigadores, donde hace algunas modificaciones para efectuar su investigación. Posteriormente hace una detallada descripción de las grutas y sus motivos: sección entrada-umbral, sección de los murciélagos, sección de los muertos, sección de las columnas gigantes y sección nivelada; sección final: el jaguar rojo y la serpiente roja (con el petrograbado de la pared oeste). En todo momento describe los motivos por conjuntos o paneles anotando las características de ejecución de sus motivos: escenas y personajes. También hace una evaluación de la gráfica rupestre del sitio. 


 En el capítulo V (Del ícono al mito), se refiere a una reconstrucción hipotética del mito recreado gráficamente en las paredes de las grutas, que parte de una narración del mito de origen del dios del maíz en las grutas de Juxtlahuaca con interpretación libre. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. La autora expone su investigación sobre las MGR de un sitio ubicado en grutas del estado de Guerrero, en donde no solamente lleva a cabo una detallada descripción gráfica de los motivos rupestres sino que, además propone interpretaciones basadas en sus observaciones, en los trabajos de arqueología y etnohistoria del área y del sitio; y también sienta las bases para desarrollar a futuro nuevos estudios en torno a la posible funcionalidad de representación de ciertos motivos. La lectura siempre se acompaña de otras referencias para contrastar hipótesis, y el libro presenta una variada gama de imágenes en color y dibujos basados en los registros fotográficos acudiendo a las últimas técnicas de registro y análisis de MGR. 


 CRUZ, Sandra, Imelda QUINTANA y Lucía ALATORRE, Patrimonio rupestre en recuperación, Conaculta/INAH, 2014. 


 Esta publicación es una guía que ubica geográficamente el sitio con pinturas rupestres en estudio, con una antigüedad entre 1000/900-700/600 a.C. Alude al hecho de que se encuentra muy deteriorado por causas naturales y humanas. Describe brevemente el Proyecto de Conservación Integral desarrollado desde el año 2003, para el que se han asociado la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural del INAH, el centro INAH Guerrero, instituciones educativas, autoridades locales y municipales, grupos organizados, pobladores de Acatlán y voluntarios de la sociedad en general. Del sitio destacan tres secciones, divididas en las grutas norte, sur y central. De cada una de ellas se describe brevemente su contenido rupestre en cuanto a formas y pigmentaciones. También se presentan imágenes de algunos motivos rupestres y un mapa de ubicación por paneles. La guía finaliza con algunas recomendaciones de cómo colaborar para conservar al sitio de Oxtotitlán. 


 Comentario. Se trata de una obra de carácter descriptivo e informativo, en donde destaca la información más relevante del sitio en cuestión y del grave deterioro en el que se encuentra debido a causas naturales y hechas por el hombre. También expone, mediante algunas imágenes, el acervo de pintura rupestre que el sitio contiene y algunas recomendaciones para la población en general sobre cómo proteger dicho patrimonio cultural. 


 GRESS CARRASCO, Rocío, “Imágenes entre cueva y agua. La serpiente en el arte rupestre de Juxtlahuaca”, Estudios Digital-Edición Especial. Agua. Imagen, ritual, palabra y contexto en América Indígena, 2018, pp. 1-13. http://iihaa.usac.edu.gt/sitioweb/wp-content/uploads/2018/11/EDEE_RGress.pdf 


 La autora comienza haciendo una reflexión sobre la importancia de la serpiente en las culturas prehispánicas de Mesoamérica. Comenta que una de las conjugaciones más complejas es la de la serpiente-cueva-agua y, dependiendo del grupo prehispánico del que se trate, la concepción de serpiente varía. Los atributos biológicos de las serpientes han favorecido su asociación con eventos que median y definen la vitalidad humana: eventos atmosféricos, precipitaciones, nubosidades, tormentas, corrientes marinas, etc. Posteriormente dirige su atención a la importancia de las serpientes en la cultura Olmeca. Para ello presenta algunos ejemplos del arte rupestre de Chalcatzingo (Morelos), Teopantecuanitlán y Oxtotitlán (Guerrero). Se adentra en el arte rupestre de la cueva de Juxtlahuaca, también en el estado de Guerrero, junto con los antecedentes de la investigación. Para llegar al tema central de este trabajo, repasa los textos del libro recientemente publicado por Cabrera y describe las características de los elementos rupestres ahí plasmados. También se centra en el Salón de la Serpiente, en donde se representa en una escena el enfrentamiento entre la serpiente y el jaguar, y se describe en detalle. La investigación concluye con el siguiente planteamiento: 


 Las ideas de la cueva relacionada con los cerros naturales o artificiales son retomadas de diferentes maneras en la fundación de Teotihuacán y más ejemplos en tiempos posteriores. La consolidación de las formas del cerro fincado sobre el camino subterráneo que lleva a la cueva de origen tiene sus antecedentes en las formas antiguas de simbolización de la ruta para llegar al lugar donde todo nace. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. La autora toma como punto medular de la investigación la representación de la serpiente en la cueva de Juxtlahuaca, parte de la importancia del ofidio en diferentes culturas para enseguida señalar su preeminencia en el sitio de estudio y, una vez ahí, analiza los trabajos de investigación en el sitio y teoriza sobre la importancia de la serpiente aquí representada. 


 MANZANILLA LÓPEZ, Rubén, “Petrograbados en Zihuatanejo, Costa Grande Guerrero”, Arqueología, 2010, pp. 7-23. 


 El artículo comienza señalando que los sitios con petrograbados de este estudio fueron inicialmente registrados por el autor y otros investigadores hacia 1986 y que para el año 2010 se dio la posibilidad de volver a visitarlos para verificar su estado de conservación. Se presentan los antecedentes de investigación en la región de estudio y se describe la metodología empleada, misma que con los avances tecnológicos permitió un mejor registro de los petrograbados, algunos rasgos y mayor precisión en las condiciones de conservación. Los sitios en cuestión fueron, primero La Perica, define su ubicación geográfica, los trabajos de investigación llevados a cabo, la descripción de sus motivos rupestres con algunas interpretaciones basadas primeramente en la consulta de fuentes etnohistóricas. Del segundo sitio, El Coacoyul, realiza el mismo procedimiento en la presentación de los datos. De ahí pasa a la descripción de otros sitios y sus motivos: La Escondida, El Barco y La Murga. Entre sus conclusiones señala que la descripción de los petrograbados es esencial para el entendimiento de las creencias y prácticas identitarias de los pobladores prehispánicos de Zihuatanejo y sus alrededores. Se infiere que su función fue ideológica y ceremonial. También señala que la utilización de técnicas de registro más avanzadas (tecnología) ha permitido obtener representaciones más fieles de los petrograbados y, finalmente, señala los graves peligros que enfrentan los petrograbados debido al crecimiento de la mancha urbana en la zona. 


 Comentario. La investigación tiene un carácter teórico-metodológico descriptivo e interpretativo. El autor regresa a una serie de sitios con presencia de petrograbados registrados décadas atrás, para corroborar su estado de conservación ante el intemperismo y la acción humana en detrimento de sus soportes y diseños. Utiliza las fuentes etnohistóricas para reforzar las propuestas interpretativas que hace de algunos de sus diseños y, por cuestión estilista, fechar algunos petrograbados. En su exposición hace un llamado a las autoridades para la protección de los petrograbados pues el crecimiento de la mancha urbana los está colocando en grave riesgo de destrucción a corto plazo. 


 PÉREZ, Miguel, “La comunidad afroamericana de Los Metates y el culto a San Marcos. La reutilización ritual de un petrograbado prehispánico” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 316-336. 


 Comenta el autor que ante la falta de estudios realizados en la Costa Chica de Guerrero, en años recientes se llevó a cabo una especie de atlas arqueológico que trajo como resultado la inclusión de un importante número de sitios arqueológicos en esta zona. Para ello también fue necesaria la consulta de las fuentes históricas que arrojaron datos sobresalientes en este tema. Debido a una denuncia ciudadana procedente de la comunidad Los Metates, en relación con la aparición de materiales arqueológicos, se hizo una inspección al sitio que resultó en el hallazgo de una piedra laja con un petrograbado. El autor detalla las características en donde se encuentra asentada la comunidad y da cuenta de otro tipo de materiales arqueológicos asociados que se observan en la superficie. Una vez en la comunidad de San Marcos, se localizó un soporte que contenía una figura zoomorfa (lagarto) que se denominó como Elemento 1, mientras que en uno de los bloques al frente estaba representada una deidad de la lluvia con forma de cerro (Elemento 2). Describe en detalle los soportes y sus diseños grabados; ambos soportes, basados en sus diseños y en relación con otros materiales arqueológicos asociados, permitieron al autor fechar tentativamente los petrograbados. Comenta que los lugareños tienen una especial devoción a una de estas representaciones pues la asocian con la deidad de la lluvia, por la cual llegan a hacer rituales cada año para la petición de la misma. Es decir, un vestigio olmeca ha sido revalorado por la población actual y se han integrado otros objetos efímeros para la conformación de este lugar de culto. De ahí aporta datos etnográficos sobre la actividad religiosa para la petición por las lluvias. Con la información con la que se cuenta hasta ese momento, el autor desglosa las tres épocas de secuencia cultural: 1000-800 a.C.; 950-1521 y la época actual. Entre sus conclusiones refiere que la incorporación de petrograbados prehispánicos a las prácticas religiosas de indígenas y mestizos se observa en otras partes del estado de Guerrero. Menciona también que es necesario abundar y sistematizar el estudio de estos lugares para integrar a las MGR los aspectos religiosos de la comunidad actual. Los datos etnográficos y su definición como parte de la secuencia de utilización nos acercan al entendimiento de los procesos de construcción y reconstrucción de la cultura, sincretismos, relaciones de producción, resistencia, tradición e innovación. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. A partir de una denuncia a las autoridades del INAH en Guerrero, se lleva a cabo una inspección a una comunidad en donde aparecían materiales arqueológicos en superficie, registrando dos soportes que contienen petrograbados y uno de ellos es venerado por la gente de la comunidad actual para la petición de las lluvias. Con datos etnográficos y los materiales recuperados en superficie, el autor establece una posible secuencia cultural desde la época prehispánica hasta la actualidad. Un buen ejemplo de asociación de creencias etnográficas recientes respecto a elementos grabados en la piedra. 








 HIDALGO 


 CASSIANO, Gianfranco, “Evidencias de poblamiento prehistórico en el área de Metzquititlán, Hidalgo”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 1998, pp. 25-44. 


 El artículo inicia explorando el área de estudio geomorfológicamente y sus características medioambientales. De ahí, se adentra en los sitios arqueológicos de la región, comenzando con los pueblos de Yerbabuena, Arroyo Hondo y Santa María Xoxoteco (concentraciones líticas: puntas de proyectil y de trabajo bifacial). Del sitio de Arroyo Hondo se exponen sus características ambientales y orográficas, y se describe el tipo de materiales líticos presentes. Del sitio Cueva de la Malinche describe sus características y menciona que existen pinturas rupestres que se distribuyen en sus paredes y el techo. Las hay en coloración negra, blanca y roja, con motivos atribuibles a distintas épocas, incluso de la Colonia. De importancia son un grupo de figuras antropomorfas que se pueden atribuir a la etapa cazadora-recolectora. A 200 metros al norte de esta cueva se encuentra otra denominada El Mitote, la cual contiene figuras antropomorfas esquemáticas en color rojo, que dan la impresión de representar una danza o una fiesta. En un abrigo derrumbado a 300 metros al sur de La Malinche se encuentra otro frente rocoso que, además de materiales líticos, presenta muchas pinturas rupestres de antropomorfos en color rojo, con diferentes posiciones en sus brazos y piernas. En el Valle-Yerbabuena abundan los materiales líticos sobre los afloramientos, y de Mesa 2-Yerbabuena se describen también los materiales líticos que se presentan en cada caso. Lo mismo ocurre con los sitios Terraza 1-Yerbabuena, La Cancha y Los Raspadores; en este último sitio además de lítica hay presencia de cerámica. Dentro del subtema denominado “Panorama de la prehistoria en el Altiplano Central”, el autor menciona que para contextualizar e interpretar las evidencias arqueológicas de la subcuenca Metztitlán-Metzquititlán se deben delinear algunas de las etapas de desarrollo prehistóricas del Altiplano Central. Las menciona: Clovis, Plainview y Lerma, Fase Náquitz y sociedades de agricultores. Considerando los recorridos de superficie y el análisis de los materiales líticos encontrados, se pueden definir tres etapas de ocupación prehistórica: Clovis (11 000 a 10 000 años), Plainview y Lerma (10 000 a 8 000 años) y la de puntas pedunculadas (8 000 a 6 000 años). Posteriormente, se caracterizan las etapas de finales del Pleistoceno, la transición del Pleistoceno-Holoceno y el Holoceno temprano. En las conclusiones, el autor considera que la existencia de ecosistemas que van de templado-húmedos a cálidos-secos en espacios reducidos, seguramente estimularon su ocupación por parte de grupos con distintas pautas adaptativas que se manifiestan en la variedad de rasgos arqueológicos. Sus resultados sugieren algunos problemas frecuentes en la investigación prehistórica en México, tales como la necesidad de la construcción de tipologías locales y regionales, la escasez de evidencias y la falta de un discurso de carácter social. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo y, en menor medida, interpretativo. El autor se da a la tarea de llevar a cabo una investigación con recorridos de superficie en la zona de estudio para comprender mejor las etapas de la prehistoria en México, basando sus interpretaciones principalmente en el material lítico recuperado en contextos originales. En dos de los sitios visitados se tienen pinturas rupestres, razón por la cual se incluyó su análisis en este trabajo. Describe los motivos en detalle aunque, si bien no entra en la fase de interpretación, acompaña al texto con imágenes en las que se pueden apreciar sus motivos. 


 CRUZ BELTRÁN, José Eduardo, “La pintura rupestre en la Sierra Alta del estado de Hidalgo, México. Arte pictórico asociado al señorío de Metztitlán” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 263-268. 


 Tal y como lo puntualiza el autor, este trabajo examina las condiciones en las cuales aparecen ejemplos de arte rupestre en la región de la Sierra Alta, localizada en el centro-norte del estado de Hidalgo, y su relación con el señorío de Metztitlán. En los registros rupestres puede advertirse un significado ritual-astronómico, manifestado en la presencia del sol y la luna juntos, posiblemente como consecuencia del culto a dichos astros, considerados por los otomíes como los creadores de la vida. Los registros con arte rupestre se encuentran en cinco municipios: Eloxochitlán, Xochicoatlán, Juárez Hidalgo, Tlahuiltepa y Molango, y se tiene noticia de dos sitios más en Tianquistengo y Zacualtipán. El autor describe en detalle los motivos presentes en cada uno de los sitios; caracteriza los grupos humanos que se asentaron en las distintas regiones del estado y que tienen relación con las MGR del estudio, considerando su ideología para plasmar determinados diseños en la pintura rupestre. Entre sus conclusiones, apunta al posible hecho del significado ritual y astronómico de los motivos rupestres asociados al Sol y la Luna. Aunque la región estuvo poblada por grupos diversos, en su mayoría otomíes, también existe la posibilidad de que en las pinturas rupestres hayan intervenido los pames y los chichimecas seminómadas. Señala la importancia de estudiar las particularidades históricas de la sociedad y sus relaciones con el paisaje circundante, y de observar cómo es que la ubicación del arte rupestre no fue producto de la casualidad, sino de plena conciencia en la selección de sitios de culto, como los cerros y montañas. El arte rupestre es el resultado de sociedades multiétnicas que compartieron un código común de significados, posiblemente, de carácter astronómico y ritual. 


 Comentario. Esta investigación tiene un enfoque teórico-metodológico, descriptivo e interpretativo. El autor sostiene que la elección de sitios para plasmar MGR estuvo supeditada al paisaje mismo, a las costumbres e ideas de cada grupo que plasmó en dibujos sus creencias rituales y astronómicas y, dado que existe cercanía geográfica entre diversos grupos de ese pasado, es posible pensar que distintos grupos compartieran códigos similares en cuanto a la representación de sus ideologías en la gráfica rupestre. 


 DÍAZ, Ana Guadalupe, Rocío GRESS, Marie-Areti HERS y Francisco LUNA TAVERA, “El Cristo Otomí. Arte rupestre, fiesta y sacrificio en el Mezquital” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 363-386. 


 Los autores refieren que con este trabajo se analiza cómo a partir de la memoria visual se articuló una práctica artística, el arte rupestre con el sacrificio, temática central en la vida religiosa del Mezquital. El recorrido inicia en la fiesta de Corpus, enseguida se pasa a los sitios de arte rupestre cuyas formas perduran en las capillas de linaje y se encuentran vigentes en las festividades de la región. Desde ahí se van a Bají, donde la fiesta del carnaval es el escenario ideal para recrear el sacrificio del Cristo-venado cuya occisión reúne a la comunidad en torno a la mesa, como el pan y el vino de la eucaristía. Este transitar ofrece una versión de la compleja inmersión de los otomíes en el mundo cristiano y abre una reflexión en torno al papel que desempeñó la imagen viva en la transmisión de la memoria histórica. Para ello, comienzan los preparativos con la bonda y la mazorca: sangre y cuerpo de Cristo. Sobre el sacrificio relatan que se inicia el recorrido en el sitio rupestre de El Tendido, Danzibojay, en el municipio de Huichapan. Se describen en detalle los elementos presentes en el sitio. El panel de este sitio construye una memoria cuyos ejes temáticos son el sacrificio, la procesión, el espacio-tiempo del cronograma y el combate ritual, deduciéndose que se originaron en el siglo XV. Acerca de la dualidad Cristo-venado, éste se concibe como una criatura cuya naturaleza es similar a la humana, con quien mantiene un estrecho vínculo familiar. El venado, como un animal sagrado y ancestro de prestigio que recibe una muerte violenta y que lo patenta como víctima de sacrificio, está presente en la mitología de varias culturas mesoamericanas (exponen algunos ejemplos en diversas culturas). Posteriormente exponen en detalle el “cosmograma” en relación con el sacrificio del venado. La asociación del cosmograma con el combate ritual y el sacrificio constituye uno de los aspectos fundamentales del discurso plasmado en el panel de El Tendido, porque es la parte medular del pensamiento mesoamericano que pervive en el cristianismo indígena, en este caso, en el otomí. Después la investigación se centra en la fiesta de Bají, comunidad otomí ubicada en Tecozautla, explicando cómo es que se desarrolla dicha celebración. Entre sus conclusiones señalan que se ha documentado una constante en el centro mismo de la vida religiosa indígena: la estrecha relación entre tres conceptos, tres acciones, tres imágenes: el combate ritual entre los opuestos complementarios que al activarse crean el cosmograma, el orden cósmico que requiere el sacrificio. Y la víctima es siempre la misma aunque cambie de forma: el sol, el venado, el maíz, el Cristo o el capitán del ejército. También señalan que el arte rupestre es fundamental para comprender el largo proceso por el cual pasó la población indígena del Mezquital, desde la época previa a la conquista hasta la actualidad. Transformación perenne pero que conserva la fortaleza y coherencia de su cosmovisión. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica, descriptiva e interpretativa en la cual, para comprender mejor los motivos rupestres ubicados en los sitios en estudio, se acude a la etnografía y la observación participante de ciertas festividades que en la actualidad las poblaciones indígenas del Mezquital siguen manteniendo como parte de sus tradiciones. En todo momento se detallan los rasgos observados en los motivos rupestres contrastándolos con las actividades rituales que se siguen efectuando hasta nuestros días. 


 ESPAÑA SOTO, Domingo, “Los ancestros de los otomíes de la Sierra Madre Oriental. Aportes para una historia regional”, tesis de licenciatura en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2015, 357 p. 


 Esta tesis de licenciatura versa sobre pinturas rupestres asociadas a grupos otomíes en el estado de Hidalgo. Una de las hipótesis que se desprenden de este trabajo es que la Cueva Pintada (Calabazas) y otros sitios aledaños contienen la versión más antigua del culto que le rinden los otomíes a los ancestros, en donde con el paso del tiempo se han fusionado elementos como la imagen del ancestro, Cristo y el sol. En el capítulo I, recurriendo a las fuentes históricas se presenta la descripción geográfica para viajeros y el estudio de la territorialidad de los otomíes. El capítulo II versa sobre una breve historia de los otomíes serranos: la llegada de los españoles, los primeros encomenderos, las congregaciones españolas, las mercedes y repartimientos y la evangelización. El capítulo III expone la visita a un santuario olvidado en el que se encuentran las pinturas rupestres en estudio. En un siguiente apartado se exponen las similitudes y diferencias entre las pinturas rupestres del Mezquital y la Sierra Madre Oriental. Gracias a un proyecto de investigación llevado a cabo en la región de estudio con motivos rupestres, es que ha sido posible atribuirles una cronología de por lo menos desde el Postclásico hasta muy entrada la época colonial. Por otra parte, en la Sierra Madre Oriental no existen representaciones rupestres coloniales, con la excepción de Huapalcalco. Se habla del estilo de las pinturas rupestres del sitio: blanco con constantes iconográficas como el venado, el sol, la luna, escudos, guerreros, elaborados con la técnica de emplaste y con un sentido ritual y simbólico debido a las zonas en que se encuentran los diseños rupestres. Los soportes donde se plasmaron las pinturas rupestres del Mezquital son rocas ígneas de composición basálticaandesítica de coloraciones grisáceas-azuladas, mientras que en la Sierra la pintura se plasmó en rocas sedimentarias de arenisca-conglomerado. 


 Se establece también una diferenciación del espacio en donde fueron plasmados los motivos rupestres, con sugerencias en cuanto al culto que practicaban los otomíes. Se exponen ideas sobre la utilización de sitios sagrados. El sitio de la Cueva Pintada se ubica geográficamente y se proporcionan sus dimensiones. Posteriormente, en un nuevo apartado, se procede a la interpretación de las pinturas en donde, por segmentos de paneles, el autor describe con sumo detalle los elementos rupestres, sus características y las posibles interpretaciones, basadas en códices, cronistas y otros trabajos arqueológicos recientes, entre los que destacan los de arqueoastronomía. El capítulo IV se refiere a los ancestros de los otomíes y a lo que los actuales descendientes dicen de ellos; las diferentes representaciones de los ancestros; las fechas en que se les rinde culto, el destino de los muertos, la intervención de los muertos en las relaciones sociales, y las conclusiones generales. 


 Entre las conclusiones a las que arriba, menciona que en los abrigos rocosos de la Cueva Pintada se encuentra un verdadero códice otomí, en el que se narran los primeros tiempos de la creación de la humanidad cuando no había luz y todo era tinieblas, el tiempo en que habitaban los gigantes, quienes después de un diluvio y de que el Sol volvió a salir nuevamente, se quedaron petrificados en las barrancas, acantilados y cuevas compartiendo morada con el señor del mundo, el señor de la abundancia, el dueño de todas las cosas, como las nubes, los vientos, la lluvia, las semillas y los animales. 


 Comentario. Esta tesis es una investigación muy profunda sobre la ideología de un grupo indígena, tanto del presente como del pasado: los otomíes. Partiendo de un sitio con numerosos elementos de pintura rupestre, el autor lleva a cabo una detallada indagación combinando las fuentes documentales (códices) y estudios de antropología social, historia, arqueología y etnohistoria, dando como resultado una investigación sólida y basada en todos los elementos disponibles para otorgar un significado a los elementos rupestres presentes en el sitio del estudio. 


 FOURNIER, Patricia y Silvina VIGLIANI, “Pintura rupestre epiclásica en la región de Tula. Una aproximación desde la arqueología del paisaje” en Manuel Alberto Morales Damián (comp.), Estudios sobre representaciones rupestres en Hidalgo, Pachuca: Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, 2007, pp. 1-40. 


 Las autoras comienzan su estudio haciendo una reflexión de los orígenes del estudio de la gráfica rupestre pasando por los distintos enfoques en que han sido abordados, principalmente mencionan la arqueología posprocesual, e incluso desde la perspectiva neuropsicológica. También mencionan de manera general distintas perspectivas en que la gráfica rupestre ha sido abordada no sólo en México sino en el mundo. De ahí parten hacia los estudios rupestres en la región de Tula refiriéndose a investigaciones en las que han participado principalmente Fournier y algunos otros investigadores. Caracterizan el contexto del Valle del Mezquital en donde se centran los trabajos de investigación. Clasifican los sitios en estudio de acuerdo con diversos criterios: emplazamientos de visión asociados con una elevación específica; emplazamientos de culminación relacionados con puntos elevados de las serranías; emplazamientos ocultos o de movimiento vinculados con barrancas o cañones y emplazamientos de paso, asociados con estrechos y puertos que funcionan como zonas de comunicación entre dos territorios. 


 Los significados particulares de las representaciones rupestres se pueden diferir, en función de lo socialmente establecido, en ámbitos referidos a la territorialidad, lo lúdico, la narratividad y la religiosidad. Las autoras analizan un poco el carácter de un sitio en cuanto a la visibilidad o la restricción de otros habitantes. En cuanto a la arqueología del paisaje, establecen que estos estudios deben ser considerados no como un fin en sí mismo, sino como un medio para entender las prácticas sociales del habitar de los sujetos en su propio contexto. Exponen ideas y postulados sobre la arqueología del paisaje de diversos autores que la han abordado. De ahí exploran el tema de las prácticas sociales y la ritualidad del paisaje partiendo del pensamiento de varios investigadores. Después se aborda el tema del paisaje y cosmovisión de los otomíes, en donde mencionan las deidades a las cuales han rendido tributo. También se expone el tema de los asentamientos prehispánicos asociados a la gráfica rupestre y los estudios que de ellos han emanado considerando, asimismo, los estudios hechos en solsticios y equinoccios. 


 En el apartado de la gráfica rupestre otomí comentan que las pinturas rupestres suelen haber sido representadas en color blanco, rojo, negro en el Posclásico Tardío, cuyos motivos representados fueron escenas de caza, probables contiendas bélicas y danzas, macanas, atlatl, probables sonajas o escudos; entre las figuras zoomorfas, las hay de cérvidos de ambos sexos, bóvidos, tlacuaches, conejos, monos, aves, serpientes emplumadas –ocasionalmente–y tortugas. Otro tipo de motivos recurrentes son los escudos, basamentos piramidales, juegos de pelota y representaciones del calli. Para el sitio de Chapantongo, las autoras describen en detalle los soportes y motivos rupestres plasmados en varios sitios cercanos. Entre sus consideraciones finales, las autoras refieren que los estudios de la gráfica rupestre han sido enfocados a la interpretación de los motivos sin considerar el contexto de producción en cuanto a práctica social propiamente dicha. En otras palabras, se estudia el motivo impreso en la roca como producto final, pero no considera la práctica social que la produjo, a los actores sociales involucrados, los medios de ejecución y su contexto histórico. Los lugares marcados por la pintura rupestre del sitio Tanquillo y ubicados en las márgenes del asentamiento, sugieren un sentido de apropiación del espacio, de comunicación ritual y de experiencia corporal que se hacía y se reproducía de manera diferencial a los sentidos que se tejían en el sector central de Chapantongo. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Las autoras centran su investigación en una zona ocupada por los otomíes, en las inmediaciones del Valle del Mezquital, estado de Hidalgo, y parten de la arqueología del paisaje para aproximar interpretaciones sobre la funcionalidad de algunos motivos de pintura rupestre en ciertos lugares del área cercana a un sitio con arquitectura monumental. Hacen una crítica a la forma tradicional en que se han abordado los significados del arte rupestre, que se abocan al resultado (motivo) sin considerar todo lo que llevó a dicha sociedad del pasado a plasmar esa imagen. 


 GODÍNEZ RODRÍGUEZ, María Isabel, “Luces y movimiento en la cueva de la Malinche. Yerbabuena, Metzquititlán, Hidalgo” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 269-276. 


 La autora comienza su investigación anteponiendo todas las tareas realizadas para su protocolo de tesis de licenciatura. Su propósito fue observar si los grupos prehistóricos pudieron haber elegido los lugares desde un ámbito físico-astronómico, al igual que lo hicieron los antiguos pobladores prehispánicos con sus ciudades urbanas, y proponer que desde tiempo inmemorial el hombre ya era observador de fenómenos celestes que se concretizan posteriormente en la elección de sus asentamientos con base en este conocimiento. Procede a ubicar geográficamente la región y el sitio de estudio, para posteriormente hablar de la pintura rupestre presente. Entre los datos a destacar sobre la pintura del abrigo principal de la Cueva de la Malinche señala que éstas se encuentran por toda la pared hasta el techo, algunas presentan superposiciones de uno o varios rasgos iguales o distintos, pintados en colores rojo, blanco y negro, y también existen algunos petrograbados. Asimismo, describe los motivos rupestres de otros sitios cercanos. 


 Las observaciones de la autora sobre el paisaje circundante le permiten confirmar que el sitio se encuentra rodeado de diversas fuentes de agua, cerros y montañas sagradas en las que en la actualidad se llevan a cabo rituales como la petición de la lluvia. Posteriormente detalla la metodología empleada en diferentes épocas del año, para observar en el sitio los pasos cenitales, solsticios y equinoccios. Basada en sus observaciones en campo, considera que quizá se podía haber desarrollado un patrón para el desarrollo de una cuenta calendárica incipiente; ubica zonas donde se pudieron haber llevado a cabo procesos de transformación ritual. También lanza hipótesis sobre las pinturas del chamán y el jaguar presentes en el sitio. Entre sus conclusiones, la autora establece que el sitio es un marcador natural en donde podría haberse dado el inicio de una cuenta incipiente y tiene los elementos básicos para conformar un sistema calendárico que posteriormente se manifestará en un sistema de anotaciones que se encuentran desde el Formativo, por lo que la Cueva de la Malinche no sólo era un área de culto, sino también un sitio astronómico. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico, descriptivo e interpretativo. La autora se apoya en la arqueoastronomía para dar sustento a las hipótesis de trabajo que guían su investigación de motivos rupestres en una cueva de gran importancia que no sólo fue considerada área de culto sino, al mismo tiempo, de carácter astronómico. Mediante observaciones recurrentes y precisas en diversas épocas del año, la autora concluye que el lugar para pintar o grabar los paneles fue elegido y tenía una relación con la luz solar; no menos importante son sus observaciones en relación con dos figuras representadas: el chamán y el jaguar. 


 GRESS CARRASCO, Rocío Margarita, “Voces de roca. El arte rupestre del Valle del Mezquital como fuente histórica”, tesis de licenciatura en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2008. 


 Esta investigación de tesis se compone de dos capítulos y conclusiones. El primero de ellos (El arte rupestre del Valle del Mezquital) se subdivide en cinco apartados: arte rupestre del Mezquital: trabajos realizados; arqueología del Valle del Mezquital y glotocronología hñähñü; problemas en el estudio del arte rupestre del Mezquital; generalidades del arte rupestre del Valle del Mezquital y el color: ¿aspecto divergente? Dentro del primer apartado caracteriza al estado de Hidalgo ubicando geográficamente el Valle del Mezquital. De ahí expone brevemente los inicios del estudio de la gráfica rupestre en el norte de México, para desembocar en el estado de Hidalgo. Menciona los antecedentes de investigación en el estado y analiza el porqué del abandono o negación de la arqueología frente al fenómeno rupestre. También comenta las dos tesis de maestría que emanaron del Valle del Mezquital en relación con el estudio de las MGR y de un libro publicado en el año 2002 que reúne investigaciones del tema. Sobre el segundo punto (glotocronología), la autora cuestiona si en realidad las pinturas rupestres de la región fueron ejecutadas por los otomíes, con especial énfasis en la región de Tecozautla. En este apartado se refiere a los aspectos de la lingüística. El tercer punto, la autora se enfrenta a los problemas en el estudio de la gráfica rupestre: fechamiento y atribución cultural a las pinturas rupestres; ¿Por qué se eligieron dichos soportes para pintar y cómo se eligieron los materiales para tal efecto? 


 La autora, partiendo de su metodología de registro, se auxilia de los trabajos de investigación de otros autores para dilucidar, mediante comparaciones y análisis de mayor profundidad, la posibilidad de ejecución de las pinturas basadas precisamente en lo que se está representando. En el cuarto punto se extiende en las definiciones de las categorías del arte rupestre y habla un poco de sitios con arte rupestre en Hidalgo y sus motivos, con descripciones en detalle. Para este punto, ilustra con ejemplos fotográficos y dibujos una parte del arte rupestre en estudio y toca el tema del origen del mito del venado entre los otomíes. En el último punto, referido al color, la autora comenta que en la mayoría de los sitios con pintura rupestre se ejecutaron los diseños en color blanco, aunque también las hay en rojo y en menor medida, en negro y con sobreposiciones muy frecuentes. Los sitios considerados están ubicados entre el flanco norte del volcán Hualtepec y el río Moctezuma. Al sur, en las partes altas prevalecen los sitios con representaciones blancas y, en las partes bajas de los valles del norte y montañas del este hacia Querétaro, predominan las pinturas en color rojo. La autora propone hipótesis acerca de los materiales que pudieron emplearse para lograr la coloración requerida para los motivos. 


 El capítulo 2 “el sitio Encrucijada: Lavero”, lo ubica geográficamente. De lo que se ha escrito sobre el sitio, se cuenta con dos trabajos: un catálogo con los contenidos de la pintura y, por otra parte, un registro de la primera temporada de trabajo del Proyecto Arqueológico Valle del Mezquital, de 1985-1986. Se detallan características de los motivos y de otros materiales arqueológicos asociados. En el punto “Análisis del sitio”, la autora presenta una propuesta de registro de las pinturas de Lavero en sus laderas norte y sur, y se analizan los seis conjuntos que componen al lado norte. Analiza en detalle los diez conjuntos que integran los motivos de la ladera sur. En las conclusiones resalta la constante presencia de los motivos antropomorfos; la asociación de antropomorfos con escudos y con el venado. En Lavero se sobreponen colores y hay repetición de imágenes recurrentes en los sitios del Mezquital. La variedad de diseños con características propias hacen pensar en una tradición de plasmar ideas a través de la pintura rupestre de diversas épocas… desde los tiempos prehispánicos, pasando por la Colonia hasta épocas relativamente recientes. El arte rupestre puede ser entendido no sólo como un objeto del pasado sino como objeto polisémico e histórico, que trasciende el momento de su creación formando parte de una cultura en constante transformación. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. La autora logra su grado académico al defender una tesis en torno a un par de sitios con pintura rupestre en el Valle del Mezquital, y no se limita a transcribir las ideas de otros investigadores o describir lo que se está estudiando, sino que además acude a las fuentes etnohistóricas para reforzar las posibilidades interpretativas, que ofrece en esta tesis de licenciatura. 


 GRESS CARRASCO, Rocío Margarita, “Sendas rupestres de la memoria. Una feroz serpiente en El Mezquital, Hidalgo”, tesis de maestría en Historia del Arte, México: PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2011. 


 Esta investigación de tesis de maestría se compone de cinco capítulos. En el resumen que presenta comenta que El Riíto es un sitio con pintura rupestre ubicado en el Valle del Mezquital, Hidalgo. Su objetivo es reflexionar en torno a la temporalidad de ejecución de una imagen que involucra una amplia historia que, en este caso, se presenta como fuente particular: el arte rupestre en un espacio de constantes movimientos humanos, ampliamente considerado como el septentrión mesoamericano. El trabajo comienza con la sentencia “A manera de introducción: un sitio excepcional”, donde nos introduce brevemente al sitio El Riíto, en el municipio de Tecozautla, y nos encamina al paisaje natural, y culturalmente modificado por la intervención del hombre del pasado; indica el año de registro del sitio y los primeros trabajos de investigación realizados en el lugar y nos ofrece un recorrido por los temas representados: la gran serpiente, los venados, los escudos; después vuelve al panel de la gran serpiente donde se detallan las características de los elementos pintados en el sitio. 


 En el apartado “Sendas de una serpiente mesoamericana” se menciona la importancia de este ofidio como elemento relacionado con las lluvias y el agua, y toma en consideración una analogía con serpientes representadas en otros sitios y materiales arqueológicos en Tlaxcantitla, El Potrero (Querétaro), desde Teotihuacán, Loma Alta (Michoacán), Cacaxtla, Xochicalco. En “Ideas finales: la serpiente feroz, de perpetuidad y memoria” comenta que, en el contexto espacial y simbólico, El Riíto sobresale en el ámbito rupestre por sus profundas diferencias con sitios en una región con constantes iconográficas y el mismo sitio representa un universo de recurrencias al lugar para remarcar su valor como espacio sagrado. La autora propone que el imponente panel de la serpiente es una de las primeras etapas pictóricas que forma parte de una historia compleja de ejecuciones en el sitio. Es a partir de esta poderosa imagen que se construyen los alrededores de los paneles, en torno al cual fueron pensadas las posteriores intervenciones. Concluye su investigación con la siguiente idea: 


 La cabal comprensión del sitio y del propio conjunto de la serpiente, plantea varios retos por resolver. Junto con la fuerza de la imagen sobresalen las superposiciones y convergencias simbólicas que activan la compleja historia del sitio. Quedan muchas preguntas abiertas con diversas rutas para completar el gran rompecabezas de la enigmática serpiente de El Riíto (Gress 2011: 41). 


 Comentario. Es una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. La autora, siguiendo su tradición de investigación desde la licenciatura, se adentra en el análisis de un motivo majestuoso ubicado en un sitio del municipio de Tecozautla, en el estado de Hidalgo. La autora no sólo describe los elementos asociados al motivo principal en estudio sino que además busca en otras culturas, sitios y materiales la representación de la serpiente, para comprender mejor la importancia que debió tener para los pueblos del pasado por el simple hecho de haberla representado, y reflexiona sobre la temporalidad en que pudo haber sido creada. 


 HERNÁNDEZ ORTEGA, Hortensia Nicté-Loi, “Imágenes del cristianismo otomí. El arte rupestre de El Cajón, estado de Hidalgo”, tesis de licenciatura en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2013. 


 Esta investigación, presentada como tesis de licenciatura de Historia, se compone de cuatro capítulos y un apartado de conclusiones. El capítulo I se titula “Horizonte histórico de los Otomíes”. El capítulo II, “El arte rupestre del Mezquital y la tradición de pintura blanca”. El capítulo III, “Descripción y análisis de los conjuntos de El Cajón” y el capítulo IV se refiere a “El devenir de El Cajón”. En el primer capítulo la autora describe brevemente la región donde fueron hechas las pinturas rupestres y la historia de la sociedad que la ha habitado desde tiempos prehispánicos y coloniales: los otomíes. Para el segundo, se enfoca en el arte rupestre del Mezquital y la tradición de la pintura blanca. El punto de partida son los antecedentes de investigación sobre el tema, para lo cual recurre a los autores López Aguilar, Fournier y Paz; posteriormente, a los trabajos de Lorenzo Monterrubio, Ochatoma Paravicino, Illera; también consultó la obra de Acevedo, Morales y Valencia del año 2002; Avilés Cortés y las tesis de investigación de Gress, Valdovinos, Lerma, Vite Hernández y Peña Salinas. De igual forma, se cita a Hers, Hernández Ortega, López Bajonero, Díaz y Luna. Después, la autora expone los siguientes subtemas: El mito y el paisaje del Mezquital, el color, temas de la tradición blanca, las pinturas y el soporte rocoso. El tercer capítulo explora los sitios de El Cajón en cuanto a sus descripciones y análisis: la cañada de El Cajón y sus veinte conjuntos (El rostro de grandes dimensiones, el rostro pequeño, el Cristo y la Bok’yä, el escudo, las fauces, el jinete, ¿una serpiente?, el venado, el sacrificio, el rostro del Uema, las espirales, el gran templo, el venado y personaje con escudo, la serpiente y el glifo, cielo con estrellas, cielo con estrellas y ave, ¿un glifo?, otro cielo con estrellas, cielo nocturno con luna y el gran personaje). En el capítulo IV la autora comenta que para fechar los motivos y escenas se dispone de elementos iconográficos y estilísticos, y será necesario hacer una cronología de los motivos. Sin embargo, existen diferentes problemáticas para realizarla pues los métodos arqueológicos de datación no se pueden aplicar al arte rupestre. También existen conjuntos de difícil lectura, tanto por el deterioro natural como por los repintes, que nos indican una continua utilización del sitio. No obstante, la autora expone, a manera de tabla, las posibles filiaciones cronológicas de los motivos quedando básicamente en tres: prehispánicas, coloniales y desconocida. La cronología no se pudo precisar e impidió determinar si El Cajón fue un santuario desde el siglo XV hasta el XVI o perduró por más tiempo. En cada conjunto se presenta una problemática para establecer cuál fue el orden en que se pintaron los motivos. En cuanto a las conclusiones a las que la autora llega, considera que las imágenes plasmadas en la roca abren una ventana al pasado; a través de ellas se narra la historia cuando los otomíes mantuvieron y transformaron su cosmovisión frente al dominio español. En el arte rupestre se aprecia cómo este grupo pintó un proceso propio de inserción a la colonia bajo el pensamiento religioso. En El Cajón se manifestó parte de este pensamiento cuyo tema principal fue el sacrificio. Para los otomíes, la adopción del cristianismo fue crucial en la transformación de su cultura durante la Colonia, y las pinturas de tadición blanca en las cañadas del Valle del Mezquital fueron de vital importancia para expresar los cambios en su consmovisión. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora se dio a la tarea de realizar una investigación que culminaría en tesis de licenciatura en Historia, sobre algunos sitios con presencia de arte rupestre en el Valle del Mezquital. Para ello, recurre no sólo a los antecedentes de investigación arqueológica sino también a la consulta de fuentes etnohistóricas, códices y otra serie de documentos que le permitieron comparar los rasgos de los elementos representados en los soportes pétreos, para llegar a establecer algunas conclusiones preliminares como, por ejemplo, la continua expresión de la cosmovisión de los grupos otomíes frente a la dominación española y, principalmente, el tema del sacrificio. La tesis se complementa con una serie de imágenes, fotografías y dibujos que permiten entender los rasgos que se están resaltando y analizando. 


 HERNÁNDEZ ORTEGA, Nicté, Félix Alejandro LERMA RODRÍGUEZ y Raúl Manuel LÓPEZ BAJONERO, “Espacios sagrados en El Mezquital. Juego de espejos entre arte rupestre y arquitectura en tiempos del contacto” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 253-274. 


 Tal y como lo plantea el artículo, se expone un conjunto de elementos que acercan a la comprensión del papel que desempeñó la arquitectura de evangelización en el Mezquital durante el siglo XVI. Se parte del análisis de la representación de iglesias y conventos en mapas, códices y grafiti en el interior de dichos edificios. Se analiza el traspaso de elementos rupestres de cuevas y abrigos a iglesias y capillas. El arte rupestre amplía el abanico de posibilidades de entender la utilización y la apropiación simbólica del espacio, dado que muestra los modos de significación en ámbitos más amplios a los circunscritos por las construcciones humanas. En la pintura rupestre del Mezquital se incorporaron elementos prehispánicos y coloniales plasmados en las barrancas y los ríos de la región. La arquitectura y el arte rupestre del Mezquital poseen características que los distinguen como propios de una cultura regional, singular y dinámica. Los poblados en donde se erigieron los edificios gozaron de gran prestigio, convirtiéndose en centros de evangelización y en lugares de confluencia de personas, ideas y productos. La importancia de los templos cristianos se manifestó en las múltiples representaciones que de ellos se hicieron (muestran lo anterior con un buen ejemplo explicado en detalle). Un poco más adelante, se detallan ejemplos de cómo la representación de templos y arquitectura ha quedado evidenciada en el arte rupestre del Mezquital: edificios, juegos de pelota, centro ceremonial, conventos, iglesias y cruces, además de jinetes a caballo. También se analiza un conjunto de pinturas desde la perspectiva de los niveles del cosmos de acuerdo con los elementos representados: lo subterráneo, el nivel terrestre y el nivel celeste. De igual forma se analizan motivos rupestres ubicados en diferentes sitios de la región. Después de la llegada del cristianismo se utilizaron nuevos espacios para plasmar al arte rupestre: las capillas de linaje. Los autores consideran que los sitios de arte rupestre han sido por mucho tiempo lugares de enseñanza de la tradición y que sirvieron de enlace entre la antigüedad prehispánica y los tiempos modernos para transmitir, a través de imágenes, las ideas centrales de la cosmogonía otomí. También detallan algunos murales famosos como el de Actopan, en donde se exhibe la ideología relacionada con el castigo eterno de quienes no acepten la nueva doctrina religiosa. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Los autores analizan el traspaso de elementos presentes en el arte rupestre de sitios del Valle del Mezquital a sitios coloniales como templos e iglesias durante la época de contacto, en donde es notable la permanencia de ciertos elementos ideográficos de una tradición rupestre de cuevas y abrigos hacia la arquitectura traída por los frailes españoles durante el proceso de aculturación. Para ello, exponen en detalle una importante cantidad de ejemplos de sitios. 


 HERZ, Marie Areti, Alfonso VITE y Vanya VALDOVINOS, “Arte rupestre. Identidad y dominio territorial en tiempos coloniales” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 37-64. 


 Los autores señalan que mientras se pintaban los murales de Ixmiquilpan, la población indígena de la región proseguía con renovado interés su antigua tradición de arte rupestre y expresaba con su propia voz la manera en que se insertaban en este mundo en gestación. De esa manera, cuando estos conventos transformaron definitivamente el paisaje cultural de la comarca, sus habitantes no abandonaron los espacios sagrados de sus antepasados, los innumerables sitios de arte rupestre del siglo anterior a la conquista española. Hacen notar que, a pesar de que el Mezquital se encuentra ubicado muy cercano a la gran Tenochtitlán, su patrón de asentamiento ha sido y sigue siendo disperso. Es decir, a través del tiempo se ha mantenido vigente una organización del espacio ligada en cierta manera a los linajes, una dispersión del poder político y religioso que se ve reflejada también en los lugares sagrados de arte rupestre. Se habla de la importancia del cerro Hualtepec, reflejada en su arte rupestre y del volcán Coatépetl, denotando que los otomíes del Mezquital fueron aliados, guerreros y tributarios del México-Tenochtitlán. En el apartado “El arte rupestre del Mezquital en respuesta al dominio Mexica”, mencionan los autores que el arte rupestre parece haber cumplido un papel cardinal para afirmar el control de sus moradores sobre el territorio y conservar su identidad propia, y muestran algunos ejemplos al respecto. 


 El repertorio iconográfico de este arte rupestre nos recalca dos aspectos relevantes y paradójicos de la relación de los otomíes con los poderosos mexicas: una notable compenetración de estos grupos étnicos en cuanto a la vida ritual y una clara voluntad de marcar sus diferencias religiosas. Mencionan que con el arribo de los españoles, los sitios con arte rupestre no sólo no fueron abandonados sino que se siguieron visitando y pintando, al punto de que en Tezoquipan aún hay personas que conservan el significado de las pinturas rupestres. El continuo repinte de motivos deja ver que había la intención de que este arte siguiera siendo una marca sobresaliente en el paisaje. En este sentido, el arte rupestre como voz propia de los otomíes cristianizados, atestigua la fuerza que habían conservado las comunidades de la región, el dominio sobre su territorio y sus espacios sagrados. 


 Comentario. Este capítulo versa sobre una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. En esta investigación los autores se auxilian de todos los recursos disponibles partiendo de las crónicas y la historia misma, para contextualizar los sitios con presencia de arte rupestre y que en todo momento relacionan la ideología de los grupos humanos con la etapa de contacto con respecto a la cristiandad y sus propias ideas religiosas presentes en el arte rupestre de sitios del Mezquital. 


 LAGUNAS ARIAS, David y Aline LARA GALICIA, “El ombligo del mundo. La cosmovisión hñahñü otomí en la pintura rupestre del Mezquital” en IFRAO, 2015, pp. 43-50. 


 Los autores comienzan señalando que los motivos rupestres de esta zona de Hidalgo tuvieron como objetivo la construcción de una identidad religiosa que abarcaba actividades de la vida cotidiana, fiestas dedicadas a sus dioses y su concepción de espacio-tiempo. Para ello recurren a dos trabajos previamente hechos en la región acerca de las festividades que incluso en la actualidad se siguen llevando a cabo. Describen tanto los mecanismos de dichas actividades religiosas como de sus representaciones en imágenes de pinturas rupestres. Abordan también el tema del nahualismo y cómo éste era representado en ciertas pinturas rupestres. Sugieren que los pueblos indígenas continuaron con una estructura de elementos duales y opuestos donde su concepción de cómo funcionaba el mundo, sus dioses, su espacio y su tiempo, se mezclaban con la vida cotidiana: hombre-mujer, frío-caliente, noche-día, agua-fuego y todas estas oposiciones se mezclaban en la representación del cuerpo, el nagualismo, el sacrificio, y en los complejos de dioses y sus lugares sagrados. 


 Comentario. El artículo da cuenta de una investigación metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores retoman algunas investigaciones hechas desde la arqueología y la etnohistoria para entender la funcionalidad de ciertos rituales y eventos de importancia para las comunidades estudiadas y que han sido, muy probablemente, plasmados en pinturas rupestres de la región. Los autores no sólo describen procesos de rituales y festividades sino que además los relacionan con los elementos plasmados en la gráfica rupestre, y se apoyan en datos etnohistóricos para reforzar sus propuestas. 


 LAGUNAS, David y Aline LARA, “Algunos datos etnoarqueológicos de la cosmovisión hñähñü-otomí en la pintura rupestre del Mezquital, Hidalgo (México)” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 281-295. 


 Comentan los autores en la introducción que más de 100 conjuntos rupestres conformaron un sistema de tradiciones pictóricas que codificaron los sistemas de significados compartidos de las comunidades hñähñü-otomíes, semejantes a otros sitios rupestres de la Huasteca hidalguense y la sierra otomí-tepehua. En estos conjuntos pictóricos predominó un tipo de identidad religiosa que abarcaba actividades de la vida cotidiana: fiestas dedicadas a sus dioses y, en general, su concepción del espacio-tiempo. 


 Una de las hipótesis de esta investigación fue plantear cómo esta identidad religiosa prehispánica representada en los conjuntos rupestres, se reprodujo en estas comunidades actuales con una indudable continuidad cultural. Acerca de la continuidad simbólica, los autores la explican en detalle siguiendo a Cardin y a Hobsbawn. También mencionan algunos trabajos de investigación en estas comunidades. El primer elemento a considerar es el de la cosmovisión y el carnaval, de lo cual hablan en extenso. Hacen lo propio respecto al Señor del mundo y el nagualismo, en donde identifican rasgos de las celebraciones actuales de estas comunidades, detectan sus equivalentes plasmados en las pinturas rupestres y apoyan sus hipótesis con datos etnográficos. Entre sus conclusiones comentan que, tras el análisis de los elementos de la gráfica rupestre y las actividades de las comunidades en estudio, se observan continuidades referentes a la cosmovisión en forma de una estructura de elementos duales y opuestos. Todas las articulaciones se fusionaban en la representación del cuerpo, el nagualismo, el sacrificio y en los complejos de dioses y sus lugares sagrados. A pesar del sincretismo entre las culturas prehispánicas y de los conquistadores europeos, la identificación de ciertas reminiscencias antiguas se pueden rastrear en dos formas: la identificación de pertenencia y la identificación por referencia. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Los autores llevan a cabo estudios de sitios con pinturas rupestres en el Valle del Mezquital, en Hidalgo, y mediante el análisis iconográfico de los motivos y de la inclusión de los datos etnoarqueológicos, identifican ciertos elementos y actividades de orden religioso que se encuentran presentes en los motivos rupestres y que en la actualidad las comunidades investigadas siguen llevando a la práctica, observando una cierta continuidad en la ejecución de actividades que aparecen en rasgos de las pinturas rupestres. 


 LARA GALICIA, Aline, “Re-configuraciones fractales y manifestaciones rupestres” en Fernando López Aguilar y Fernando Brambila Paz (eds.), Antropología Fractal, Guanajuato: Cimat, 2007, pp. 159-171. 


 De acuerdo con la autora, la teoría del caos o “ciencia nueva” nos permite observar los cambios e innovaciones de las culturas para adaptarse al medio, sin que se dé sólo por hecho esta conformación. Es decir, que la dinámica entre el entorno y los elementos que son creados por las sociedades no es simple casualidad. La geometría fractal es una teoría matemática que en los últimos años ha producido innovadoras interpretaciones en la antropología y la arqueología. Un fractal se refiere al fenómeno de autosimilaridad; es romper y crear fragmentos irregulares en donde las formas o comportamientos poseen propiedades similares en todos sus niveles de magnificación o a través de las épocas. Para entender esta nueva tecnología se requiere conocimiento de matemáticas, utilización de programas de computadora y la aceptación de un lenguaje más abierto y dinámico. La teoría de los fractales es revolucionaria: habla de objetos y a su vez de figuras, desaparece la distancia entre los objetos y sus representaciones. Con este trabajo se pretende mostrar una interpretación de la gráfica rupestre del Valle del Mezquital a partir de la teoría de la complejidad, principalmente con fenómenos fractales, así como la relación de autosimilitud que existe en las representaciones pictóricas simbólicas de la región. Los lugares estudiados desde esta perspectiva son: Xindho y Mandodo. De acuerdo con la autora, la escritura ideográfica mesoamericana puede leerse universalmente en el código aunque el idioma sea distinto, existiendo por tanto una vocación pluriétnica, una homogeneidad y, a la vez, una heterogeneidad cultural de los grupos prehispánicos que habitaron el Valle del Mezquital. 


 Comentario. Este capítulo es una investigación teórico-metodológica que busca un acercamiento al estudio de las MGR desde una perspectiva un tanto distinta a la tradicional: a partir de modelos matemáticos fundamentados en la teoría del caos y el fractal, para lo cual toma como ejemplos dos sitios del Valle del Mezquital en el estado de Hidalgo. Una lectura compleja y difícil de entender para quien no está familiarizado con las matemáticas, los sistemas computacionales y la teoría del caos en sí misma. 


 LARA GALICIA, Aline, “Estado del arte en las manifestaciones rupestres del Valle del Mezquital” en Estudios de Antropología e Historia, Arqueología y Patrimonio en el estado de Hidalgo, 2010, pp. 45-54. 


 La autora comienza ubicando al Valle del Mezquital y señala la importancia que ha tenido en los últimos años en cuanto a las diversas investigaciones que ahí han tomado lugar. Se apoya en Duverger para establecer que la gráfica rupestre de esta zona se dio en la etapa 4, que fue el desarrollo de la fundación de Tula y el surgimiento de Coyotlatelco. Estas gráficas se encuentran en todo el estado de Hidalgo, aunque se concentran en los municipios de Huichapan, Alfajayucan, Tecozautla, Cardonal, Chapantongo e Ixmiquilpan. Menciona los enfoques desde los cuales han sido abordadas las MGR en esta región. Se muestra una historiografía de los estudios rupestres en la región: López, Lorenzo, Ochatoma, Illera, Acevedo et al., Lara. Se habla del espacio simbólico y del problema que conlleva utilizar términos como arte rupestre o petroglifos. Una conclusión interesante a la que la autora llega es que la gráfica rupestre es parte de una epistemología, aunada a la visión de nuestra propia realidad. Hay toda una sintaxis visual, normas que no son concretas pero que ayudarán a leer el significado, junto con la capacidad de otorgar esos contenidos y el aprender a otorgarlos. El acercarse a la interpretación y múltiples significados de las manifestaciones rupestres depende de cómo las tratemos. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica y descriptiva. La autora se ha dado a la tarea de conjuntar en un solo artículo una relatoría de los trabajos de investigación sobre arte rupestre en el Valle del Mezquital hasta poco antes de la fecha de publicación de la obra completa (recordemos que este artículo se encuentra contenido en un libro que abarca otras temáticas de investigación). La autora también reflexiona un poco sobre la terminología que se emplea en relación con la gráfica rupestre y ofrece una conclusión interesante. 


 LARA GALICIA, Aline, “Fractales en arqueología. Aplicación en la pintura rupestre de sitios del México prehispánico”, VAR, vol. 4, 2013, pp. 80-84. 


 La autora comienza su investigación reflexionando sobre una serie de cuestionamientos en relación con las pinturas rupestres: ¿Cómo registrarlas sin dañarlas, y hacerlo de manera práctica?, ¿cuál es la posibilidad de analizar su conservación sin tener muestras de las mismas?, ¿qué cantidad de información obtenemos de dicho registro para poder reconstruir su contexto y su procedencia cultural?, ¿cuál es la estrategia para conservarlas? Su propuesta inicial para esta investigación fue identificar las huellas o patrones al ser pintadas; encontró una tradición pictórica similar acorde a la forma y disposición de las composiciones. Posteriormente expone lo que son los fractales (en la gráfica rupestre se referiría a una sucesión de patrones que se repiten estadísticamente de modo similar, conforme a su dimensión fraccionaria y la técnica con la que es realizada). El siguiente punto es la metodología. Se auxilia del software Fractal Researches On Geosciences (FROG) y la técnica utilizada para medir la dimensión fractal en estructuras irregulares fue el método de caja, por el cual es posible deducir algoritmos para su estimación numérica (utiliza fórmulas matemáticas para tal fin). Los resultados obtenidos fueron los siguientes: el comportamiento para la dinámica de D de las huellas fractales en relación con las líneas de referencia o dimensión local fueron similares en casi todas las figuras; con el exponente de Hurst, es decir, las correlaciones entre los conjuntos, concluye que la aspereza de la superficie de la pintura está fuertemente correlacionada con la naturaleza del material con el que fue hecha; observando los patrones de grises en las pinturas rupestres, las imágenes y la asociación con los resultados de la dimensión fractal, se puede realizar un sistema de clasificación de series de tiempo en términos de previsibilidad, es decir, dar cuenta de una degradación de las figuras con el tiempo; a partir de la reconstrucción de las imágenes es posible una modelización de los conjuntos con evidencias borradas por el tiempo. Entre sus conclusiones refiere que la dimensión fractal ofrece de manera sencilla resultados que sólo podrían ser identificados con grandes presupuestos y complejos análisis o, por el contrario, con métodos de cuantificación y clasificación de las pinturas conforme a la teoría del arte, que si bien ha beneficiado en los llamados estilos, estos no pueden ser dirigidos a patrones correctos. 


 Comentario. El artículo da cuenta de una investigación teórico-metodológica, en donde la autora se apoya del modelo fractal para aplicarlo a estudios de pintura rupestre en sitios del Valle del Mezquital. Con este método, que requiere conocimientos de matemáticas y sistemas de computadora, busca una alternativa mucho más económica para responder a ciertas interrogantes que se plantean en este tipo de estudios, y para ello su investigación la explica con fórmulas matemáticas, esquemas y comparación de las imágenes. 


 LARA GALICIA, Aline, “El paisaje sagrado en las manifestaciones rupestres del Valle del Mezquital, Hidalgo” en IFRAO, 2015, pp. 51-59. 


 La autora describe brevemente la ubicación geográfica del Valle del Mezquital, para dar paso a la explicación de la estructura del cosmos mesoamericano. Ella considera que la cosmogonía mesoamericana que se introduce en las MGR es una suerte de representación de un sistema de escritura que expone la forma en la que fue identificada y transformada la naturaleza en una geografía de carácter sagrado: Hualtepec y Coatepec como el centro, y sus cuatro esquinas serían representadas por Mandodo, Xindho, Huitsí y Dextha, para la región rupestre del Mezquital. Dichos espacios sagrados, por su ubicación, se convierten en un asentamiento o centro ceremonial de dos cabeceras, la otomí y la azteca, y paisajísticamente por cerros que limitan el espacio, para luego explicar cada una de las cuatro esquinas. De ahí pasa a explicar al espacio vertical: cielo, terrestre e inframundo. Lo mismo sucede con el espacio horizontal, compuesto por la noche y el día, lo frío y lo caliente. Entre las conclusiones a las que la autora llega, menciona que las MGR contienen en detalle la concepción simbólica del espacio mesoamericano en un lenguaje codificado: el primero, entender las pinturas como emblema del calendario mesoamericano y, el segundo, marcar los dioses y sus festividades en su cosmogonía. A partir de estas deducciones, los usos de la escritura pudieron depender del carácter restrictivo y sagrado como el ritual, y/o el uso público que se desarrolló en el arte rupestre. 


 Comentario. La investigación reportada tiene un carácter teórico-metodológico y descriptivo e interpretativo. La autora se auxilia de los estudios etnohistóricos y etnográficos para tratar de entender mejor la funcionalidad de ciertos elementos del cosmos del pueblo indígena prehispánico de la región estudiada desde lo observado/plasmado en la gráfica rupestre y va explicando al lector las características de cada uno de los elementos considerados como ejes rectores de la cosmogonía prehispánica. 


 LARA GALICIA, Aline, “La continuidad icónica de las manifestaciones rupestres a los grabados del siglo XVI, Hidalgo, México” en Sandra Olivero Guidobono y José Luis Caño Ortigosa (coords.), Temas americanistas. Historia y diversidad cultural, Sevilla: Universidad de Sevilla, 2015, pp. 81-90. 


 En la parte introductoria, la autora expone brevemente lo que es el arte rupestre y la muestra de sitios elegidos para fines de esta investigación. Enseguida deja en claro los municipios con presencia de sitios de arte rupestre que estarán bajo la lupa (seis municipios en el Valle del Mezquital, Hidalgo) y dos espacios coloniales (conventos). Describe en detalle la representación antropomorfa de los sitios, así como de la figura zoomorfa, los artefactos de guerra, los diablitos o nahuales, las iglesias, cruces y fechas, pirámides, castillos y el palo volador. En sus conclusiones la autora comenta que este estudio otorga importancia al papel de la identidad indígena a la llegada de los europeos, sobre todo en la persistencia de motivos icónicos mesoamericanos convertidos en espacios religiosos, un tema que hasta ahora no se había trabajado para esta región. A partir de la correspondencia entre identidad/diferencia, la evidencia de pintura rupestre en el Mezquital señalaría que su producción y el uso de dicha cultura material fue un componente de expresión de la identificación individual y de grupo, pero también una continuidad social en la que los pintores fueron participantes activos en la producción de lazos políticos, rituales o sociales. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora explora algunos sitios con arte rupestre en seis municipios del estado de Hidalgo, así como en dos conventos, para analizar la amplia gama de motivos hechos en pintura y, en el caso de los conventos en grabado, desde la época prehispánica hasta tiempos de la Colonia. 


 LARA GALICIA, Aline, “El entorno natural como representación del espacio mesoamericano en las manifestaciones rupestres del Valle del Mezquital” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide 2019, pp. 245-259. 


 La autora inicia este capítulo ubicando la región de estudio y aporta el dato de la antigüedad de las pinturas rupestres en esta zona, así como las características geomorfológicas de la región. También esboza algunas ideas en relación con la construcción del entorno y del paisaje. Un siguiente apartado hace referencia a la dicotomía espacio/tiempo relacionada con las culturas prehispánicas asentadas en esta región y los motivos rupestres asociados, retomando las ideas de López referentes al quincunce. La autora sostiene que, para comprender la cosmovisión mesoamericana del espacio en el área de las pinturas rupestres dentro de su entorno geográfico y en los diferentes contextos prehispánicos, hay que considerar algunos aspectos desde la teoría cognitiva: el entorno debía de cumplir ciertas características para ser establecido como un lugar de connotaciones religiosas y la cosmogonía se introduce en las MGR como una representación de un sistema de escritura que manifiesta la forma en la que fue identificada y transformada la naturaleza. 


 En Mesoamerica, las características de un cerro denotan que los espacios del cielo, los niveles del inframundo y lo terrestre, en realidad se representaban en donde se sacralizaba dicho cerro. Comenta que uno de los elementos más importantes en el paisaje simbólico donde se ubican las manifestaciones rupestres fue el cerro o caldera Hualtepec, considerado como el cerro mítico de Coatepec, y fue descrito en las fuentes históricas como el lugar del nacimiento de Huitzilopochtli. El Hualtepec desempeñó su papel de altépetl como centro natural que es transformado simbólicamente con la construcción del centro ceremonial. A partir de este centro, la lectura toma forma al incluir los conjuntos rupestres y los cerros que funcionaron como esquinas. De ahí, la autora se enfoca en los cerros secundarios en cada esquina basándose en estudios de otros investigadores en los que la distribución de los elementos rupestres conllevó una lectura interpretativa que configura las festividades del calendario azteca mesoamericano. El apartado “La representación agua/fuego: el Cerro Mítico”, enuncia las características en el entorno simbólico según Fernández, y utiliza datos etnohistóricos para identificar el altépetl en esas fuentes y en la gráfica rupestre. En la parte final comenta que la iconografía rupestre integró evocaciones narrativas, reflejando una parte de la vida y sus diversos eventos. Las MGR detallaron toda la concepción simbólica del espacio mesoamericano en un lenguaje codificado: primero, es necesario entender las pinturas como emblema del calendario mesoamericano y, segundo, identificar los dioses y sus festividades en su cosmogonía. Partiendo de estas deducciones, los usos de la escritura pudieron depender del carácter restrictivo y sagrado, así como del ritual y/o el uso público que se desarrolló en el área rupestre. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. La autora acude al análisis y comparación de los datos provenientes de las fuentes etnohistóricas para identificar y comprender mejor ciertos elementos rupestres representados en los sitios en estudio, definiendo a esta gráfica rupestre como el resultado de procesos que conllevaron la sacralización de los sitios y de su arte rupestre. 


 LARA GALICIA, Aline P., “Las firmas fractales en las manifestaciones rupestres del Valle del Mezquital, Hidalgo, México”, tesis de doctorado en Arqueología, ENAH, s.f. 


 Esta tesis de doctorado en Arqueología se compone de siete capítulos. El primero de ellos abarca los siguientes temas: qué son los fractales, sus tipos, la dimensión fractal y los fractales artísticos. El segundo capítulo (Fractales en Antropología) incluye los temas: geometría fractal, sistemas dinámicos, autómatas celulares, técnica de percolación, iteración a escala, dimensión fractal, exponente de Hurst y huellas fractales. El tercero (Los lugares rupestres) engloba la temporalidad pictórica y la propuesta de estudio. El cuarto, titulado “Análisis Fractal”, contiene los siguientes aspectos: metodología, algoritmo empleado, proceso fractal, distribución urbanística fractal y la red neuronal. El quinto (El expresionismo fractal como indicador de una analogía cultural) expone los subtemas de la dimensión fractal de Mandodo, la dimensión fractal de Xindho y el modelo de regresión. El sexto (La rugosidad y la práctica pictórica) analiza las técnicas. El último apartado corresponde a las conclusiones: la tradición rupestre y su firma fractal, con tres subtemas: la identificación simbólica, la identidad diferenciada y la unidad de medición simbólica del Valle del Mezquital. El anexo 1 contiene el análisis de las pinturas por los tratamientos fractales, mientras que el anexo 2 presenta un glosario de términos. 


 En la parte de la introducción la autora plantea su hipótesis: las pinturas rupestres fueron una manifestación que marcaba una identidad cultural constante desde la época prehispánica hasta la colonial, manteniendo así una tradición de técnica y de huella simbólica; y que de las dimensiones de cada pintura se podían establecer clasificaciones tanto en el nivel icónico como de firma. También ofrece una breve explicación del contenido de cada capítulo. En el primero, la autora define lo que es un fractal y ofrece un panorama histórico del surgimiento de este concepto. También expone los tres tipos de fractales (lineales, aleatorios y multifractales), sus dimensiones y los fractales artísticos. En el segundo hace un acercamiento a las teorías de la complejidad en toda su diversidad y técnicas, incluyendo la reciente irrupción de los fractales en la antropología. El tercer capítulo describe los sitios rupestres con la propuesta de estudio y las fórmulas aplicadas. Resultan interesantes algunos puntos descritos en este capítulo, como son los enfoques desde los cuales se han hecho aproximaciones a la interpretación del arte rupestre del Mezquital: aspectos tangibles y accesibles como la ubicación, el contenido técnico, la cronología y el tiempo; otros estudios desarrollaron un enfoque semiótico, que se ocupa de entender lo rupestre como un mensaje simbólico complejo; los estudios arqueológicos se centraron en la interpretación astronómica ya que es evidente que algunas formas de arte en rocas están estrechamente vinculadas a los fenómenos celestiales u observatorios-calendario. 


 El cuarto capítulo se refiere al análisis fractal mediante los tratamientos de imagen que pueden aplicarse en las manifestaciones rupestres y la metodología de dichos algoritmos. El quinto muestra los resultados de diversos tratamientos fractales, comparando las dimensiones fractales de ambas barrancas y sus datos estadísticos. El sexto describe las derivaciones de la rugosidad fractal asociada a las pinturas y su importante consecuencia en las observaciones pictóricas. Finalmente, en el séptimo capítulo se incluyen las conclusiones con la integración de las dimensiones rupestres y su importancia para los contextos arqueológicos y su parte simbólica del Valle del Mezquital en general. 


 Entre las conclusiones a las que llega la autora tenemos que, al distinguir las características de las pinturas mediante los fractales, se refuerza la idea de que éstas no eran un simple estilo o una combinación de factores geomorfológicos, sino que respondían a reglas sociales y, sobre todo, a un conocimiento y especialización del pintar. Así, el valor de la dimensión fractal reflejó el efecto global de estas diferencias en el nivel local. Las figuras humanas tienen el mismo estilo de pintado, los movimientos y sus caras son figuras estilizadas con ojos y boca muy marcados y cabello recogido, muy al estilo de los otomíes-hñähñü, según Carrasco (1987). Los elementos que no tienen tocado o cabello destacan como figuras antropomorfizadas, humanos compuestos por cabezas de animal con cuernos y en ocasiones flechas y escudos. Dichas representaciones se han asociado al nahualismo o al tona otomí n’yeti sombra, que son hombres transformados en animales del monte (Cruz et al. 2004), pero diferenciados por sus motivos o sus máscaras, siempre asociadas al venado o a la caza. 


 En las figuras de animales, sobresalen las pinturas de aves como las garzas, insectos como las mariposas, caracoles cortados y marsupiales como el tlacuache; estos últimos, relacionados con Ehécatl Quetzalcóatl, el viento y la fertilidad (López Austin 1990, Espinosa 2001). En los dibujos geométricos se localizan algunos chimalis semejantes a los representados en el códice Mendocino (Illera 1994; López 1994; Ochatoma 1994), formas de altépetl y estructuras de doble templo. Estas características pictóricas conllevan elementos simbólicos típicos mexicas. La estructura social de los grupos del Mezquital está contenida en los íconos. Dicha estructura representa el concepto, es decir, no sólo son abstracciones, como una pintura con cierto estilo, sino que tiene el sentido de diseñar dichos íconos para encontrar una distribución profunda en los 158 ejemplos que se tienen en común. Por dicha razón se pueden describir con precisión los íconos que diferencian e identifican un modelo simbólico cultural. La evidencia de pintura rupestre en el Mezquital sugirió que la producción y el uso de cultura material fue un componente de expresión de la identificación individual y de grupo, pero también una continuidad social donde los pintores fueron participantes activos en la producción de lazos políticos, sociales y culturales. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora presenta una investigación que desembocó en tesis doctoral en Arqueología, sobre el análisis de las firmas fractales en el arte rupestre de sitios del Valle del Mezquital. Aunque explica en sumo detalle lo que significa una firma fractal y va llevando al lector por los planteamientos que esta técnica propone, para quienes no estamos tan familiarizados con el tema puede resultar confuso, si no es que abrumador, pero no por ello deja de ser una propuesta interesante con la cual también puede verse el arte rupestre. En todo momento se presentan imágenes, dibujos y gráficos que permiten tener una idea más clara, tanto de los registros como de los resultados obtenidos. 


 LERMA RODRÍGUEZ, Félix, Nicté HERNÁNDEZ y Daniela PEÑA, “Un acercamiento a la estética del arte rupestre del Valle del Mezquital, Hidalgo”, Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, vol. 19, 2014, pp. 53-70. 


 Los autores comienzan su trabajo indicando que el arranque de sus recorridos fue en el año 2005. Una de las claves de mayor importancia para el acercamiento a la tradición otomí fue el reconocimiento de los sitios con arte rupestre como lugares donde fueron plasmados temas de carácter ritual y religioso tanto prehispánicos como coloniales, mismos que funcionaron como lugares de aprendizaje y transmisión del conocimiento ancestral. Mencionan someramente el tema de la estética en el arte rupestre. Definen el contexto histórico cultural apoyándose en estudios de Kirchhoff, Braniff, Carrasco, Soustelle, Wright, Lastra, López Austin, López Aguilar, Hers, Castillo y Gress. En cuanto al patrón de asentamiento, comentan que el modo de vida tradicional otomí tiende a la dispersión, por lo que la distribución de las pequeñas rancherías sigue este mismo patrón. Los sitios con pintura blanca en el Valle del Mezquital se ubican casi de forma exclusiva en las cañadas. Se concede un apartado especial a la investigación con el tema de la pigmentación blanca para los motivos rupestres de esta región; el del escenario ritual: la barranca, y se describen algunos elementos pintados en la barranca de Nimacú. Más adelante se dan detalles del tamaño de las pinturas rupestres. Acerca de los temas de representación en esta zona, con frecuencia aparecen la serpiente de lluvia y el sacrificio, y se extienden en la explicación de ambos temas basados en los motivos rupestres pintados. Sobre el tema de la presencia colonial en el arte rupestre comentan que hay imágenes del rostro de Cristo, campanarios, portales de claustros. En cuanto a sus conclusiones, apuntan el hecho de que en las pinturas rupestres de esta región se reitera el vínculo indisoluble entre el sacrificio y la fertilidad. La voluntad de crear significa y sacraliza el paisaje, que responde también a una forma de marcar el territorio y apropiarse de él. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores ofrecen un acercamiento a algunos de los sitios con pintura rupestre del Valle del Mezquital, en donde no sólo describen los elementos observados sino que profundizan en su significado considerando los datos arqueológicos y las fuentes etnohistóricas. El artículo se acompaña de imágenes que permiten apreciar mejor los elementos estudiados. 


 PEÑA SALINAS, Daniela, “Caminos encontrados: serpientes sagradas y tradición oral en el arte rupestre del Valle del Mezquital, Hidalgo” en María Elena Ruíz Gallut (coord.), Alrededor de la lluvia. Imágenes pasadas y presentes en América, PUNAM, 2016, pp. 306-322. 


 La investigación toma lugar en el Valle del Mezquital, estado de Hidalgo. En la caldera volcánica conocida con el nombre de Hualtepec, se concentra una importante cantidad de sitios con gráfica rupestre. Las pinturas, en su mayoría en color blanco, rojo y negro, tienen una filiación prehispánica con el Postclásico Tardío, así como con el colonial y moderno. El interés de representación de la serpiente en los sitios de esta región resalta la importancia que tuvo para sus creadores, mismas que están asociadas con el agua y la fertilidad. Un motivo altamente estilizado que se encuentra en muchos sitios de la región de Huichapan es la serpiente, representada con una banda horizontal dividida por una secuencia de rombos o triángulos. Con el registro de nuevos sitios con gráfica rupestre fue posible identificar la representación del ofidio de diversas formas: estilizada, cuerpo reticulado, algunos con colgajos, ollas, puntos o cuernos. En otros sitios como Mandodo, se representó con líneas onduladas y cola con crótalo. La autora hace referencia a una narración sobre la creación del mundo y el surgimiento de las serpientes sagradas, partiendo de fuentes etnográficas en donde se exaltan los rituales que se hacían por comunidades otomíes para venerar a la gran serpiente, asociada con las buenas cosechas. Una de estas festividades es la de la Santa Cruz, y la autora explica en detalle el proceso que las comunidades llevan a cabo para celebrar este día. Entre sus conclusiones, comenta que la imagen de la sagrada serpiente, en sus distintas advocaciones, se encuentra en el arte rupestre de la región y pervive en el imaginario colectivo de los otomíes del Mezquital; es también un ejemplo de cómo sus creadores continuaron con el culto a las formas naturales, donde comulgan la religión católica y la mesoamericana, proceso que se gestó paulatinamente con la incursión del régimen colonial y la postura que este grupo mantuvo frente a los cambios político-religiosos, extendiéndose hasta nuestros días. 


 Comentario. Es una investigación teórica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora identifica en el arte rupestre de esta región de Hidalgo el tema o iconografía de la serpiente y las interpretaciones que de ella hace provienen del análisis iconográfico (al observar ciertos atributos del ofidio en distintos sitios con pintura rupestre) y etnográfico, y de observar las celebraciones que incluso en la actualidad los pueblos otomíes siguen practicando en sus ruegos por una buena temporada de lluvias para las cosechas, en donde en todo momento la imagen de la serpiente se encuentra presente. 


 PEÑA SALINAS, Daniela, “Negrura de lluvia entre dioses. El arte rupestre de El Boyé”, tesis de licenciatura en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2014. 


 Esta investigación que concluyó como tesis de licenciatura en Historia se compone de cinco capítulos y conclusiones. En la introducción la autora expone que el objetivo de la tesis es demostrar la forma en que la pintura rupestre otomí encontró un espacio para reinterpretar y enriquecer su propia historia, en la que convergen dos tradiciones que con el tiempo se funden en una misma. Se profundiza en el estudio de los elementos que hacen único al sitio: las garzas. La reinterpretación del mito ancestral de la cacería del venado y su asociación con Cristo, en El Boyé se transforma en la cacería de las garzas, rodeadas de un misticismo que nos remite a Aztlán, el lugar de origen, a la blancura y la fertilidad, que se transforma en una escena inminente de sacrificio. También se expone brevemente el contenido de cada capítulo de la tesis. 


 En el capítulo I (Acercamiento al arte rupestre) explica el objetivo y la metodología empleada para la investigación. En el capítulo II (La pintura blanca hñähñü del Mezquital), se parte de la lengua, el entorno geográfico, los otomíes del Mezquital, el paisaje ritual de las montañas sagradas y la historiografía del arte rupestre del Valle del Mezquital. En el capítulo III (Historiografía de El Boyé) se habla sobre el proyecto Valle del Mezquital, de su cosmología y simbolismo en las pinturas rupestres, de su contenido simbólico, de las pinturas rupestres del estado de Hidalgo, de las concepciones que se tienen sobre las pinturas rupestres del sitio El Boyé y de los proyectos de investigación emanados de la región. El capítulo IV (Negrura de lluvia: la barranca de El Boyé), expone los siguientes subtemas: El Boyé como topónimo, su ubicación geográfica y su paisaje natural. 


 El capítulo V (Imágenes, mitos y ritos en El Boyé), expone los subtemas de El Boyé I, conjunto arquitectónico, El Boyé II (con el conjunto I: Fiesta en El Boyé; conjunto 2: Reunión de barrios, junto al estanque; el conjunto 3: Xócotl huetzi, grecas; conjunto 4: cacería de las garzas; conjunto 5: la cueva; conjunto 6: mapa de la cueva; conjunto 7: sobre la cueva; conjunto 8: la procesión; conjunto 9: el hemiciclo; conjunto 10: motivos celestes y serpientes sagradas; conjun-to 11: escudos; conjunto 12: Bok´yä-Iglesia). El Boyé III (conjunto 1: iglesia; conjunto 2: escudo; conjunto 3: escudo de grandes dimensiones). En su parte final (Retorno a la negrura de lluvia), la autora nos presenta algunos análisis y resultados de su investigación, por ejemplo, la comparación entre el arte rupestre de El Boyé y el documento sobre San Lorenzo Huetzizilapan le permitieron entender algunos de los complejos procesos que perviven en el interior de este grupo; quizá lo más importante son las tradiciones con una larga duración, en las que es posible identificar los cultos asociados a la petición de lluvia, el sacrificio y la danza como elementos centrales. No es extraño entonces que para principios del siglo XIX se conservaran los cultos paralelos al Dios del Monte y a la Virgen, la Santa Cruz y a Cristo. En la actualidad este tipo de ceremonias se conservan vivas en San Pablito Pahuatlán, Puebla y San Bartolo Tutotepec, Hidalgo, en donde la “costumbre” es similar a la narrada en el documento antes mencionado. La autora presenta una propuesta cronológica para El Boyé. También hace una propuesta interpretativa para las garzas representadas en los sitios estudiados. 


 Comentario. Esta tesis es una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora se da a la tarea de conducir una investigación que culminó en tesis de licenciatura en Historia sobre un sitio con arte rupestre del Valle del Mezquital (El Boyé), para lo cual, además de consultar los trabajos previos de investigación en el área, acude a la analogía etnográfica y a la consulta de fuentes históricas que le permitieron presentar propuestas interpretativas para la mayoría de los elementos estudiados. La investigación está acompañada de mapas, fotografías, dibujos y gráficos que permiten al lector comprender los aspectos mencionados en la obra. 


 TORRES RODRÍGUEZ, Alfonso y Carlos Alberto ARRIAGA MEJÍA, “El camino de los días. Las representaciones rupestres del movimiento solar en Xihuingo y otros sitios del sur de Hidalgo”, IFRAO, 2015, pp. 129-151. 


 El antecedente de esta investigación surge de la necesidad de estudiar este sitio dadas las características de su gráfica rupestre y monumentos arquitectónicos asociados. Los autores señalan que en diferentes temporadas de trabajo de campo se ha logrado registrar 145 monumentos y 486 motivos rupestres, y en este proyecto se enfocan en el estudio de los diseños rupestres de Xihuingo, que consideran están relacionados con el concepto que tenían del camino del sol por la bóveda celeste en su recorrido diario y su ciclo anual. Muestran una tabla que resume los motivos rupestres obedeciendo a sus formas: escalera, círculo, pocito, cruz punteada, curvilínea y antropomorfa. Posteriormente analizan las propuestas de función y significado de las pocitas en el centro de México. También analizan la propuesta figurativa de los pocitos en el sistema escalinata-pocitos de Xihuingo y la asociación escalinata-numen solar. En un siguiente apartado se analiza el pocito como representación solar. De ahí parten a analizar la espiral doble y el curso del año solar. Entre sus conclusiones, apuntan al hecho de que el sistema escalera-pocitos estaría representando el recorrido diario del sol por la bóveda celeste y su posición cenital en el cielo con la llegada de las primeras lluvias y la intensificación de las mismas. El sistema doble espiral-pocitos estaría representando el recorrido anual del sol. 


 Comentario. El carácter de esta investigación es teórico-metodológico y descriptivo e interpretativo. Los autores exponen sus indagaciones en torno a los petrograbados del sitio Xihuingo y de otro cercano, a partir de la arqueoastronomía, para reforzar las propuestas interpretativas que presentan. No analizan los motivos de manera aislada sino en conjunto, para conferirle un mayor peso a su discurso explicativo. 


 VITE HERNÁNDEZ, Alfonso, “El mecate de los tiempos. Continuidad en una comunidad hñähñü del Valle del Mezquital”, tesis de licenciatura en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2012. 


 Esta investigación se compone de cinco capítulos. El primero de ellos (El Mezquital. Fronteras, movilidad y dispersión de los otomíes a través del tiempo) se subdivide en los siguientes apartados: El Mezquital, presencia hñähñü en el Mezquital, época tolteca, presencia otomí en Tula, Xaltocan: poderío otomí y época mexica. El capítulo segundo se refiere a los otomíes conquistadores con los siguientes temas: los otomíes en el bajío, los españoles en el Mezquital, los otomíes en la guerra del Mixtón, una nueva etapa: una oportunidad para seguir, los otomíes cristianos y conquistadores en la guerra de Chichimeca, lugares fundados por los otomíes. El tercer capítulo (El Zapote, un sitio de arte rupestre), abarca los siguientes subtemas: la pintura rupestre del Mezquital, sitio de pintura rupestre El Zapote, distribución de los distintos conjuntos, descripción de los conjuntos (suroeste: 5 conjuntos, noreste: 10 conjuntos). El sitio de arte rupestre La Palma, cuatro tradiciones rupestres a través del tiempo, temáticas del sitio de arte rupestre, cristianización del sitio de arte rupestre y uso reciente del sitio. El cuarto capítulo trata de chimalis, barrios y capillas; y el capítulo quinto toca el tema de Xócotl huetzi y Corpus Christi. Finalmente vienen las conclusiones y la bibliografía. 


 Considerando el tema central de este trabajo, se procede a resumir y comentar el capítulo tres, correspondiente al tema del arte rupestre. Acerca de la pintura rupestre, el autor comenta que la mayoría de los sitios con pintura rupestre del Mezquital se encuentran en las barrancas de los arroyos de temporal que nacen del Hualtepec, y la pigmentación utilizada es el blanco, rojo y negro, datados desde el Posclásico Tardío y durante la época colonial. Sus trazos son gruesos y la consistencia del pigmento es pastosa. Del sitio de pintura rupestre El Zapote, comenta primero su ubicación y explica la metodología de clasificación de los conjuntos suroeste y noreste. De cada conjunto describe en detalle sus soportes y sus motivos pintados (antropomorfos, zoomorfos, fitomorfos, geométricos y arquitectura). Con respecto al sitio de arte rupestre La Palma, lo ubica geográficamente y describe en detalle algunos de los paneles y motivos que lo conforman. El relación con el tema de las tradiciones de arte rupestre basadas en la pigmentación de los motivos, el autor detalla las características de cada una de ellas: rojo, blanco, negro y grabados. En el apartado de las temáticas de arte rupestre comenta las siguientes: dioses nahuas en la cosmovisión hñähñü, el sol y la luna, los seres míticos y los antepasados de los otomíes, el venado sagrado, la serpiente acuática, la música, los chimalis y las celebraciones. Sobre la cristianización de los sitios con arte rupestre el autor refiere que, lejos de imponer o “eliminar” el pensamiento plasmado en la antigüedad en estos sitios, los habitantes compaginaban su pensamiento al respetar los dibujos primigenios y sólo añaden elementos nuevos como cruces, iglesias o imágenes de la Virgen de Guadalupe. 


 En cuanto al uso reciente del sitio, se sabe que hasta hace poco los ancianos utilizaban El Zapote como lugar de iniciación en las artes de la curación. En el capítulo V se aborda la importancia de las festividades del Xócotl huetzi y del Corpus Christi entre los otomíes del Mezquital, de las cuales la primera se realizaba en la época prehispánica y la segunda, aunque fue practicada en épocas posteriores, también está presente en la gráfica rupestre del sitio. Entre sus conclusiones, el autor apunta al hecho de que los hñähñü poseen un gran acervo histórico de pinturas rupestres que realizaron en los soportes naturales de los arroyos de la región y que perpetuaron a través del tiempo en los nuevos “soportes” que trajo consigo la evangelización, tales como iglesias y capillas. También menciona que incluso en la actualidad los descendientes de los otomíes siguen practicando rituales tal y como se hacían desde la época prehispánica. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica descriptiva e interpretativa. El autor logra su grado académico con una investigación que versa sobre sitios con pintura rupestre, principalmente en el Valle del Mezquital, y no se limita a observar y describir los elementos plasmados sino que se auxilia de la analogía etnográfica, las fuentes históricas y los registros previos hechos por otros investigadores, para analizar la importancia que debió tener en el pasado y que actualmente tienen los motivos rupestres plasmados como un reflejo de la cosmovisión de sus ejecutores. 
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 ACOSTA RUIZ, Marco Antonio y Francisco Manuel RODRÍGUEZ MOTA, “Manifestaciones gráficas rupestres en Mezcala, Jalisco, y la importancia de su preservación”, Callicanto. Estudios históricos y patrimonio cultural, vol. III, 2018, pp. 50-57. 


 En la parte introductoria de este trabajo los autores aluden al hecho de que en ciertas regiones del estado de Jalisco pocos han sido los estudios enfocados al arte rupestre dando pie al desconocimiento de sitios y patrimonio cultural, por lo que pretenden coadyuvar al conocimiento de un sitio con arte rupestre en Mezcala. En los antecedentes se mencionan los trabajos arqueológicos en la región por parte de Starr (1897), en Tizapán el Alto y la isla de Mezcala; de Noguera (1944) en Jiquilpan; Lister (1949) en Cojumatlán; Meighan y Foot (1968) en Tizapán el Alto; Bondo (1971) en la ribera norte del lago Chapala; Weigand y García (1971, 1996) en Jocotepec y la isla de Mezcala; y Esparza y Cárdenas (2005-2007) en la isla de Mezcala, aunque ninguno en relación con el arte rupestre. Basados en los resultados de los análisis de materiales arqueológicos recuperados en la región aledaña al sitio han podido establecer fechamientos. Posteriormente ubican geográficamente el sitio en estudio Cueva del Toro y proceden a la descripción del mismo, las características de diseños y coloración de pigmentos de sus motivos geométricos. Se mencionan las posibilidades interpretativas de los diseños de pintura rupestre en el país, que en determinado momento podrían ser aplicadas al sitio después de una serie de investigaciones a mayor profundidad. Se establece la metodología empleada para el registro de los motivos rupestres del sitio. En sus conclusiones apuntan al hecho de que el objetivo de este trabajo fue, inicialmente, dar a conocer el sitio rupestre y la importancia que puede revestir para futuras investigaciones. Enfatizan los riesgos antrópicos y naturales a los que está expuesto en cuanto a la pérdida parcial de los motivos y presentan algunas propuestas inmediatas para la preservación del sitio y sus motivos. 


 Comentario. Los autores nos ofrecen un trabajo de corte informativo. El objetivo de la investigación no era ahondar en interpretaciones posibles de los motivos analizados sino de un registro inicial del panel y sus motivos, y la evaluación del riesgo inminente de perder las pinturas de manera irremediable debido a las fuerzas de la naturaleza y las acciones antrópicas, para lo cual presentan algunas propuestas a corto plazo que permitan su preservación. 


 ESPARZA LÓPEZ, Rodrigo, “El hallazgo de un petrograbado en el sitio de Loma Alta, Teuchitlán, Jalisco, México. Primeras conjeturas” en Rodrigo Esparza López y María Antonieta Jiménez (coords.), Red Patrimonio, Número temático. Estudio y conservación de las manifestaciones gráfico-rupestres en el occidente y norte de México, vol. 2, 2013, 9 p. www.colmich.edu.mx/red 


 El artículo resume en la parte introductoria el hallazgo de un petrograbado denominado El Chamán, que posee una importancia fundamental bajo dos premisas: la primera de ellas, que es el único petrograbado encontrado para el periodo de la Tradición Teuchitlán y que las características propias del diseño probablemente simbolizan la relación entre la naturaleza, los cerros, los volcanes y el propio sitio arqueológico; y la segunda, que este sitio fungió como un lugar de peregrinación y culto al volcán de Tequila. 


 En los antecedentes el autor retoma las investigaciones llevadas a cabo en la región (Weigand 1993, 2008, 2009) y los trabajos de exploración y reconocimiento en el área en 2005. Hace una caracterización del lugar en donde se localizó el petrograbado, asociado con otros elementos arqueológicos. De igual manera, aclara el autor que en el sitio de los Guachimontones sólo se tiene conocimiento de dos petrograbados encontrados en la zona de La Joyita, mismos que están fabricados sobre roca basáltica y constituidos por una piedra natural de forma oblonga con líneas paralelas que la circundan, que, a decir de Weigand y Herrejón (2008), estas esculturas representan cascabeles de serpientes o quizás un guachimontón, por el tipo de semicírculos. 


 En los análisis del petrograbado encontrado en Loma Alta detalla las características que posee en cuanto a su soporte y diseño. El autor dividió el petrograbado en tres secciones, de acuerdo con una relación aleatoria de los motivos que lo conforman (personaje y camino, calzada y cuadros, círculo concéntrico). En sus comentarios finales, se permite plasmar algunas ideas que podrían llevar al lector a entender la naturaleza e interpretación del petrograbado. Propone que constituyó un punto de inicio de relación con las culturas más antiguas de la región y su choque con las que iban llegando de zonas norteñas. También lanza la hipótesis de que este sitio de Loma Alta desde su origen pertenecía a un culto a sus antepasados, principalmente con esta relación entre el volcán de Tequila como lugar de origen y peregrinación, tal y como sucede en otras sociedades mesoamericanas. Deja en claro su postura acerca del porqué se designó a la figura como un chamán, basado en sus características visibles de tocados y atuendos, que autores como Clottes y Lewis-Williams postulan en otras investigaciones. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico y al mismo tiempo es descriptiva e interpretativa, ya que el autor no sólo se limitó a describir en detalle el sitio y el petrograbado en cuestión, sino que además ofrece algunas aproximaciones en el terreno de la interpretación, basado en trabajos previos de otros investigadores, para darle un mayor peso a su posible función. 


 ESPARZA LÓPEZ, Rodrigo y Francisco RODRÍGUEZ MOTA, “Un santuario rupestre en los Altos de Jalisco, México”, Proceedings, IFRAO, 2013, vol. 40, pp. 797-824. 


 El artículo detalla los avances de investigación realizados durante la primera temporada de trabajos arqueológicos en el sitio Presa de la Luz, en el municipio de Jesús María en los Altos de Jalisco durante el año 2012. La aparición de cuatro pecked cross relacionadas con otros petrograbados, así como un posible observatorio de fenómenos celestes y un conjunto de señalizaciones de determinados elementos del paisaje, hicieron pensar a los autores sobre su importancia como centro de observación de los fenómenos celestes y espaciales desde tiempos tempranos (entre 500 y 1000 d.C.); tal aseveración hace que se le haya bautizado como El Santuario de los Altos. Los autores comienzan ubicando el sitio dentro de su municipio, las características de su fisiografía, flora y fauna en general y la propia de la región; de ahí proceden a caracterizar los antecedentes de investigación arqueológica en la zona, en donde resalta que, a la llegada de los españoles a Mesoamérica (al norte del río Lerma en el estado de Jalisco) estaba habitada por chichimecas o grupos cazadores-recolectores como los tecuexes o caxcanes. 


 Posteriormente se detallan los antecedentes de investigación rupestres llevados a cabo en el sitio, y se presentan resultados de investigaciones en áreas cercanas a la Presa de la Luz en relación directa con las MGR. En este lugar, en el año de 2006, durante los trabajos agrícolas junto a la presa se halló un conjunto de petroglifos hechos sobre la roca madre, que configuran un espacio mayor a los 25 metros cuadrados (hasta ese momento). Estos primeros hallazgos fueron registrados por Javier Galván, del Centro INAH-Jalisco, quien menciona que estos petroglifos fueron hechos hacia el año 500 d.C. Sin embargo, considerando los materiales en superficie relacionados con estos dibujos, podemos situarlos entre los 600 y 900 d.C. Empero, hasta no hacer un estudio mayor en el lugar sabremos con precisión su temporalidad. Posteriormente, en el año de 2008, el arqueólogo Eduardo Ladrón de Guevara (comunicación personal, 2012) también realiza un estudio de superficie y el registro de los petrograbados antes mencionados y de otros aislados en la zona este de la presa. El principal conjunto de petrograbados, al parecer, de una forma simbólica representa un calendario cósmico, principalmente por un círculo de puntos con una cruz que lo atraviesa. Este tipo de círculos ha sido registrado en varias culturas mesoamericanas, en particular en la cultura teotihuacana; sin embargo, su uso se extendió hasta el Posclásico Tardío (1500 d.C). Este círculo o K’uilich o pecked cross es una representación de los puntos cardinales y del centro de este calendario se desprenden varios símbolos en forma de aves, flores y figuras geométricas. Tal parece que este lugar representa el desplazamiento solar y de otros astros durante el año y marca los cambios estacionales como el equinoccio y los solsticios de verano e invierno (Worthy y Dickens 1986). 


 En la zona también Ladrón de Guevara (2008) registró otra pecked cross y otras manifestaciones rupestres aisladas. Sin embargo, este trabajo, como se había comentado, se limitó sólo a la parte este de la Presa de la Luz. Recientemente, realizando una caminata en el lugar, fue posible observar otros conjuntos rupestres diseminados en la parte sur y oeste de la presa, que incluyen otra pecked cross, círculos concéntricos y otros muy sofisticados de gran tamaño. También existen algunos más en colecciones privadas del mismo pueblo de La Luz. 


 En el texto se detalla la metodología empleada para el registro de los petrograbados en el sitio. Hasta ese momento se habían cuantificado alrededor de 200 petrograbados. En sus conclusiones se exponen los resultados obtenidos en materia de registro, limpieza de la presa, conscientización y difusión del patrimonio cultural y natural, y se plantean los objetivos a alcanzar para la siguiente temporada de trabajo. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico y metodológico y, al mismo tiempo, descriptivo e interpretativo. Los autores detallan los pormenores de las condiciones en que encontraron el sitio arqueológico y de las actividades de registro e interpretación de los petrograbados, así como también de las actividades llevadas a cabo encaminadas a la limpieza de la presa y el proceso de enseñanza-aprendizaje de parte de los investigadores hacia las comunidades cercanas al sitio, para el conocimiento, valoración y protección del patrimonio cultural rupestre y ambiental. 


 ESPARZA, Rodrigo y Francisco Manuel RODRÍGUEZ MOTA, El Santuario rupestre de los Altos de Jalisco. Participación comunitaria para la conservación del patrimonio cultural y natural en Jesús María, Jalisco, El Colegio de Michoacán/Secretaría de Cultura de Jalisco, 2016. 


 Después de los apartados introductorios esta obra se compone de cuatro capítulos. Los autores comienzan (capítulo I) exponiendo el contexto cultural y geográfico de los Altos de Jalisco. Asimismo, incluye información referente a la fauna y flora de la región, historia breve de la fundación del municipio y la importancia del agua en el contexto de los petrograbados. En el capítulo II (Los primeros estudios arqueológicos en los Altos de Jalisco), se habla de sus primeros pobladores, del arte rupestre y los tipos de petrograbados, sus técnicas de manufactura, las investigaciones sobre el arte rupestre en la región y los petrograbados de la Cuenca Lerma-Santiago (tradición). El capítulo III se enfoca propiamente a abordar los petrograbados del sitio, destacando diseños antropomorfos, maquetas, implementos, espirales, pocitos, mitograma y las famosas pecked cross o cruces de puntos. El capítulo IV muestra los trabajos del Programa de Empleo Temporal llevados a cabo en el sitio durante dos temporadas y en él se detalla, mediante un texto sencillo y numerosas imágenes a colores, las labores de limpieza alrededor del sitio de la Presa de la Luz. 


 Entre los resultados obtenidos, los autores señalan que con esta obra se logró el registro, luego de tres temporadas de investigaciones, de más de 670 diseños de petrograbados diseminados en los alrededores de la presa y las elevaciones cercanas; se piensa que los petrograbados pudieron tener una relación directa con quienes habitaron el sitio del centro ceremonial conocido como Cerrito de los Agaves, en las inmediaciones de la presa. El sitio en cuestión presenta una variada gama de diseños rupestres que consideran los autores en el pasado prehispánico fue un lugar sagrado, con un paisaje ritual que ha quedado plasmado en los motivos rupestres tallados. Desde que se comenzó este proyecto de investigación a la fecha, la población ha comprendido mejor la importancia que tuvo el lugar en el pasado y se ha logrado despertar una conciencia en ellos para su protección y salvaguarda. 


 Comentario. Es una obra de corte informativo, teórico y metodológico. Dado que el libro fue concebido como una herramienta de difusión, los temas expuestos son abordados con un lenguaje sencillo, de forma tal que no sólo pueda ser comprendido por el antropólogo o arqueólogo, sino por cualquier tipo de público. A través de la amplia gama de imágenes a colores que se presentan en el libro, invitan al lector a su mejor comprensión tanto del texto como de la imagen. Una importante obra que viene a llenar un hueco de información que se tenía para la región de los Altos de Jalisco. 


 ESPARZA LÓPEZ, Rodrigo y Francisco Manuel RODRÍGUEZ MOTA, “El patrimonio cultural y natural de una comunidad. Acciones de conservación para proteger un sitio con manifestaciones gráfico-rupestres”, Boletín Arqueológico, Museo Arqueológico, 2019, pp. 223-237. 


 En la parte introductoria los autores explican cómo es que nace el Proyecto Arqueológico del sitio estudiado, señalando el evidente abandono al que durante décadas estuvo sujeto en lo relacionado a la limpieza de su entorno natural y cultural. Comentan algunas de las formas de pensar de propios y extraños en relación con las figuras abstractas en la técnica del petrograbado presentes en el sitio. Más adelante se explica en detalle en qué consistieron los Programas de Empleo Temporal del gobierno federal para la contratación de trabajadores de la zona que se encargaron de limpiar el sitio de la Presa de la Luz (en cuyas inmediaciones se encuentran cientos de petrograbados) durante las fases realizadas en 2012 y 2015. Los participantes procedían tanto del municipio de Jesús María como de cinco comunidades cercanas al sitio. En un siguiente apartado se muestran los resultados de una serie de encuestas que se aplicaron a los participantes, con preguntas relacionadas con la percepción que ellos tenían acerca de los petrograbados y el entorno natural. De igual forma, se comentan los talleres de sensibilización impartidos a los participantes respecto al patrimonio natural, patrimonio cultural tangible e intangible y la gráfica rupestre. Tal y como los autores lo establecen en sus conclusiones, los programas de empleo temporal pueden ser una herramienta muy favorable para la apropiación del patrimonio cultural y natural y fomentar la participación comunitaria. Los resultados obtenidos en estos años de trabajo, tanto en el sitio como en las comunidades, se han visto reflejados en aspectos positivos ya que las comunidades han estado más al pendiente del cuidado, conservación y mantenimiento del patrimonio natural y cultural del sitio. Asimismo, manifiestan una cierta apropiación del patrimonio cultural rupestre al haberse incorporado en el traje regional típico algunos diseños de los petrograbados y la presencia de los mismos en murales de la Casa de la Cultura del ayuntamiento. Para finalizar, se hace hincapié en el resultado tangible de estos años de investigación con la publicación de un libro con imágenes y texto que da cuenta del trabajo realizado durante los primeros cuatro años, el cual fue distribuido en las comunidades participantes con el apoyo de fondos gubernamentales, instituciones y patrocinadores independientes. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica, descriptiva e informativa. En esta publicación los autores dan cuenta del trabajo comunitario realizado a lo largo de los años en el sitio en cuestión, en donde dejan en claro que es precisamente con la participación comunitaria, mediante la ejecución de los programas de empleo temporal, que las comunidades comienzan a apropiarse y proteger el patrimonio cultural y natural cuando se sienten identificados. También se exponen los resultados en cuanto al trabajo de investigación y enseñanza hacia las comunidades a partir de una serie de actividades, como han sido la generación propia de los programas, los talleres de sensibilización, las visitas guiadas y la publicación de resultados en un libro que fue compartido con las comunidades participantes. 


 ESPARZA, Juan Rodrigo, Francisco Manuel RODRÍGUEZ MOTA, Juan Ignacio MACÍAS QUINTERO y Mario Alfredo RÉTIZ GARCÍA, Proyecto Arqueológico “Presa de la Luz”, Municipio de Jesús María, Jalisco. Temporada I. Informe Técnico, Archivo Técnico del Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2012. 


 Este informe técnico enviado a las autoridades del INAH, corresponde a la primera temporada de trabajos arqueológicos en dicha entidad, llevados a cabo en el año 2012. En la parte introductoria se da cuenta brevemente de lo que son las manifestaciones gráficas rupestres, así como del convenio de cooperación entre las instituciones participantes para la realización del proyecto. Posteriormente, se ubica geográficamente tanto el municipio de Jesús María como el sitio arqueológico Presa de la Luz. Se expone la fisiografía de la región Altos de Jalisco, flora y fauna. El siguiente apartado expone las características fisiográficas propias del municipio y los antecedentes de investigación. Estos se dividen en dos partes: la de estudios arqueológicos en la región y, por otra parte, de los estudios de gráfica rupestre en zonas cercanas a Jesús María. Se expone la metodología del trabajo de campo aplicada al sitio y los rubros que componen las cédulas de registro para la gráfica rupestre. De ahí se muestran los registros por soporte y, de manera individual, de los petrograbados localizados durante esa temporada, con imágenes y dibujos. Se presentan los resultados de las encuestas realizadas a los participantes en el proyecto de limpieza de la presa y el registro de los petrograbados. 


 El número de diseños de petrograbados registrados durante esta temporada fue de aproximadamente 200. Los autores concluyen que los resultados de esta primera etapa fueron satisfactorios ya que por primera vez en más de 50 años de construida, la Presa de los Dulces Nombres o Presa de la Luz se limpió de toda la basura que la gente fue arrojando en ella y se reforestó parte de sus alrededores, se impartieron cursos sobre protección al patrimonio natural y cultural a las comunidades involucradas, además de que los resultados interesantes obtenidos en las encuestas permitieron planificar las actividades a realizar en una segunda temporada posterior. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica descriptiva e informativa. Este informe técnico enviado a las autoridades del INAH permitió conocer el estado en el que se encontraba el sitio arqueológico previo a los trabajos de limpieza y registro. Si bien en este primer informe no se presentan interpretaciones de los petrograbados registrados, sí da cuenta de avances con un inventario inicial de los múltiples motivos geométricos que se encuentran diseminados en los alrededores de la Presa de la Luz. Además de que las actividades realizadas empezaron a crear conciencia entre la población (propios y extraños) de la importancia que representa la salvaguarda, protección y difusión del patrimonio natural y arqueológico de la región. 


 GONZÁLEZ, Erick, Cuando las piedras hablan. Un catálogo de las manifestaciones gráficas rupestres del centro de Jalisco, Secretaría de Cultura, Gobierno del Estado de Jalisco, 2018. 


 El autor comienza por comunicar al lector sobre lo que son las MGR y justifica esta investigación en el sentido de que ha sido poco el trabajo arqueológico acerca de esta temática en la parte central del estado de Jalisco. Presenta, asimismo, un desglose de los aspectos que conforman el catálogo: ubicación, municipio, clasificación, investigaciones arqueológicas, características del emplazamiento, cantidad de soportes con MGR, estado actual, cercanía de fuentes de agua, elementos gráficos más comunes, posible temporalidad, posibles técnicas de tallado y observaciones. Ya dentro del catálogo, la Zona A (correspondiente a los valles de Tequila y Sierra Occidental) enumera los siguientes sitios: Navajas, El Chamán, La Chifladora, Cerro de la Virgen-Las Pilas, La Otra Banda o Isla de Atitlán, El Ehécatl de Guaxíxicar, La Naguata, El Diablito, El Calendario, Mixtlán o la Roca del Padre Sol. De la Zona B (correspondiente al área metropolitana de Guadalajara) enumera los sitios: La Rosetta o Pata de Mula, El Caracol, Santa Anita, Vista Hermosa, Bloque de Cantera, Lo de Chávez, El Saucillo, El Músico, Barranca las Jícamas. En la Zona C, que corresponde a la ribera y ciénega de Chapala, se mencionan los siguientes sitios: La Tortuga, la Cueva del Toro, La Zapotera, Petrograbado de la Muerte, Petrograbado del Museo de Ocotlán, Petrograbados del Museo Mezcallan, la Piedra de la Huida, la Piedra Herrada, La Familia, Peñasco del Danzante, Los Círculos, El Pochote y la Curva, La Mojonera, La Ocotera, Fuego de Barras, El Puerto y El Tezcalame. 


 En el siguiente apartado, denominado “Un acercamiento a la iconografía prehispánica del centro de Jalisco a través de sus MGR”, el autor señala que se ha escrito poco de los sitios con MGR en Jalisco, ya que lo que existe sobre el tema se ha centrado en la zona costera y norte del estado. Y considera que son pocos los sitios contenidos en este catálogo que podrían tener su origen en la época prehistórica, menciona cuáles podrían ser y enumera algunas de las características por las que el autor considera se englobarían en esa categoría. De ahí enumera los sitios con elementos cartográficos o urbanísticos, apoyado en bibliografía de otros investigadores. También hace lo propio con la evidencia del uso de petrograbados en la arquitectura prehispánica, de sitios con evidencia de ocupación colonial, de sitios con representación de seres míticos o deidades, de sitios con evidencia de prácticas o representaciones chamánicas, de santuarios religiosos y sitios relacionados con mitos de creación y otros con representaciones de conceptos abstractos o glifos. 


 Entre sus conclusiones apunta al hecho de que el estado de Jalisco es rico en presencia de MGR, puesto que hasta el momento se han contabilizado 1 774 sitios y/o soportes con este tipo de manifestaciones. En el centro de Jalisco predominan los petrograbados sobre la pintura rupestre; y sólo se tiene evidencia directa de algunos sitios que tuvieron ocupaciones asociadas a cazadores-recolectores, que quizá pertenezcan al Arcaico Medio y Tardío; los elementos más comúnmente representados son los círculos, grecas y espirales; los sitios con MGR se encuentran, en su mayoría, asociados a fuentes de agua cercanas; los sitios con figuras antropomorfas son relativamente escasos, entre otras. El anexo 1 da cuenta del uso de la fotogrametría digital en la documentación de petrograbados en el caso de estudio de La Ocotera, Itzicán, Jalisco. El anexo 2 se plantea una pregunta rectora: ¿Podemos acercarnos a la cosmovisión de la cultura Coca a través de su iconografía rupestre? Una propuesta interpretativa. El anexo 3 no tiene absolutamente nada que ver con el tema central de la publicación. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico, descriptivo y, en algunos casos, interpretativo. Independientemente de algunas fallas en la edición del trabajo y la inclusión de un anexo que nada tiene que ver con el tema en desarrollo, este catálogo es un buen inicio de investigación al acercarse al conocimiento de muchos sitios con presencia de gráfica rupestre en Jalisco; en ese sentido, cumple con su objetivo: ofrecer un catálogo tanto visual como descriptivo de los elementos registrados con presencia de MGR. Un punto en contra es que no se sabe cuántos de estos sitios descritos y presentados están abiertos al público y registrados ante el INAH o bien, si cuentan con algún tipo de resguardo; y la falla reside en que, precisamente, el autor coloca las coordenadas geográficas de cada uno de los sitios, de manera tal que no sólo el investigador formal puede acceder a ellos, sino también personas cuya intencionalidad puede ser la destrucción o el vandalismo. 


 LADRÓN DE GUEVARA, Eduardo, “La construcción de un paisaje ritual en el valle de Unión de Tula, Jalisco”, Revista Cuadernos de Arte Prehistórico, 2017, pp. 176-199. 


 El autor comienza señalando el enorme vacío de estudios en la región durante mucho tiempo debido a la falta de continuidad en las investigaciones. De ahí, enuncia las características que definen el medio geográfico de la región. Comenta también que la presencia de gráfica rupestre en este valle evidencia influencias tanto costeras como provenientes de los valles centrales del estado, de donde surge su primera interrogante: la presencia de pintura rupestre asociada en algunas regiones a un modo de subsistencia del cazador-recolector en una región donde los petrograbados se han utilizado como un medio de expresión dominante y donde no hay sitios registrados de cazadores-recolectores. En el apartado de los sitios con pintura rupestre, comenta que los paneles mantienen una tendencia de orientación al noreste (salida del sol en el verano). 


 Para los sitios El Castillo y Santa Rosa propone que, dadas las características de representación y ubicación, pudieron ser utilizados de forma recurrente para plasmar su ideología. Describe los soportes, orientaciones y motivos de pintura rupestre (idea de mensajes restringidos). Considera que los motivos ubicados en la entrada son distintos respecto a los que se encuentran en el centro en cuanto a su funcionalidad. También muestra algunos ejemplos de patollis registrados en el sitio y en otros municipios. De igual forma, compara algunos motivos de estilo laberinto presentes en el sitio de estudio en yuxtaposición con los presentados por Ballereau en Sonora. Algunos otros diseños parecen tener una correspondencia con el estilo Rojo Lineal Cadereyta, que Carlos Viramontes describe para Querétaro. Acerca de los petrograbados, su ubicación señala puntos estratégicos muy particulares asociados al estilo arqueológico Tierras Negras. Toma como base dos sitios y describe sus motivos para compararlos, teniendo como punto en común la representación de elementos biomorfos. A propósito de la naturaleza de las 


 MGR, el autor desprende tres posibilidades interpretativas: convivencia armónica de dos formas distintas de apropiación; coexistencia de dos maneras de apropiarse gráfica y simbólicamente del paisaje por una misma sociedad; distanciamiento temporal en la utilización del espacio entre dos posibles actores sociales. Para la explicación de la incorporación al paisaje ritual el autor retoma postulados de otros investigadores (Viramontes, Broda, Neff) con el fin de entender el comportamiento de representación en los sitios estudiados en este artículo. Puntualiza que no sólo se debe pensar en un culto a los cerros y los ancestros, sino también en el culto solar. Entre sus conclusiones comenta que, partiendo de ciertos elementos observados en el valle de Unión de Tula es posible ir construyendo particularidades que conformaron el paisaje ritual, mismo que ideológicamente se alimentó del tránsito social que fusionó ideas norteñas con influencias de los valles centrales y un culto al sol vinculado a sociedades con un sustento más dependiente de las actividades agrícolas. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor no se limita a describir elementos rupestres en las técnicas de pintura y petrograbado de un par de sitios en el valle de Unión de Tula, Jalisco, sino que además propone aproximaciones interpretativas basadas en el análisis de las características del paisaje y del culto a los cerros, a la fertilidad, el agua y el sol. Se auxilia de estudios tanto de arqueología como de antropología para sustentar sus hipótesis interpretativas. 


 LADRÓN DE GUEVARA, Eduardo, “La gráfica rupestre en la porción oeste del Valle de Autlán, Jalisco, México”, Cuadernos de Arte Prehistórico, Santiago de Chile: Cuadernos de Sofía, 2018, pp. 96-112. 


 En la parte introductoria el autor hace referencia al objetivo de la investigación, el cual es dar a conocer dos sitios con petrograbados ubicados en el Valle de Autlán, Jalisco (Cerro Colorado y El Cajete). Ubica el contexto geográfico de la zona y expone los pocos trabajos de investigación en el área de estudio. En la descripción se enfoca a presentar el sitio Cerro Colorado y el material rupestre ahí representado (espirales y círculos concéntricos) que, por las características de su soporte y orientación, podrían referirse a una observación del cenit, más que del horizonte. Del sitio El Cajete comenta que el bloque con petrograbados se encuentra en la orilla de un río, proveniente del desprendimiento de un bloque mayor ubicado en la ladera y sus diseños se componen de líneas quebradas (zigzag). 


 En su interpretación, el autor relaciona los motivos con el agua (espirales) y las líneas quebradas como ríos o serpientes, ambos también asociados con el agua. Sus ideas respecto a la explicación sobre esta asociación las refuerza mediante el análisis etnohistórico y arqueológico del culto a la deidad del agua misma y la fertilidad, que a su vez se unifican en el mito del origen del maíz. Acerca del tema de la serpiente, sostiene que presenta la dualidad inherente del género del elemento: masculino (nómada cazador y conquistador) y femenino (tierra fecundada). De igual manera, analiza los colores (basados en los elementos del paisaje), la funcionalidad y el significado que han tenido en distintas épocas en el México prehispánico. Entre sus conclusiones, comenta que en los sitios de Autlán es posible observar un paisaje ritual dominado por un culto a la piedra como un ente vivo y potente, que sirve como medio para plasmar un culto al agua como ente ambivalente de vida y muerte. 


 Comentario. El artículo versa sobre una investigación teórico-metodológica y de carácter descriptivo e interpretativo. El autor presenta dos sitios con presencia de petrograbados en el valle de Autlán, Jalisco, y no se limita a describir los motivos sino que da el paso obligado de ofrecer posibles interpretaciones de los motivos estudiados, basadas en el análisis etnohistórico, de los elementos del paisaje y del arqueológico. 


 MOUNTJOY, Joseph, “An Interpretation of the Pictographs at La Peña Pintada, Jalisco, México”, American Antiquity, vol. 47, 1982, pp. 110-126. 


 Comenta el autor que de 165 sitios arqueológicos ubicados a lo largo del río Tomatlán, La Peña Pintada es el único que contiene gráfica rupestre. Hace una descripción del soporte y de la ubicación del sitio. Durante la temporada de trabajo de 1977 el autor pudo tomar una muestra de pigmento de una de las pinturas para su análisis en laboratorio. Asume que las pinturas de este sitio fueron hechas durante el Postclásico, un poco antes de la llegada de los conquistadores. Considerando que en esta región no se cuenta con suficientes evidencias de ocupación de ciertos grupos prehispánicos, el autor opta por comparar los diseños pintados con la ideología huichola y lo fundamenta en la ubicación geográfica del sitio; por otra parte, los huicholes son una de las pocas culturas en México que no fueron aculturizadas, como lo refieren los estudios rigurosos realizados por Lumholtz a finales de 1890. 


 De cualquier forma el autor considera que, aunque la base para la interpretación del simbolismo de las pinturas de este sitio será la tradición huichola, quizá no todo pueda explicarse, por lo que se considerarán otras posibles vías de analogía etnográfica. Dentro del análisis de las pinturas en el sitio, el autor describe y analiza los motivos de serpientes, el peyote, los ojos huicholes representados con círculos concéntricos y formas de diamante, elementos relacionados con la planta del maíz, las figuras chamánicas, la espiral, el astro solar. De igual manera, hace un análisis de elementos pintados que podrían tener una connotación astronómica y los explica con sumo detalle. 


 Entre sus conclusiones comenta que, independientemente de que las figuras pintadas en el techo del soporte puedan representar al dios solar, a Venus o a Orión, pareciera ser que los indígenas del área de Tomatlán legaron un registro de considerables proporciones acerca de su cosmología, pintados en una forma organizada en el techo y la pared del soporte, y esta cosmología es al menos parcialmente descifrable mediante el análisis del contenido organizacional y simbólico de las pinturas basadas en un modelo etnográfico derivado, principalmente, de la cultura Huichola. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza un conjunto de pinturas rupestres sobre el curso del río Tomatlán, para ofrecer interpretaciones basadas en el análisis de la analogía etnográfica y la cosmovisión del grupo huichol para tal efecto. En todo momento el autor describe los elementos pintados y se auxilia de estudios pioneros en el área para acercar interpretaciones a lo que está plasmado en la roca. 


 MOUNTJOY JOSEPH B., “Arqueología de la zona costera de Jalisco y del municipio de Villa Purificación” en Aristarco Regalado Pinedo y Juan Sánchez Vázquez (coords.), Miscelánea histórica de Villa Purificación, 2008, pp. 21-49. 


 El artículo comienza exponiendo la obra que el autor ha investigado en la mitad norte de la zona costera: Mascota, San Sebastián del Oeste, Puerto Vallarta, Cabo Corrientes y Tomatlán. Para el verano de 2007 logró recorrer y registrar 31 sitios arqueológicos en Villa Purificación, al igual que fotografiar piezas arqueológicas en manos de coleccionistas privados. Posteriormente, abre un subtítulo en su investigación: La población inicial de la zona costera (fase Capacha-El Pantano). En él comenta que no se tienen evidencias de presencia de cazadores recolectores en esta zona de Jalisco. Mountjoy considera que los primeros pobladores de la zona costera provinieron del sur para dedicarse a la caza, recolección y agricultura. El nombre de esta fase (Capacha) fue propuesta por Kelly, con material fechado hacia el año 1000 a.C. Plantea las fases de posibles ocupaciones basado en sus materiales arqueológicos, como fueron la Capacha y El Pantano. Caracteriza ambas fases a partir de las características de la cerámica y sus diseños, así como de sus materiales líticos. También caracteriza al Preclásico Medio en la región basado en la evidencia arqueológica de lo sitios registrados. El siguiente apartado se refiere a la fase Tuxcacuesco y la caracteriza por sus materiales cerámicos, en especial las figurillas que llevan este nombre. Acerca de la gráfica rupestre, menciona en el texto un petrograbado del sitio El Reparito, en la zona costera, grabado en la superficie de la puerta de una tumba y fechada hacia finales de esta fase. La fase Coralillo-Cofradía la caracteriza cronológicamente en los periodos del Clásico Tardío, con ejemplos de sitios arqueológicos en el estado. También caracteriza esta última fase con la cerámica representativa. Para el Posclásico menciona la fase Tolimán-Mylpa, y el autor considera que la tradición de grabar petrograbados durante el Clásico parece haber aumentado mucho entre los chamanes y los campesinos de la Tradición Aztatlán. 


 Mountjoy considera que en el municipio de Villa Purificación muchas de las abundantes piedras con petrograbados pertenecen a la fase Aztatlán, pero asegura que es muy difícil establecer las fechas. Para el Posclásico Tardío, que abarcó la fase Autlán, describe el tipo de materiales arqueológicos que la caracterizaron como son la cerámica y las características de los sitios. En este periodo se dio un aumento en número, variedad y complejidad de los petrograbados. En Villa Purificación abundan los petrograbados que pueden ubicarse entre el Posclásico temprano y el Posclásico tardío. Hace especial énfasis en un sitio excepcional con más de 50 diseños de petrograbados dentro de una cueva, en sus paredes, techo y en una piedra en el suelo (dios solar en forma humana; diseños de cruz-círculo pecked cross) y los describe en detalle. También se refiere a algunos sitios con presencia de pecked cross y su estado de conservación actual, para enseguida ofrecer hipótesis acerca de su posible significado (para muchos simbolizan eventos astronómicos o calendáricos; para el autor, representa una variación del juego de patolli). 


 Comentario. Este trabajo se refiere a una investigación teórica, descriptiva e informativa. La idea de este artículo, además de conmemorar un evento del ayuntamiento participante, fue dotar al lector de información científica basada en diversos trabajos de investigación sobre las fases de ocupación del área en estudio, en donde principalmente se habla de cerámica, lítica y construcciones arqueológicas (basamentos, tumbas de tiro). Casi al final de éste esboza algunos ejemplos de petrograbados registrados por el autor, con especial énfasis en las conocidas pecked cross que él tiende a interpretar como juegos de destreza mental (patollis). 
 


 MOUNTJOY, Joseph B., Arte rupestre en Jalisco, Pacmyc Jalisco, 2012. Este libro comienza brindando una definición de arte rupestre. El autor comenta que en el caso de Jalisco y Nayarit el arte rupestre pareciera estar relacionado con ceremonias para la petición de lluvia y ritos de renovación; y en particular, en Jalisco la fuente principal de información etnográfica para interpretar al arte rupestre es la cultura huichola y explica el porqué. En el sitio La Peña Pintada utilizó la información etnográfica para interpretar cerca de 200 pinturas rupestres y explica un poco algunos de los motivos del sitio. En el sitio El Para Nada lleva a cabo un análisis similar. Posteriormente se enfoca en los petroglifos de los municipios de Tomatlán, Talpa y Mascota, con algunos de los diseños más representativos. También analiza el petrograbado del juego del patole con referencias tanto arqueológicas como etnográficas. Finalmente, dedica un pequeño apartado a la conservación del arte rupestre. 


 Comentario. Se trata de una investigación de carácter teórico, descriptivo e interpretativo, ya que el autor se auxilia no sólo del análisis de los motivos de arte rupestre per se, sino que además investiga en fuentes etnográficas la vida de los grupos huicholes para darle un sentido lógico a las interpretaciones que de muchos de los petrograbados y pinturas aquí analizados lleva a cabo. El libro cuenta con imágenes a colores que permiten apreciar aún mejor la riqueza patrimonial rupestre de los sitios estudiados. 


 MOUNTJOY, Joseph, “Grottes de pétroglyphes qui ‘avalent’ le soleil” en Brigitte Faugére y Phillipe Costa (eds.), Peintures et gravures rupestres des Amériques. Empreintes culturelles et territoriales, Oxford: Archaeopress Publishing, 2020, pp. 31-43. 


 En el primer punto el autor habla del significado simbólico y los rituales en las cuevas de Mesoamérica, en donde desde el periodo Formativo se ha documentado la utilización de estos recintos naturales para realizar todo tipo de rituales. Se apoya en la evidencia de otros trabajos en los estados de Guerrero, Oaxaca, Tabasco y, pasando por el periodo Clásico, en Teotihuacán, Monte Albán y Xochicalco, con recintos artificiales para el mismo fin, hasta llegar al Postclásico con ejemplos de la cultura Mexica. En este tenor, el autor continúa con los estados de Jalisco y Nayarit para describir sitios con presencia de astros solares en cuevas. El primer sitio que aborda es el rancho La Pintada, en el municipio de Tomatlán, y de ahí prosigue al sitio la Cueva de Pueblo Viejo, en el municipio de San Sebastián del Oeste. El tercer sitio en comento es el de la Cueva del Ermitaño, en el municipio de Villa Purificación. El cuarto es La Derivadora, en el municipio de Mascota. En cada uno de los sitios, el autor describe los soportes y los motivos rupestres atendiendo especialmente los motivos de astros solares, y observa la orientación hacia la que se dirigen, haciendo el ejercicio de apreciar la entrada y salida de los rayos solares relacionándolos con los motivos estudiados. En la sección de interpretación general, el autor comenta que en los cuatro casos analizados, los rayos solares pasan temporalmente por el interior de las cavidades en donde se encuentran ubicados los motivos rupestres. La posición del sol en el horizonte pudo servir como una suerte de calendario simple para calcular la llegada de la estación de lluvias. Las pinturas rupestres del sitio La Peña Pintada en Tomatlán brinda pruebas de esta utilización. Mountjoy piensa que los sitios con gráfica rupestre en las grutas del oeste de Jalisco pudieron tener la misma función. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza los elementos rupestres que representan astros solares en grutas de cuatro sitios del estado de Jalisco. No se limita a describir soportes y diseños, sino que analiza la orientación de estos diseños respecto a la dirección por donde los rayos solares penetran, iluminando en ciertas épocas del año los diseños solares plasmados, para dar cuenta de que quizá pudieron servir como una especie de calendario para predecir la llegada de las temporadas de lluvias, esenciales para la subsistencia de los grupos prehispánicos creadores de esta gráfica rupestre. 


 RODRÍGUEZ MOTA, Francisco Manuel y Rodrigo ESPARZA LÓPEZ, “Los pecked cross del sitio Presa de la Luz, municipio de Jesús María, Jalisco. Un acercamiento a su posible interpretación” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 195-207. 


 Los autores comienzan su planteamiento reflexionando un poco sobre el tema de la interpretación de la gráfica rupestre, con los consabidos problemas y carencias que en ocasiones se tienen para contextualizar los motivos rupestres, y ofrecer una explicación satisfactoria al porqué se eligió determinado soporte para realizar las figuras y el significado de las figuras mismas. Tal y como lo plantean en este apartado, no se busca ofrecer explicaciones de la existencia de ciertas figuras, sino dar a conocer la importancia que reviste el sitio por múltiples razones. Se lleva a cabo una descripción de la ubicación geográfica del sitio en los Altos de Jalisco, seguida de las características fisiográficas del municipio que lo acoge. Presentan dos tipos de antecedentes: los de investigación arqueológica en la zona, con trabajos realizados por Porcayo, López Mestas, Bell, Piña Chan, Araiza y Weigand; los otros antecedentes están en función de estudios sobre la gráfica rupestre, específicamente los concernientes a las cruces de puntos o pecked cross (Rivas, Aveni, Nicolau-Cárdenas y Rétiz, Faugére, Rodríguez y Rétiz). 


 El siguiente apartado contiene la descripción de las pecked cross (9) hasta ese momento registradas en el sitio arqueológico, en lo que se refiere a sus características del trazo, soporte que las contiene y ubicación geográfica, acompañada de dibujos y fotografías. Durante la presentación de las pecked cross los autores se apoyan en otros investigadores para ofrecer posibilidades interpretativas de las mismas y de antecedentes de investigación del sitio en general (Galván, Ladrón de Guevara, Esparza et al., Rodríguez, Worthy y Dickens). Entre las conclusiones a las que se llegan, señalan que los ejecutores de los petrograbados requirieron de mucho tiempo para su fabricación basándose en la observación del firmamento para registrar todos los movimientos y sucesos ocurridos en la bóveda celeste y que estarían siendo representados en los trazos de algunas de las pecked cross. Una primera propuesta interpretativa es que las cruces punteadas pudieron haber sido creadas para conocer los momentos adecuados en que los hombres debían preparar las cosechas, la temporada de caza y esperar por la aparición de la lluvia. Otra propuesta que se desprende, es que pudieron servir tanto de brújulas como de marcadores que permitieron la construcción de basamentos, pues muchos de ellos se encuentran alineados respecto al sitio arqueológico principal. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y a su vez descriptiva e interpretativa. Los autores quisieron dar a conocer la importancia del sitio Presa de la Luz, no sólo por la gran cantidad de petrograbados que ahí se encuentran, sino por la inusual presencia de una gran cantidad de cruces de puntos que, salvo Xihuingo o Teotihuacán, es el sitio con mayor número de estas representaciones en toda Mesoamérica. Los autores presentan una serie de hipótesis sobre su posible funcionalidad, atendiendo en todo momento a la arqueología del paisaje. No obstante, lo más sobresaliente de este texto es que deja registro de una pecked cross que rompe con el patrón de representación habitual al tener ciertos elementos en su interior, que hace de este sitio el único que tiene una cruz de puntos con esas características específicas. 








 MICHOACÁN 


 CÁRDENAS GARCÍA, Efraín, “Reservas patrimoniales bioculturales de Michoacán” en Claudia Espejel Carbajal (ed.), La investigación arqueológica en Michoacán. Avances, problemas y perspectivas, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2014, pp. 415-453. 


 Aunque el artículo no centra su interés de manera total o exclusiva en los estudios de las MGR, se incluye en esta compilación debido a que el autor no sólo hace mención de algunos sitios que las contienen, sino que además ilustró, mediante algunas imágenes, el tipo de motivos con petrograbados presentes en la reserva biocultural patrimonial propuesta. El primer sitio que se aborda corresponde al de Las Pintadas, en el municipio de Gabriel Zamora. En palabras del autor: 


 Al norte de la población de Gabriel Zamora también conocida como Lombardía existe un sitio arqueológico con notables representaciones gráfico-rupestres, donde sobresalen figuras de animales, simbolismos de lluvia y diseños geométricos. El paisaje está formado por una caída de agua del río con abundancia de fauna y flora nativas (p. 445). 


 Entre los valores bioculturales que el autor destaca del sitio, se encuentra el hecho de la presencia de arte rupestre consistente en petrograbados tallados en bloques junto a la caída del río, nicho ecológico ubicado en un afluente del río Cupatitzio, además de su diversidad biótica, entre otros. 


 El segundo sitio con MGR se localiza en San Lucas, municipio de San Lucas. Entre algunos de los valores bioculturales presentes en este municipio se destacan sitios con pintura rupestre. 


 Comentario. Si bien, como se señaló con anterioridad, el objetivo de este artículo no se centra en las MGR per se, podemos definirlo como una investigación descriptiva y metodológica y al mismo tiempo informativa, ya que el autor se apoya en investigaciones existentes en zonas clave del estado de Michoacán que pueden ser proyectadas a mediano y largo plazo como zonas bioculturales para su protección y resguardo. Para tal efecto, hace mención de un par de sitios que, además de tener las características pertinentes para ese propósito, contienen arte rupestre (petrograbados y pinturas). 


 FAUGÉRE, Brigitte, Las representaciones rupestres del centro-norte de Michoacán. Cuadernos de Estudios Michoacanos, Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 1997, 113 p. 


 La obra se compone de tres capítulos. El primero de ellos (Metodología y presentación del corpus) expone información sobre los petroglifos atendiendo a la constitución del corpus, análisis en gabinete y su clasificación. Por otra parte, muestra lo relacionado con las pinturas rupestres en cuanto a su registro, descripción de los grafismos, clasificación y tipología y en el análisis de los paneles. El segundo capítulo, titulado “Petroglifos y pinturas parietales del centro-norte de Michoacán”, divide el trabajo en petroglifos y pinturas; sobre los primeros muestra la distribución, los grafismos y sus soportes, las técnicas de elaboración y clasificación atendiendo a su morfología, la composición del decorado y una síntesis preliminar; y en el segundo detalla los soportes (disposición y descripción de los paneles, estado de conservación, orientación, altura y dimensiones), los grafismos y su ejecución. Ofrece una clasificación de los grafismos (antropomorfos, zoomorfos, círculos, líneas rectas y líneas onduladas) y un análisis de las composiciones con su síntesis preliminar. 


 En el tercer capítulo (Tradiciones rupestres y población) se detalla el significado de las obras y su cronología: interpretación (de petroglifos y pinturas), cronología de las tradiciones rupestres; se intenta una aproximación a la definición de dichas tradiciones (Lerma, Malpaís, y otras para los petroglifos); para las pinturas se habla de las tradiciones Salto, México semiárido, Las Pinturas, Campos. Casi por finalizar la obra, refiere las tradiciones rupestres y sus implicaciones, considerando la iconografía y técnica, la permanencia del grabado y el paso a la escultura, y se analizan algunas de las tradiciones arriba expuestas. 


 Entre sus conclusiones, la autora apunta que los petrograbados y pinturas analizados presentan rasgos en común, que han llevado a la propuesta de llamarlas “tradiciones rupestres locales”. Considera que quizá la aparición de los petrograbados se produjo en el norte de la región a mediados del Clásico, en el momento en que esta zona empezaba a ser ocupada de manera tangible por grupos sedentarios establecidos en pueblos. La transición hacia los grafismos figurativos la ubicaría en el Posclásico. 


 Comentario. Es una obra de carácter principalmente descriptivo, pues aunque la autora no ahonda en interpretaciones específicas, sí se apoya un tanto en otros materiales arqueológicos asociados con la gráfica rupestre que permiten establecer fechamientos tentativos, y claramente hace una caracterización de diferentes tradiciones rupestres según las regiones en que se encuentran. Lo valioso de este texto es que la autora presenta, mediante una gran cantidad de tablas, las tipologías de los motivos rupestres estudiados, y numerosos dibujos basados en los diseños originales, por lo que, por una parte, el lector puede darse una mejor idea de las características que definen a cada uno de los grupos de diseños rupestres, y por otra, permiten al estudioso de la región llevar a cabo comparaciones con diseños rupestres en otras zonas del estado. Una obra de consulta obligada para quien desea adentrarse en el arte rupestre de la región norte y central del estado de Michoacán. 


 FAUGÉRE, Brigitte, “Peintures et gravures rupestres du nord du Michoacán, Mexique. Carácterisation culturelle et iconographie au Classique et au Postclassique (600-1400 apr. J.-C.)” en Brigitte Faugére y Phillipe Costa (eds.), Peintures et gravures rupestres des Amériques. Empreintes culturelles et territoriales, Oxford: Archaeopress Publishing, 2020, pp. 19-29. 


 La autora se propone en este artículo analizar las tradiciones rupestres del centro norte del estado de Michoacán en la época prehispánica, para identificar tradiciones culturales distintas con el fin de distinguir contextos geográficos entre grupos nómadas y sedentarios. El primer punto se enfoca al contexto geográfico e histórico de la región mencionada, para lo cual se apoya en investigaciones previas de otros autores. En el segundo punto menciona las tradiciones rupestres del norte de Michoacán, en donde destaca la de pintura con dos tradiciones: la denominada Salto, con grandes figuras zoomorfas, y aquella cuyos protagonistas son figuras antropomorfas y zoomorfas en posiciones dinámicas o estáticas y de algunos motivos geométricos del tipo peine. La segunda tradición es la de los sitios con petrograbados, en donde destacan las tradiciones Lerma y Malpaís. En ambas tradiciones expone sus características y ejemplos de cada una de ellas. El tercer punto se refiere a la discusión, en donde la distribución geográfica de las tradiciones permite proponer un abordaje interpretativo desde la historia. En la tradición grabada Lerma se tienen grafismos estrictamente geométricos a base de ondulaciones y espirales, posiblemente relacionados con grupos agricultores del Epiclásico. Durante el Postclásico aparece una tradición de representación de elementos figurativos con las tradiciones Semiárido y Malpaís. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora expone en esta publicación postulados que desde hace ya algunos años ha manejado para las tradiciones de arte rupestre presentes en el centro norte del estado de Michoacán. En todo momento la autora describe las características que identifican a cada tradición y propone interpretaciones basadas en la comparación de estilos o tradiciones de las pinturas y petrograbados bajo análisis. 


 FERNÁNDEZ VILLANUEVA, Eugenia, “Algunas manifestaciones gráfico-rupestres de la Ciénaga de Zacapu, Michoacán” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 190-209. 


 En esta investigación la autora retoma algunos trabajos relacionados con la gráfica rupestre para el estado de Michoacán, en donde destaca los trabajos de Olmos, Faugére y otros investigadores del CEMCA, y especifica que su investigación versará principalmente sobre los sitios con presencia de petrograbados, de los cuales también menciona los trabajos de Faugére, Nicolau, González y Rodríguez. En el apartado de contexto cronológico cultural, establece los cuatro conjuntos de petrograbados a los que hará referencia en la investigación: La Angostura, Pueblo Viejo 1, Pueblo Viejo 2 y CITIRS (Centro Intermunicipal de Tratamiento Integral de Residuos Sólidos), localizados al oeste de la Ciénega de Zacapu y mediante una tabla muestra las fases y las cronologías relacionadas. Ubica geográficamente el sitio CITIRS e identifica 21 grabados. Las dimensiones de sus soportes varían, y clasifica sus motivos rupestres en antropomorfos figurativos, puntos (similares a los reportados en Boca de Potrerillos), geométricos y abstractos, y describe en detalle sus soportes y motivos. Para los sitios Pueblo Viejo 1, Pueblo Viejo 2 y La Angostura, ubica geográficamente sus posiciones y menciona que en el primero aún no se ha llevado a cabo ningún registro o conteo de sus petrograbados, aunque sí se ha detectado en estos tres sitios una mayor presencia de motivos biomorfos, como aves, tortugas y antropomorfos. Entre sus conclusiones, nos comenta que los petrograbados en la zona Lago abundan más los naturalistas y antropomorfos, y se encuentran ajenos a sitios monumentales y concentrados en zonas de afloramientos naturales. En uno de estos sitios se provee de una rica veta de elementos de puntos similares a los que existen en Boca de Potrerillos. Los motivos figurativos representados tienen que ver directamente con el entorno y muy probablemente con el modo de vida de la población. 


 Comentario. El texto trata sobre una investigación teórico-metodológica y descriptiva. La autora, antes de entrar de lleno a los petrograbados de los sitios en estudio, esboza algunos antecedentes de investigación en la zona a partir de trabajos multidisciplinarios. Entrando ya en el tema, describe en sumo detalle los soportes y los motivos rupestres y, aunque aún hace falta llevar a cabo mayores investigaciones en la zona, deja entrever que muy probablemente los diseños plasmados son un reflejo del modo de vida de sus ejecutores en el pasado. 


 LÓPEZ WARIO, Luis Alberto y Salvador PULIDO MÉNDEZ, “Factores de incidencia en la recuperación y el estudio de datos arqueológicos en Michoacán” en Claudia Espejel Carbajal (ed.), La investigación arqueológica en Michoacán. Avances, problemas y perspectivas, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2014, pp. 455-474. 


 Aunque el artículo no se centra en un sitio o problemática particular sobre las MGR, tiene la finalidad de reflexionar sobre las acciones gubernamentales y de empresas particulares, así como de actividades de la población que tienen influencia negativa en la modificación de las condiciones del paisaje y sus componentes. Para tal efecto, los autores llevan a cabo un repaso de las labores de investigación y protección del patrimonio cultural realizadas en Michoacán durante las dos décadas finales del siglo XX, y reflexionan en torno a los factores externos que producen las alteraciones a los contextos arqueológicos y naturales mediante algunos ejemplos. En el segundo párrafo de la página 460 se refieren al punto medular de la investigación en relación con el tema que aquí nos ocupa: 


 … tal puede ser el caso de la apertura de una serie de rutas turísticas en los alrededores de Uruapan. Uno de estos recorridos ofrece al turista la visita a una zona arqueológica con manifestaciones gráfico-rupestres que por sus características están en peligro de ser afectadas por el vandalismo, el robo u otros atentados, debido a que son de acceso fácil y se encuentran sin protección alguna. 


 En la página 462 se muestra una fotografía con un soporte que contiene MGR y se especifica el sitio como La Monada. Más adelante los autores se refieren a los factores internos y entre sus comentarios finales destacan que los eventos y procesos que giran en torno a la investigación arqueológica en Michoacán han limitado las labores de investigación y protección de los vestigios arqueológicos. 


 Comentario. Se trata de un artículo que, sin ser exclusivo sobre el tema rupestre, los autores hacen mención de un sitio en particular en Michoacán en donde, debido al desconocimiento de las autoridades locales y de la población civil, se ha permitido que dicho sitio se encuentre en grave peligro de destrucción y saqueo del material rupestre que contiene. Este artículo se puede catalogar dentro del área de lo descriptivo e informativo, ya que es un llamado de atención a la población en general sobre los riesgos que tiene el desconocimiento del patrimonio cultural en una población determinada. 


 MARTÍNEZ, Roberto, Aída CASTILLEJA, Arturo OLIVEROS, Carlos BARONA, Ileana CRUZ, Jorge ESPINOSA, Rocío DE LA MAZA, Edgar MORENO, Aarón ROMERO y Laura SANJUAN, “Caránguiro. Primeras aproximaciones a una estación rupestre de la cuenca de Pátzcuaro, Michoacán”, Arqueología. Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2010, pp. 136-158. 


 Los autores comienzan su artículo mostrando una relatoría de las condiciones contextuales en donde se ubica el sitio de estudio y explicitan las razones por las cuales los petrograbados se encuentran muy erosionados, así como también describen las características de los soportes en donde se ubican los grabados. Exponen la temática rupestre grabada: antropomorfos y geométricos. Explican la metodología del registro de los 482 petrograbados dispuestos en 103 soportes. Posteriormente llevan a cabo un análisis de los motivos antropomorfos agrupándolos en dos tipos: los conformados por palitos y aquellos con bultos. En todo momento anotan los rasgos de los diseños antropomorfos: ubicación, orientación, grosor del trazo, elementos particulares, etcétera. Utilizan datos etnográficos de la Relación de Michoacán para analizar la representación somática en los petrograbados. Con los datos que se tienen, pareciera indicar que los antropomorfos de bulto, en su mayoría corresponderían al género masculino, que representan muertos o deidades en una actitud pasiva, como más dispuestos a recibir plegarias, ofrendas y sacrificios que a entrar en contacto directo con los seres humanos vivos y reales. También se hace mención de la existencia de motivos antropomorfos asociados a vulvas y pies. 


 El siguiente análisis abarca los elementos esquemáticos. De ellos mencionan los tipos representados: circunferencias con algunas variaciones, espirales (también con sus variantes), zigzag, cuadros. Nuevamente se apoyan en la Relación de Michoacán para intentar dar sentido a los elementos esquemáticos presentes en el sitio de estudio. Otro elemento abundante es el de las cazoletas o cupules, que quizá sirvieron como marcadores territoriales, y la aparición reciente de un k’uilichi. Acerca de la lectura de la etapa antigua, los autores comentan que el sitio no fue un lugar alejado y misterioso, reservado sólo para algunos cuantos iniciados, sino más bien un espacio cotidiano estratégicamente ubicado entre las posibles viviendas, los campos de cultivo y las fuentes de agua. Otros significados complementarios son los relacionados con los géneros masculino y femenino. 


 En torno a las lecturas interpretativas de los indígenas, los autores se refieren a que las formas y tamaños de los grabados, su ubicación y disposición suelen explicarse como resultado de la acción de gigantes que habitaron en esas épocas, cuya labor era constatar que se dieran las condiciones necesarias para la vida social. Se recurre a la analogía etnográfica para explicar lo que los habitantes cercanos al sitio pensaban acerca de quienes habían hecho dichos grabados y su posible función y, por supuesto, se habla del folclor y del mito relacionado con explicaciones sobrenaturales. Sobre la fase reciente, se toca el tema del vandalismo actual hecho en soportes naturales con objetos punzocortantes; exploran la amplia gama de diseños que se han ido produciendo en fechas recientes. 


 Entre sus conclusiones, comentan que los motivos estudiados obedecen principalmente a dos técnicas de manufactura: raspado e incisión. Los grabados antiguos se concentran en algunas rocas, mientras que los recientes se distribuyen de manera aleatoria en todo el sitio. Los vestigios tempranos son antropomorfos y esquemáticos, pero los más tardíos representan zoomorfos, astros, edificios. Los tocados podrían ser el indicador del estatus social en el pasado remoto. Las figuras del sitio denotan un marcado estatismo. No hay evidencia de escenas y el contenido de los motivos podría difícilmente ser narrativo. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores describen un sitio con petrograbados en el estado de Michoacán y analizan en detalle los motivos rupestres, tanto del pasado prehispánico como de reciente manufactura, llevando a cabo una interesante tipología para tal fin. Se acude al análisis de la Relación de Michoacán y de la tradición oral para tratar de entender la ideología de las sociedades creadoras de los petrograbados y, de igual manera, se analizan en detalle los motivos recientes, entre ellos sobresale, por ejemplo, la imagen de la Virgen de Guadalupe y de otros motivos de manufactura reciente. 


 RÉTIZ GARCÍA, Mario, “Avances y perspectivas de la arqueoastronomía en Michoacán” en Claudia Espejel Carbajal (ed.), La investigación arqueológica en Michoacán. Avances, problemas y perspectivas, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2014, pp. 351-366. 


 Tal y como lo menciona el autor del artículo, el objetivo de éste es dar a conocer los incipientes trabajos sobre arqueoastronomía que se han llevado a cabo en Michoacán. Para tal efecto, comienza haciendo un repaso de los estudios sobre el tema (Aveni, Hartung, Thichy, Broda, Iwaniszewski y Caso) y se proyectan hipótesis basadas en los estudios previos, que sostienen que el objetivo de las sociedades prehispánicas era realizar calendarios en la roca, y de la posible metodología empleada. En el apartado de los calendarios detalla las primeras investigaciones llevadas a cabo en Michoacán. Comenta que en lo que se refiere a la orientación astronómica de los edificios, es poco o nulo lo que se ha estudiado. Sobre el tema central de los petrograbados, comienza con la mención de las llamadas cruces punteadas, para lo cual se remonta a las investigaciones de Faugére, Nicolau, Cárdenas y Rétiz y se enfoca en algunas pecked cross de localidades como Zamora y Ecuandureo, anotando las observaciones astronómicas realizadas en cada uno de estos sitios respecto a sus orientaciones, dimensiones y contextos. El mismo sentido temático se aplica para otros marcadores, como los ubicados en San José de Gracia, Cuitzeo, Zacapu, Carácuaro y Cerro de los Chichimecas. 


 En sus conclusiones señala la poca importancia que se le ha conferido a los estudios arqueoastronómicos, a pesar de contar con suficiente evidencia material para llevarlos a cabo. También aclara que se debe tener cuidado al momento de interpretar lo que observamos, ya que las sociedades del pasado pueden no tener las mismas concepciones que se tienen en el presente puesto que para ellos los fenómenos celestes afectaban directamente el quehacer cotidiano de las poblaciones. 


 Comentario. Este capítulo da cuenta de una investigación de tipo teórico y metodológico con carácter descriptivo y trazas de interpretativo. Es decir, el autor no sólo se limitó a describir en detalle las características de algunos de los marcadores en petrograbado sino que, además, propone alternativas para su entendimiento y explicación basadas en la arqueología y la astronomía, por lo que resulta ser un buen aporte para el entendimiento de este fenómeno dentro del estudio de las manifestaciones gráficas rupestres. 


 RODRÍGUEZ MOTA, Francisco Manuel, “Sitios con manifestaciones gráficas rupestres del norte de Michoacán. Propuesta para su protección como parte del patrimonio cultural” en Rodrigo Esparza López y María Antonieta Jiménez (coords.), Red Patrimonio, Revista digital de estudios en patrimonio cultural, vol. 2, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2013, 25 p. www.colmich.edu.mx/red 


 En la parte introductoria el autor hace referencia a que gracias a la difusión del patrimonio cultural rupestre de México a partir de las publicaciones realizadas, es que en años recientes la UNESCO ha otorgado a ciertos sitios en México la categoría de Patrimonio Cultural de la Humanidad (Sierra de San Francisco, Boca de Potrerillos y La Pintada). También reflexiona sobre los tres principales problemas a los que se enfrenta la arqueología respecto a las MGR: la datación, la filiación cultural y el significado. De igual manera, reflexiona sobre la importancia de las instancias gubernamentales para frenar el saqueo y depredación de que el patrimonio cultural rupestre ha sido objeto en diferentes entidades, para adentrarse en el problema particular que se tiene en las cercanías de La Piedad, Michoacán. 


 Para tal efecto, acude a la revisión bibliográfica parcial que se refiere a los estudios de MGR en el estado (Horcasitas y Miranda 1983; Faugére 1988; Darras 1989; Apan 1998; Faugére y Darras 2002; Nicolau 2002; Faugére 2003; Fernández-Villanueva 2004; Tinoco 2004; Faugére 2005; Cabrera y Pulido 2005; Hernández 2006; Gama 2007; López Wario 2008; Gómez 2010 y Rodríguez 2011). 


 En la siguiente parte del artículo el autor expone, mediante ejemplos fotográficos, las características del entorno y de los motivos, elementos rupestres que se encuentran con graves deterioros, principalmente causados por el ser humano. Menciona los sitios Cerrito de los Coyotes, Potrero de la Virgen, Cueva de la Tía Matiana y señala el gran problema que genera la des-contextualización de los bloques con motivos rupestres al ser extraídos de sus lugares de origen para adornar fachadas y bardas de casas particulares en el municipio de Angamacutiro y de la colonia El Pandillo, en las inmediaciones de La Piedad. 


 Finalmente, se propone la aplicación de un modelo de investigación, protección y difusión del patrimonio cultural rupestre para estos sitios, que tuvo éxito en Honduras en el marco del Proyecto de Arte Rupestre (PARUP). Para entender mejor los objetivos y alcances de dicho proyecto, se explica en detalle cómo fue su ejecución en el país centroamericano y su posible aplicación para México. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte descriptivo e informativo, ya que su objetivo esencial no es adentrarse en la interpretación. Con el artículo se busca despertar la conciencia de las autoridades municipales en la investigación, conservación, protección y difusión del patrimonio cultural rupestre, con el que cada uno de los tres municipios (La Piedad, Ecuandureo y Angamacutiro) cuenta para que, con el apoyo de la población civil y de los investigadores, se logre frenar el deterioro y vandalismo que este patrimonio cultural sufre día con día, mediante la aplicación de un modelo que tuvo gran éxito en Honduras. 


 RODRÍGUEZ MOTA, Francisco Manuel, “Los petrograbados como producto social. ¿Para qué?, ¿Para quién?” en Marco Antonio Acosta Ruíz y Elizabeth Moreno Carachure (coords.), Arqueología y sociedad en Michoacán, 2019, pp. 101-128. 


 Esta investigación, en su resumen, pone de manifiesto la utilidad del artículo: dar a conocer el evidente e inminente peligro en que se encuentran algunos sitios con petrograbados en las cercanías de La Piedad, en el estado de Michoacán, y también reflexionar sobre el para qué o para quién fueron hechos. Se exponen las problemáticas que enfrenta el arte rupestre en lo referente a su antigüedad y atribución cultural. Se presentan los antecedentes de investigación rupestre en Michoacán desde el año de 1983. El siguiente apartado versa sobre los riesgos de destrucción del patrimonio cultural rupestre, enunciando algunos sitios como ejemplos, acompañado de imágenes que muestran el ya de por sí estado de pobre preservación en el que se encuentran. Posteriormente se realiza una propuesta concreta para su preservación. En el siguiente apartado (Los petrograbados como producto social) se exponen ideas acerca del posible papel que debieron cumplir los petrograbados en las épocas en que fueron producidos: señalización de fuentes de agua, comunicación derivada de la arqueoastronomía. Entre sus conclusiones, propone una reflexión sobre qué es lo que podemos hacer como sociedad respecto a la valorización y protección del patrimonio cultural rupestre. 


 Comentario. El documento da cuenta de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo y reflexivo. El autor da a conocer la terrible situación en la que se encuentran algunos sitios con petrograbados en las cercanías de La Piedad, Michoacán, y realiza propuestas para su intervención y posterior preservación. Con imágenes ilustra los daños que han sufrido los petrograbados en estudio y también reflexiona acerca de para qué o para quiénes fueron producidos. 


 SUMANO ORTEGA, Kimberly, David Arturo MUÑIZ GARCÍA y José Luis PUNZO DÍAZ, “Rock Art and Household in Western México. The Case of Chavinda, Michoacán” en Ken Hedges y Mark Calamia (eds.), American Indian Rock Art, vol. 43, 2017, pp. 1-8. 


 Los autores consideran que el espacio social sirve como uno de los mecanismos que la estructura sociopolítica utiliza para interactuar con el mundo material. Destacan el hecho de que las sociedades utilizan el espacio en donde viven y le otorgan un significado mediante códigos específicos que pueden ser comprendidos por los miembros de una cultura en particular. Partiendo de esta premisa, los autores retoman a otros investigadores para definir el concepto de casa (habitación) y la importancia de la arqueología del paisaje, para intentar aproximar interpretaciones a la gráfica rupestre en cuanto a su funcionalidad. 


 Para el caso del sitio de Chavinda, el uso de símbolos de prestigio y de cosmogonía presentes en la gráfica rupestre denotan el estatus de una sociedad estratificada, relacionada directamente con las habitaciones que pertenecían a la élite de la sociedad. Hacen una descripción detallada del asentamiento, de donde se registraron un total de 9 plataformas, 13 terrazas, 6 montículos y 23 petrograbados abstractos, divididos en cuatro grupos: el primero, al sur del asentamiento, presenta cinco rocas grabadas directamente relacionadas con una unidad doméstica que se excavó; el segundo presenta siete rocas grabadas hacia el centro del sitio, asociadas con plataformas domésticas; el tercero se compone de tres espirales en el lado este de Chavinda y está directamente asociado con excavaciones habitacionales extensivas; el cuarto contiene seis rocas grabadas asociadas con estructuras públicas. 


 Los autores consideran que la mayoría de los petrograbados están asociados posiblemente con casas pertenecientes a la élite, basándose en su distribución espacial. De los motivos mencionan que se tratan de espirales, elementos en forma de “S”, pocitos, vulvas y algunos elementos antropomorfos. De igual manera, consideran que cada motivo de estos petrograbados se encuentra relacionado con aspectos de la identidad de cada familia o habitación, ligados a un linaje mayor. Citan un ejemplo para definir esta hipótesis basada en la observación de una especie de asiento similar al trono de Chalcatzingo, en Morelos, y que es el único soporte que presenta, además, tres figuras antropomorfas. Entre sus conclusiones apuntan que se espera llevar a cabo investigaciones más a profundidad de otros materiales arqueológicos como cerámica, líticas, malacofauna y restos óseos, para poder asociarlos con el arte rupestre, y así brindar interpretaciones más sólidas en relación con los habitantes de Chavinda. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores dan a conocer el arte rupestre de un sitio del estado de Michoacán que presenta petrograbados asociados a estructuras arqueológicas, con el propósito de caracterizar determinados elementos grabados en la piedra con el estatus de la élite que habitó en determinadas zonas del sitio. En otras palabras, piensan los autores que dependiendo del motivo rupestre en el contexto en donde se encontró, podrían hablarnos de distintos grupos sociales dentro de la misma élite que habitó el sitio de Chavinda. 








 MORELOS 


 MARTÍNEZ GÓMEZ, Stefanny, Julio Alberto CLAVEL GÓMEZ y Raúl Francisco GONZÁLEZ QUEZADA, “La pintura rupestre de San José de los Laureles”, El Tlacuache, INAH, 2018, pp. 31-33. 


 El registro de este sitio con pinturas rupestres se inscribe dentro del Proyecto Arqueológico de Investigación y Conservación de la zona arqueológica El Tlatoani. Se comenta que el sitio ha sido previamente analizado desde la perspectiva de la historia del arte (Granados y Cortés 2009) y de la antropología social (Valdovinos 2014), y se exponen los puntos de vista de ambas corrientes de análisis para un primer motivo en particular del sitio (signo de aspas), dentro del cual se desarrolla toda una historiografía de esta representación que posee características muy similares a elementos presentes en otros vestigios arqueológicos de diferentes zonas de México. Se ofrecen algunas posibles interpretaciones sobre este diseño en particular. Se comenta que dicho diseño presente en el sitio de San José de los Laureles representa movimiento con la idea del ollin, al tiempo que sirve como representación ilhuitl como noción del tiempo ritual. Las aspas representan el nepaniuhtli y poseen atributos correspondientes al movimiento y la alternancia. Algunos otros motivos presentes en el panel podrían tener implicaciones arqueoastronómicas, con el aparente movimiento del sol, la luna y Venus. 


 Comentario. Se trata de un breve artículo en un boletín perteneciente al INAH Morelos, en donde los autores hacen un repaso de algunos puntos de vista que diversos autores han ofrecido para la interpretación de un elemento presente en el sitio. Se exponen dichos puntos de vista, se confrontan y se ofrecen alternativas de interpretación. También consideran, en menor medida, algunos otros elementos presentes en el panel del sitio y el a rtículo se acompaña de dibujos y fotografías para entender mejor el tema analizado. 


 MATEOS ORTEGA, Elena, “El arte rupestre en el Popocatépetl. El abrigo de Texcalpintado”, tesis de maestría en Historia, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2011. 


 Esta tesis de maestría en Historia se compone de tres capítulos. El primero de ellos se titula “Introducción al abrigo de Texcalpintado” y contiene cinco apartados: descripción del problema, antecedentes historiográficos, descripción del área geográfica, contexto histórico y notas sobre metodología. El capítulo segundo titulado “Análisis iconográfico”, se compone de dos apartados: descripción general del abrigo y análisis iconográfico (deidades, zoomorfos, antropomorfos, celestes, no identificados). El tercer capítulo “Interpretación iconológica”, se compone de los siguientes subtemas: introducción, calendarios y fiestas. Finalmente se presentan las conclusiones. 


 La autora comienza en su primer capítulo ubicando geográficamente el sitio de estudio y ofrece una breve descripción del soporte que contiene las pinturas rupestres. En cuanto a los antecedentes de estudio, hace una sola referencia, que data del año de 1945. Para subsanar esta carencia de datos previos retoma trabajos de investigación de sitios cercanos a Texcalpintado. Posteriormente describe en mayor detalle el área geográfica que se está estudiando. En cuanto al contexto histórico, Mateos refiere que, a través del estilo y temática se puede inferir que las pinturas podrían ser del Posclásico Tardío, de influencia náhuatl. Para la historiografía de la época prehispánica, la autora se apoya en estudios de otros investigadores. Asimismo, para la etapa de la conquista y la evangelización se apoya en el análisis de la Relación de Tetella y Hueyapan. Posteriormente explica la metodología aplicada para el registro. 


 Para realizar el análisis, la autora se apoyó en la consulta de códices, elementos artísticos y obras descriptivas de la cultura náhuatl, así como de crónicas e historias de frailes como Sahagún, Durán, Mendieta. Para llevar a cabo el análisis iconográfico de inicio se apoyó en la propuesta de Panofsky. En el capítulo II se describe el abrigo y clasifica los motivos pintados por áreas, lo que hace en detalle. Dentro del análisis de los motivos, va identificando deidades a partir de ciertos rasgos que se pueden observar en su estructura: Tláloc, Chicomecóatl. También analiza otros elementos asociados: báculos y tocados. Es de notar que cada vez que la autora muestra en fotografía o dibujo el elemento en pintura rupestre, al mismo tiempo nos muestra referencias ilustradas provenientes de códices y de otras fuentes escritas, a fin de hacer comparaciones. 


 En cuanto a los zoomorfos que identifica en el sitio, describe al tlacuache, al búho, a la serpiente, sapos terrestres, la máscara zoomorfa y algunos zoomorfos sin identificar. Entre las variedades de los antropomorfos destacan los rostros que están en posición frontal, de perfil, incompletos, rostros dudosos y escenas. De los elementos celestes destacan los soles, las lunas y los no identificables. Finalmente, se presentan los elementos dudosos de identificación, entre los que sobresalen posibles instrumentos musicales, formas circulares con divisiones internas, entre otros. En el capítulo III, la autora considera que es fundamental conocer las festividades y el calendario náhuatl para reforzar las propuestas interpretativas de los motivos que se plasmaron en la pared del sitio, para lo cual los expone en detalle. 


 Entre las conclusiones a las que arriba la autora tenemos las siguientes: no debe darse por sentado que la fabricación de las pinturas rupestres de este sitio fue obra de cualquier miembro de la sociedad creadora, ya que el conocimiento de la representación de la iconografía religiosa no podría estar al alcance de todos; con respecto a la sacralización del espacio, el tema principal elegido fue la fertilidad de los campos, relacionada con la lluvia y el inframundo; el estudio del arte rupestre se considera fundamental dentro de los ámbitos académicos en México en cuanto a que supone una fuente inagotable de conocimiento, no obstante el olvido generalizado por parte de los expertos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora realiza una investigación interesante para obtener el grado de maestría en Historia, mediante el acercamiento a un sitio con arte rupestre en las inmediaciones del volcán Popocatépetl. Para tal fin se da a la tarea de consultar fuentes etnohistóricas, códices y otros documentos coloniales, ante la carencia de bibliografía sobre el sitio; además, no sólo lleva a cabo el registro de los motivos pintados en el sitio sino que describe las características sobresalientes de cada uno de ellos partiendo de una clasificación tipológica, para de ahí centrarse en su análisis iconográfico apoyada en las fuentes históricas con el propósito de entender la importancia de haber plasmado determinados elementos en ese sitio. 


 VALDOVINOS ROJAS, Elda Vanya, “Rostros en la montaña. Arte rupestre en Tlayacapan y Amatlán, Morelos”, tesis de maestría en Historia del Arte, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2014. 


 Esta investigación presentada como tesis se compone de cuatro capítulos y conclusiones. El capítulo I titulado “Un paisaje por pintar”, comienza con una narración anecdótica sobre el viaje hacia el sitio de estudio, que denota en la lírica algunos elementos propios del paisaje natural y cultural para adentrar al lector en lo que será la investigación sobre el arte rupestre. Acerca de la cuestión del tiempo, la autora reconoce la dificultad de fechar las pinturas rupestres ante la carencia de sitios arqueológicos asociados, por lo cual recurre a la comparación iconográfica de otros materiales arqueológicos. El capítulo II se titula “La importancia del rostro en el arte rupestre”, en él se menciona la importancia que han tenido las materias primas transformadas por el hombre en esculturas, relieves, vasijas, etcétera, hasta entrar de lleno con las figuras de rostros del sitio de Tlayacapan. El primer sitio que aborda la autora es San José Ameyalco, ubicado en un abrigo del cerro Zihuapapalotzin, para lo cual describe el sitio y el soporte. Posteriormente refiere las características de los motivos pintados (antropomorfos, rostros, manos, deidades, rostro descarnado, rostro polícromo) identificando los motivos y recurriendo a la analogía etnográfica y la consulta de otras fuentes para sustentar las identificaciones de los motivos presentes. 


 En el segundo sitio, Tepexi, en la barranca de Nacatongo, en Tlayacapan, se describen los motivos ahí presentes. En el tercer capítulo (Moradas de Tláloc), la autora comenta que los sitios hasta el momento analizados parecen corresponder a lugares rituales que se utilizaron localmente, pero que tomaron como referencia a las grandes urbes cercanas a la región. Define el paisaje ritual considerando las propuestas de Carlos Viramontes sobre el tema. En el capítulo IV (Tlayacapan, lugar de encuentros, iconografía compartida), la autora señala los sitios arqueológicos cercanos, las rutas comerciales, Tláloc y su culto local, y las fiestas. 


 En las conclusiones la autora señala que la imagen de Tláloc se encuentra plasmada en el arte rupestre de algunas regiones del estado de Morelos con diseños esquemáticos que muestran una gran variedad de rostros del dios; Tlayacapan y sus rostros; Amatlán con otro rostro esquemático y las almenas que aparecen en el sitio de Cinteopa; en el Abrigo de Texcalpintado, cerca de Hueyapan y del Popocatépetl, donde aparece un personaje con atributos de Tláloc portando un báculo característico de esta deidad, sobre todo en representaciones de códices, de donde surge la pregunta de por qué otras deidades parecen retraerse o no ser pintadas en espacios pétreos. A decir de la autora, la función de los rostros en el arte rupestre de esta región tiene que ver con la protección y custodia de los sitios sagrados, la entrada al inframundo y la regulación de los mantenimientos que resguardan la montaña, de la que surgen para beneficio del ser humano. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Esta tesis de maestría en Historia del Arte busca analizar los rostros de divinidades plasmadas en el arte rupestre de sitios del estado de Morelos, para tratar de entender la razón por la cual están en el lugar donde se encuentran y el porqué de la ausencia de otros elementos. Para tal efecto, la autora se auxilia de la consulta de fuentes históricas y de la analogía etnográfica, y se apoya también en gran medida de la iconografía plasmada en otro tipo de materiales arqueológicos para reforzar sus propuestas de identificación de motivos y de análisis posterior. 


 VALDOVINOS ROJAS, Elda Vanya, “El paisaje simbólico. Una mirada al arte rupestre del norte de Morelos”, tesis de doctorado en Historia del Arte, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2019. 


 Esta tesis de doctorado en Historia del Arte se compone de cinco capítulos y conclusiones. El capítulo I (Apuntes metodológicos) comienza con el tema “La estética como herramienta para acercarse al estudio del arte rupestre”; en él se explica la estética como término proveniente de la filosofía y cómo ésta se relaciona con el arte rupestre. Posteriormente se describen los estilos en el arte rupestre de Morelos y regiones vecinas, atendiendo a la pintura y al petrograbado y divide al estado en tres zonas para el estudio. Tepoztlán y Tlayacapan; Cuentepec, en Temixco, y algunos espacios pintados en Malinalco. Los sitios a considerar se seleccionaron basándose en tres aspectos: el uso frecuente del sitio, sitios ubicados en cercanías a caminos que aún se utilizan y aquellos sitios que aportan al estudio regional por medio de las formas y las cualidades de la pintura. Posteriormente se define el término de técnica. También se ofrecen algunas definiciones necesarias para entender la investigación: sitio, panel, conjunto, escena, motivo y elemento. Se describen los elementos zoomorfos que se encuentran en los sitios en estudio (venado, cánido, luna, personajes, rostros, manos, marcador, bandera y escudo, reptiles, tortugas, serpiente, lagartija, Tláloc y paisaje). También se habla del simbolismo de los caminos. 


 En el capítulo II (Geografía, caminos y pueblos) se exponen las formaciones geológicas, la división natural, y los sitios de Chalcatzingo, Xochicalco, Matlatzinca, Mixteca-Popoloca y Tlahuica, Malinalco, Tlahuicas y Xochimilcas; el norte de Morelos: Tepoztlán, Tlayacapan, Huaxtepec, Yautepec, Yecapixtla, Hueyapan, Tlaltizapan y la época del virreinato. En el capítulo III (Corpus iconográfico de algunos sitios del norte de Morelos ubicados en los municipios de Tepoztlán, Tlayacapan y Malinalco), se tocan los siguientes subtemas: sitios de arte rupestre (Tepoztlán, Axitla, Valle de Atongo, Cerro de Achichipico, Las Mulas, La Fundidora, Camino de Santiago a San Andrés, El Cazador, abrigo rocoso de Analco, formación Tepetlapa, Amatlán, pinturas de Tlayacapan, Montaña Zihuapapalotzin, San José Ameyalco, Sitio Blanco, Nacatongo, Temixco, Pinturas de Malinalco, Los Diablitos, el arte rupestre xochimilca y tlahuica. De igual manera, se concede un apartado al tema de la diferencia en el estilo y semejanza en el discurso. 


 Del capítulo IV (Mitos y ritos, historias de fertilidad) la autora comenta que los sitios y las escenas a estudiar contienen elementos presentes en el Posclásico Tardío, así como pinturas que pudieron realizarse en un periodo anterior, de acuerdo con la iconografía que presentan y la sobreposición de figuras. La iconografía y los rasgos concuerdan con el estilo vigente en la mayor parte del Altiplano Central para el periodo, estilo que sufre modificaciones para adaptarse a la piedra. Son venados, lunas, diversos animales y distintos personajes los que pueblan la región; en ocasiones están acompañados por improntas de manos en color rojo, que suponemos anteriores al estar por debajo de una capa de pintura. Las pinturas hechas con pigmento blanco mantienen el estilo del Posclásico Tardío y continúan hasta la época colonial, cuando las imágenes se caracterizan por mostrar cruces, rostros y animales que buscan replicar el canon occidental del siglo XVI. La misma autora comenta que antes de llegar a hacer conclusiones, resulta necesario adentrarse en las características de las deidades prehispánicas, para así comprender mejor la amplia gama de aspectos que cada uno porta. También se habla de la luna y sus simbolismos, las deidades creadoras, Tlazoltéotl, Ixcuina, Mayahuel, Tamoanchan-Huasteca, Ehécatl-Quetzalcóatl, Cihuateteco, Tzitzimime, la luna, el conejo, el maguey, la borrachera y los excesos, Tepoztécatl, la luna y la serpiente, Tláloc, Tezcatlipoca, Mixcóatl y el venado, las manos, las imágenes coloniales, el fuego nuevo; y se agregan algunos apuntes sobre los sitios. 


 El capítulo V (Caminos que convergen) trata sobre los caminos de peregrinación, las visitas de los santos, la Virgen del Tránsito, encuentros bajo el abrigo de Tláloc, Milpa Alta-Chalma, San Andrés de la Cal y Tlayacapan. Finalmente, entre las conclusiones a las que la autora llega, nos dice que en la actualidad el ser humano es testigo de la brutal fuerza que ejercemos frente al paisaje y los cambios que ha provocado el consumo desmedido de recursos, relación que no siempre fue así, aunque en algunos espacios se mantiene el respeto por la tierra y el paisaje al concebirlo como un espacio que permite la vida y mantiene el control sobre los recursos necesarios para la subsistencia humana, donde el apego a la tierra trasciende el ámbito económico para formar parte de la identidad de sus habitantes, quienes lo simbolizan y sacralizan a partir de marcas en el territorio, otorgadas en la actualidad por diversos entes que comparten aquel espacio, que son desde santos católicos hasta fuerzas de la naturaleza, concebidas como deidades patronas de los elementos naturales. 


 En México, quienes siguen velando por su territorio, en su mayoría son las comunidades indígenas. En la región norte de Morelos, aquella religiosidad fue parte importante de las costumbres de sus habitantes, y los testimonios que ofrece la pintura rupestre nos permiten acercarnos a estas 250 manifestaciones que parecen pertenecer al Posclásico Tardío. Las pinturas rupestres se nos presentan como imágenes de una profunda religiosidad que fue compartida por la mayoría de los pueblos del Altiplano Central y otras áreas geográficas del actual territorio de México que nos ofrecen testimonios de su forma de vida, religiosidad y política, acompañados por los vestigios materiales, así como de relatos y mitos recuperados en el inicio de la época virreinal. El arte rupestre da testimonio de la confluencia de distintos pueblos en la región. Es probable que las relaciones comerciales y rituales fueran más fluidas de lo que pensamos, donde el norte de Morelos era un espacio de tránsito continuo entre la región sur del país y el valle de México y que dicha movilidad aportó elementos para la creación de un estilo iconográfico propio en el que se trasluce la influencia de otros lugares. 


 Comentario. Tenemos una investigación que culminó en tesis de doctorado en Historia del Arte de carácter teórico-metodológico, que a su vez se caracteriza por ser descriptiva e interpretativa. La autora nos muestra una importante cantidad de sitios con arte rupestre, sus técnicas de pintura y petrograbado del estado de Morelos en donde, a partir de las descripciones que hace de cada sitio, soporte y motivo, y apoyada en las fuentes históricas, nos permite aproximarnos a entender la importancia de haber plasmado en las rocas determinados elementos visuales. Dado que la investigadora propone interpretaciones, esta obra debe ser considerada a futuro si se quiere hacer una investigación sobre el arte rupestre de Morelos, debido a la cantidad de sitios que la autora ha compilado en esta investigación. 








 NUEVO LEÓN 


 DE WITT SEPÚLVEDA, María Guadalupe y José Francisco GARZA CARRILLO, “Arte rupestre en la sierra El Antrisco, Mina, Nuevo León” en Boca de Potrerillos, 2009, pp. 43-55. 


 Este artículo comienza con una reflexión de las probables causas por las cuales el estudio del arte rupestre en el noreste del país ha quedado relegado frente a los proyectos de investigación de la arqueología monumental. De igual forma, invita a tomar conciencia de las acciones que deben ser emprendidas a fin de evitar el saqueo y destrucción de los sitios con arte rupestre en esta zona del país. Los objetivos del estudio aquí reportado fueron: el registro de los petrograbados en la sierra El Antrisco, un análisis e interpretación de algunos de sus motivos a través de comparaciones con ideas aportadas por otros autores y la descripción del sistema utilizado para el registro de los petrograbados. 


 Se presenta la ubicación del área de estudio, el acceso, el sistema de registro y el análisis y descripción de algunos íconos (aunque no se ofrecen interpretaciones). Entre los resultados obtenidos de este estudio que se llevó a cabo entre los años de 1979 a 1983, se logró plasmar la principal motivación de esta investigación: proponer un sistema de registro para el arte rupestre de la entidad y la interpretación de parte de ellos, la preocupación por preservar el importante y poco apreciado pasado indígena de esta porción del noreste de México. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte metodológico y descriptivo ya que, aunque se menciona en uno de sus apartados que se expondrían elementos interpretativos, no se habla al respecto. Los autores ofrecen una serie de elementos tipológicos registrados (82 motivos) que permiten al lector interesado en el tema hacer comparaciones de motivos que aparecen en este sitio respecto a otros sitios de posible interés. 


 MURRAN BREEN, William, “La cruz en círculo como símbolo cardinal en Boca de Potrerillos, Nuevo León, México” en William Breen Murray (comp.), Arte rupestre del noreste. Arqueología, 2007, pp. 159-176. 


 El autor comienza su investigación señalando que las llamadas cruces de puntos han sido reconocidas como símbolo de los cuatro puntos cardinales en muchas culturas amerindias prehistóricas. Este trabajo se enfoca en este elemento, que tentativamente tendría una antigüedad de más de 7 000 años. Comenta que este diseño aparece en Occidente en la tradición más antigua, la de Teuchitlán, y el autor las relaciona con dos vertientes: orientación de edificaciones que forman parte del calendario anual del horizonte, y los cosmogramas astronuméricos mundiales de orientación. De ahí, se centra el discurso en este elemento en el sitio Boca de Potrerillos, donde las hay en tres presentaciones: una en versión cuadrada y dos en círculo. Su ubicación privilegiada sugiere que fueron hechas para establecer la ubicación del monolito gnomon y que forman un enlace iconográfico específico entre la zona del promontorio y el resto del arte rupestre del sitio. En otras partes del sitio se han detectado otras 15 cruces de puntos. 


 El autor realiza ejercicios de observación al horizonte y al espacio a partir de las cruces de puntos de la cresta sur, para corroborar la hipótesis de que fueron hechas para fines astronómicos. En el cerro Chiquihuitillos, ubicado a 40 km al norte de Boca de Potrerillos, se encuentran también algunas cruces de puntos en dos zonas separadas del área de las pinturas. En el sitio El Volcán también hay otro par de cruces de puntos. Son numerosas y evidentes las semejanzas entre los sitios del noreste mexicano, los calendarios de horizonte y la geografía sagrada de los antiguos sitios mesoamericanos. Su conclusión final apunta al hecho de que su hipótesis identifica la primacía de las observaciones celestes para cualquier tipo de navegación terrestre. Hallar el Norte cardinal es universalmente relevante para cualquier población cazadora-recolectora móvil. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza el diseño de las cruces punteadas de varios sitios de Nuevo León y, además de describir sus características, utiliza la observación directa de la orientación de los diseños para proponer que, efectivamente, se trata de diseños creados a partir de la observación de la bóveda celeste para uso astronómico. 


 MURRAY BREEN, William, “Conteo y observación del cielo en Boca de Potrerillos” en Boca de Potrerillos, 2009, pp. 57-65. 


 El artículo versa sobre las representaciones en petrograbados de puntos y rayas, que el autor ha propuesto pudieran haber sido una representación de cuentas monosilábicas acumulativas (sumas contadas en secuencia usando un único símbolo de conteo). Para ello se apoya en investigaciones que el propio autor ha llevado a cabo en la región, así como en otros sitios y regiones, tales como Xihuingo en el Valle de México, y de investigaciones de otros en Boca de Potrerillos. Se propone una separación entre las cuentas de puntos y rayas, reconociéndolas como dos tradiciones distintas, aunque la presencia de puntos supera en proporción de 1 a 10 con respecto a la representación de rayas. 


 Se habla de un caso excepcional de configuración única en triple espiral para el caso del cerro La Bola, en el estado de Coahuila, que presenta una contraparte idéntica reportada en Xihuingo, lo cual sugiere que el verdadero contexto de esta tradición requiere de una búsqueda comparativa en otras partes de la república. Las rayas parecen estar más asociadas a representaciones de elementos para la cacería, como el atlatl, las puntas de proyectil, raspadores y otras herramientas, huellas de varias especies de animales y cornamentas de venado, entre otros. Un ejemplo de ellos viene del sitio La Mula, en donde la base de la cornamenta ha sido reducida a una línea recta y el conteo de las puntas del asta es compatible con el mes lunar sinódico. El autor lleva a cabo estudios de las representaciones rupestres comparándolas con los calendarios lunares y solares. 


 Algo de llamar la atención es el hecho de que aún cuando existen rocas aptas para haber sido labradas con diseños rupestres en el lado poniente, sólo se utilizaron aquellas que dan hacia el punto cardinal Este. 


 La hipótesis con la que se cierra el artículo por parte de Murray es que Boca de Potrerillos presenta los elementos de un sistema de navegación terrestre, semejante al que describió Cabeza de Vaca en el siglo XVI. Dicho conocimiento habría permitido a un grupo de cazadores-recolectores orientarse en el tiempo y el espacio, y aumentar sus posibilidades de sobrevivir al planear oportunamente sus movimientos hacia recursos temporales específicos. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico y metodológico, al mismo tiempo que descriptivo e interpretativo. El autor ofrece posibilidades interpretativas de algunos de los elementos rupestres más repetidos en Boca de Potrerillos relacionados con la arqueoastronomía y las actividades sociales de cacería de los grupos prehispánicos que habitaron esta región, cientos o incluso miles de años antes. Resultan por demás interesantes las comparaciones de ciertos elementos presentes en el noreste con respecto a su idéntica repetición en sitios del Valle de México. 


 OLSON, Jon L., “Un sitio de petroglifos en el noreste de México” en Boca de Potrerillos, 2009, pp. 67-145. 


 El artículo comienza haciendo una semblanza de cómo fue que el autor y un grupo de investigadores y alumnos de universidades, tanto de Nuevo León como de California (EU), llegaron al sitio Boca de Potrerillos en abril de 1978. En el apartado del sitio describe su ubicación y elementos ambientales. Se establece la metodología para el registro utilizando cuadrículas para que los petroglifos fueran fotografiados, numerados, ubicados en un mapa cuadricular y dibujados. Acerca de la descripción y el análisis, se estableció que los petroglifos fueron hechos mediante las técnicas de puntillismo, inscripción e incisión. Predominan los diseños curvilíneos y rectilíneos. Se menciona también el diseño denominado rocas de lluvia que son representaciones en zigzag y líneas verticales y horizontales que podrían representar la lluvia y ciertos fenómenos asociados como el rayo. Basado en las observaciones y patrones repetitivos de estos diseños, el autor ha propuesto una posible evolución del diseño de rocas de lluvia. Los más antiguos son líneas simples de gotas-puntos. Estos se combinan con zigzags verticales (rayos). El motivo de zigzag-río y las líneas horizontales cielo-horizonte, se agregan en cierta combinación con los diseños círculo-nube. Ya introducidos los cuatro elementos de diseño, en los petroglifos sucesivos se utilizan todos ellos en combinaciones verticales y horizontales. El autor señala que las rocas de lluvia demuestran la importancia de la lluvia para los pueblos prehistóricos del área cuando menos durante una época y podrían estar relacionadas con la irrigación de cultivos a pequeña escala e incorporadas a las economías de caza y recolección de los grupos nómadas, como parte de la transición de la recolección a la producción limitada de alimentos. 


 El autor utiliza el término de glifoide para referirse a la representación de una serie de diseños de petroglifos que se repiten en los sitios y que son estilísticamente similares. Otros elementos, los cuales describe en términos generales, que se encuentran en el sitio, son: discos, soles, figuras paliformes, cruces, aves o tridentes, glifoides figurativos, astro-glifoides, flechas de curanderos, figura pintada. En otro apartado se explican los resultados de los análisis aplicados a los soportes para definir la oxidación y las pátinas. 


 En un siguiente apartado se refiere el autor a las posibles correlaciones etnográficas de los motivos de lluvia y los glifoides, tomando como base de comparación a los huicholes, explica el porqué de ello. 


 Entre las conclusiones que se presentan tenemos las siguientes: en Boca de Potrerillos los petroglifos son semejantes al estilo abstracto de la Gran Cuenca, representados con sus tipos rectilíneo y curvilíneo; una cuarta parte de los motivos representan el tema de la lluvia-agua; se propone una tipología de los petroglifos (Estilo I: geométrico, con círculos, puntos, símbolos de lluvia y muy erosionados; Estilo II: similar al anterior, salvo que los diseños son más pequeños, menos profundos y más complejos; Estilo III: pocos ejemplos, más reciente, menos lluvia, más simbolismo antropomorfo; Estilo IV: tiempos históricos, intruso con marcas de ganado y grafiti reciente). 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica, descriptiva e interpretativa. En todo momento se presenta la metodología llevada a cabo para el registro de los petrograbados del sitio apoyándose en técnicas lo menos invasivas posible y que pudieran haber deteriorado las condiciones de los grabados. Las hipótesis explicativas se apoyan en comparaciones de diseños de otros sitios, especialmente de los huicholes debido a la afinidad de elementos representados. Se acompaña el texto de gráficos y bellas imágenes; al final de la obra se incluye una especie de anexo de los soportes y sus motivos mediante la técnica del dibujo. 


 TURPIN, Solveig A., Herbert H. ELING, Jr. y Moisés VALADEZ, “Boca de Potrerillos, Nuevo León. Adaptación prehispánica a las zonas áridas del noreste de México” en Eduardo Williams y Phil C. Weigand (eds.), Arqueología del Occidente y Norte de México, Zamora: El Colegio de Michoacán, 1995, pp. 177-224. 


 El artículo comienza con una introducción en relación con el año en que inician las investigaciones arqueológicas en Boca de Potrerillos. Posteriormente se acude a las fuentes históricas y etnohistóricas para conocer un poco más acerca de cómo fue la vida de las sociedades indígenas del noreste de México. Después se explican los problemas que presentó el sitio para llevar a cabo las correspondientes excavaciones arqueológicas y se describe la metodología empleada. De ahí comienzan las descripciones de las características de los sitios: Boca Alta, Boca Baja y Cóconos. Se incluye la descripción de los elementos, la secuencia de radiocarbono, estudios de polen y fitolitos, estudios sobre la fauna recuperada (moluscos) y los artefactos (cerámica, lítica y piedras incisas). En el área de Cóconos se encontraron 11 piedras incisas, las cuales fueron descritas como arte mobiliar, que hasta ese momento eran las únicas registradas en Nuevo León. Se llevan a cabo descripciones en detalle de dichas piezas de arte mobiliar. 


 También se presentan resultados generales de este proyecto hasta finales del año 1994, con lo que se tiene un inventario de artefactos, un patrón de asentamientos, una cronología de ocupación humana y reconstrucción ambiental, así como la relevancia regional de estos sitios en estudio. Entre sus conclusiones apuntan a que Boca de Potrerillos ha reunido toda la información disponible sobre la trayectoria cultural y natural del noreste de México durante los últimos 8 000 años de prehistoria e historia. En áreas como Cóconos, su antigüedad se remonta a 7 700 años. Se incluyen también gráficos, tablas e imágenes representativas del sitio. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico y metodológico en donde los autores recopilan la mayor cantidad de información sobre el sitio atendiendo a las fuentes históricas, etnohistóricas y arqueológicas, para estudiar las características del sitio considerando los materiales recuperados. También se hace mención de algunos petrograbados encontrados a manera de arte mobiliar, que hasta ese momento son los únicos reportados en el estado. Se aprecia el carácter descriptivo e interpretativo de los datos ofrecidos. 


 TURPIN A., Solveig, Herbert H. ELING Jr. y Moisés VALADEZ MORENO, “From Marshland to Desert. The Late Prehistoric Environment of Boca de Potrerillos, Nuevo León, México”, North American Archaeologist, vol. 14, 1993, pp. 305-323. 


 Este artículo comienza señalando que los miles de petrograbados diseminados en el sitio de Boca de Potrerillos demuestran su uso doméstico y ritual durante un largo periodo en la prehistoria. Posteriormente, se parte de los antecedentes de investigación en la zona, con trabajos como los de Rebolloso, Epstein, McClurkan, Nance, Murray, González Arratia, Casado López, Cadena, Smith, Olson, entre otros. También se caracteriza el sitio en cuanto a su ubicación geográfica y las condiciones ambientales imperantes. Además de los petrograbados, se hace mención de otro tipo de materiales arqueológicos presentes en la zona de estudio (se estiman alrededor de 3 000 bloques con petrograbados). En el año de 1991 se lleva a cabo un proyecto de investigación entre varias instituciones, con el fin de estudiar no sólo el sitio y sus vestigios arqueológicos sino también para frenar el deterioro que muchos de esos materiales estaban sufriendo por las inclemencias del clima; se tomaron muestras de polen para análisis y fechamientos por radiocarbono. Los resultados de dichos análisis en muestras de carbón arrojaron una antigüedad de 1 350 años. Las muestras de moluscos dieron fechamientos similares al del carbón y el polen. Los autores sostienen que los materiales excavados, analizados y fechados han permitido hacer una reconstrucción de las etapas prehistóricas e históricas del sitio (se exponen los cambios en el uso de suelo que ha tenido la región en épocas recientes). 


 Entre las conclusiones a las que se llega, señalan que la historia del sitio de Boca de Potrerillos se ha visto afectada por fuertes sequías y desastres debido al uso moderno del terreno. En la prehistoria la topografía del terreno sugiere una compensación natural en cuanto a las precipitaciones pluviales canalizadas hacia ciertas áreas que pudieron permitir la proliferación de plantas y el acercamiento de especies animales que propiciaron el florecimiento de asentamientos humanos en el área. 


 Comentario. El artículo versa sobre una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores muestran los resultados del análisis de materiales arqueológicos del sitio Boca de Potrerillos, tales como carbón, polen y fitolitos, para conocer la posible temporalidad de los miles de petrograbados que se encuentran en el sitio. Por otra parte, los mismos resultados, extrapolados a los cambios en el uso de suelo en tiempos recientes, les permiten formular hipótesis sobre cómo pudo ser la vida de los cazadores recolectores de la prehistoria en esta región poblada de petrograbados. 


 TURPIN, Solveig A. y Herbert H. Eling Jr, “Curiosity, Conflict and Contact Period Rock Art of the Northern Frontier, Mexico & Texas” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 275-298. 


 El artículo habla de que durante miles de años los antiguos pobladores del norte de México y el sur de Estados Unidos dejaron evidencias de sus experiencias a través de la gráfica rupestre en paredes, abrigos y acantilados. El registro etnohistórico está plagado de evidencia de la dominación hacia los indígenas por parte de las autoridades religiosas, militares y civiles españolas. Para cuando el imperio español estableció su dominio sobre Coahuila y Texas, los pobladores indígenas fueron diezmados por la guerra y las enfermedades, resintiendo el efecto de la dominación social española. Uno de los resultados de la guerra fue el rompimiento de las sociedades indígenas que eliminó la unidad organizacional, esencial a la definición de estilos coherentes de arte rupestre. 


 El arte histórico primigenio es modificado entonces por la incorporación de atributos europeos tales como la vestimenta y los utensilios de guerra que se presentan en múltiples sitios rupestres entre la frontera norte de México y el estado de Texas (EU). De acuerdo con los autores, la vestimenta es una de las claves para entender las primeras manifestaciones rupestres plasmadas, aunque actualmente se encuentran destruidas en su mayoría. Otro elemento que consideran importante para entender al arte rupestre de esta región es la presencia de elementos faunísticos como los caballos y algunos tributos representados que denotan la evolución de los utensilios presentes en el arte rupestre. Toman algunos sitios para ejemplificar la diferenciación de rasgos atribuibles a los dominadores españoles de los indígenas partiendo de la indumentaria y armas visibles. Uno de ellos (Arroyo de los Indios) muestra escenas de combate de jinetes europeos dibujados de perfil, mientras que la contraparte indígena aparece con sus atavíos propios identificables; en todo momento detallan las características de cada uno de ellos en alusión a las escenas que se están representando. En otro sitio se repiten esas mismas escenas pero con la técnica del petrograbado, y describen en detalle las características de los motivos representados; en otro sitio los motivos reflejan la movilidad de los personajes y su preferencia por los caballos. Los atributos de importancia aquí son la accesibilidad al agua y una vista amplia hacia posibles rutas de escape o de ataques. 


 Posteriormente analizan otros sitios que presentan incluso grafiti, que con técnicas de computadora ha sido posible “borrar” ciertos elementos para comprender las fechas en que fueron dibujados (no así con los elementos zoomorfos originales). En otro sitio analizan los motivos antropomorfos en relación con las actividades de orden ritual que ejecutan, basándose en las posiciones de los individuos plasmados y sus atuendos. Lo mismo se lleva a cabo en otro sitio con presencia zoomorfa de aves de gran tamaño, asociadas con ciertas creencias en el folclor estadunidense. Más adelante, abordan el “estilo biográfico Plain” de Despoblado, en donde detallan las escenas de arte rupestre confrontándolas con los datos etnohistóricos. 


 También se hace mención de muchos sitios con arte rupestre en donde los soldados hicieron inscripciones de sus siglas o nombres en los abrigos. Estos datos han servido para conocer la reocupación de un sitio desde tiempos prehispánicos hasta fechas relativamente recientes. Los autores sugieren que las guerras no acabaron con la tradición de los indios de grabar o pintar mensajes en las rocas. Entre sus conclusiones, los autores sostienen que el arte rupestre histórico en esta región se puede dividir en tres periodos: el colonial español, el de estilo biográfico Plain y el periodo reciente cuyo panel más antiguo data de 1715. Evidentemente caracterizan, a manera de resumen, los rasgos identificables de cada uno de esos tres periodos. El tema de los jinetes contra los soldados “de a pie” persiste hasta el final de las guerras de los indios, pasando por etapas reflejadas en la manera de representar los cuerpos y sus atributos. En sus palabras finales, mencionan que el arte creado hace menos de dos siglos refleja los movimientos de los indígenas frente al inexorable avance del imperio español; a pesar de su valor y persistencia, las sociedades tribales no fueron capaces de competir con el crecimiento de la militancia mexicana y estadunidense, pero sus historias permanecen vivas a través de su arte rupestre y de sus descendientes, quienes aún viven en el norte de México y en el suroeste de Estados Unidos. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, metodológica y al mismo tiempo descriptiva e interpretativa. Los autores analizan una serie de motivos rupestres, tanto en pinturas como en petrograbados, en diferentes momentos de ocupación de los sitios en donde se plasmaron, auxiliándose no sólo de la observación directa de los motivos y su descripción, sino también de los datos aportados por las fuentes etnohistóricas para darles un significado. Todo ello llevado a cabo en muchos sitios tanto del norte de México (Coahuila) como de Texas, en Estados Unidos. En todo momento se ofrecen descripciones detalladas de cada atributo de sus motivos, ya sea individual o en conjunto, representando una escena determinada. 


 VALADEZ MORENO, Moisés, La arqueología de Nuevo León y el noreste, Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 1999. 


 El primer capítulo, correspondiente a los antecedentes, define geográficamente la región del noreste de México y se hace un repaso de las investigaciones arqueológicas de esta región desde el año de 1937 hasta los años de 1990. El siguiente apartado refiere las investigaciones que tomaron lugar en Coahuila, en donde destacan, entre otras, las investigaciones sobre arte rupestre de Leticia González Arratia. Lo mismo se hace para Nuevo León, destacando los trabajos de Espejo y Clark sobre arte rupestre. En el año de 1978 el arqueólogo Smith desarrolla un análisis de pinturas rupestres de cuatro sitios de Nuevo León y uno de Coahuila. En la década de 1990, Turpin, Eling y Valadéz llevan a cabo el proyecto de Boca de Potrerillos, con algunas publicaciones derivadas del mismo. Se hace mención de los trabajos arqueológicos efectuados en la entidad por amateurs, coleccionistas o antropólogos, entre los que se encuentran los realizados en su momento por William Breen Murray, entre otros. 


 El capítulo II muestra algunos datos generales del estado de Nuevo León y la región noreste, como lo son: ubicación, geomorfología, geología, clima, hidrología, flora y fauna. El capítulo III habla de los sitios arqueológicos del estado de Nuevo León y el noreste, proponiendo una tipología de los sitios (ribereños, en abrigos rocosos, serranos, intraserranos, sobre planicies semihúmedas, sobre planicies húmedas y litorales, y sitios transicionales) con sus respectivos señalamientos cuando en algunos de ellos hay presencia de arte rupestre. Sobre la evidencia material, se hace mención de los fogones, fogatas, morteros esculpidos en la roca. Del arte rupestre se describen las características de los petrograbados y de las pinturas y establecen categorías de clasificación. A continuación se habla de los artefactos líticos y de otros materiales arqueológicos. 


 De los sitios arqueológicos que se detallan, llaman la atención los de Cueva Ahumada (con pinturas y petrograbados), los sitios de Ribera Ayancual (con petrograbados), Frontón de Piedras Pintas (petrograbados), Cerro Bola (petrograbados), Presa de la Mula (petrograbados), Ojo Frío (petrograbados), Chiquihuitillos (petrograbados y pinturas) y Boca de Potrerillos (petrograbados en su mayoría y algunas pinturas). 


 El capítulo IV se refiere a los materiales arqueológicos, análisis y secuencias cronológicas del noreste. Comienza en Tamaulipas, con los trabajos de McNeish, Taylor y Epstein, para continuar con los de Merino y García Cook. Para Coahuila se exponen brevemente las investigaciones de Aveleyra, Taylor, Heartfield y González Arratia. Para Nuevo León se habla de los trabajos de Epstein, McClurkan, Nance, Turpin, Eling y Valadéz. 


 El capítulo V se refiere al periodo protohistórico (1529-1648). Se recurre a las fuentes históricas que hacen referencia a esta zona del país con los trabajos de Cabeza de Vaca, Alberto del Campo, Diego de Montemayor, Gaspar Castaño de Sosa, Luis Carvajal y de la Cueva. También se considera la visión y descripción occidental de los indígenas del noreste. 


 El capítulo VI muestra datos etnohistóricos sobre los grupos indígenas, y describe el entorno natural del noreste durante el siglo XVII y, finalmente, hay un apartado de conclusiones. 


 Comentario. Esta publicación da cuenta de una investigación que en su momento derivó en una tesis de Moisés Valadez, que expone de manera muy general las características y estudios que en esta región del noreste se han llevado a cabo principalmente por parte de arqueólogos y, en menor medida, de antropólogos y otros interesados en estos temas. De lo que se refiere al arte rupestre, el autor describe en términos generales las características de los motivos pintados o grabados y los soportes en los cuales se encuentran; y para la parte interpretativa se auxilia de algunos trabajos que antropólogos han hecho en relación con el intento de explicar los posibles significados de los motivos pintados y grabados. Se trata de un trabajo de corte metodológico con tintes descriptivos e interpretativos. Un buen texto que puede servir de referencia al momento de llevar a cabo una investigación arqueológica (incluso, específicamente sobre arte rupestre) para el estado de Nuevo León y sus alrededores. 


 VALADEZ MORENO, Moisés, Solveig A. TURPIN y Herbert H. ELING, “Boca de Potrerillos. Evidencia arqueológica y paleoambiental del desarrollo indígena en Nuevo León” en Boca de Potrerillos, 2009, pp. 17-41. 


 Este artículo comienza con una breve reseña de los esfuerzos realizados por las autoridades de México y de Texas (Estados Unidos) en sitios abiertos al público, para la cual se consideró a Boca de Potrerillos como alternativa. En la sección de localización y descripción se ofrecen datos interesantes del sitio arqueológico. Enseguida se abordaron las características pluviales del entorno y se remite a fuentes etnohistóricas a manera de antecedentes del estudio. En relación con el estudio arqueológico se mencionan los objetivos y limitantes para llevar a cabo estudios arqueológicos, por lo que inicialmente se recurrió a la toma de muestras orgánicas en fogones ubicados en el sitio. Las subáreas estudiadas fueron: Cañón de Potrerillos, la Boca Occidental y El Promontorio, la Boca Oriental, Cóconos, Loma San Pedro y las sierras El Antrisco y La Zorra. Acerca de la evidencia de los materiales arqueológicos estudiados se destacan los fogones, las fogatas, las fechas por radiocarbono C14, restos botánicos, polen, fitolitos, diatomeas, restos de fauna moluscos, materiales líticos (puntas de proyectil, gubias del tipo Clear Fork), piedras de molienda, cerámica, piedras o pequeñas placas incisas, todas y cada una de ellas acompañadas con datos sobre sus características y fechamientos. De petroglifos y pinturas rupestres, se tienen registros de más de 4 mil rocas con grabados en una o varias de sus caras, estimando alrededor de 8 mil a 10 mil imágenes, que se localizan preferentemente sobre las laderas de los cerros y orientadas hacia la salida del sol. Sus posibles significados van hacia la representación de chamanes, artefactos, plantas, animales y fenómenos como la lluvia, relámpagos, el sol y las estrellas. 


 Entre sus conclusiones, se apunta que ahora existe un mayor conocimiento del patrón de asentamiento y de las cronologías de ocupaciones indígenas, así como evidencia de las estrategias implementadas para el aprovechamiento de recursos bióticos, mediante el estudio de los fogones, el reconocimiento de plantas útiles y el importante inventario de artefactos con ubicación y distribución en el interior del sitio. 


 Comentario. El artículo refiere una investigación de corte metodológico, descriptivo e interpretativo. El trabajo no se enfoca exclusivamente al estudio del arte rupestre per se, sino que toma en consideración también estudios etnohistóricos y el análisis de otro tipo de materiales arqueológicos presentes en el sitio, que han permitido a los investigadores definir con mayor precisión los asentamientos de forma cronológica, enriqueciendo el conocimiento que se tiene ahora. El artículo se acompaña de imágenes bellamente ilustradas, así como de tablas de resultados de materiales bióticos identificados. 








 OAXACA 


 BERROJALBIZ, Fernando, “La Ba’cuana, Istmo de Tehuantepec. El encuentro de dos tradiciones en un lugar sagrado” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 329-362. 


 La premisa de esta investigación, tal y como lo señala el autor, es que en Oaxaca han sido muy pocas las investigaciones de arte rupestre que se han realizado. En el sitio de estudio (La Ba’cuana) se exponen argumentos para aproximar la cronología y la atribución cultural y estilística de las expresiones prehispánicas; también se estudian los elementos coloniales y se propone una hipótesis sobre la relación de los motivos y su simbología en diferentes épocas. De igual manera, se estudia el paisaje desde la época prehispánica, pasando por la etapa colonial hasta llegar a nuestros días. El autor ubica geográficamente el sitio y ofrece una detallada descripción del mismo señalando los elementos pintados de época prehispánica y los de la época colonial. Aunque el artículo se centra en las obras coloniales, el autor no deja de lado las expresiones prehispánicas, que forman parte de un continuo y permitirán entender las obras coloniales. Las tres preguntas claves que se hace el autor son: a qué tradición cultural pertenecen, en qué época fueron realizadas y qué mensajes están transmitiendo. Posteriormente nos remite a los antecedentes de investigación en el sitio acudiendo a lo que se ha publicado, para explicar la posible antigüedad de los motivos a partir de los motivos expuestos, en contrapunto a lo que las fuentes etnohistóricas nos dicen, aunque el autor discrepa con los resultados de investigación de Zárate Morán y explica el porqué. 


 Enseguida se aboca a la descripción de los motivos coloniales. En cuanto a las técnicas de manufactura, menciona que se dibujaron los contornos de los motivos, quedando partes de figuras o figuras casi completas nada más en una silueta pintada. Otros motivos o segmentos de ellos se rellenaron en tinta plana (haciendo alusión al motivo de representación de un Cristo en la cruz). La temática representada en estas pinturas es penitencial o devocional, típica de la iconografía cristiana. El autor detalla los tres elementos esquemáticos que destacan de esta imagen: el motivo que tiene el Cristo junto a la cadera, la franja en forma de zigzag en la base de la cruz y el conjunto de elementos que presenta el personaje arrodillado al pie de la cruz. Describe estos elementos en detalle e intenta explicarlos tomando como referencia o punto de comparación pinturas y esculturas de la época colonial en donde aparecen dichos elementos desde el siglo XVI hasta el siglo XVIII. El autor se auxilia de algunos elementos para intentar fechar la escena dentro del periodo virreinal. De acuerdo con el autor de consulta base (Zárate Morán), en el conjunto rupestre de La Ba’cuana se narra un mito zapoteca (mito de la muerte y resurrección del sol); es decir, este conjunto versa sobre la lucha cósmica entre los dos ámbitos del universo, la guerra sagrada y el sacrificio del Sol para que el universo y la humanidad sigan existiendo y se renueven. 


 Comenta el autor que el análisis de la iconografía del conjunto colonial muestra que la simbología gira alrededor de la redención de la humanidad a través del sacrificio de Cristo, el perdón del pecado original y de un renacimiento. También menciona que conforme se fue dando la conquista y sometimiento de los indígenas por parte de los españoles, los sitios de culto de los primeros fueron abandonándose gradualmente, pasando de ser centros ceremoniales públicos a sitios sagrados en las cuevas y en las montañas, para continuar plasmando su ideología acerca de las deidades en quienes ellos creían. Por ejemplo, en el Cerro Blanco se celebra una festividad religiosa en la cual también se involucran las pinturas rupestres: la fiesta de la Santa Cruz. El autor considera que conocer esta fiesta puede aportar mucho para el entendimiento de las pinturas y los cambios en el paisaje simbólico en el que se insertan a través del tiempo. Entre sus conclusiones apunta al hecho de que el sitio de La Ba’cuana se ubica en el Posclásico, cuando comenzó a conformarse este sitio sagrado con expresiones rupestres en las que existen superposiciones de motivos, diversos estilos y pigmentos, mismas que muestran diferentes expresiones realizadas por distintas manos en momentos distintos de esa época. Se trata de una obra en continuo proceso de creación durante el cual y en cada intervención se revitaliza, se reinterpreta y se recrea este lugar sagrado. 


 Los elementos rupestres de este sitio permiten apreciar un papel activo de los indígenas en los acontecimientos que se estaban produciendo, que narran una historia alternativa en la cual no se aprecia en primera instancia la visión de los conquistadores sino de los vencidos. Cuando los zapotecos llegaron al istmo y tomaron posesión del territorio, tuvieron que construir un paisaje sagrado en el que se plasmaran sus dioses y su explicación del mundo, que los atara a ese territorio. 


 Comentario. Es una investigación teórica, fuertemente descriptiva e interpretativa. Si bien, como lo señaló el autor, se tienen pocas referencias de investigación en el estado de Oaxaca, busca auxiliarse de lo poco que del sitio se ha publicado y también de la consulta de fuentes etnohistóricas que permiten, en la medida de lo posible, explicar ciertos atributos plasmados en las pinturas rupestres, tanto prehispánicas como de la época colonial, en donde evidentemente, el paisaje sagrado y el culto a los cerros desempeñan un papel preponderante al momento de acercarse a los grafismos rupestres para intentar ofrecer explicaciones coherentes. 


 PEREZMURPHY MEJÍA, Carlos, “¿Arte rupestre colonial en la Peña del Águila, Oaxaca?” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 181-212. 


 El artículo hace referencia a una pintura rupestre en el sitio descrito en el título de la investigación, que pareciera tratarse de una mudanza de un sistema de proyección ortogonal a otro, que introduciría la vista en tres cuartos relativa a una proyección horizontal oblicua, que si bien no era del todo ajena a los mesoamericanos como sistemas de proyección, resulta extremadamente inusual entre los modos de representación de sus obras rupestres. El autor explica los momentos culturales del sitio; detalla el panel 1 de la zona de la Peña del Águila y de ahí emite postulados sobre interpretaciones; podrían considerarse cinco unidades compositivas, cada una por un objeto único; algunos trazos incluso no se estimarían como elementos pictóricos propiamente, sino que formarían parte de ellos, por lo tanto, los reconoceríamos en sentido estricto como subelementos, es decir, partes o componentes de composiciones pictóricas. 


 Quienes realizaron las obras buscaron que prácticamente ningún otro objeto pictórico se interpusiera entre ellas. Todo el panel debía estar dedicado a un tema, lo cual explicaría que la posición de éste se mantuviese siempre ocupando la parte central de su superficie. La calidad de la pintura de cada obra es diferente, lo cual implica que cada una fue elaborada en un momento distinto. El autor analiza en detalle cada elemento pictórico considerando su ubicación en el panel, su orientación y los posibles vínculos con otros elementos rupestres presentes. Considera que en su conjunto las obras rupestres del sitio constituyen un gran cuadro relativo a la articulación del cosmos, el tiempo y el espacio, y el papel que los humanos desempeñaron en la conformación del orden general de la sociedad, siempre como un componente más del cosmos. El autor también describe en sumo detalle las características geomorfológicas del soporte que contiene las pinturas, para tratar con ello de entender mejor la cosmovisión de los creadores de los motivos atendiendo a las características propias del soporte y su distribución espacial, y se apoya en códices para sustentar sus ideas. 


 Comentario. Este trabajo reporta una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor observa en gran detalle las formas rupestres del sitio estudiado en cuanto a su ubicación, orientación y características geomorfológicas del soporte que las acoge, para aproximar interpretaciones en torno a la importancia de sus creadores y de considerar todos los elementos necesarios para darle sentido a la utilización de ciertos espacios para plasmar este arte rupestre. 


 RAMÍREZ BARRERA, Sandra Liliana, “El arte rupestre como memoria visual en Cerro Dade, Oaxaca. Espacios para la expresión cultural” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 185-193. 


 La autora del artículo sostiene que para el estudio de la gráfica rupestre es necesario considerar, además del aspecto histórico y etnográfico, el espacio en el que se encuentran, con el fin de intentar reconstruir el uso dado a las expresiones rupestres y su probable relación con estas áreas. El artículo versa sobre algunas de las pinturas rupestres en el Cerro Dade, municipio de San Miguel Tequixtepec, en el estado de Oaxaca. Los resultados sugieren que este sitio es un espacio receptor de manifestaciones visuales que están estrechamente relacionadas con los contextos ambientales que existen en cada área de esta elevación natural. Comenta que el ser humano se caracteriza por utilizar los espacios naturales como un modo de subsistencia, a la vez que les otorga significados culturales con cierto matiz simbólico susceptible de identificarse materialmente (sitios prehispánicos ubicados encima de los cerros). 


 Más adelante la autora caracteriza el contexto geográfico y cultural de Cerro Dade, al igual que su espacio. En relación con las pinturas rupestres del sitio comenta que existen cinco áreas con pinturas: Peña de la Cruz, Peña Amarilla, Río Pirul, Peña de la Iglesia y Moralillo, ubicados hacia el lado oeste de la elevación. Observa que cada sitio tiene su repertorio de imágenes: zoomorfas en uno y antropomorfas en otro. La mayoría de las imágenes son de color rojo, aunque también las hay en tonos naranjas, negros y blancos. También reporta los grosores del trazo de los motivos y realiza una descripción más o menos general de los cinco sitios y sus motivos. De ahí, describe los ornamentos presentes en algunas de las pinturas, como son los guerreros, escudos y mitos compartidos. También describe una figura zoomorfa que quizá se trata de una serpiente cornuda, y la ubica temporal y espacialmente. En sus conclusiones apunta que Cerro Dade destaca para su uso como parte del paisaje cultural por su situación geográfica. En él, algunas zonas resultan evidentes al transitar por el lugar (Peña Amarilla y sus escudos), mientras que en otras como Peña de la Santa Cruz, se mantienen ocultas por tratarse de espacios naturales con características climáticas que podrían guardar relación con el numen de agua. Dade es un ente, un señor que tiene en sus huesos huellas de una memoria narrada visualmente en las pinturas rupestres que exhibe. 


 Comentario. El capítulo da cuenta de una investigación de corte teórico-metodológico y a la vez descriptivo e interpretativo. La autora expone de manera general las características más representativas de cinco sitios con pintura rupestre en el Cerro Dade, en el estado de Oaxaca. Además de las descripciones en detalle de sus motivos y sus soportes, ofrece interpretaciones sobre sus posibles significados considerando la arqueología del paisaje, dados los soportes en donde se exhiben los motivos rupestres. Es un buen ejemplo de investigación en un estado del que poco se ha publicado. 


 RAMÍREZ BARRERA, Sandra Liliana, “La pintura rupestre en San Miguel Tequixtepec, Oaxaca. Memoria visual en la mixteca alta”, tesis de maestría en Historia del Arte, PUNAM-Facultad de Filosofía y Letras, 2014. 


 Esta tesis de grado de maestría se compone de cinco capítulos. El primero de ellos trata los antecedentes. En él se da cuenta de la geografía de Tequixtepec, de los antecedentes históricos del lugar y de los chocholtecos en la actualidad. En el segundo capítulo (En busca de las huellas de la memoria. Las pinturas rupestres en Cerro Dade, Tequixtepec) se habla sobre las imágenes del sitio y del Cerro Cabra; también se analizan los aspectos primordiales en la pintura rupestre de Tequixtepec. Dentro del tercer capítulo (La pintura rupestre en Tequixtepec. Identificación de las imágenes y concordancias con otras manifestaciones visuales) se exponen los escudos encontrados en Cerro Dade y todos los elementos presentes en zonas, paneles y conjuntos son descritos en detalle. En el siguiente apartado (Escudos y armas en el México antiguo. Correspondencias e interpretaciones con la pintura rupestre en Cerro Dade), la autora realiza un análisis de ellos apoyándose en fuentes históricas. En el capítulo IV (Consideraciones en torno a la pintura rupestre y el paisaje cultural en Cerro Dade), Ramírez considera que este primer acercamiento abrió la posibilidad de considerar varias vías de reflexión con respecto al probable uso cultural conferido al sitio y las pinturas rupestres que allí existen, en este caso, enfocadas a los escudos y los personajes relacionados con estas imágenes. 


 Resulta difícil concebir un estilo chocholteco en un sitio arqueológico con pintura rupestre como única evidencia, pero retomando el movimiento poblacional de esta etnia, junto con sus antecedentes históricos de asentamiento en el lugar, cabría la posibilidad de que los antiguos chocholtecos hayan formado parte en la historia de estas manifestaciones artísticas que hoy en día se encuentran en su espacio político. Los análisis anteriores demuestran que es notorio que el lugar pertenece a la historia de la familia lingüística otomangue. Sin embargo, se reconoce que aún falta analizar y comparar un mayor corpus para establecer, entre otras cuestiones más, los distintos tiempos de creación y los posibles estilos presentes en las pinturas de Cerro Dade. Como se observa, se debe explorar con mayor detenimiento el estatus que tenía este espacio para los sectores de población chocholtecos. Lo anterior representa una de tantas líneas de investigación que aún quedan por resguardar de los incesantes movimientos del tiempo. 


 Entre las conclusiones a las que la autora llega, reconoce que las pinturas rupestres de Tequixtepec forman una unidad visual debido a las similitudes en cuanto a sus motivos. Estas tienen semejanzas en la temática, pero no necesariamente están hechas por la misma persona o en el mismo periodo. A pesar de tratarse de un elemento recurrente, los caracteres visuales de técnica no resultan similares, esto en función del trazo de la línea o de la disposición espacial de las figuras. Quizá no se pudo esclarecer con mayor certeza algunas cuestiones de la pintura rupestre en Cerro Dade, pero lo que sí es seguro mencionar es que de una forma u otra representan la concepción de una ideología que, al igual que el acto de realización de la obra, son susceptibles de quedar inmersos en el olvido. Y es en este punto donde el investigador puede ingresar a ese mundo y tratar de recuperar una parte de su esencia. El panorama aquí expuesto sugiere continuar tras las huellas de la memoria visual de San Miguel Tequixtepec, detrás del pensamiento olvidado que está depositado en las pinturas rupestres de Cerro Dade. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora se centra en investigar la gráfica rupestre del sitio Cerro Dade en San Miguel Tequixtepec, estado de Oaxaca. Utiliza los registros arqueológicos que llevó a cabo en campo aplicando el programa de D-Stretch, para realzar los motivos que con el paso del tiempo se han ido perdiendo, y poder observar, analizar e interpretar los motivos presentes. De igual forma, se apoya en códices y otros documentos para reforzar sus argumentos de interpretación. 


 RIVAS BRINGAS, María Luisa, “El sitio de arte rupestre La Ba’cuana en la construcción del paisaje simbólico al sur del Istmo de Tehuantepec durante el periodo Postclásico”, tesis de licenciatura en Arqueología, 2016. 


 En la parte introductoria de esta tesis la autora menciona las motivaciones que la llevaron a realizar esta investigación y resume el contenido de los cinco capítulos que la componen. Así, en el capítulo I hace referencia a los antecedentes de investigación en el área de estudio: el contexto correspondiente a la llegada de los zapotecos al Istmo de Tehuantepec en el periodo Postclásico Tardío. En él la autora expone que han sido pocos los trabajos de investigación realizados en el istmo oaxaqueño, ya que casi todos se han centrado en otras regiones del estado. Así, retoma los trabajos de Burgoa, Forster, Lowe, Delgado, Wallrath, Peterson, Zeitlin, Méndez, Winter et al. Posteriormente muestra una historiografía de antecedentes de investigación netamente de arte rupestre en la región. De ahí parte a explicar la secuencia cultural del sur del Istmo de Tehuantepec con las características de cada uno de sus periodos culturales y también del contexto histórico de los zapotecos del istmo en el Posclásico. 


 El capítulo II da cuenta del marco teórico-metodológico para organizar el proceso de deconstrucción e interpretación del sitio arqueológico. Este capítulo comienza con el giro ontológico de la antropología. Se reflexiona sobre el problema de las relaciones de continuidad y discontinuidad entre los conceptos de naturaleza y cultura. La autora pretende comprender los fundamentos que condicionan inherentemente la forma en que concebimos el entorno, conocemos el mundo y transmitimos dicho conocimiento. El siguiente punto de análisis es la perspectiva del habitar: principios para la aprehensión de una ontología relacional. Para ir más allá del dualismo, la autora propone un postulado de Ingold con el que se trata de reemplazar la dicotomía naturaleza-cultura por la sinergia dinámica entre organismo y ambiente. Se toca también la hermenéutica del paisaje desde los postulados de Felipe Criado, segmentando el paisaje en tres dimensiones: en cuanto a entorno físico de la acción humana; en cuanto a entorno social construido por el ser humano, sobre el que se producen las relaciones entre individuos o grupos y el espacio; y en cuanto al entorno pensado o medio simbólico, que ofrece la base para desarrollar y comprender la apropiación humana de la naturaleza. También considera las ontologías relacionales y el arte rupestre en el paisaje. Siguiendo a Gell, el arte rupestre se convierte en un agente social que, además de tener una función de comunicación simbólica, se considera un sujeto activo provisto de agencia, intencionalidad, causalidad, resultado y transformación. 


 El capítulo III, delimita y describe los elementos que conforman el paisaje natural o cultural del área de estudio. Comienza con generalidades del Istmo de Tehuantepec, la llanura costera, clima, viento, suelo, agua, manantiales, aguas del subsuelo, flora, fauna y otros recursos naturales del paisaje. También se extiende en la descripción del paisaje del Cerro Blanco y La Ba’cuana. De igual manera, incluye el tema de la arqueología del Cerro Blanco y su entorno con sus escalas, hasta llegar a La Ba’cuana y su arte rupestre. Describe los soportes que contienen las pinturas rupestres y sus temas representados. Retoma trabajos de investigación sobre el arte rupestre del sitio, para entrar en el tema con posibilidades interpretativas basadas en la observación de los elementos expuestos y comparando diseños con algunos códices. Incluso plantea que las investigaciones de Berrojalbiz podrían cambiar la forma de interpretación que previamente se ha dado a algunos de los motivos pintados en el sitio. La autora comenta que este sitio forma parte de una red de relaciones simbólicas que, junto con otros muchos sitios de arte rupestre en la región, mantiene una unidad, origen étnico y temporal en común. 


 El capítulo IV recopila y compara datos que ayudan a reconstruir el pensamiento simbólico acerca del paisaje en la región de estudio en la temporalidad fijada. Parte de conceptos propuestos por Broda para explicar la cosmovisión y percepción; también hace lo propio al citar a López Austin e Ingold, entre otros. Posteriormente, se aproxima a las motivaciones que dieron pie a las representaciones simbólicas de los zapotecas en esta zona durante la época prehispánica. Apoyada en múltiples autores, hace una etnografía de la vida de los zapotecas sin dejar de lado a las deidades asociadas: cocijo, el jaguar, el rayo y la serpiente y la santa cruz. 


 El capítulo V lo dedica a las conclusiones, con interpretaciones emanadas del análisis del contexto cultural y natural del sitio. Entre ellas podemos resaltar las siguientes: la autora encontró en el giro ontológico de la antropología la base conceptual idónea para abordar el estudio del pensamiento y, con ello, las relaciones entre el ser humano y su entorno; asume que el Cerro Blanco y La Ba’cuana constituyen un complejo aglutinante simbólico y articulador del paisaje sagrado cuya importancia y atribuciones significativas dependen de todas las características de interacción con los elementos del entorno relacional; por su ubicación, el sitio de La Ba’cuana se encuentra en un lugar privilegiado debido a la cercanía de recursos naturales para su obtención respecto a otras partes de la zona, además de que las características propias del soporte que contiene las pinturas le provee un carácter privado. Partiendo de los trabajos de Berrojalbiz, el contenido temático de las pinturas no es narrativo ya que los mensajes parecen estar relacionados con ofrecimientos, mientras que las temáticas lo están con aspectos religiosos, mitológicos y rituales. El aproximarse a los mensajes y temáticas de las pinturas permite reafirmar la noción de arte rupestre como un agente pleno de intencionalidad y causalidad que llena de personalidad a la superficie en la que se encuentra plasmado, así como a su entorno. La pintura resignifica la experiencia del espectador y el vínculo identitario de las comunidades con las cuales interactúa. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y a su vez descriptiva e interpretativa. La autora se auxilia no sólo de los registros arqueológicos y del arte rupestre de la región para caracterizar su investigación, sino que además acude a la información proporcionada por la lingüística, la etnohistoria y la etnografía para alcanzar los objetivos que se ha propuesto en el desarrollo de su tesis. En todo momento se apoya en trabajos de otros investigadores para reforzar sus propuestas interpretativas. Al final de la tesis se incluyen dos anexos y una serie de imágenes de los sitios arqueológicos y sus motivos analizados. 


 RIVAS BRINGAS, María Luisa, “El sitio de arte rupestre Zopiloapam. Memoria de la ritualidad en un lugar sagrado del istmo oaxaqueño”, tesis de maestría en Historia del Arte, PUNAM, 2019. 


 Esta tesis de grado de maestría consiste en una investigación que se compone de tres capítulos. En el primero de ellos se trata del sur del Istmo de Tehuantepec durante el Posclásico: una historia de encuentros e interacciones. En la parte introductoria se deja en claro el objetivo de la investigación: ofrecer una propuesta interpretativa sobre la intención comunicativa de las imágenes en relación con el entorno en que están situadas y su contexto histórico de creación. En este capítulo encontramos un subtema titulado “Algunas notas sobre el entorno natural del Istmo de Tehuantepec”, en el que se describen sus características geomorfológicas y climáticas, su vegetación y su fauna. En el siguiente apartado, “Oaxaca durante el periodo posclásico y la conquista bénnizáa del Istmo de Tehuantepec”, narra su historia cultural desde hace 3 500 años, basada en datos arqueológicos. Para el siguiente apartado “Los antiguos habitantes del sur del Istmo de Tehuantepec. Relaciones interétnicas y transformación del paisaje tras la conquista bénnizáa”, la autora realiza una historiografía de los grupos étnicos asentados en la región del istmo partiendo de investigaciones de otros autores. 


 El capítulo II trata de las aproximaciones para el estudio del paisaje cultural del sitio de arte rupestre Zopiloapam. Inicia con la descripción del entorno del sitio y lo ubica geográficamente, así como de las características de visibilidad de los motivos rupestres con respecto a los espacios en donde se ubican. En el siguiente apartado (Las imágenes de Zopiloapam), la autora lleva a cabo una detallada descripción de los motivos rupestres que se encuentran aquí, divididos por paneles 1, 2, 3 y algunos elementos del conjunto 2. 


 El capítulo III versa sobre el estilo pictórico, la temporalidad y la filiación étnica. En él se comenta que las pinturas en estudio podrían tratarse, cronológicamente, de una creación realizada hacia el Posclásico y quizá también existan elementos del periodo colonial. En relación con el estilo pictórico, resalta la representación antropomorfa de sus figuras y describe cada una de ellas en detalle. 


 Finalmente presenta sus conclusiones. De ellas se desprende que las pinturas de este sitio son resultado de un momento histórico específico: el Posclásico Tardío al momento de la invasión bénnizáa; su propuesta es que la mayor carga simbólica contenida en las pinturas sugiere la idea de dominación territorial y de desplazamiento cultural; los materiales arqueológicos asociados nos hablan de una intensa interacción cultural; el tema conductor de la narrativa de los motivos apunta a la guerra y al sacrificio ritual, mismos que reafirman la idea de dominio y apropiación del territorio. También la autora resalta la importancia de dar continuidad al estudio de las expresiones rupestres de la región, debido a que no se tienen códices u otro tipo de registros que nos permitan comparar motivos con los elementos rupestres plasmados. 


 Comentario. Esta tesis es una investigación teórico-metodológica, a su vez descriptiva e interpretativa. La autora realiza el estudio de un sitio con gráfica rupestre en el Istmo de Tehuantepec, apoyada de los elementos existentes (datos arqueológicos, consulta de otras investigaciones, datos etnográficos) para tratar de dar respuesta a las hipótesis que guiaron su investigación. En todo momento, no sólo describe en detalle los rasgos de los elementos para análisis sino que también interpreta esos datos considerando, desde luego, las características del soporte y del entorno en el cual se encuentran. Al final de su tesis, después de la bibliografía, incluye una serie de imágenes y dibujos de los elementos rupestres estudiados. 


 ROBLES, N., “La Cueva de las Manitas, Cuicatlán, Oaxaca”, Arqueología Mexicana, vol. XXVI, 2019, pp. 72-78. 


 En la zona de Reserva de la Biosfera Cuicatlán-Tehuacán, declarada patrimonio mundial por UNESCO, Robles (2019) dio a conocer la Cueva de las Manitas, en cuyas paredes se observan cientos de improntas de manos en negativo y positivo, de color amarillo, blanco o rojo; serpientes, figuras humanas, animales y seres sobrenaturales. Robles considera que las manos indican un acto fundacional, mientras que las serpientes evocan el mito de Quetzalcóatl, y algunas de las figuras humanas, adornadas con diseños semejantes a cactus, representan el árbol de la vida. Hay escenas de danzas y de especies animales como presas de caza. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. La autora da a conocer un sitio con pinturas rupestres en el estado de Oaxaca, que tiene la particularidad de presentar cientos de motivos de manos, figuras antropomorfas y zoomorfas en una variada gama de colores. La autora no se limita a describir sino que también ofrece posibilidades interpretativas. 








 PUEBLA 


 GARCÍA ZEPEDA, Omar, “Fotogrametría y arte rupestre. El caso de la Cueva de los Músicos al sur del estado de Puebla”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2017, pp. 226-231. 


 El autor comenta en su artículo que en el segundo semestre del año 2016 se visitó el sitio en cuestión con la finalidad de verificar el estado de conservación de las pinturas rupestres y aplicar una nueva tecnología de registro, la llamada fotogrametría digital terrestre. Primero se ubica geográficamente el sitio, así como las características del soporte que alberga las pinturas. Acerca de los motivos rupestres que contiene, se menciona que tratan de zoomorfos (perros y serpientes), abstractos y geométricos (puntos, manchas, líneas) y antropomorfos (manos al positivo y negativo), destacando algunos diseños de guerreros con parafernalia afín. Los colores utilizados en las pinturas son negro, rojo, naranja y blanco. Enseguida se describe la metodología del registro: una vez tomadas las imágenes, se clasificaron en la computadora por secciones: la cueva, cada panel y cada motivo. Con la aplicación de un programa digital se generó un modelo tridimensional sobre el cual se pueden obtener medidas de cada objeto en la escena, además de poder apreciar sus características físicas. En los comentarios finales se puntualiza que algunas rocas donde existían pinturas se encuentran fragmentadas, derivado quizá de la acción del saqueo, de forma tal que el registro minucioso de los motivos rupestres permite hacer una labor de monitoreo a futuro. También, con el registro tridimensional se permite plantear futuros estudios a las pinturas que incluyen la superposición de imágenes, la tipología de pigmentos utilizados, realce de imágenes, entre otros. Lo que es de alegrar es que la comunidad cercana, preocupada por la conservación de los vestigios, ha colocado una malla ciclónica en torno al sitio. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica de carácter descriptivo. El autor presenta la aplicación de una técnica fotográfica digital para obtener un fotomosaico tridimensional de un sitio con pinturas rupestres y que, gracias a la aplicación de programas computacionales, es posible generar un cúmulo de herramientas al servicio del registro, análisis e interpretación de las pinturas, así como un instrumento que permite medir los cambios o daños antrópicos y naturales que puede sufrir en determinado momento el sitio o sus motivos rupestres. 


 MENDIOLA GALVÁN, Francisco, “El arte rupestre en Puebla, México. Una primera aproximación a su estudio sistemático”, IFRAO, 2015, pp. 993-1005. 


 El autor comienza haciendo una reflexión en relación con el arte rupestre que permite abordarlo desde dos perspectivas: como expresión graficada de la cultura, que nos remite a contextos prehistóricos en Europa y a contextos prehispánicos en América y, por otro lado, como práctica cultural que trasciende el pasado prehistórico y se incrusta también en el periodo colonial y hasta nuestros días. Inmediatamente después, se ponen los antecedentes de investigación sobre el tema en el estado de Puebla, pero al mismo tiempo se introducen comentarios sobre la iconografía mesoamericana del norte de México y del suroeste de Estados Unidos. Para fines de su investigación, retoma algunos trabajos de Valencia, Pérez Alemán, Cuevas, Gendrop, García Cook, Cera, Gómez, Bernal y Fernández, Mendiola, Ramírez y Pérez, explicando en todo momento los hallazgos tanto de gráfica rupestre como de otro tipo de materiales arqueológicos asociados a ellos. En sus conclusiones el autor considera que existe aún mucho por hacer en el estado de Puebla en materia de gráfica rupestre, no obstante, con lo que se ha avanzado hasta el momento se tienen muy buenas posibilidades de realizar interpretaciones interconectando culturas. El reto hoy, en este sentido, es dar orden y sistematización al registro, es decir, a la observación-descripción y reproducción de los elementos que se recuperen en campo, así como al análisis y explicación en que esta forma cultural se desenvuelve en el marco de diversos contextos naturales y culturales. Nuestros aliados para alcanzar los objetivos propuestos serán la arqueología, la historia y la antropología de Puebla, del país entero y de Mesoamérica. 


 Comentario. El artículo refiere una investigación teórico-metodológica, descriptiva y reflexiva. El autor nos ofrece una primera aproximación a los estudios de gráfica rupestre del estado de Puebla que si bien ya se tenían algunos antecedentes de investigación en esta materia, parecería que estuvo mucho tiempo en el olvido debido a la preferencia por los estudios de arquitectura monumental. Conociendo la trayectoria y los trabajos de Mendiola, podemos esperar en breve más resultados interesantes del arte rupestre en este estado. 


 MONTERO GARCÍA, Ismael Arturo, “Primeros apuntes para el estudio arqueoastronómico de Cantona, Puebla”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2014, pp. 123-136. 


 El autor comienza su investigación ubicando geográficamente el sitio de Cantona y sus ocupaciones. Se alude a la importancia religiosa que debió tener el sitio puesto que cuenta con 24 juegos de pelota, así como otras estructuras y materiales arqueológicos. Se refiere que los avances en la investigación permiten considerar a Cantona como un sitio relevante para el estudio arqueoastronómico dada la singularidad asimétrica de su traza urbana, aparentemente único en las culturas mesoamericanas. De acuerdo con la orientación de los edificios, se propone que algunos de ellos fueron destinados no sólo al culto religioso, sino que también pudieron tener una función de puntos focales de observación para un calendario de horizonte que marcaría los movimientos celestes que rigen un sistema calendárico. Para ello, detallan las observaciones que han llevado a cabo en el sitio considerando las estructuras respecto a sus orientaciones, puestas y apariciones del Sol. En la sección de “Marcadores del horizonte” hacen recorridos en el sitio en diferentes momentos para realizar observaciones en relación con los solsticios y equinoccios, y comprender la posible funcionalidad del sitio de acuerdo a los movimientos del sol. En el artículo, poco antes de las conclusiones, menciona los petrograbados asociados al sitio. Se comenta que les fueron mostrados al equipo de trabajo un par de piedras labradas que recuerdan las cruces de puntos de Teotihuacán a las que se les concede una asociación astronómica, aunque hasta el momento no se hayan interpretado de manera concluyente. En cuanto a las cruces de Cantona, difieren de las de Teotihuacán en lo que respecta al diseño y ubicación: se encuentran dentro de la traza urbana y lejos de cualquier dominio del paisaje. Se comenta también que las de Cantona pudieron funcionar como vértices geodésicos; muestran puntos específicos de una red de señalamientos internos que debido a la ausencia de más datos no es posible plantear una propuesta determinada en relación con ellos. Entre sus conclusiones se menciona que el paisaje determinó alineaciones y conformó una cosmovisión que articulaba todo: la naturaleza, el hombre, los dioses y los cuerpos de la bóveda celeste. Todos eran una y la misma cosa en su vínculo con el orden del universo a través del calendario. 


 Comentario. Es una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor se da a la tarea de conducir un trabajo de investigación en el sitio arqueológico de Cantona, para tratar de elucidar la importancia que debió tener en el pasado prehispánico en cuanto a la observación de la bóveda celeste por parte de los antiguos pobladores del sitio en la elaboración de la traza urbana. Aunque el artículo versa sobre arqueoastronomía y sólo mencionan casi al final del artículo la presencia de un par de petrograbados, resulta interesante su inclusión pues remiten a los pares encontrados en Teotihuacán, aunque con algunas variantes en su ejecución, y alude al hecho de que, a pesar de los estudios hechos sobre las pecked cross, hasta el momento no existe una teoría bien fundamentada que las explique. 


 MORALES VIGIL, Erika, “Las pinturas y grabados rupestres al norte de la Cuenca de Oriental en Puebla, México” en Aline Lara Galicia (coord.), Las manifestaciones rupestres en México. Técnica, iconografía y paisaje, Sevilla: E.R.A. Arte, Creación y Patrimonio Iberoamericanos en Redes/Universidad Pablo de Olavide, 2019, pp. 223-244. 


 En la parte de la introducción la autora comenta que los estudios de la gráfica rupestre han ido cambiando y mejorando con el paso del tiempo gracias a nuevos marcos teóricos, técnicas arqueométricas, análisis químicos y tecnologías digitales. En su planteamiento general define lo que es considerado como gráfica rupestre y sus distintas técnicas de ejecución. Acerca del Proyecto Norte de la Cuenca de Oriental, presenta fechamientos de materiales para caracterizar las fases de asentamientos, y establece la metodología empleada para el registro de la gráfica rupestre. En relación con la sección de las pinturas y grabados al poniente de Cantona, comienza con el sitio el Cerro de las Águilas. En este apartado comenta que en dicho cerro existen dos sitios con MGR: Voladero del Coyote y Acantilado del Águila, que parecieran estar relacionados con la vida cotidiana de las aldeas del Formativo y la extracción de toba para la construcción de la ciudad. En Voladero del Coyote describe el soporte y menciona los motivos rupestres que contiene: antropomorfos, fitomorfos, geométricos, zoomorfos y amorfos. Del sitio Acantilado del Águila comenta que sus motivos son geométricos, antropomorfos, zoomorfos y fitomorfos. En ambos sitios evalúa el grado de conservación de sus motivos rupestres. En el Cerro de las Águilas VIII se tienen dos conjuntos de petrograbados antropomorfos y geométricos. Del sitio Las Canoas describe al soporte y sus motivos; lo mismo hace para el sitio de Los Muñecos. En la sierra norte de Puebla, en el sitio Cerro Tenampulco también se localizaron dos sitios con gráfica rupestre: Abrigo de Taques y Perfil Tenampolica. De ambos sitios describe en detalle el contexto de los soportes y sus motivos rupestres. En el siguiente apartado (Las pinturas y grabados al oriente de Cantona) describe soportes y motivos rupestres de los siguientes sitios: Mano Pintada y Rincón de las Víboras. En el apartado “Las MGR al sur de Cantona”, aplica la misma metodología de descripción de sitios y motivos: PNCO2006 sitio 174, Loma la Colorinera, Cerro Teoloyucan 1, Cerro Teoloyucan 2. En sus comentarios finales señala que el primer objetivo se cumplió, que fue documentar los sitios con gráfica rupestre en Cantona, quedando pendiente el siguiente paso obligado: el establecimiento de la tipología (catalogación de signos de acuerdo a su técnica, forma y composición); y llevar a cabo el análisis de contextos arqueológicos de cada sitio considerando los materiales de cerámica y lítica asociados en las prospecciones y excavaciones. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y descriptiva. La autora lleva a cabo, en diferentes temporadas de trabajo de campo, la prospección y el registro de sitios no sólo con gráfica rupestre sino también de arquitectura monumental asociada y la recopilación de materiales arqueológicos de superficie. De cada sitio registrado describe en gran detalle sus soportes, los motivos rupestres y su técnica de ejecución. Reconoce la importancia del siguiente paso para desembocar en la explicación de los motivos y su relación con los soportes en los que se encuentran plasmados. 


 RIVAS CASTRO, Francisco, “Petrograbado en el conjunto arquitectónico Juego de Pelota 5 de Cantona, Puebla”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2009, pp. 203-215. 


 El autor comienza su discurso reflexionando sobre la utilidad de los petrograbados como una fuente estática derivada de la cosmovisión de quienes los produjeron, a partir de la iconografía. Ofrece un panorama general de las posibilidades interpretativas en general de los petrograbados, incluyendo el modelo chamánico de los estados de conciencia alterada. También comenta que algunos investigadores sostienen que los petrograbados denotan dirección y que no fueron plasmados en sitios azarosos. Rivas Castro considera que el petrograbado analizado fue una pieza reutilizada, traído probablemente de un sitio periférico al Juego de Pelota 5 de Cantona. Dicha afirmación procede del tipo de roca en que está plasmado el petrograbado. Para los antecedentes de investigación, cita el trabajo de García Cook retomado por Morales (2004). El autor ubica geográficamente el petrograbado, al igual que hace una descripción preiconográfica del motivo. Posteriormente realiza un análisis iconográfico propiamente, en donde la escena total pareciera mostrar varios elementos de la cosmovisión mesoamericana: las imágenes antropomorfas fueron hechas a partir de líneas sencillas y elementos geométricos. Rivas Castro describe en detalle los elementos que componen el petrograbado, explicándolos a partir de la consulta de algunas fuentes y comparándolos con otros sitios que presentan elementos similares. Para reforzar el análisis, cita la obra de Faugére (1997) para sitios en el norte de Michoacán, que parecen corresponder con lo encontrado en Cantona en cuanto a la utilización de bloques con petrograbados en centros ceremoniales. Incluso se lleva a cabo un análisis de materiales y fechamientos que permitieron fechar el sitio y aproximar una antigüedad del petrograbado. También se presenta una posible interpretación de la figura antropomorfa partiendo de los rasgos observados en su trazo y comparándolos con motivos rupestres en otros sitios del Valle del Mezquital. De igual manera, se aplica esta metodología para aproximar interpretaciones al motivo de la espiral. Rivas ofrece una tabla tipológica de distintos diseños de espirales para fines comparativos. Entre sus conclusiones destaca que el conjunto de la escena implica ritos de fertilización en la tierra: cultivo del maíz antropomorfizado. También añade que con la presencia del agua masculina y femenina se completaba la múltiple función que configura el complejo “maíz-lluvia-tierra-manantial”. Ofrece hipótesis para explicar la exportación de los petrograbados de otros contextos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor se interesa en analizar un bloque de un juego de pelota que contiene un petrograbado. Para tal efecto, Rivas Castro acude a la consulta de fuentes históricas y la comparación de motivos de petrograbados de otras zonas del país, para dar un sustento a las interpretaciones que hace del petrograbado. El artículo se acompaña de mapas, imágenes, dibujos y un cuadro comparativo del motivo de la espiral. 








 QUERÉTARO 


 FENOGLIO LIMÓN, Fiorella, Enah FONSECA IBARRA e Israel HINOJOSA BALIÑO, “El Epiclásico en El Marqués, Querétaro. Un grano de arena” en Ana María Crespo Oviedo, Carlos Viramontes Anzures (coord.), Tiempo y región. Estudios históricos y sociales, vol. II, 2008, pp. 57-76. 


 Los autores comienzan explicando que el municipio de El Marqués cuenta con 70 sitios de índole arqueológico, que fueron divididos en seis áreas generales. Cada área es descrita indicando sus características de arquitectura monumental y otros materiales arqueológicos como el caso de la cerámica. Del sitio El Carmen II se menciona la presencia de un petrograbado. También se refieren los petrograbados del sitio La Minita, que se componen de espirales, líneas curvas y volutas que podrían estar relacionados (acorde con Viramontes) con rituales vinculados al agua. Los autores consideran que los sitios en estudio de esta franja queretana se sitúan hacia el periodo Epiclásico y concluyen que los petrograbados estarían asociados a la Tradición Lerma durante el Epiclásico-Postclásico Temprano. Con la evidencia disponible, se estiman las causas del aumento poblacional y las rutas comerciales en la región estudiada en ese pasado prehispánico. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte descriptivo e interpretativo. Si bien el artículo no se centra en la gráfica rupestre, sí se hace mención de dos sitios en la región de estudio con presencia de petrograbados. Considerando que las MGR, la cerámica, lítica y arquitectura monumental están asociadas, mediante la comparación con sitios en Michoacán y Guanajuato los autores proponen teorías sobre el patrón de asentamiento y relaciones comerciales entre sociedades del pasado prehispánico. 


 FENOGLIO LIMÓN, Fiorella, Carlos VIRAMONTES ANZURES y Juan Carlos SAINT-CHARLES ZETINA, “Trazos y detalles. Los grafiti esgrafiados de El Rosario, Querétaro” en Carlos Viramontes Anzures (coord.), Tiempo y región. Estudios históricos y sociales, vol. VII, Conaculta/INAH, 2014, pp. 261-280. 


 En esta investigación los autores llevan a cabo una detallada descripción de los motivos de grafiti encontrados en paredes de un sitio arqueológico, en lo que correspondería a la segunda etapa constructiva del edificio. Para tal efecto, los agrupan por sectores de acuerdo con su distribución espacial. El grupo 1 se compone de cuatro motivos en su mayoría geométricos a manera de grecas y líneas rectas interconectadas. El grupo 2 contiene algunos diseños antropomorfos, uno de ellos presenta el rostro de frente, un tocado posiblemente de plumas y un faldellín cuadrangular cuyas extremidades recuerdan algunos motivos del arte rupestre de Querétaro y Guanajuato. El grupo 3 se compone de motivos geométricos. El grupo 4 contiene un diseño zoomorfo (ave). Para efectos comparativos, los autores retoman investigaciones de grafitis esgrafiados de diversos sitios reportados para el área Maya, en Alta Vista, Zacatecas, y en Teotihuacán. Consideran que la presencia de grafiti en Mesoamérica es mucho más frecuente de lo que se podría imaginar, particularmente en las zonas de élites, y comparten semejanzas en cuanto a su elaboración y temática. Más adelante abordan posibles interpretaciones sobre la funcionalidad de la creación de los grafitis. Basados en todo lo anterior, los autores proponen aproximaciones a la interpretación de los grafitis del sitio El Rosario, aunque también reconocen que debido a los pocos datos obtenidos, es muy aventurado establecer conclusiones en este momento. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. A pesar de que no se tienen muchos datos arqueológicos de los grafitis ubicados en la segunda etapa constructiva del recinto, los autores se auxilian de otros estudios afines reportados tanto en el área Maya como en un sitio de Zacatecas y de Teotihuacán para lograr aproximaciones a las posibles interpretaciones que emanan de dichos grafitis; no obstante, al final parecen tener más dudas que respuestas dada su naturaleza complicada y la dificultad de fechar y atribuir una invención autoral a los motivos estudiados. 


 GARCÍA ESPINO, María Magdalena y Carlos VIRAMONTES ANZURES, “Arte rupestre y patrimonio. Los petrograbados del Pinal del Zamorano”, El Tlacuache, Suplemento cultural, INAH, 2014, pp. 1-2. 


 Los autores comienzan estableciendo lo que es el arte rupestre y señalan que tan sólo en el estado de Querétaro existen 118 sitios registrados oficialmente con este tipo de manifestaciones culturales. Dejan en claro que en este artículo se centrarán en dos sitios con presencia de petrograbados: Los Pilones I y Cueva del Gallo. Acerca del primero, lo caracterizan geográficamente y señalan que los motivos ahí plasmados datan de la época prehispánica y colonial. Los de la época prehispánica fueron ejecutados con la técnica de la incisión y describen sus motivos abstractos (geométricos); mientras que los de la época colonial se refieren a figuras ecuestres y hay dos altares con cruces hechos con la técnica de percusión directa. Del segundo sitio reportan que se ubica muy cercano al primero y que sus motivos tienen una disposición caótica; lo que los diferencia del primero son los restos de pintura roja, posteriores a los grabados originales. De los motivos prehispánicos, sobresalen los de carácter geométrico y rasgos asociados a los símbolos sexuales femeninos, mientras que los diseños de la época colonial son cruces a las que se les añadió pintura roja. En la sección de “turismo y conservación”, los autores dejan muy en claro que debido a la irresponsabilidad de propios y extraños, el sitio de Los Pilones I se encuentra en franco deterioro, principalmente por la aplicación de carbón y grafitis sobre los petrograbados, además de otras situaciones que han puesto en peligro la conservación del sitio; también explican las diferencias entre el arte rupestre y el grafiti contemporáneo. En sus palabras finales reflexionan sobre la delicada línea existente entre la conservación y la destrucción del patrimonio cultural rupestre. 


 Comentario. Es una breve publicación dentro de un suplemento cultural, en donde los autores no sólo dan a conocer dos sitios con presencia de petrograbados importantes en una región del estado de Querétaro, sino que también hacen un llamado público a que instancias de gobierno local e investigadores trabajen en conjunto para evitar la pérdida de estos sitios debido a los actos vandálicos de que han sido objeto durante un periodo de alrededor de 15 años. Es una publicación de tipo metodológico con fuerte inclinación a lo descriptivo y reflexivo. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “El papel del chamanismo en el arte rupestre de Querétaro” en María Elena Villegas Molina (coord.), Estudios antropológicos de los pueblos otomíes y chichimecas de Querétaro, INAH, 2005, pp. 17-27. 


 En este artículo el autor pretende analizar algunas de las características de los chamanes en las sociedades tradicionales de Querétaro y su relación con el arte rupestre. Comienza con la definición del trance, y para caracterizar este término se apoya en Mircea Eliade. Enumera y explica los principios de Perrín asociados al chamanismo: concepción dualista del mundo y de la persona; un tipo de comunicación y una función social. Posteriormente explica los procesos del estado alterado de la conciencia vinculados con la gráfica rupestre. También explica el modelo neuropsicológico utilizado por Lewis-Williams para el trance chamánico, con sus respectivas etapas. Carlos Viramontes considera que algunas de las características principales de la gráfica rupestre de la región de Querétaro están vinculadas con el chamanismo en dos facetas principales: la salud física y espiritual, tanto de los individuos como del grupo social en general, y la salud del medio natural, principalmente para el control del clima y otros fenómenos meteorológicos. De igual forma, acude a las fuentes etnohistóricas para documentar el uso de plantas alucinógenas como el peyote, para la realización de rituales asociados a la gráfica rupestre. El autor concluye que no toda la gráfica rupestre está asociada con actividades rituales en las que interviene la figura del chamán, por lo que es necesario definir para cada región y momento histórico los indicadores que permitan proponer que un panel pintado o grabado es producto de un ritual de estas características. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor se apoya en grandes exponentes internacionales que han investigado el tema del chamanismo, y nos lleva de la mano analizando los postulados principales del tema para entender mejor la gráfica rupestre con algunos ejemplos. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “El lenguaje de los símbolos. El arte rupestre de las sociedades prehispánicas de Querétaro”, Historiografía Queretana, vol. XV, 2005. 


 La intención de esta obra es dar a conocer el resultado del análisis de los motivos gráficos rupestres localizados y registrados hasta ese momento en el estado de Querétaro. El autor comienza la introducción exponiendo una breve historiografía de los inicios del estudio del arte rupestre en Altamira, España, pasando brevemente por algunos otros sitios de Europa y América. Deja en claro la postura de Leticia González Arratia con respecto al término alternativo de MGR y su diferencia con el arte rupestre. Sostiene que en México se comenzó un tanto tarde con el estudio de las MGR, pues fue a partir de los años de 1960 que iniciaron estos estudios con el trabajo pionero de Miguel Messmacher en La Pintada, en el estado de Sonora. De ahí continúa con los antecedentes de investigación para el estado de Querétaro. En el capítulo I (Antecedentes en el estudio de la gráfica rupestre en Querétaro), el autor realiza una caracterización de la vida de los grupos prehispánicos ahí asentados, en donde, mediante el estudio de la gráfica rupestre podría ser posible conocer mejor la ideología de dichas sociedades; a partir de su estudio se ha intentado reconstruir en parte la cosmovisión de las sociedades del pasado. En un siguiente apartado (La arqueología y la etnohistoria de las sociedades del semidesierto), el autor retoma las investigaciones arqueológicas realizadas desde la década de 1950 hasta 1980. La base de esta investigación son los resultados obtenidos en campo, luego de cuatro años con el proyecto “Los Pames en la Arqueología del Semidesierto Queretano”. El autor establece que el poblamiento del estado de Querétaro inició 8 000 años a.C. gracias a los trabajos de excavación de Cynthia Irwin Williams, y de ahí hace comentarios sobre otras investigaciones que han tomado lugar en la región para caracterizarla cronológicamente. También caracteriza las sociedades de recolectores-cazadores partiendo del análisis de las fuentes etnohistóricas coloniales. El autor destaca algunas de las características interesantes para este trabajo: la realización de rituales nocturnos, la ingestión de hongos y plantas alucinógenas, la existencia de especialistas rituales, la importancia del color rojo, las actividades económicas, los elementos naturales divinizados y algunas prácticas rituales. 


 Un siguiente apartado se refiere a los recursos del medio físico, en donde destaca las características de los paisajes contrastantes, los recursos minerales y los recursos bióticos. En el siguiente capítulo (Abrigos, cuevas y frentes rocosos de arte rupestre en Querétaro), se habla de la localización de los sitios arqueológicos cuyo trabajo de campo se centró en los municipios de Cadereyta, Colón y Peñamiller que, junto con el de Tolimán, abarcan la parte más importante de la región semidesértica; también se consideraron sitios de los municipios de Tequisquiapan, Huimilpan, San Juan del Río y San Joaquín en Querétaro; asimismo, se especifican las consideraciones generales para la clasificación de los motivos gráficos. En otro apartado (Una visión general del arte rupestre en Querétaro) se analizan las distribuciones territoriales y sus características particulares, las consideraciones generales de la ubicación y disposición de los sitios y la clasificación de los elementos gráficos: motivos biomorfos, los objetos y los elementos no figurativos. 


 El siguiente capítulo versa sobre las tradiciones gráfico-rupestres de Querétaro. Para ello, las divide de manera general en las siguientes: gráfica rupestre de recolectores-cazadores: Tradición Pintada Semidesierto (Rojo Lineal Cadereyta, Rojo Lineal Zamorano y Policromo Victoria); Tradición Grabada Semidesierto (Abstracto Zamorano y Lineal Extoraz); gráfica rupestre de agricultores: Tradición Pintada de los Valles (Blanco Huimilpan), Tradición Pintada de la Sierra (San Lorenzo, Santa María) y Tradición Grabada Lerma (San Juan). Y caracteriza en detalle cada una de ellas con ejemplos. En sus consideraciones finales, el autor se da cuenta de que los recolectores-cazadores mostraron una marcada preferencia por la pintura rupestre, mientras que los agricultores se inclinaban por la ejecución de los petrograbados, con sus consiguientes excepciones. Cuando los agricultores apelaron a la pintura rupestre, por lo general emplearon la bicromía (blanco y rojo), mientras que los recolectores se enfocaron a utilizar más el color rojo. Con respecto al chamán, el autor apunta que éste era un actor social importante en las sociedades de recolectores-cazadores y, para el caso del semidesierto de Guanajuato y Querétaro, la información etnohistórica menciona que entre los recolectores-cazadores del norte existía una figura equivalente. Posterior a la bibliografía se presenta un catálogo de sitios con imágenes, descripciones e información adicional. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, metodológica, descriptiva e interpretativa. El autor expone los resultados de muchos años de investigación de la gráfica rupestre en varios sitios del estado de Querétaro, y nos explica, partiendo de la base arqueológica y con el apoyo de las fuentes etnohistóricas, cómo fue el territorio de Querétaro desde la época de su poblamiento hasta la formación de las sociedades que se dedicaron a la caza, recolección y a la agricultura, a partir de su iconografía en el arte rupestre. En todo momento el autor expone en detalle descripciones de sitios y grafismos, y ofrece explicaciones sobre sus motivos. Todo ello sentaría las bases de lo que sería posteriormente su defensa para la obtención del grado de doctor. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “Las representaciones de agua en el arte rupestre de los pueblos agricultores de Querétaro durante la época prehispánica” en Sonia Butze y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Las maravillas del agua, INAH, 2006, pp. 27-47. 


 El objetivo de esta investigación, de acuerdo con el autor, es dar a conocer un tipo particular de expresión de los pueblos agricultores de Querétaro, que fue compartida con diversas sociedades agrícolas que vivieron durante la época prehispánica a lo largo de las cuencas de los ríos Lerma medio y San Juan, compuesta por un complejo de petrograbados vinculados espacialmente con sitios arqueológicos de arquitectura monumental y elaborados con volutas, líneas en espiral y onduladas y maquetas (Tradición grabada Lerma). El autor establece una regionalización de sitios de Michoacán, Guanajuato y Querétaro que convergen en este tipo de tradición. Detalla las características del sitio Los Cerritos en Tequisquiapan, Querétaro, en cuanto a los motivos, estilos y cronología. También lleva a cabo una descripción de los motivos de petrograbados de la Tradición Lerma de sitios en Guanajuato y Michoacán, con sus consecuentes cronologías. Retoma investigaciones hechas en sitios del Occidente de México con los trabajos de Joseph Mountjoy, en donde se atribuyen otras connotaciones interpretativas sobre la espiral. Lo mismo aplica dentro de la etnohistoria, al analizar algunos ejemplos presentes en los códices. Se apoya en los trabajos de Broda para intentar abordar el tema de las representaciones de maquetas. Entre las consideraciones finales, el autor piensa que es probable que los petrograbados del sitio Los Cerritos aludan al agua y la fertilidad y se encuentren íntimamente relacionados con el culto a los cerros y a la piedra, otorgándole características propias de un paisaje ritual. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-descriptiva e interpretativa. El autor analiza en detalle las características geomorfológicas de un sitio en particular (Los Cerritos, ubicado en Tequisquiapan, Querétaro), cuyos diseños en petrograbado podrían corresponder o vincularse con los de la Tradición Lerma, propuesta por Brigitte Faugére, en donde los elementos del paisaje y sus recursos existentes podrían vincularse con rituales específicos para la petición de la lluvia. Para tal efecto, además de describir motivos, el autor se auxilia de la comparación de diseños presentes en el Occidente de México y de lo que aparece en los códices para reforzar esta idea. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “El sitio arqueológico de El Potrero y el culto al agua en la gráfica rupestre de Querétaro” en Sonia Butze y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Las maravillas del agua, INAH, 2006, pp. 51-67. 


 El autor comienza describiendo las características geomorfológicas del terreno en los municipios donde se concentra una buena cantidad de sitios con MGR, aunque evidentemente la investigación se centra en el sitio El Potrero. De éste se habla un poco del lugar donde se encuentra. Acerca de sus grafismos, menciona la técnica con que fueron ejecutados: delineado y tinta plana y en color rojo principalmente, aunque también existe un motivo azul verdoso. Para su análisis los divide en diez grupos. El grupo 1 se compone de motivos antropomorfos y zoomorfos, aunque también hay algunos geométricos; describe en gran detalle las características de cada uno de ellos. La misma mecánica aplica para cada uno de los motivos del resto de los grupos estudiados. 


 Posteriormente hace una recapitulación acerca de la importancia de ciertos elementos presentes en la gráfica rupestre y de los motivos antropomorfos, zoomorfos y geométricos. En otro apartado el autor comenta que en previas investigaciones ha propuesto que para el estudio de la gráfica rupestre, el análisis del paisaje puede resultar ser una valiosa herramienta para descubrir la funcionalidad del lugar, y con ello poder ofrecer propuestas interpretativas mejor sustentadas. Para hacerlo, retoma trabajos de otros investigadores que le han conferido un peso especial al culto de los cerros y su asociación con las fuentes de agua cercanas. Carlos Viramontes considera que la iconografía rupestre del sitio El Potrero se encuentra vinculada con el elemento acuático (especialmente por las representaciones de ofidios, a las cuales dedica un importante apartado sobre cómo se les concebía en el México prehispánico). En sus conclusiones apunta al hecho de que la utilización de la etnohistoria, la etnografía y la geografía cultural pueden proveer bases más sólidas para elaborar propuestas interpretativas más confiables con respecto al significado de la gráfica rupestre. 


 Comentario. Este texto da cuenta de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor toma como centro de estudio un sitio en particular en el estado de Querétaro que, por las características del paisaje en el cual se encuentra y por el tipo de grafismos representados, podría sugerir que sus ejecutores concedieron al elemento acuático una vital importancia en virtud del tipo de diseños plasmados en la piedra, y de igual manera, el autor sugiere que si nos apoyamos en otras disciplinas de la antropología, podríamos obtener resultados más confiables en cuanto a la interpretación de los motivos y de la lectura del paisaje. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “Hombre, mujer o quimera. Antropomorfismo y diferenciación sexual en el arte rupestre de la Sierra Gorda”, Tiempo y región, vol. VIII, 2015, pp. 13-53. 


 Al autor le interesa abordar dos ejes temáticos en esta investigación: la iconografía relacionada con la figura antropomorfa femenina y la iconografía rupestre que se plasmó en sitios de esta región de México. Considera que las mujeres participaban activamente en la elaboración del arte rupestre, aunque no necesariamente a través de la representación de la figura femenina. De igual manera, considera que la figura antropomorfa masculina ha sido la más representada, en relación con la figura femenina. El papel y las actividades propias de cada género son componentes esenciales para su identificación. Se hace mención del ritual de los mitotes, en donde la participación de la mujer ha sido bien documentada por cronistas y frailes de la época de la Colonia. Cita a Gro Mandt en relación con un aspecto importante: “Es necesario superar los estereotipos y prejuicios comunes en la interpretación de la imaginería rupestre vinculada con la figura humana y las prácticas y actitudes propias de mujeres y hombres, así como reconocer las diferentes relaciones de género en el arte rupestre esquemático”. Más adelante, el autor deja en claro los tres estilos identificados en el arte rupestre de la Sierra Gorda y procede a su descripción en detalle. En el apartado de las diferencias sexuales en la iconografía rupestre de la franja occidental de la Sierra Gorda, establece los rasgos que presentan tanto las figuras masculinas como las femeninas (incluyendo las vulvas) y, de igual manera, se mencionan algunos diseños que parecerían imposibles debido a la cantidad de rasgos anatómicos que harían pensar en seres mitológicos o imaginarios. 


 En un siguiente apartado se habla de los diseños lineales en los ritos de paso femeninos y de las improntas de manos. Entre sus conclusiones, apunta al hecho de que identificar representaciones que tienen que ver con la figura femenina o con sus intereses puede ser una tarea compleja, ya que hay muy pocos motivos pictóricos que nos refieran de una manera directa con la figura femenina. Sin embargo, eso no quiere decir que las mujeres fueran ajenas al proceso de producción de la imaginería rupestre. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica y metodológica, que a su vez presenta un cuerpo descriptivo, interpretativo y reflexivo. Por lo general, quien investiga la gráfica rupestre, por intuición hace la inferencia de que los motivos representados en la roca fueron hechos por hombres y no por mujeres, y que los rasgos identificables en ellos corresponden mayoritariamente con el primero. El autor nos invita a reflexionar en que quizá la participación femenina, tanto en ejecución como en el diseño, en realidad sea más frecuente de lo que podríamos suponer, y para ello recurre a otro tipo de estudios más aplicables a lo biológico para demostrar dicha posibilidad interpretativa. 


 VIRAMONTES ANZURES, Carlos, “El arte rupestre de Querétaro, testimonio gráfico de nómadas y sedentarios” en Carlos Viramontes Anzures y Ricardo Jarillo Hernández (coords.), Tiempo y región. La investigación en arqueología, antropología e historia en Querétaro. Aportaciones recientes. Estudios históricos y sociales, vol. IX, 2017, pp. 17-42. 


 El objetivo de esta indagación es llevar a cabo una síntesis de los trabajos de investigación rupestre que han tomado lugar en el estado de Querétaro. El autor distingue dos etapas: una para el periodo 1980-2000, donde los trabajos eran principalmente descriptivos; y el otro, entre 2000-2015, cuando las investigaciones giraban en torno a explicar el fenómeno rupestre desde diversas perspectivas. Menciona los trabajos de Velasco y Urdapilleta (1980), López y Ruíz (1988), los de Crespo (1989), Greer (1990), Brambila y Castañeda (1991, 1999), Viramontes (1996, 1999, 2001, 2005, 2013), Jiménez y Viramontes (2016). A partir del año 2005 se han llevado a cabo labores de localización, registro y documentación en el nororiente de Guanajuato, obteniendo un exhaustivo registro de 54 sitios con arte rupestre y, a mediano plazo, se espera incorporar otros 25 sitios. En este apartado el autor retoma la idea de que en un futuro es necesario consensuar un sistema de registro rupestre por parte de todos los que nos dedicamos a este tipo de cultura material. 


 Dedica un apartado a la definición del estilo en el arte rupestre y describe los estilos presentes en los sitios del estado de Querétaro, destacando la constante representación de la figura antropomorfa. También describe las figuras zoomorfas de los sitios rupestres del estado. Todo ello en cuanto a la pintura rupestre. Enseguida, refiere los estilos presentes en la técnica del petrograbado con ejemplos de sitios que los contienen. En un siguiente apartado se refiere a las MGR de las sociedades mesoamericanas del Bajío, para lo cual retoma investigaciones de Faugére y Viramontes para caracterizarlas. Posteriormente habla del arte rupestre de la época de la Colonia. Entre sus conclusiones, apunta al hecho de que el arte rupestre, fuera pintado o grabado, pudo tener la función de ritos de paso, de fertilidad o de iniciación; también como marcadores territoriales o de eventos históricos o astronómicos y como rituales terapéuticos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor lleva a cabo una historiografía de los trabajos de investigación del arte rupestre en el estado de Querétaro, en donde además, en muchos de los casos expone posibilidades interpretativas en torno a ciertos diseños ya sea en pintura o petrograbado, desde la época prehispánica hasta el periodo colonial. En términos generales, ofrece nuevas vías de interpretación para la gráfica rupestre. 








 SINALOA 


 GRAVE TIRADO, Luis Alfonso, “Los petrograbados y la arqueología de salvamento en Sinaloa” en Rodrigo Esparza López y María Antonieta Jiménez (coords.), Red Patrimonio, Revista digital de estudios en patrimonio cultural, vol. 2, Zamora: El Colegio de Michoacán, 2013, 18 p. www.colmich.edu.mx/red 


 En la parte introductoria el autor hace mención de que gracias a las obras de infraestructura que se llevan a cabo en el estado se han detectado algunos sitios con presencia de petrograbados. Señala que más que una interpretación es un acercamiento a ellos dado el riesgo de afectaciones derivadas de las obras de infraestructura. Para dar cuenta de los antecedentes rupestres se remonta a los trabajos realizados desde el año de 1925 hasta 2005. Acerca de los sitios en cuestión, comienza con la descripción del registrado como PA1 La Cofradía, éste contiene seis piedras con grabados fitomorfos y antropomorfos. De la piedra 2 detalla diseños antropomorfos y geométricos. La piedra 3 o El Cepillo, contiene un diseño geométrico. La piedra 4 presenta diseños naturalistas. La piedra 5 tiene figuras geométricas y antropomorfas y, finalmente, la piedra 6 tiene motivos geométricos. A continuación describe en detalle los soportes con petrograbados localizados en el río Presidio, donde se construyó la cortina de la Presa Picachos, y continúa con las descripciones en detalle de otros soportes con petrograbados encontrados no muy lejos de esta cortina de la presa. En una segunda parte de esta investigación se menciona la Presa Santa María, sobre el río Baluarte, y el sitio conocido como Los Otates, en donde apareció un elemento con grabados, conocido como la “Piedra del Danzante”. Los motivos presentes en ella aluden a una figura antropomorfa y figuras geométricas. 


 Posteriormente se detallan los pormenores de un rescate llevado a cabo por obras de la CFE en la línea de transmisión Mazatlán II-Tepic II, donde en un enorme peñasco de piedra caliza se tallaron 19 grabados; entre sus diseños destacan los naturalistas y geométricos. En otro sitio se encontró una piedra con horadaciones a manera de pocitos (10 km al sur de Escuinapa). El autor reflexiona sobre la posible función de estos pocitos en este gran soporte y propone que serían la representación de un cúmulo de estrellas: las pléyades. 


 En sus comentarios finales, alude al hecho de que resulta sintomático que los más de 200 grabados en piedra registrados hasta ahora en el centro y sur de Sinaloa, lo hayan sido con motivo de su puesta en riesgo por una obra de infraestructura o por el vandalismo al que están constantemente expuestos; reflexiona también sobre el papel del INAH ante la protección y salvaguarda del patrimonio cultural. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte descriptivo, informativo y, al mismo tiempo, reflexivo. El autor deja en claro al comienzo del artículo que el fin perseguido no era la interpretación sino dar a conocer los trabajos de salvamento y rescate arqueológico ante la evidente destrucción (total o parcial) del patrimonio arqueológico rupestre. Esta publicación reúne en buena medida muchos de los trabajos de investigación en el estado de Sinaloa y puede ser tomada como referencia si se quiere hacer, a futuro, alguna investigación arqueológica en el estado o sobre los petrograbados en lo particular. 


 GRAVE TIRADO, Luis Alfonso, “El arte rupestre como Nierika. La analogía etnográfica como herramienta heurística en el sur de Sinaloa, México”, Cuadernos de Arte Prehistórico, 2020, pp. 160-205. 


 En la introducción el autor reflexiona sobre el uso –y quizás abuso– de la analogía etnográfica aplicada a los estudios de la gráfica rupestre. En la parte de antecedentes expone los mismos partiendo de la etnografía y la etnohistoria (Furts y Scott; Samaniega; Mountjoy; Faba Zuleta). Posteriormente toca el tema de los asentamientos en la región, los cuales son atribuidos a distintos grupos como los xiximes y los totorames y después a otros. En la sierra baja del sur de Sinaloa se tienen registrados 50 sitios arqueológicos, de los cuales sólo 14 contienen petrograbados; expone los materiales arqueológicos que se han recuperado de los sitios y los fundamentos de los distintos tipos de sitios arqueológicos registrados. Con todos los elementos en la mesa de análisis, el autor propone que los totorames se habrían establecido en la sierra baja mientras que los xiximes estarían en nichos más altos, o bien, ambos grupos compartieron una misma tradición cultural, a partir de la interpretación de los petrograbados y la cerámica. 


 En relación con la gráfica rupestre del sur de Sinaloa, el autor comenta que son 14 sitios los registrados con esta evidencia cultural en la parte baja de la sierra: 13 de ellos están asociados a algún cuerpo de agua y el otro se ubica en la parte alta de un cerro. Se describen en detalle los sitios y sus motivos rupestres, que van desde antropomorfos, zoomorfos, geométricos, incluso hasta vulvas y de astros. El texto y la descripción se acompañan de imágenes que las ilustran. En total se identificaron 382 petrograbados. Se acude a la analogía etnográfica como herramienta heurística para entenderlos. Con base en los datos etnográficos se tienen nociones del uso de los pocitos. Para ello se recurre a trabajos realizados en otras áreas, que permitirían reforzar la idea de la posible función que tuvieron en la época prehispánica: contenedores de ofrendas, puntos de comunicación, representación de constelaciones celestes. También se analizan los motivos de las vulvas, las cruces y las espirales desde esta misma perspectiva. Casi hacia el final del artículo, también se analizan en mayor profundidad los símbolos fálicos y las representaciones zoomorfas. Entre sus conclusiones, el autor comenta que los petrograbados no forzosamente deben tener un significado único, ni siquiera en forma individual o en conjuntos, por lo cual cada roca o cada conjunto tiene una multiplicidad de interpretaciones que derivan de la interrelación de los signos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor se da a la tarea de presentar no sólo un registro de sitios y motivos de petrograbados en una zona del sur de Sinaloa, sino que además se auxilia de la analogía etnográfica y las fuentes etnohistóricas para reforzar los planteamientos interpretativos que de algunos diseños importantes el autor analiza. 


 MENDIOLA GALVÁN, Francisco, “Petroglifos y pinturas rupestres en el norte de Sinaloa”, tesis de licenciatura en Arqueología, ENAH/SEP, 1994. 


 Esta tesis de licenciatura se compone de once capítulos. En el primer capítulo se describe el medio ambiente natural de Sinaloa, de donde parten los siguientes subtemas: introducción, el contexto fisiográfico (geología, edafología, hidrología), clima, los seres vivos (vegetación y fauna). El segundo capítulo se centra en la etnohistoria: introducción, panorama cultural al momento del contacto con los españoles en el noroeste de México, primera y segunda etapa de penetración y conquista de la provincia de Sinaloa, generalidades y características de los grupos etnohistóricos de la provincia de Sinaloa y características específicas de los grupos. 


 El tercer capítulo se centra en la arqueología: introducción, la investigación arqueológica y el arte rupestre. El cuarto capítulo analiza el norte de Sinaloa como espacio de estudio: justificación, localización, objetivo general, objetivos específicos. El quinto define el problema de investigación: registro-análisis y explicación del arte rupestre. En el sexto se abordan los elementos teóricos del análisis general y la explicación; postulados e hipótesis de trabajo: introducción, antecedentes de la selección y definición de los elementos teóricos esenciales del análisis interno, la forma, las categorías dialécticas, lo abstracto y lo concreto, lo singular-particular-universal, el estilo, elementos teóricos de explicación para el nivel particular y general, postulados e hipótesis de trabajo. 


 El séptimo capítulo se refiere a la metodología de registro (observación-descripción y técnicas de reproducción gráfica de los sitios y su arte rupestre: el concepto de sitio arqueológico con arte rupestre, el sitio como unidad mayor de registro en el nivel externo, el registro en campo de las unidades mayores o sitios arqueológicos con arte rupestre en el nivel externo, el ordenamiento para el registro del arte rupestre, la unidad menor de registro, el gráfico de unidad (elemento gráfico y componente), el gráfico de unidad como eje de registro, las formas de distribución espacial del gráfico de unidad, el registro en campo de los gráficos de unidad, la nomenclatura para el registro de los sitios como unidades mayores y de los gráficos de unidad, en correspondencia con su distribución espacial observada; la nomenclatura utilizada para los sitios como unidades mayores, la nomenclatura utilizada para los gráficos de unidad en su registro, la nomenclatura aplicada a ciertos elementos gráficos y la cédula de registro. También en este mismo capítulo se incluyen las técnicas de reproducción gráfica: croquis de localización, croquis general del sitio, levantamiento de plantas y cortes, dibujo y fotografía. 


 El octavo capítulo describe los sitios arqueológicos registrados (32 sitios): Ocolome, la Piedra Escrita de San Blas, la Piedra Escrita del Aguajito, Cerro la Máscara, El Sauce, Tetagiosa, Balacachi, Los Mezquitillos, San Pedro Huayparime, Cerro Cahuinahua, Laguna Tetaroba-Jahuara I, Cerro el Elefante, el Aguaje Basobampo, Vialacahui, Cerro Mochicahui, Cerro Cupecahui, Cerro Jiricahui, Montoya, Cerro Camayeca, Cerro Caposoya, Bajósori, Móchiqui, Cerro Tres Marías, Cerro Agua Nueva, Cerro Prieto, Rinconada del Cerro San José, Cerro Tabelojequita, Cerro el Cochi, Cerro Munaca-Tosalimbampo, la Piedra Escrita de San Vicente, Cerro Hoyitos y La Palma. 


 El noveno capítulo “Metodología de análisis general o estilístico de la gráfica rupestre”, contiene los siguientes temas: introducción, análisis interno, los niveles clasificatorios y su definición en la conformación del método tipológico: carácter, representación, familia, subfamilia, tipo, variante, componente y esquema del método tipológico y un análisis externo. El décimo aborda el análisis general o estilístico y definición de los estilos gráficos rupestres del norte de Sinaloa y la aplicación de la metodología propuesta. En él se incluyen los siguientes subtemas: carácter naturalista, carácter abstracto, tipos gráfico rupestres y definición de dichos estilos. El último capítulo es el de la explicación y conclusiones. 


 Tal y como lo establece el autor, uno de los objetivos de esta investigación fue demostrar que es posible conciliar lo arqueológico con lo estético. En su apartado final desglosa sus conclusiones: la metodología de registro y análisis general fue el medio y no el fin de la investigación. Los objetivos de investigación fueron cumplidos a cabalidad; señala que lamentablemente en los estudios de arte rupestre se tiende a la fantaciencia o al falsacionismo al no disponer de los elementos necesarios para explicar la gráfica rupestre. Señala que los creadores de la gráfica rupestre en la región de estudio tuvieron al menos dos formaciones económico-sociales: la de sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras o comunidades primitivas que se asentaron en las estribaciones de la Sierra Madre Occidental y las sierras centrales intermedias en la región norte de la actual Sinaloa y, por otro lado, la de aquellas que se ubicaron en la ribera del río Fuerte. Las primeras sociedades se apropiaban de los recursos naturales existentes y se esforzaron en la obtención de fuentes de agua, lo que se refleja en los grafismos rupestres representados; para los segundos, las conductas sociales pudieron pertenecer a comunidades tribales agropecuarias o de agricultores sedentarios, organizados en tribus practicantes de ceremonias religiosas y rituales. De igual manera, el autor concluye que el material rupestre no puede seguir siendo designado sólo como arte rupestre ya que debe integrarse al concepto de gráfica rupestre para no limitar su estudio sólo al aspecto estético y considerar también otros aspectos. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica con carácter descriptivo e interpretativo. Desde mi punto de vista, esta investigación rebasa por completo el nivel de tesis de licenciatura, no sólo por la cantidad de información que abarca sino por el fondo de análisis y propuestas interpretativas. Es una tesis que bien pudo haberse defendido para el nivel doctoral. Si bien el autor va llevando de la mano al lector en cada uno de sus capítulos y subtemas para la adecuada comprensión de los conceptos que aborda en la investigación, desde mi perspectiva, se auxilia de toda la información que en ese momento se contaba para explicar, desde su ya particular estilo de pensamiento y escritura, muchos de los problemas que en la actualidad se tienen en lo referente al tema de la gráfica rupestre, e invita al lector a reflexionar en torno a ellos y hacer propuestas a futuro para subsanar las carencias en lo que a registro e interpretación de gráfica rupestre se refiere. Basta observar su extensa bibliografía consultada: más de 200 referencias. Una investigación que, aunque por momentos resulta un tanto difícil comprender ciertos conceptos y postulados para quien no tuvo una formación inicial en arqueología, también expone de manera sustancial las problemáticas actuales de los estudios rupestres y aporta elementos para su posterior registro e interpretación. Una lectura por demás obligada para quien se dedique al tema de investigación rupestre, ya sea como antecedente de investigación, ya sea para profundizar en ciertos temas emanados de la misma o bien, para quien lleve a cabo investigaciones arqueológicas (rupestres o no) en el estado de Sinaloa. 


 SANTOS, Víctor Joel y Jesús Gibrán DE LA TORRE VÁZQUEZ (coords.), Las Labradas. Cinco años del proyecto arqueológico, Editorial La Flor del Océano, 2015 (Serie: Arqueología de Sinaloa). 


 En la primera parte de este libro, titulada “Temporada I: El área nuclear de grabados rupestres Las Labradas, registro y planimetría”, escrita por Víctor Joel Santos Ramírez, expone el objetivo de la temporada de trabajo y los pormenores de eventos a los que se enfrentaron para cumplirlo. Con sumo detalle explica el proceso llevado a cabo para efectuar la planimetría del sitio para los registros de petrograbados, con fotografías y dibujos que lo explican. Se habla de la distribución de los petrograbados por sectores, de su sistema de registro, el cual comprende las siguientes categorías: localización (grupo, sector, cuadro, conjunto y número de registro), características (sencillo, panel, tipo, forma, espirales, técnica, medidas, orientación, estado de conservación, descripción y fechas de registro) y análisis estadístico. 


 En la Temporada II, “Excavaciones en La Flor del Océano (I), La Puntilla y Lomas del Mar”, de Víctor Joel Santos Ramírez y Julio César Vicente López, se especifican en detalle las unidades de excavación y materiales arqueológicos obtenidos de ellas. Se realiza el análisis del material cerámico por grupos basados en las unidades de trabajo, y también del análisis de la lítica tallada recuperada. 


 En la Temporada III “Excavaciones en La Flor del Océano (II)”, de Santos Ramírez y Fernando Orduña Gómez, se detallan las ocupaciones registradas en el sitio (temprana y tardía) atendiendo a la estratigrafía de las excavaciones y el análisis de los materiales arqueológicos recuperados, entre los que se destacan los entierros. En todo momento se presentan imágenes y tablas que ayudan a comprender mejor los resultados obtenidos. 


 En la Temporada IV “Excavaciones en La Flor del Océano (III) y el Yugo (I)”, de Santos Ramírez y Jesús Gibrán de la Torre Vázquez, se destacan las ocupaciones del sitio basándose en su evidencia arqueológica: Arcaico Medio (8000-7600 a.C.) y el periodo Aztatlán (750-1250 d.C.). Se detallan los materiales líticos recuperados de las excavaciones así como los de concha, hueso, cerámica y metales, y se lleva a cabo una reconstrucción paleoambiental. 


 En la segunda parte del libro, sobre los resultados, 2009-2013, se presentan nueve investigaciones a manera de subcapítulos o artículos que se relacionan entre sí. El primero de ellos (Topografía y mapeo de la zona de grabados rupestres Las Labradas y el sitio La Flor del Océano) presentado por Israel Hinojosa Baliño y Giorgia Marchiori, contiene la metodología empleada para los trabajos de mapeo y topografía con resultados interesantes: incorporación de 60 nuevos petrograbados al corpus de investigación para Las Labradas. 


 En la segunda investigación (Topografía en Las Labradas y La Flor del Océano, sobre el espacio y los mapas cognitivos) de Israel Hinojosa Baliño, se aborda la memoria geográfico-cultural de la gente que vivió o conoció Las Labradas y La Flor del Océano antes de que devinieran sitios arqueológicos. 


 La tercera investigación (Los cazadores-recolectores de Las Labradas desde su industria lítica), que corrió a cargo de Jesús Gibrán de la Torre Vázquez, se concluye, entre otras, que el sitio pudo ser un campamento temporal de aprovisionamiento de materias primas, un área especializada de manufactura de artefactos bifaciales y tecnología expeditiva, y como una estación de planeación de actividades de cacería. 


 La cuarta investigación (Análisis físicos de suelo y fitolitos de la unidad 7 del sitio La Flor del Océano, Las Labradas) de Georgina Quintana Aguilera, contiene en sus resultados que “con respecto a la identificación del paleosuelo los rasgos de textura y color descritos pueden ser utilizados como marcadores estratigráficos para reconocimiento del paleosuelo en otros lugares y tener una mayor certeza de cuál era la superficie que corresponde al periodo ocupacional precerámico del sitio”. 


 La quinta investigación (Análisis de los componentes de las pastas, decoración y forma de los fragmentos cerámicos obtenidos en el sitio La Flor del Océano) de Paola Martínez Delgadillo, nos dice que, con base en los estudios llevados a cabo en el sitio, se determinó una posible especialización en cuanto a la manufactura cerámica de la región, ya que debido a su morfología se infiere un proceso de fabricación de alta calidad. 


 La sexta investigación (¿Puntas de proyectil? Resultados de los análisis de 15 artefactos de obsidiana del sitio La Flor del Océano) de Mariana Piña Cetina, como resultados finales reporta que algunos de los materiales arqueológicos estudiados pudieron haber sido utilizados como perforadores de conchas y caracoles; otro instrumento fue utilizado para raspar concha y caracoles o para desgastarlos y perforarlos más fácilmente. Algunos otros artefactos (puntas de proyectil) pudieron utilizarse para la pesca. 


 La séptima investigación (Los materiales de concha en el proyecto arqueológico Las Labradas), a cargo de Marcos Alejandro Reyes Armella, expone los resultados de los análisis de cuentas, brazaletes, pectoral, láminas, pendiente zoomorfo e instrumentos musicales, todos ellos en concha. 


 La octava investigación (Determinación de plantas utilizadas en las pipas de cerámica procedentes del sitio La Flor del Océano en Sinaloa, México) corre a cargo de Omar Ruelas Santa Cruz. En ella se analizan las pipas, los fitolitos y el polen. 


 En la novena investigación (Las Labradas B, iconografía costera) de Erik Amador García, se expone con ilustraciones cada uno de los petrograbados estudiados atendiendo a su descripción, tipo, forma, técnica, estado de conservación, coordenadas y observaciones. Hace un análisis del entorno y de su funcionalidad. 


 Comentario. Se trata de una obra de carácter teórico y metodológico, además de descriptivo e interpretativo. Es un resumen de cinco años de investigaciones en el sitio arqueológico de Las Labradas, en el estado de Sinaloa, en donde, partiendo de los antecedentes de la investigación y de explicar los pormenores de lo que pasaron para hacer los registros en las diferentes temporadas, los coordinadores de la obra exponen los resultados, no sólo con petrograbados sino también con múltiples materiales arqueológicos asociados a los sitios, producto de las excavaciones. En la segunda parte se muestran investigaciones paralelas o emanadas del proyecto general, que despejan muchas dudas sobre la temporalidad de ocupación de los sitios y la funcionalidad de los materiales arqueológicos. 


 VIVERO MIRANDA, José Rodrigo y María de los Ángeles HEREDIA ZAVALA, “Sitio arqueológico con representaciones gráfico-rupestres. El Salto, Cosalá, Sinaloa” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 255-262. 


 Los autores sostienen que ha sido gracias a las labores de salvamento arqueológico que se han podido detectar, documentar y estudiar muchos sitios arqueológicos. Particularmente, en este caso se refieren a un sitio del sur de Sinaloa con un rico bagaje de arte rupestre, tanto en pinturas como en petrograbados. Sobre el sitio en cuestión, realizan una descripción geográfica y geomorfológica y climática, y mencionan los materiales arqueológicos recuperados en la superficie. Enseguida describen los soportes y motivos rupestres y sus técnicas de ejecución: los que tienen pinturas (en tinta plana, colores negro, rojo y blanco y figuras antropomorfas), petrograbados (geométricos y un zoomorfo). En cuanto al análisis, comentan que los sitios en estudio se encuentran en zonas aledañas a fuentes de agua; que la combinación de técnicas de ejecución de motivos en pintura y petrograbado también es un signo que merece atención especial; y acerca de los motivos, los autores lanzan algunas interpretaciones basadas en la observación de los mismos y del entorno en donde se encuentran. Entre sus conclusiones, apuntan al hecho de que la región estudiada es prácticamente virgen en relación con otros sitios del estado. El material contenido en el sitio rompe con esquemas establecidos y abre oportunidades de plantear nuevas hipótesis acerca de los procesos sociales que se llevaron a cabo en esta microrregión cultural que escasamente se conoce. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y a su vez, de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores nos llevan a un sitio del sur de Sinaloa que contiene una importante cantidad de pinturas rupestres y petrograbados, en contextos que no han sido saqueados ni vandalizados por la acción humana. Si bien reconocen la dificultad de fechar petrograbados, también proponen otras vías para su posible filiación cronológica. Y, considerando los motivos y el paisaje que los acoge, ofrecen posibles interpretaciones para explicar los diseños plasmados. 








 SONORA 


 BOWEN, Thomas, Seri Prehistory. The Archaeology of the Central Coast of Sonora, Mexico. The Anthropological Papers of the University of Arizona, The University of Arizona Press, 1976. 


 Este libro se compone de ocho capítulos y de un anexo. El capítulo I (Introducción) abarca los siguientes subtemas: antecedentes de investigación, el Proyecto del Museo del estado de Arizona con Sonora y Sinaloa, el recorrido por la costa central, la colección Moser y el aspecto etnográfico. El capítulo II (Medio ambiente) incluye: vista aérea de la costa central, grandes rasgos ambientales, clima y fuentes de agua, flora y fauna. El capítulo III (Sitios) menciona lo siguiente: Desemboque, Infiernillo, Playa Noriega, Bahía Kino a Punta Baja, Estero Tastiota, Punta San Antonio, Islas y otros sitios registrados. En el capítulo IV (Materiales) describe los siguientes: lítica, concha, materiales excavados de la playa, habitaciones y estructuras asociadas, entierros y pictografías. El capítulo V (Cerámica) describe los tipos cerámicos, atributos de la cerámica, cerámica no identificada, cerámica intrusiva, frecuencia y distribución de los tipos cerámicos, comparación de la cerámica yuma con la de la costa central y otros artefactos de cerámica. En el capítulo VI (Artefactos de lítica y concha) se abordan los siguientes temas: lítica de superficie, lítica astillada, martillos y artefactos de concha. El capítulo VII (Cronología y continuidad cultural) los temas de línea cronológica y continuidad cultural. El capítulo VIII (Relaciones con Baja California) contiene los siguientes temas: contacto más allá del Golfo, restos arqueológicos en Baja California, datos etnográficos, idioma, tradición oral seri, evaluación y conclusiones. El anexo presenta notas de la arqueología del área de Guaymas, Sonora. 


 Para fines de este análisis nos detendremos en los capítulos donde se haga referencia al arte rupestre. En el sitio Desemboque se menciona la existencia de geoglifos (círculo de piedras). En Isla de San Esteban se encuentran dos grupos, el grupo del sur consiste en un sencillo par de alineamientos de piedras de unos 80 m de longitud a los lados de un área parcialmente limpia, de donde se describen un par de geoglifos. El grupo del norte se compone de una serie de figuras de piedra geométricas (se provee de una imagen de ellos). En Isla Tiburón se hace referencia a un par de alineamientos de piedra de unos 100 m de longitud que convergen en una punta. A un kilómetro al norte se aprecian otros geoglifos de diseños rectangulares, alineamientos cortos y conjuntos de rocas apiladas, entre otras en un área de unos 140 m x 70 m aunque también hay figuras aisladas. El mismo autor reconoce que el significado de estos geoglifos es difícil de establecer, al punto que incluso los seris actuales desconocen su existencia. Ellos creen que se trata de los espíritus que viven debajo de la tierra. También se hace referencia al sitio de La Pintada, en donde el autor describe brevemente el tipo de elementos plasmados en la roca. Sobre el tema de otros sitios con pinturas rupestres, se menciona las montañas del este de Desemboque, con siete paneles de pinturas con diversos motivos de aparente manufactura seri. En Guaymas, en el Cerro del Tigre, el autor comenta que existen pinturas rupestres que no han sido registradas. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Si bien el objetivo central de esta obra no es propiamente el arte rupestre, el autor nos ofrece un panorama de la arqueología de la costa central de Sonora en donde, a juicio personal, provee de invaluable información con respecto al arte rupestre ya que, como se ha podido observar a lo largo de esta investigación, pocos han sido los trabajos que abordan los geoglifos por lo que ésta contribuye a llenar ese vacío que existe en el literatura sobre este tipo de representaciones dentro de la gráfica rupestre. El autor expone con descripciones, dibujos y fotografías algunos de los geoglifos registrados durante su trabajo de campo, de la misma forma ocurre con el sitio de pinturas rupestres La Pintada; y menciona otro sitio en las cercanías de Guaymas en donde, aparentemente, no se han llevado a cabo registros. Para el interesado en el tema de los geoglifos en México, esta obra constituye el punto de partida de este tipo de investigación. 


 CONTRERAS BARRAGÁN, Eréndira y Martha Olivia SOLÍS ZATARAÍN, “La Pintada. Lenguaje de nuestra herencia”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2007, p. 10. 


 Las autoras comentan que un testimonio de la cultura de las sociedades del pasado que habitaron el territorio sonorense se encuentra en la gráfica rupestre, específicamente en el sitio La Pintada. Se piensa que éste debió tener una larga temporalidad en cuanto a su funcionamiento, evidencia de ello son los materiales arqueológicos de superficie, los más de 400 motivos plasmados en la roca y los tipos de técnica empleada para tal fin. Se refieren también, en términos generales, a la gama de motivos plasmados en el cañón y el tipo de materiales arqueológicos encontrados en superficie. Para épocas más recientes, el sitio ha dado albergue a diferentes grupos indígenas: seris, pimas y yaquis. A pesar de que el INAH ha tomado acciones para su protección, éstas no han sido suficientes, por lo que se insta a la creación de un plan de manejo para el mismo, conformado por diferentes sectores de la sociedad. En el año 2007 comienzan a gestarse acciones relacionadas con ese tema con algunos objetivos: generar un proceso de apertura al sitio arqueológico; promover que la población de Hermosillo y de quienes visitan La Pintada se apropien de su condición de patrimonio cultural y natural; incidir en el proceso de apreciación del sentido cultural de las pinturas rupestres del sitio; valorar la presencia histórica de los indígenas de Sonora en esa área; apreciar los valores relacionados con la flora, la fauna, el paisaje cultural y con la ecología propia del sitio en general. También, ofrecer una alternativa de turismo cultural relacionado con el sitio y de turismo rural vinculado con los habitantes del área; brindar una opción de recreación educativa y cultural; difundir la existencia de esta zona arqueológica y su conservación; desarrollar un sistema de protección de visita mediante una asistencia controlada y responsable e impulsar la colaboración de la comunidad inmediata en la conservación del sitio y su beneficio con presencia turística en el área, sin detrimento del patrimonio arqueológico. A través de estas acciones, el Centro INAH Sonora está promoviendo una corresponsabilidad en la conservación y manejo del patrimonio cultural de La Pintada, mediante una investigación arqueológica aplicada, la conservación integral y un uso responsable de los valores culturales. 


 Comentario. Tenemos una publicación de tipo informativo. En el boletín en donde fue publicado se dan a conocer, en términos muy generales, las distintas ocupaciones que ha tenido el sitio arqueológico, el tipo de motivos rupestres plasmados y los daños a los que se enfrenta el sitio por el vandalismo y el turismo no controlado. Se especifican los objetivos que se buscan con la creación de un plan de manejo para el sitio mediante la participación de diversos sectores de la población. 


 CONTRERAS BARRAGÁN, Eréndira, “La Pintada inédita”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2011, pp. 6-7. 


 En palabras de la autora, pasaban ya las 7 de la noche del 15 de abril de 2011. Todos los asistentes al evento aguardaban ansiosos la inauguración de la exposición fotográfica del sitio La Pintada. Se hace evidente que el sitio en cuestión es un oasis natural que conjuga tanto elementos naturales como culturales del pasado prehispánico y colonial de la región. La Pintada contiene más de dos mil motivos de pintura rupestre distribuidos en decenas de paneles diferentes, algunos petrograbados y morteros tallados directamente sobre la roca madre. Esta muestra nos permite conocer motivos rupestres que han permanecido ocultos en rincones inaccesibles, reconocer en los diseños la presencia ancestral de nuestra historia, observar el mensaje de la expresión humana y su continua necesidad de comunicarse y trascender. 


 Comentario. Se trata de una muy breve relatoría acerca de la inauguración de una exposición fotográfica sobre el sitio de La Pintada, en Sonora. En la nota se anexan algunas imágenes tanto de la exposición en el museo como del sitio. La función de esta nota es compartir con el lector los resultados emanados del esfuerzo entre especialistas e instituciones en pro de la restauración y conservación de tan importante patrimonio cultural. 


 CONTRERAS BARRAGÁN, Eréndira, “Trabajos de conservación en el sitio arqueológico La Pintada”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2012, p. 9. 


 La autora nos expone en esta breve nota los resultados del trabajo de la nueva temporada de conservación en el sitio arqueológico de La Pintada, en el estado de Sonora. Durante las primeras cuatro temporadas el equipo se enfocó en la eliminación del grafiti presente en el sitio. Para esta nueva temporada fueron removidas las manchas de pintura y se borraron marcas de rayas incisas. También se aplicó pátina artificial en zonas donde en años anteriores fue removido grafiti y fueron atendidos algunos paneles en cuanto a limpieza de sales, escurrimientos y velos salinos. De igual forma, se desarrollaron nuevas alternativas de consolidación y resane, formuladas específicamente para este tipo de soportes pétreos. Se intervinieron algunos casos mediante la aplicación de pastas de resane en secciones con exfoliación o con pérdida de soporte, en tanto se realiza la conservación del panel principal en subsecuentes temporadas. Con todos estos trabajos llevados a cabo y en ejecución, se prevé puedan sentarse las bases para la creación de un plan de manejo del sitio y su posterior apertura oficial al público. 


 Comentario. Tenemos una breve nota de carácter descriptivo e informativo. La autora da cuenta de los trabajos generales que se han llevado a cabo en el sitio arqueológico La Pintada en relación con la restauración y conservación tanto de la gráfica rupestre del sitio como de sus soportes. De igual manera, informa que en ese momento se estaba trabajando en la elaboración del plan de manejo para el sitio, con miras a que próximamente pueda abrirse a la visita del público. 


 CONTRERAS BARRAGÁN, Eréndira y Martha O. SOLÍS ZATARAÍN, “Continúa la conservación arqueológica en el sitio La Pintada”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2012, p. 11. 


 Las autoras comentan en esta breve nota los trabajos efectuados y los resultados de la novena temporada de trabajo en el sitio arqueológico La Pintada. Se estudiaron las causas de alteración y afectaciones en el soporte pétreo que contiene las pinturas rupestres, mismas que presentaban problemas de exfoliación causados por el intemperismo y los cambios en el clima. Debido a ello se le ha dado un seguimiento de monitoreo por parte de la coordinadora de restauración Sandra Cruz. Se instaló un campamento estacional a cielo abierto ubicado al exterior de la boca del cañón, en donde ha sido posible estudiar los rasgos culturales de la vida cotidiana de la gente que se asentó ahí de forma temporal. Desde el año 2007 se han fotografiado y documentado las pinturas rupestres ubicadas en el interior del cañón mediante registros georeferenciados. En el año 2012 se planea la puesta en marcha del programa de diseño y colocación de señalética educativa y preventiva, permitiendo con ello una fidedigna interpretación del sitio. Cierra la nota con un dato importante: el sitio contiene más de 2 000 figuras antropomorfas y zoomorfas que representan el pensamiento mágico religioso de los grupos asentados en el sitio a lo largo del tiempo. 


 Comentario. Tenemos una breve nota informativa que da cuenta de los trabajos de restauración, conservación e investigación que han tomado lugar en el sitio arqueológico La Pintada durante las últimas nueve temporadas de trabajo. Las autoras dejan en claro que las actividades en este sitio continuarán. 


 CRUZ FLORES, Sandra, “Resignificación y estrategias de conservación integral de patrimonio rupestre: el Cañón de La Pintada, Sonora” en Fernando Berrojalbiz (ed.), La vitalidad de las voces indígenas. Arte rupestre del contacto y en sociedades coloniales, PUNAM, 2015, pp. 213-236. 


 La autora comenta que para entender mejor el discurso del arte rupestre de La Pintada, resulta útil su abordaje desde la concepción del cañón en términos de paisaje cultural, con rasgos evolutivos, activos y asociativos. Evolutivo, dado que en la conformación de esta unidad cultural y natural han desempeñado un papel cardinal los elementos de carácter social, económico e ideológico de grupos étnicos, primordialmente los seris, quienes han marcado la dinámica de evolución de este espacio desde la época prehispánica hasta su estado actual, como una respuesta de adaptación tanto a su entorno natural como a las realidades vividas y padecidas en la región a través del tiempo, entre ellas, la conquista española; activo, porque el paisaje cultural ha conservado un papel social dinámico desde épocas pretéritas hasta la contemporánea; y asociativa, ya que las sociedades a través del tiempo han atribuido a aspectos naturales de este paisaje, como las geoformas del cañón y las fuentes de agua, importantes asociaciones espirituales, estéticas y culturales. Comenta también que la vitalidad del paisaje cultural de La Pintada se fundamenta en su valoración, significación y resignificación verificadas a través del devenir histórico de los grupos humanos de esa región de Sonora. El arte rupestre prehispánico sentó el precedente del arte colonial; las temáticas en el periodo prehispánico fueron muy variadas: diseños antropomorfos esquemáticos, improntas de manos, zoomorfos (aves, venados, tortugas, reptiles, peces), fitomorfas, figuras astronómicas, abstractas y complejas en las técnicas del delineado, tinta plana e impresión. Los colores utilizados fueron: amarillo, rojo, naranja, gris, negro y blanco. En el arte rupestre colonial tenemos jinetes y representaciones antropomorfas con vestimentas españolas, bóvidos, caballos, cuadrúpedos (mulas y burros) y escenas como, por ejemplo, hombres tirando de animales. Menciona nueve aspectos relevantes y su significación: continuidad técnica y material, continuidad del lenguaje ritual basado en el color y reutilización de espacios pictóricos; vitalidad en la funcionalidad de los diseños prehispánicos; construcción de nuevos significantes a partir de significantes prehispánicos; carencia de elementos católicos; funcionalidad comunicativa; manifestación de resistencia y resguardo físico ante la destrucción. 


 Para las épocas posteriores a la Colonia y hasta la actualidad aún cuando los seris fueron desplazados hacia la Isla Tiburón, continuaron visitando La Pintada para mantener su carácter de sitio sagrado. Durante la revolución, el lugar sirvió como refugio temporal a los yaquis que se levantaron en armas contra el gobierno federal. Ya en las épocas moderna y contemporánea el discurso presente en La Pintada sigue refiriendo a actividades como la pesca, por la representación de fauna marina en sus soportes. Posteriormente, la autora habla sobre los problemas de conservación del sitio refiriendo sus aspectos vulnerables y las medidas que se han tomado en cuenta para contrarrestar los deterioros que sufre el sitio por acciones naturales y antrópicas; y expone los lineamientos del proyecto de conservación/restauración del sitio. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica descriptiva y de conservación. La autora nos explica el discurso gráfico rupestre de La Pintada desde la época prehispánica hasta la época contemporánea, basada evidentemente en los distintos elementos plasmados ahí que dan cuenta de las distintas etapas de ocupación y utilización del sitio. De igual manera, expone los serios riesgos a los que se enfrenta el sitio por causas naturales y del ser humano, y nos expone las medidas de restauración y conservación que se han tomado en el sitio a lo largo de varias temporadas de trabajo. 


 CRUZ FLORES, Sandra, “Décima temporada de trabajos de conservación en La Pintada, Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2016, pp. 8-9. 


 La autora da cuenta en esta breve nota de los trabajos realizados en el sitio La Pintada en el estado de Sonora, después de la décima temporada de actividades en materia de investigación, restauración y conservación. Refiere dos eventos importantes durante esta última temporada de actividades en el sitio: la afectación general sufrida en el cañón La Pintada derivada de la temporada de huracanes que a finales de septiembre del año 2015 impactó negativa y sustancialmente el sitio, misma que ocasionó una desmedida crecida de agua dentro del cañón y sus inmediaciones, afectando tanto los soportes como las pinturas al igual que la infraestructura básica con la que se contaba para visitas en el sitio. También afectó los trabajos de conservación: directamente a los andamios y madera para tarimas, con pérdida parcial. Por otro lado, el recorte al presupuesto del ejercicio 2016, con la consiguiente disminución de personal contratado y reducción en tiempos de las temporadas de trabajo de campo. A pesar de los eventos adversos, se mencionan los logros: recuperación de la infraestructura para acceso a los paneles de pinturas; recolección, selección y preparación de materiales para elaboración de las cargas diversas; elaboración de diagnósticos generales de conservación; continuidad en la intervención directa de conservación para estabilizar soportes pétreos del nivel 5 del panel principal; trabajos de investigación aplicados a la conservación y continuación de capacitación a voluntarios de apoyo a las labores de conservación. 


 Comentario. Tenemos una breve nota informativa en donde la autora expone los eventos ocurridos durante la temporada décima de investigación, restauración y conservación en el sitio arqueológico La Pintada. El boletín del Centro INAH del estado de Sonora ha sido un espacio importante para dar a conocer los avances de investigación y conservación/restauración de los elementos rupestres del sitio, por lo que se esperarían más avances en números posteriores a esta edición. 


 CRUZ FLORES, Sandra, Sayté SORTIBRÁN CÁRDENAS y Eréndira CONTRERAS BARRAGÁN, “Primera temporada de trabajos de restauración y taller de conservación en el sitio rupestre La Pintada, Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, septiembre 2007-abril 2008, p. 11. 


 Las autoras de esta breve nota en el boletín informativo del Centro INAH Sonora ponen de manifiesto las labores llevadas a cabo del 29 de octubre al 16 de noviembre de 2007, en materia de restauración y conservación del sitio arqueológico La Pintada. Las acciones llevadas a cabo se centraron en la atención del área más vandalizada del cañón, que había sido fuertemente afectada con grafitis al menos por más de tres décadas. Las actividades efectuadas por los voluntarios fueron documentadas de forma gráfica y fotográfica en cada uno de los frentes de trabajo, además de elaborarse la caracterización de las pinturas rupestres y el registro de deterioros tanto del intemperismo como de la acción humana. 


 Posteriormente se llevó a cabo la eliminación de grafitis y, simultáneamente, la primera etapa del monitoreo medioambiental en el área atendida. Cabe señalar que en una segunda etapa de trabajos de conservación para la misma área, se requiere concluir la eliminación de grafitis e incisos; y en etapas subsecuentes, emprender la erradicación de los efectos del intemperismo tanto en esta área como en el resto del sitio. Los trabajos desarrollados han conformado una rica experiencia de trabajo conjunto entre instituciones y sociedad, pero sobre todo de corresponsabilidad frente al importante patrimonio rupestre que integra el sitio y de participación de los sonorenses en la dignificación de su legado cultural. Para el año 2008 se continuarán los trabajos de conservación con el apoyo de instancias estatales y municipales, y tanto éstas como otras actividades del Programa Institucional quedarán integradas dentro del plan de apertura y manejo para el sitio. 


 Comentario. Se trata de una breve nota informativa sobre el proceso de convocatoria para integrar un equipo de trabajo en restauración y conservación, emitida por el Centro INAH Sonora con la finalidad de comenzar a restaurar el sitio La Pintada puesto que entonces se encontraba muy vandalizado por efecto del grafiti y causas relacionadas con el intemperismo. Asimismo, se prevé una segunda temporada para el año siguiente (2008) con el fin de continuar con esta importante labor. 


 CRUZ GUZMÁN, Carlos, “Cerro de Trincheras. Evidencia gráfico-rupestre”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2011, p. 8. 


 El autor comenta en este breve artículo la dinámica del cerro explicada a partir de algunas temporadas de excavaciones de Villalpando y McGuire (2009) cuyos resultados permiten entender el modo de vida de la sociedad que en el pasado prehispánico habitó la zona. En el sitio se han podido identificar dos técnicas de ejecución de su gráfica rupestre: la pintura y el petrograbado. Acerca de los petrograbados se comenta que se ubicaron en algunas piedras que forman las terrazas, al igual que en rocas in situ aisladas y aun en las removidas. Sus técnicas de manufactura obedecen al percutido y raspado. Se presentan tanto en forma individual como en conjuntos y en escenas. De las pinturas rupestres se comenta que han sido identificadas en paredes y cornisas naturales del cerro, en donde se encuentran en color negro con diseños individuales y de conjuntos. Sobre las formas representadas en ambas técnicas se tienen motivos antropomorfos, zoomorfos y geométricos. Ante las causas climáticas y antropogénicas que han deteriorado este arte rupestre, se han activado medidas de restauración por parte del personal del INAH. En el Cerro de Trincheras se tiene registro de 564 motivos. 


 Comentario. Tenemos una breve nota de corte descriptivo e informativo. El autor expone en breves párrafos el contenido de gráfica rupestre del sitio arqueológico Cerro de Trincheras, en donde además de mostrar algunos ejemplos con los que se cuenta en el sitio, explica que ya existe una intervención por parte de restauradores del INAH para frenar el deterioro natural y antrópico que se está presentando en el patrimonio cultural existente en el sitio. 


 GARCÍA MORENO, Cristina, “El sitio arqueológico La Playa”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2007, pp. 8-9. 


 La autora comienza su exposición comentando la ubicación geográfica del sitio La Playa; resalta que, aunque se conoce desde sus primeros registros en 1934, fue hasta 1995 que se comenzaron a realizar labores de rescate. Con los trabajos efectuados fue posible establecer una secuencia cronológica de ocupación del sitio: Clovis, cazadores-recolectores del Arcaico, cultivadores precerámicos, Tradición Trincheras y grupos pima del periodo histórico. Con el paso de los años y de la instrumentación de proyectos se ha logrado una declaratoria para el sitio como Zona de Monumentos Arqueológicos con uso restringido de suelo. Se han llevado a cabo diez temporadas de trabajo con un registro de 564 elementos arqueológicos, entre los que para fines del presente volumen se destacan: geoglifos y petrograbados. De los productos de investigación emanados de las temporadas de trabajo se cuenta con siete tesis a nivel licenciatura, una de maestría y una más de doctorado. Se muestra una imagen de uno de los geoglifos registrados. 


 Comentario. Tenemos una publicación que detalla a grandes rasgos los avances y resultados del proceso de investigación del sitio arqueológico La Playa, en el estado de Sonora. En esta publicación se pueden apreciar las investigaciones realizadas y que han desembocado en tesis de nivel licenciatura, maestría y doctorado. Si bien el artículo no se especializa en arte rupestre, se incluyó en esta publicación porque la autora menciona que, entre los materiales arqueológicos registrados se tienen petrograbados y geoglifos, y de estos últimos han sido muy escasas las referencias bibliográficas a las que se ha tenido acceso para comentarlas en el presente volumen, además de mostrar imagen de uno de ellos. 


 GERMÁN, José Luis, Lombardo RÍOS R., C. Elpidio FLORES G. y Oscar S. AYALA P., Génesis y desarrollo de la cultura Mayo de Sonora, Instituto Tecnológico de Sonora, 1987. 


 En la introducción de este trabajo se hace referencia a la cultura Mayo y la metodología empleada para conformar el trabajo desarrollado. Se habla de la etapa prehispánica, de la independencia y la revolución de manera muy general. En el capítulo I se hace la descripción geográfica de Sonora (localización, morfología, clima, hidrología, flora y fauna) y se adentra en la fauna pleistocénica reportada en el estado. El capítulo II se refiere a la antigua integración cultural de la tribu mayo (población y vivienda, producción y distribución, organización política, religión, estructura social, danza y música, lenguaje, artesanías y los petroglifos. 


 Sobre este tema que nos interesa, el libro comienza explicando que los petroglifos son resultado de las narraciones de la historia del hombre plasmadas en la roca. A partir de los elementos brindados por la naturaleza, el hombre captó la imagen sensorial y de ahí fue integrando los símbolos que le permitirían enriquecer su potencialidad comunicativa. El dibujo primitivo no sólo constituyó el antecedente remoto de la escritura y un medio de comunicación más avanzado, sino que además proyectaría el pensamiento de la tribu y sus observaciones sobre la vida, la naturaleza y los conocimientos acumulados acerca de ésta. 


 El paso del dibujo primitivo a la pintura rupestre y de éste al petroglifo, viene a ser el principal indicador de su avance como tribu y de la constitución de su cultura como un proceso orgánico. El petroglifo, además de representar un gran salto objetivo en el proceso de comunicación, implica la evolución de la capacidad de abstracción. Se hace una diferenciación entre pinturas y petroglifos: las primeras se llevaron a cabo en cuevas, denotando con ello una intencionalidad mágica, mientras que los segundos son un arte abierto, expuesto a toda luz. Y dan cuenta de algunos sitios con dichas características. 


 En el apartado “Cómo surge el petroglifo” se comenta que el petroglifo se convierte en el medio por el cual el pensamiento se cristaliza y toma otra realidad menos perecedera. El petroglifo surge cuando se empezaron a multiplicar las relaciones hombre-naturaleza, hombre-hombre hasta que la necesidad de trascendencia hecha conciencia obligó a ello. Surge así una manera de decir sin hablar, de comunicar sin gesticular. Los autores han ubicado en el área mayo del sur de Sonora cuatro sitios importantes con presencia de petroglifos: El Veranito, Tecuelibampo, Arroyo de Núñez y Munihuasa, y se llevan a cabo descripciones de los sitios y sus materiales arqueológicos en detalle. 


 De los motivos rupestres del sitio Tecuelibampo, se detalla la investigación etnográfica llevada a cabo sobre el sitio y sus posibles ejecutores, partiendo de entrevistas a personas que viven en sus cercanías y se proporciona una fotografía del interior que muestra una figura de mano y un motivo geométrico de grecas. También se describe en detalle el sitio Arroyo de Núñez y presentan una imagen donde se aprecian motivos geométricos. Del sitio Munihuasa, se observan en las ilustraciones motivos geométricos, antropomorfos y zoomorfos. 


 En los análisis y reflexiones de los petroglifos se menciona el símbolo de la cruz, con descripciones de motivos en sitios y posibles significados (en las imágenes aparecen diseños de la cruz de Venus); se habla del círculo y las espirales con ideas y explicaciones en torno a dichos motivos rupestres. Igualmente, se mencionan los rectángulos y las manos. Acerca de este último los autores consideran que a través de este diseño el hombre trata de simbolizar la actividad, el número, el trabajo, que establece la amistad y que es un elemento ejecutor del pensamiento. La constante en las manos encontradas es que todas son manos izquierdas. También se refiere a sitios con presencia de figuras zoomorfas como el venado, la iguana, la serpiente. De igual manera, se menciona la figura antropomorfa y la fitomorfa. 


 Los capítulos posteriores se refieren a las misiones, el desarrollo de la minería y la situación actual de la cultura Mayo, y se vierten algunas conclusiones. 


 Comentario. Se trata de un trabajo de corte metodológico, descriptivo, interpretativo y de reflexión. Los autores, para la parte de los petrograbados, reflexionan cómo pudo aparecer el petroglifo y la razón por la cual perduró y se perfeccionó durante cientos de años, hasta la llegada de los conquistadores. Si bien en algunos momentos pareciera que la única base de su interpretación es la observación directa del motivo frente a las características actuales de las culturas Mayo, también es cierto que han utilizado algunos métodos etnográficos para adentrarse en el posible significado de algunas de sus formas. Un interesante trabajo específicamente de petrograbados para el estado de Sonora. 


 INAH, Cerro de Trincheras. Archaeological Zone. Cultural Heritage of the State of Sonora. National Heritage of México, INAH/Conacyt, s.f. 


 Esta guía presenta la información del sitio partiendo de un croquis de ubicación. Acerca de cada uno de los puntos de interés para visitar, describe en detalle sus características: el cementerio, la arquitectura de Cerro de Trincheras, la vegetación, la Corte (espacio público), unidades domésticas, la vida diaria en el pueblo, geografía y patrón de asentamiento de la región, artesanías, la elite, plaza el Caracol y la vista desde la cima en donde destacan, entre otros elementos, los petroglifos. Entre estos últimos se menciona una gran variedad de petroglifos sobre las rocas de la colina y que se presentan de manera aislada o en conjuntos; incluyen representaciones zoomorfas, geométricas y antropomorfas. 


 Comentario. Es una guía turística con información, en idioma inglés, de los atractivos principales que tiene el sitio Cerro de Trincheras, en donde los petrograbados forman parte importante y, aunque describen muy someramente los tipos de diseños que ahí se encuentran, podemos catalogar esta publicación como de corte informativo y descriptivo. 


 INAH, “Manifestaciones gráfico rupestres en Sonora: La Pintada”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2003, p. 11-12. 


 En esta breve nota publicada en el boletín se da cuenta de la inauguración del Proyecto de Rescate y Promoción Turística del sitio arqueológico La Pintada, en el estado de Sonora, evento al que asistieron autoridades de instituciones públicas y privadas, incluidos por supuesto investigadores del Centro INAH. El equipo de trabajo lo integran alumnos del Cesues, del IMADES y del propio Centro INAH. Se menciona que previo a la inauguración del programa se llevaron a cabo diversas actividades, tales como la limpieza del sitio, señalizaciones, reglamento de acceso, información gráfica y escrita para atender a los visitantes y brindarles incluso alimentación. Finaliza exhortando a la población a proteger el sitio ya que en el pasado se llevaron a cabo en él ceremonias y rituales y que hoy día forman parte del patrimonio cultural tangible e intangible. 


 Comentario. Tenemos una nota dentro de un boletín con carácter informativo. En ella se da cuenta de las actividades llevadas a cabo en el sitio de arte rupestre La Pintada, al sur de la ciudad de Hermosillo, previo a la inauguración del proyecto de rescate y promoción turística, que como se apreciará en ésta y otras publicaciones sobre este sitio, ha tenido muy buenos resultados. 


 MENÉNDEZ IGLESIAS, Beatriz, Ana Laura CHACÓN ROSAS, Ramón VIÑAS VALLVERDÚ, Alejandro TERRAZAS MATA, Martha Elena BENAVENTE SANVICENTE y Albert RUBIO MORA, “Los grabados rupestres de El Tigre y su contexto crono-cultural (El Arenoso, Caborca, Sonora, México)” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/ Conaculta, 2015, pp. 247-253. 


 Los autores establecen que el sitio en estudio se localiza cerca de otros sitios famosos en el estado de Sonora por contener MGR: La Proveedora y La Calera, en Caborca y el sitio arqueológico Trincheras. Aunque los elementos registrados podrían adscribirse a la cultura de Tradición Trincheras, su tipología se asocia al denominado Gila Petroglyphs Style de grupos Hohokam prehispánicos cronológicamente ubicados entre 800 y 1400 a.C. Se lleva a cabo la localización y descripción del área de estudio. En la sección de “Las MGR en la región de El Arenoso” se nombran los diez sitios registrados con MGR, se establecen los objetivos y la metodología para el estudio. Luego, se caracteriza el contexto arqueológico del sitio El Tigre, se describe el conjunto de sus MGR (petrograbados) y se expone una propuesta crono-cultural para el sitio. Entre las conclusiones a las que llegan los autores es que el principal problema de las MGR es la filiación cronocultural y su significado. Para intentar entender los significados de los motivos de este sitio se debe de recurrir a la etnografía y etnohistoria relacionadas con los pápagos, aunque por la cultura material asociada a las MGR del sitio también podrían relacionarse con los grabados del norte de México y el suroeste de Estados Unidos, y el vínculo Gila Petroglyphs Style de los grupos Hohokam del suroeste de Arizona y norte de Sonora. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte teórico-metodológico y descriptivo. Los autores reconocen la gran dificultad del estudio de las MGR en lo que se refiere a tres aspectos: interpretación de motivos, cronología y filiación cultural, por lo que ellos mismos sugieren el uso de otras disciplinas como la etnohistoria y la etnografía para acercarse a resolver esas interrogantes. 


 MENÉNDEZ, Beatriz, Ramón VIÑAS, Alejandro TERRAZAS, Martha E. BENAVENTE y Albert RUBIO, “Grabados y astros. El papel de los símbolos celestes entre las manifestaciones del conjunto rupestre del Arroyo de las Flechas (Caborca, Sonora, México)”, IFRAO, 2015, pp. 82-108. 


 Los autores comienzan haciendo una breve reseña de algunos de los trabajos de investigación en zonas cercanas al área de estudio, así como también una descripción de las características geográficas del sitio. Posteriormente se describe en detalle el sitio que contiene la gráfica rupestre. Se cuantifican 766 unidades distribuidas en 55 paneles y, para su registro, se dividió en tres sectores: Sector 1: contiene cinco paneles con 11 unidades con elementos geométricos y antropomorfos; Sector 2: contiene 31 paneles y 631 unidades con figuras humanas, geométricas, proyectiles, pies, astros y signos geométricos. Sector 3: 19 paneles con 124 unidades con motivos biomorfos. La técnica de los motivos del sitio Arroyo de las Flechas se caracteriza por el picoteado (directo e indirecto) y el rayado. En la tipología de representación destacan tres grupos generales: los astromorfos, los zoomorfos y los antropomorfos. Entre los primeros se encuentran los esteliformes, soliformes, cruciformes y las lunas. De cada grupo describen las características que los componen y también proponen hipótesis acerca de posibles significados, muchos de ellos son atribuidos a explicaciones rituales. Entre sus conclusiones apuntan al hecho de que la etnología y la etnohistoria tienen mucho que aportar para la comprensión e interpretación de la iconografía rupestre. También los autores consideran que la gráfica rupestre de este sitio se debió ejecutar en el pasado prehispánico para realizar ceremonias y peticiones destinadas a propiciar la lluvia y la fertilidad de la naturaleza y en consecuencia, la reproducción y supervivencia del grupo, todo ello vinculado a su particular cosmovisión. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores describen en detalle los elementos rupestres presentes en un importante sitio del estado de Sonora y aproximan interpretaciones en muchos de ellos en lo relacionado con los posibles rituales efectuados por las sociedades prehispánicas que quedaron como testimonio en la gráfica rupestre. También dan la pauta para considerar los aportes de la etnohistoria y la etnología con el fin de descifrar los posibles significados de la gráfica rupestre. 


 MESSMACHER, Miguel, “Las pinturas rupestres de La Pintada. Un enfoque metodológico”, tesis de licenciatura en Arqueología y de maestría en Antropología, ENAH/PUNAM, 1981. 


 Esta investigación incluye en su índice el siguiente capitulado: Planteamiento del problema, método, antecedentes, tipología, hipótesis de trabajo, observación y análisis sistemático (elementos cuya obtención se lleva a cabo en el campo y cuyo análisis se realiza en gabinete, región, naturaleza de los datos, métodos de trabajo, descripción del lugar, la forma, el color, técnica de ejecución, posición y relación de las MGR entre sí respecto a los accidentes naturales del lugar, elementos analizados en gabinete: el carácter, la temática, los elementos formales de las pinturas, la técnica de representación, las relaciones de forma y color; aspectos que sirven para situar los materiales obtenidos y analizados en su contexto cultural, materiales de carácter etnohistórico de la región en relación con las pinturas, ordenamiento cronológico y explicación (resumen de la observación y análisis sistemáticos, el estilo, relaciones espacio temporales, motivaciones generales y actitudes mentales y conclusiones finales en relación con la hipótesis de trabajo y bibliografía consultada. 


 El planteamiento del problema versa sobre todas aquellas preguntas que uno como investigador quisiera responder acerca del fenómeno que se está estudiando. Para ello el autor utiliza el método científico para tratar de responder dichas interrogantes a partir del análisis interno y externo del objeto de estudio. En la sección de antecedentes explica las dos categorías de métodos comparativos. Posteriormente explica que para entender las MGR de México será necesario extraer todo dato útil de las que se encuentran en Europa, para de ahí pasar a América y después a México. Toma en cuenta algunas de las escuelas de pensamiento europeo para entender mejor los procesos de explicación del arte, considerando aspectos como totemismo, animismo, fetichismo, la magia de la fecundidad. Analiza y rescata elementos de la obra de Luquet, Leroi-Gourhan, Laming-Emperaire. Incluso, en un evento de la prehistoria que tuvo lugar en Europa, los historiadores de ese momento ni siquiera se ponían de acuerdo en qué atributos resultarían esenciales para el estudio del arte prehistórico: Almagro, Pericot, Blanc, Bosch-Gimpera, Breuil, Ripoll, etcétera. 


 De igual manera presenta una crítica a los estudios prehistóricos en América argumentando que son bastante reducidos y en la mayoría de los casos adolecen de grandes defectos como el desconocimiento de las técnicas empleadas por los investigadores europeos para ese estudio. Incluso, sólo se hacen descripciones sin considerar el todo del fenómeno (contexto). Menciona por ejemplo, que en Estados Unidos existen muchos estudios de arte rupestre sin que previamente se haya hecho un planteamiento del problema, de forma que pareciera que sólo se sale al campo a documentar lo que se ha encontrado. En el caso de México comenta que muchas de las investigaciones que se han realizado se limitan a presentar un croquis de su ubicación con una nota que expresa la dificultad de interpretación y cita a quienes han hecho este tipo de trabajos (Orellana, Martínez del Río, Palacios). 


 En el apartado de tipología define el concepto y explica la necesidad de aplicar una para el estudio de la gráfica rupestre: forma (forma en sí y el color), contenido de la forma y contexto. Se incluye la región, la naturaleza de los datos, métodos de trabajo para la obtención de los datos; la técnica de ejecución, en fin, metodologías que el autor considera que en Europa han tenido éxito y espera aplicar en México a su sitio de estudio. Expone su hipótesis de trabajo más adelante. Ya sobre el tema central de la investigación, ubica geográficamente el sitio La Pintada: su clima, flora, fauna. Explica en detalle la metodología utilizada para el levantamiento del sitio y la obtención de los datos de las pinturas y los petrograbados, considerando en todo momento los problemas que le iban surgiendo, tales como el fechamiento, la obtención de los colores y su análisis. 


 La tipología que el autor creó para las pinturas de este sitio fueron: formas humanas, formas de animales, formas cuadrangulares, formas ovales o circulares, formas triangulares y angulares. A su vez, subdividió las formas humanas en manos al positivo, figuras humanas y figuras humanas sobre algún animal. Asimismo hizo otra división que abarca diferentes tocados, ornamentos o aditamentos que lleva alguno de los diseños antropomorfos. También estableció una tipología para los zoomorfos, otra para los dibujos geométricos o abstractos, otra para los colores, y una más para las distintas formas de ejecución de los motivos. La siguiente etapa de la investigación abarca el análisis sistemático a partir del carácter, la temática, los elementos formales de la pintura, la técnica de representación y las relaciones de forma y color. 


 Del análisis de los motivos destacan los siguientes: la magia de caza en sus diferentes aspectos, relación mágica con fenómenos de la naturaleza, ritos de iniciación, elementos anecdóticos. Acude también a los datos etnohistóricos de los grupos que habitaron la región para dar mayor peso a las interpretaciones que está realizando de los motivos estudiados. Para obtener sus conclusiones, analiza todos los puntos mencionados en su planteamiento del problema y los interrelaciona, así, por ejemplo, analizando la ubicación del sitio, sus fuentes de agua, clima, flora y fauna, propone interpretaciones sobre los grupos que probablemente habitaron el área y que fueron los creadores de la gráfica rupestre: sistemas de alimentación, caza, trampas para cazar, temporalidad de los motivos (basados en atributos observables en los motivos), superposición de diseños. Concluye comentando que esta investigación ha servido para aumentar el número de los fenómenos descritos y para precisar los cuadros propuestos, con lo cual se cumplen algunos de los fines de este trabajo. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Con esta tesis el autor logra a la vez el grado de licenciado en Arqueología y maestro en Antropología, que, con su muy personal punto de vista, se ha convertido en un “referente clásico” dentro de los estudios de arte rupestre. Incluso desde la licenciatura, los estudiosos del tema siempre recomiendan casi obligadamente leer esta tesis debido a su carácter crítico, especialmente sobre lo que hasta ese momento eran los estudios rupestres en México. Su contenido, manera de organizar los datos e interrelacionarlos para llegar a ofrecer hipótesis interpretativas, hacen de este trabajo de investigación una herramienta útil incluso hoy en día para quienes hacen investigación de gráfica rupestre. 


 PÉREZ REYES, Tomás y César A. QUIJADA LÓPEZ, “Caminando por el centro de Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2011, p. 8. 


 El breve artículo describe los trabajos de prospección llevados a cabo dentro del Proyecto Acueducto Independencia, que tiene como finalidad la dotación de agua potable a la ciudad de Hermosillo desde la presa El Novillo. El artículo describe en términos generales las características de la cultura material encontradas en cinco nuevos sitios que se suman al catálogo general de sitios arqueológicos del estado de Sonora. El que destaca para los fines aquí planteados es el denominado Ejido la Estrella, en donde se localizaron varios petrograbados plasmados en dos bloques de roca ubicados a no más de 15 m del río Yaqui. Los autores mencionan que se registraron 62 elementos en la técnica el petrograbado, entre los que destacan las formas geométricas y antropomorfas. 


 Comentario. Se trata de una obra de corte descriptivo e informativo ya que, como se menciona en el boletín donde fue publicado, el objetivo fue dar a conocer a la población los trabajos arqueológicos llevados a cabo durante la prospección de un tramo acuífero que en determinado momento podría afectar al patrimonio cultural existente. De los cinco nuevos sitios con presencia de actividad humana del pasado se registró uno con una importante cantidad de motivos en la técnica del petrograbado. Evidentemente, no se ahonda en descripciones ni interpretaciones de los motivos pues ello será tarea a futuro, así como también la correcta filiación étnica y temporal. 


 PÉREZ REYES, Tomás y César Armando QUIJADA LÓPEZ, “Acercamiento al patrimonio gráfico rupestre Yoeme”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2011, p. 8. 


 Los autores comienzan su escrito comentando que a través del tiempo el ser humano ha buscado la forma de expresar sus ideas y creencias de maneras distintas y que en el estado de Sonora una de ellas ha sido por medio de su representación en la roca, conocidas como petroglifos o petrograbados. La riqueza cultural de los yoeme es muy variada: danza, cantos, fiestas y ceremonias, y los petrograbados forman parte de su identidad étnica. Al noroeste de la comunidad Loma de Guamúchil, muy cerca del cauce del río Yaqui, el señor Jesús Matus González localizó una serie de grabados y, considerando su preocupación de que pudieran ser destruidos por el paso del tiempo debido a la extracción de piedra para la construcción, dio aviso a las autoridades correspondientes en el municipio de Cajeme, quienes a su vez dieron parte al Centro INAH de Hermosillo. Así se hizo, y se le asignó la clave SON: S: 5:8. 


 Los petrograbados se distribuyen a lo largo de la ladera sur del cerro, abarcando la cima y parte de la pendiente. Se pueden observar más de 20 figuras de antropomorfos, zoomorfos y geométricos. Los autores comentan que los grabados del cerro Otamkawi, primer sitio con gráfica rupestre en territorio yaqui, requieren de un estudio sistemático más amplio, por lo cual su conservación es muy importante, además de necesaria, ya que amplía la información prehispánica que hasta el momento se tiene de dicha cultura. 


 Comentario. Se trata de una nota descriptiva e informativa. Los autores acuden al registro de un sitio a partir de una denuncia al INAH que presenta gráfica rupestre con la técnica del petrograbado, identificando más de 20 figuras con motivos muy interesantes, por lo cual, al ser el primer sitio de esta naturaleza reportado para la región del territorio yaqui, los autores consideran menester llevar a cabo investigaciones y labores de protección para este sitio en particular. 


 PÉREZ REYES, Tomás, “La Cueva de los Monos. Un acercamiento a las representaciones pictóricas del Valle de Cucurpe, Sonora, México”, Proceedings, IFRAO, 2013, vol. 40, pp. 981-992. 


 El artículo comienza comentando que las sociedades del pasado tuvieron la práctica de plasmar su ideología en soportes rocosos ya sea con pinturas o petrograbados, y que tan sólo en el estado de Sonora se tienen registrados 250 sitios con este tipo de patrimonio cultural arqueológico. Posteriormente ubica geográficamente al Valle de Cucurpe y comenta que en este valle se tiene registrados doce sitios con pinturas rupestres y diez con petrograbados. De ahí parte a los antecedentes de investigación en el área desde el punto de vista rupestre con los trabajos iniciales de Quijada Hernández, Braniff y Quijada López. En el apartado sobre la Cueva de los Monos o Cueva de la Higuerilla describe en detalle la forma de acceso al sitio, sus dimensiones y las condiciones de las pinturas, que han sufrido cierto grado de vandalismo. Los colores de sus motivos son rojo, negro y blanco, y los divide por paneles. Panel 1: con 9 representaciones de manos, línea ondulante y un antropomorfo en color rojo, y hace una descripción detallada de cada uno de sus elementos; el Panel 2: contiene escenas complejas y figuras aisladas. Describe también en detalle los elementos aquí representados (manos y pies, fauna, personajes y representaciones cruciformes). Asimismo, menciona la presencia de algunos grafitis. En sus comentarios finales apunta al hecho de que en los abrigos rocosos de este sitio se representaron hechos relevantes de la vida de sus ejecutores que tienen una estrecha relación con el contacto hispano; también se plasmaron en color rojo elementos gráficos que aluden a la topografía de la región y escenas de cacería realizadas tal vez por indígenas y españoles. Se aprovechó la imagen de la cruz indígena para asociarla a la representación de un misionero, elemento presente en otros sitios de la región mediante el petrograbado. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor muestra en su artículo una serie de imágenes de algunos de los motivos registrados en el valle de Cucurpe y compara ciertos diseños aquí presentes con otros similares localizados en diferentes partes del estado de Sonora. Aunque no ahonda en interpretaciones basadas en datos etnohistóricos o etnográficos, sí comenta que ciertos diseños, dadas sus características, pueden ser de la época de contacto con el colonizador español. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Asentamientos en Tepache, Sonora. Ayer y hoy” en Asentamientos, población y territorio en América Latina, pp. 1-15. 


 El autor comienza su exposición diciendo que no todos los sonorenses conocen el potencial de sitios arqueológicos y con petrograbados localizados en la población de Tepache, en la cuenca del río Moctezuma. En este trabajo se presentan los resultados del registro de sitios con MGR. Cita al investigador de apellido Blanco quien en el año de 2003 publica una serie de sitios con petrograbados que, a decir de él, aún no se encuentran estudiados y descifrados. Describe el proceso de arribo al sitio arqueológico de La Mesita de la Cuesta del Batuco y de igual forma describe los materiales arqueológicos observados en el mismo. Los sitios con MGR los describe en detalle. Del primero de ellos (El Ojito), puntualiza sus características geomorfológicas y comenta que se trata de petrograbados hechos en la técnica de percusión, con motivos antropomorfos y geométricos. Sobre el sitio Las Agujas detalla cómo llegar a él y las características del soporte. Se contabilizaron 46 motivos de figuras antropomorfas y geométricas. Del sitio Cañada de la Loma también refiere cómo llegar a él, sus características geomorfológicas y comenta sus diseños geométricos. Para el sitio El Molino describe cómo llegar a él y sus motivos: geométricos, un zoomorfo y dos antropomorfos. En el sitio El Calicanto se encuentran figuras antropomorfas, zoomorfas (cuadrúpedos) y geométricos. Entre sus conclusiones señala que los sitios con petrograbados se encuentran diseminados en bloques de rocas ígneas ubicados en los escarpes de las mesas, pasando por pendientes y en terrazas naturales hasta el nivel del lecho de arroyo. Se contabilizaron más de 250 diseños de petrograbados; el autor considera que éstos pertenecen a grupos agricultores más que a cazadores recolectores. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte descriptivo e informativo. Si bien no se adentra en las interpretaciones posibles de los diseños estudiados, permite al lector versado o no en temas arqueológicos comprender la gama de motivos y sitios con arte rupestre presentes en las cercanías de la población de Tepache, Sonora. Un artículo que presenta una variada gama de sitios y motivos rupestres de un solo municipio del estado de Sonora. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Recientes investigaciones de las manifestaciones gráfico rupestres en Sonora”, XXIX Mesa Redonda. Sociedad Mexicana de Antropología, PUNAM. 


 El autor inicia su artículo haciendo un breve recuento de las investigaciones rupestres que han tomado lugar en el estado de Sonora en los años recientes. Comenta de dos sitios de registro muy reciente: el primero de ellos ubicado en el arroyo Los Alisos, en terrenos del rancho Los Fresnos en el municipio de Santa Cruz, al norte del estado, con petrograbados y comenta también de otros sitios localizados en la región. Después habla del sitio El Divisadero, que contiene pinturas rupestres y describe en detalle los motivos encontrados. Posteriormente se refiere a otros sitios con gráfica rupestre en las cercanías de Hermosillo: Cerro de las Víboras, Cueva de los Peces, Cueva del Vaquero, Cueva Cañada de la Matanza, El Tijerito, Las Pinturas del Jito. De ahí parte a la región de Yécora, mencionando también algunos sitios: El Hierbanis, la Cueva Pinta de Vallecitos, el Cajoncito del Quipor, El Quipor, la Cueva Gacha, Cueva Pinta del Pollo, Cueva de los Monos, la Cueva Pinta de Arroyo Hondo, El Encinal y Cueva Pinta El Encinal. Describe en detalle los sitios y sus motivos. Entre sus conclusiones se refiere al hecho de que los sitios de la primera región visitada (Cuenca del río San Pedro y Santa Cruz) parecieran estar más relacionados con los grupos de las culturas agrícolas de la Pimería Alta o de Trincheras. El segundo grupo de sitios en la región de Hermosillo, el autor considera que son representaciones de cazadores recolectores relacionados con el sitio La Pintada. 


 Comentario. Se trata de una investigación metodológica y descriptiva. El autor nos lleva a conocer una serie de sitios con gráfica rupestre en el norte de Sonora (Yécora) y en las cercanías de la capital (Hermosillo); y en todo momento describe los sitios y sus motivos. El texto viene acompañado de algunas imágenes para apreciar ambos elementos y algo interesante es la hipótesis que ofrece el autor con respecto a la posible filiación cultural de los sitios, basado en la comparación de estilos con otros sitios y culturas. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando y Eréndira CONTRERAS BARRAGÁN, “El arte rupestre en Sonora”, Rock Art World Heritage, Proceedings, IFRAO, 2006, pp. 79-102. 


 Los autores comienzan la sección de antecedentes mencionando el trabajo de Pérez de Rivas sobre arte rupestre en Sonora durante la primera mitad del siglo XVII, los estudios de Sedelmair en lo que se refiere al siglo XVIII, así como los de Lumholtz para la década de 1890. Para el siglo XX mencionan los trabajos pioneros de Sandomingo, Orellana y Messmacher. Posteriormente ubican geográficamente el estado de Sonora, retomando trabajos de Braniff y después se centran en los sitios de arte rupestre de Sonora por secciones: El Pinacate (geoglifos y petrograbados); río Sonoyta (petrograbados); río Altar (pinturas rupestres en poblaciones cercanas a Saric, Tubutama, Oquitoa y petrograbados en Altar); río Magdalena (Imuris con pinturas y petrograbados, en Magdalena de Kino con pinturas y petrograbados, en Santa Ana con petrograbados, en Trincheras con petrograbados); río Asunción (en Caborca, con presencia de petrograbados); río San Miguel (en Cucurpe se tienen muchos sitios con pinturas rupestres); en río San Pedro (en el municipio de Naco se encuentran sitios con pinturas rupestres y petrograbados); en el río Sonora (pinturas rupestres en Arizpe, petrograbados en Banámichi, en Baviácora y en Ures se tienen pinturas rupestres); en el río Moctezuma (sitios con pinturas cercanos a la población de Cumpas, petrograbados en la población de Jécori, pinturas y petrograbados en Moctezuma), en el río Bavispe (petrograbados en Bavispe y Aribabi, pinturas en Villa Hidalgo y en Huásabas y petrograbados en Granados); en Bacadéhuachi, Arivechi y Yécora tenemos pinturas rupestres. 


 En las comunidades pimas de Maycoba y Yepachic se localizan sitios con pinturas. En la Costa Central hay varios sitios. Al noroeste de Hermosillo, en el Cerro Colorado existen figuras en pinturas rupestres semejantes a los estilos representados en Baja California. También se encuentra cercano el sitio La Pintada y el Cañón del Tetabejo. En el río Yaqui se tienen petrograbados cercanos al poblado de Rosario de Tesopaco. En el río Mayo, en la región montañosa de Álamos, existen pinturas rupestres en un sitio. En la región sur del estado, el profesor Lombardo ha documentado 56 sitios con gráfica rupestre. En sus conclusiones los autores observan que en el estado de Sonora la concentración de sitios con pinturas rupestres se localiza hacia el río San Miguel, mientras que hacia el noroeste del estado se concentran más los sitios con petrograbados. Al oriente del estado, hacia Cumpas y Moctezuma existen sitios con petrograbados y pinturas pero ninguno que reúna las dos tradiciones. Tanto la región del río Yaqui como la de la Sierra Alta de Sonora, los autores consideran que son áreas prácticamente vírgenes para la prospección y registro de gráfica rupestre y de otros materiales arqueológicos. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica, descriptiva e informativa. Los autores realizan una síntesis exhaustiva de las menciones, descripciones y trabajos que se han suscitado en el estado de Sonora, desde las referencias más tempranas hasta los últimos trabajos de investigación. Dan cuenta del rico patrimonio cultural de arte rupestre en esta regionalización de sitios del estado, que puede ser tomado como base para quienes lleven a cabo estudios de este tema en Sonora. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando y Alejandro AGUILAR ZELENY, “La memoria de las rocas. Las pinturas rupestres en la región Pima: Donde se encuentran la antropología y la arqueología”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2004, p. 8. 


 Los autores comienzan su artículo narrando la visita al Centro INAH que el padre David Joseph Beaumont realizó y quien lleva ya tiempo trabajando en favor de las comunidades pimas. Su visita tuvo el propósito de hacer del conocimiento de los investigadores del Centro que las comunidades estaban manifestando mucho interés en un rescate y revaloración de su territorio tradicional y sus sitios con arte rupestre, y que se contaba incluso con apoyo del PACMYC. Se les solicitaba a los investigadores el registro de sitios con arte rupestre del municipio de Yécora. Como productos adicionales, se buscaba la creación de un calendario, tarjetas postales y un catálogo de las pinturas. Después de acordar el convenio de colaboración, se llevó a cabo una primera visita a los sitios de El Hierbanis, Cueva Pinta de Vallecitos, el Cajoncito del Quipor y Las Gallinas. En una segunda visita se accedió a los sitios Cueva Gacha, Cueva de los Monos, la Cueva del Quipor, la Cueva Pinta del Pollo, Cueva Pinta Yepachic, Petroglifos de Tierras Blancas y la Cueva Pinta de Arroyo Hondo. Gracias a esta colaboración fue posible integrar once sitios nuevos con pintura rupestre al catálogo de sitios arqueológicos del estado de Sonora. Se concluye con una reflexión sobre la importancia de este tipo de colaboraciones entre comunidades y autoridades del INAH, para que niños, jóvenes y adultos compartan el interés y la preocupación por el estudio y conservación de sitios con este patrimonio cultural. 


 Comentario. Se trata de una nota publicada en el boletín del Centro INAH Sonora en donde se detallan los pormenores y el contexto en que algunas comunidades pimas, mediante un sacerdote, tuvieron un primer acercamiento con investigadores del INAH a fin de crear un convenio de colaboración para el registro, documentación e interpretación de sitios con arte rupestre con los que algunas comunidades se identifican. Los resultados de esta colaboración fueron resumidos y comentados en el volumen I de esta bibliografía comentada, a cargo de los autores Bertha Alicia Aguilar Valenzuela y David Joseph Beaumont Pfeifer en las páginas 221 a 223. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Investigaciones arqueológicas en el Valle de Cumpas, Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2007, p. 6. 


 En este artículo Quijada López da cuenta de forma breve de los antecedentes de investigación realizados en esta región del estado de Sonora partiendo de los trabajos de Braniff, Pastrana y Martínez. Durante el primer semestre del año 2005 se llevaron a cabo prospecciones y registros de sitios arqueológicos desde Nacozari de García hasta Hermosillo, con motivo de que la CFE realizaría un proyecto de construcción de líneas de transmisión, por lo cual era necesario llevar a cabo un recorrido de superficie para evitar la alteración de sitios arqueológicos. En este recorrido se localizaron once asentamientos arqueológicos, por lo que en los primeros meses del año siguiente se firmó un convenio con la CFE para llevar a cabo las investigaciones de los sitios. En el Valle de Cumpas se registraron cuatro sitios con presencia de cimientos de casas prehispánicas, además de plataformas para habitación, fragmentos de cerámica y lítica. En el paraje conocido con el nombre Cañada de la Cueva se registró un abrigo con petrograbados a metro y medio sobre el nivel del arroyo. Los motivos presentes son un antropomorfo parcial y un antropomorfo esquemático completo con un círculo en el abdomen, y junto a él, un círculo con un punto en el centro. Existen otros diseños también: seis líneas verticales, algunas onduladas y otras más rectas y más de 30 puntos grabados en otra roca. 


 Comentario. Se trata de un artículo muy breve dentro del espacio del boletín del Centro INAH Sonora en donde el autor explica el contexto en el cual se firmó un convenio de colaboración entre el INAH Sonora y la CFE y la descripción muy general de los sitios arqueológicos registrados, de donde sobresale, para fines de este trabajo, un sitio con petrograbados. El arqueólogo describe brevemente los elementos grabados en el abrigo rocoso y acompaña al texto con una imagen de referencia de los mismos. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando y Tomás PÉREZ REYES, “Las manifestaciones gráfico rupestres de Tepache, Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2011, p. 12. 


 Los autores exponen los antecedentes de la creación de un proyecto del INAH Sonora que permita la atención ciudadana de denuncias (particulares y empresas) sobre sitios arqueológicos en el estado, de forma tal que el Instituto tuvo un acercamiento con la municipalidad de Tepache para registrar un par de sitios que requerían de su inspección. Los arqueólogos se sorprendieron al darse cuenta de que existían al menos diez sitios con gráfica rupestre y sitios habitacionales cercanos al río Moctezuma, donde se ubica Tepache, en una mesa conformada por el derrame basáltico del volcán Cerro Blanco, rodeada por los arroyos El Ojito y Tepache, los cuales kilómetros más al oeste se unen al río Moctezuma. Las MGR se ubicaron sobre la cuenca del río Tepache, registrándose ahí siete sitios; el resto se ubicaron en el arroyo El Ojito. Los grabados se encuentran en soportes de rocas ígneas en los escarpes de la mesa, pendientes y terrazas naturales hasta el nivel del lecho del arroyo. Se tienen figuras grabadas en bloques unitarios y en algunos casos hasta 20 representaciones en un solo soporte. El total de los registros arrojó la cantidad de 250 petrograbados con figuras antropomorfas, zoomorfas y geométricas. 


 Comentario. Tenemos un breve artículo que podría considerarse más como una nota de tipo descriptivo e informativo. Los autores dan cuenta de una herramienta útil del Centro INAH Sonora, en donde se atienden denuncias para la prospección y registro de sitios arqueológicos y que, gracias a ésta, pudieron identificarse diez nuevos sitios con evidencia arqueológica de arte rupestre y zonas habitacionales. Los investigadores describen los soportes de los grabados y esto abre la posibilidad de ampliar investigaciones a futuro en la zona desde diferentes enfoques. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando y Tomás REYES PÉREZ, “El patrimonio arqueológico de Sonora, a través del Catálogo de Sitios Arqueológicos del Estado de Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2013, p. 10. 


 Esta breve nota contenida en este número del boletín INAH del estado de Sonora contiene un conteo muy generalizado del catálogo de sitios arqueológicos para este estado desde el año de 1976 hasta la fecha. Lo interesante para nuestro tema de estudio es que los autores puntualizan que gracias a dicho catálogo se ha podido definir, ubicar, investigar, proteger y difundir el patrimonio cultural de los sonorenses, en donde destaca, entre otros, la cifra de 220 sitios con manifestaciones gráfico rupestre (pinturas, grabados o geoglifos). 


 Comentario. Se trata de una noticia de importancia para el investigador de temas rupestres, en el sentido de que los autores proporcionan un dato por demás importante: la cuantificación hasta 2013 del número total de sitios con MGR en Sonora: 220 sitios. Este dato resultará de mucha ayuda para los investigadores del tema en este estado, ya que permitirá comparar y establecer paralelismos entre sitios y filiaciones culturales del vasto universo de sitios con esta manifestación del pasado. Es una nota de corte informativo. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Algunas huellas del pasado. Las representaciones rupestres del pie en Sonora, México”, IFRAO, 2015, pp. 343-353. 


 El autor comienza destacando que en el estado de Sonora se tienen registros de más de 200 sitios arqueológicos con presencia de MGR. Parte de las referencias más tempranas de que se tienen conocimiento (Pérez de Rivas, Lumholtz) y de investigaciones en el estado durante el siglo XX (Sandomingo, Orellana, Messmacher, Quijada Hernández, Ballereau). Posteriormente presenta un resumen de los sitios en Sonora con presencia de MGR que tienen representaciones de pies: El Pedregoso, Cantera las Águilas, Piedras Pintadas, el Salto del Agua Caliente, rancho El Trigo. Evidentemente, de cada sitio ubica al municipio en donde se encuentran y describe en detalle el soporte y los motivos rupestres que contiene cada uno, ya sea en petrograbado o en pintura. En sus comentarios finales el autor reflexiona que el hablar de interpretaciones de los motivos de pies en los sitios de arte rupestre de Sonora es complejo, debido principalmente a la pequeña muestra que los representa. Propone que los estudios rupestres a futuro deben acompañarse de una adecuada cédula de registro arqueológico que posteriormente permita interpretar mejor los datos. Desde su punto de vista, el estudio de las MGR son un lenguaje de símbolos y signos del que se desconoce su significado pues hace falta un código para interpretarlos de forma adecuada. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica, descriptiva e informativa. El autor reconoce que debido a la muestra tan pequeña de sitios con presencia de pies en las MGR del estado de Sonora es complejo pasar de lo descriptivo a lo interpretativo, aunque también es de destacarse la manera detallada en que describe los soportes y sus motivos, ya sea en pintura o petrograbado, y reflexiona sobre las tareas pendientes para entender mejor esta expresión cultural. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Las pinturas rupestres en la región serrana de Sonora, México”, IFRAO, 2015, pp. 1115-1143. 


 El artículo comienza haciendo un análisis breve de lo que Pompa reflexiona sobre la gráfica rupestre en la década de los años de 1960, seguido de una división de lo que es la gráfica rupestre. Con motivo del proyecto de instalación de una línea eléctrica entre los estados de Chihuahua y Sonora, se llevó a cabo un recorrido de superficie para conocer si la ruta a seguir afectaría sitios arqueológicos. Considerando esto, el autor expone los antecedentes de investigación en la zona partiendo de documentos etnohistóricos en relación con los grupos ópata y los conquistadores europeos. Posteriormente hace referencia a los sitios arqueológicos registrados: en los alrededores del rancho Agua Caliente se registraron los sitios Mesita de la Cienegüita, Agua Caliente, Piedras Pintadas, el Salto del Agua Caliente, Peñasco Colorado (la mayoría de ellos con presencia de gráfica rupestre). De estos sitios lleva a cabo una detallada descripción de los asentamientos. En la parte norte del Valle de Teras se registró el sitio El Mirador. Al occidente del rancho Agua Caliente se anotó el sitio Casa de Piedra. En las cercanías de Nacozari de García se apuntó el sitio Cuevas de las Pintas en el cerro La Bandera con muchas pinturas rupestres. También, cercano a este sitio, se registró otro asentamiento con el nombre de Mesa de Fundición. En las cercanías de la presa La Angostura, el sitio con pinturas rupestres de Cueva Pinta los Baños. Entre sus conclusiones, el autor comenta las similitudes en motivos, trazos, colores de pinturas que existen en diferentes sitios y propone que la región del valle de Teras y la zona serrana de Nacozari de García están más emparentadas con la Cultura Río Sonora. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y descriptiva. El autor da a conocer una serie de sitios arqueológicos diseminados en las cercanías, por donde se construiría una línea eléctrica y dichos sitios en su mayoría presentan pinturas rupestres. El autor describe en detalle cada sitio y sus materiales, con especial hincapié en los que presentan gráfica rupestre, y ofrece una hipótesis interesante al final de su investigación. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Sobre los petrograbados en el exterior del Museo de Sonora”, Señales de Humo, Boletín del Centro INAH Sonora, 2016, p.15. 


 El artículo comienza haciendo la remembranza de una conferencia que se dictó hacia el año de 1976 en Hermosillo, Sonora, sobre arte rupestre del municipio de Caborca, en la cual, entre los presentes se encontraba la esposa del gobernador del estado. Después de la conferencia ella se acercó al investigador preguntando qué se podía hacer por esos bloques con grabados para preservarlos; el profesor sugirió trasladarlos a Hermosillo ya que en la localidad no se contaba con un museo de sitio. Después de gestiones entre ambas alcaldías, los soportes fueron trasladados a la capital del estado quedando inicialmente en la parte trasera del Museo de la Revolución. Se indagó el origen de cada uno de los bloques hasta donde fue posible. Se dedujo que por sus colores y texturas los soportes procedían de tres sitios completamente distintos. Para el año 1985 y antes de la inauguración del Museo de Sonora, los soportes se trasladaron al acceso oriente del edificio para su exhibición, colocándose en la parte central de un espacio que se ambientó con plantas características del desierto sonorense. 


 Comentario. Tenemos un muy breve artículo del tipo nota informativa en donde el investigador narra, en tono de anécdota, cómo fue que tres soportes con petrograbados geométricos que se encontraban en la vía pública en el municipio de Caborca fueron trasladados a Hermosillo para evitar su destrucción, aunque de entrada ya se encontraban descontextualizados. Se trató, hasta donde sfue posible, rastrear el origen de los soportes, concluyendo que por sus características, los tres tenían procedencias diferentes. 


 QUIJADA LÓPEZ, César Armando, “Las pinturas rupestres del Divisadero”, American Indian Rock Art, vol. 43, 2017, pp. 93-100. 


 El autor comienza haciendo la aclaración de que, aunque muchos investigadores han enfocado la interpretación de la gráfica rupestre a lo místico, ritual, chamánico, no necesariamente considera que el análisis pueda reducirse necesariamente a ello, sino que los motivos plasmados pueden obedecer a otras cuestiones que a los ejecutores les pareció de gran importancia para haber plasmado sus ideas en la roca en pintura o grabado. Ubica geográficamente el sitio en estudio y realiza una detallada descripción del lugar y del soporte que contiene la gráfica rupestre (pinturas). El panel 1 cuenta con 26 motivos antropomorfos y geométricos. El panel 2, al fondo de la cueva, presenta dos motivos antropomorfos, diez figuras geométricas, todas en color rojo y líneas en color negro. De cada panel detalla los motivos que lo conforman. Entre sus conclusiones señala que en la primera concentración de pinturas llama la atención que la figura antropomorfa más grande está hecha en color negro, mientras que las otras dos figuras antropomorfas a los lados de ésta parecieran estar acostados. Menciona también los sitios cercanos a Hermosillo como el de la Cueva del Vaquero y El Tijerito, entre otros, evidenciando el alto grado de deterioro por agentes naturales de las pinturas rupestres del sitio El Divisadero. 


 Comentario. Tenemos una investigación metodológica y descriptiva. El autor nos lleva a conocer los motivos de pintura rupestre del sitio El Divisadero, no sin antes adentrarnos un poco en otros sitios con presencia de gráfica rupestre en la región cercana a la capital del estado (Hermosillo). El autor ilustra el contenido de su investigación con algunas imágenes del sitio y sus motivos y en algunos casos utiliza el programa D-Stretch para apreciar mejor los motivos que se encuentran deteriorados por causas naturales. 


 RUBIO, Albert, Ramón VIÑAS, César QUIJADA, Joaquín ARROYO, Beatriz MENÉNDEZ, Antonio HERNANZ, Mercedes IRIARTE y Neemias SANTOS, “The Rock Art of Saracahi River Basin. The El Arco and Blanca de la Pulsera Caves, Sonora (México)”, Expression. The International Journal of Art, Archaeology & Conceptual Anthropology, 2014, pp. 134-146. 


 Los autores comienzan ubicando el municipio de Cucurpe y exponen los antecedentes de investigación (Sauer y Brand; Quijada Hernández; Braniff; Quijada López; Frey, Quijada, Kolber; Viñas et al.). Los dos sitios en cuestión son ubicados geográficamente y se especifican los objetivos de esta investigación: comparación e interpretación de los temas de los conjuntos que muestren aspectos ceremoniales relacionados con prácticas específicas o al ritual de la fertilidad femenina. Sobre los materiales y métodos comentan que se incluyó la prospección, documentación fotográfica de paneles y diseños individuales de las pinturas, recuperación de micropartículas de pintura para análisis en laboratorio con técnicas de termoluminiscencia y microestratigrafía, entre otras. En los resultados obtenidos, inician con los datos del sitio El Arco. Se tienen 1 021 representaciones en el panel con una dimensión de 20 cm en promedio, pintados en diferentes tonalidades de color rojo y son de estilo abstracto esquemático (se describen muchos de sus motivos y se clasifican por tipos). También explican la técnica empleada para realizar los diseños de las pinturas rupestres. Los resultados en laboratorio indicaron que entre los minerales utilizados están cuarzo, hematita, carbón amorfo, entre otros, teniendo la posibilidad de fechar posteriormente la muestra. 


 Con respecto al segundo sitio (pinturas y grabados de la Cueva Blanca de la Pulsera), comentan que el número de los diseños pintados alcanza los 129 motivos, utilizando para ellos coloraciones negras, blancas y rojas. Sus temas de representación son composiciones simbólicas sobre figuras antropomorfas, estructuras y posiblemente elementos textiles. Aunque hay vandalismo en el sitio, el estado de conservación de las pinturas es aceptable. También se tienen cinco petrograbados, de los cuales cuatro son antropomorfos y un quinto es una huella (se hacen descripciones de algunos de sus motivos). También se hicieron pruebas en laboratorio para identificar los componentes de la pigmentación, con resultados similares al del sitio anterior. 


 En la sección de discusión los autores señalan las distintas tradiciones de gráfica rupestre que se comparten entre el sur de Estados Unidos y el norte de México; se habla de los posibles autores de esta gráfica rupestre y se establece que los diseños de estos sitios son similares a los de La Proveedora. Para el sitio El Arco la iconografía se refiere al embarazo y el parto y esbozan los elementos asociados para inferir esta interpretación. Sobre el segundo sitio comentan que la temática estaría relacionada con indumentaria textil resaltando los órganos sexuales en los ritos de la pubertad de las mujeres. Entre sus conclusiones apuntan que los datos recabados en ambos sitios, y considerando la evidencia arqueológica y etnográfica, sugieren que están relacionados con los rituales femeninos. Para reforzar esta hipótesis es necesario hacer más estudios para establecer un vínculo entre estas representaciones con las de sitios del sur de Estados Unidos y el noroeste mexicano. También es menester mejorar los análisis físico-químicos de los pigmentos, para ayudar a responder las interrogantes que plantea este tipo de patrimonio cultural rupestre. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores registran dos sitios con pinturas rupestres y algunos petrograbados en Cucurpe, Sonora, y toman muestras de pigmentación de las pinturas sin causarles daño, para su análisis en laboratorio, cuyos primeros resultados arrojaron la composición química, y con pruebas de carbón, será factible fecharlas. Ofrecen interpretaciones de los motivos aunque, como ellos mismos señalan, resultará necesario hacer más estudios y comparaciones con la iconografía de otros sitios para reforzar sus teorías interpretativas. 


 VÁZQUEZ VÁZQUEZ, César, “Lectura del conjunto de petrograbados del Cerro Calizo, La Proveedora, Sonora”, Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, 2010, pp. 44-62. 


 Esta investigación parte con la propuesta de un esquema de comunicación conformado por la fuente, misma que capacita al intérprete para transmitir expresiones a través de un medio (sonidos e imágenes) que porta la información que se quiere compartir. Considerando que los ejecutores de la gráfica rupestre han muerto, esta investigación busca generar una propuesta teórico-metodológica que permita descifrar dichas expresiones. El modelo de lectura que se propone es el siguiente: el medio por el cual se transmitió la información (roca), la imagen presentada (pintura o grabado) y las alteraciones ocasionadas por las características particulares del lugar y por el paso del tiempo. Este modelo supone que la gráfica rupestre formó parte de sistemas de signos gráficos más o menos codificados y socializados. 


 El autor se apoya en algunos investigadores para definir el signo y poderlo aplicar al análisis de la gráfica rupestre del sitio La Proveedora. También define las tres instancias de aproximación: la relación de la expresión rupestre con su manifestación; la relación de la expresión rupestre con su referente y la relación de la expresión rupestre con su interpretante. Dentro de la primera instancia se considera el soporte, la orientación del motivo, su entorno y su técnica de manufactura. En la segunda, la relación existente entre los diseños rupestres y el objeto al que se refieren: elementos del mundo real y del mundo imaginario, que a su vez se dividirán en imágenes icónicas (biomorfos, astronómicos y culturales) y abstractas (punteado, lineal y cerrado). En la tercera instancia se analizan las distintas combinaciones existentes entre los grabados y la relación que guardan con su contexto. Sobre el texto comenta que no es sólo un recipiente pasivo modificado por el intérprete sino que se convierte en una entidad autónoma ajena al autor capaz de transformar la conciencia del lector. Estos se dirigen no sólo al individuo que los elaboró sino también a un amplio auditorio, produciendo repercusiones fuertes en la vida social de un grupo, con la consiguiente producción de una comunicación clara, socializada y sistematizada. 


 En palabras del autor: “Así, un texto oficial con imágenes icónicas se estaría dirigiendo a un auditorio más amplio mientras que un texto individual se destacaría por una mayor presencia de imágenes abstractas y estaría siendo dirigido a un reducido sector poblacional”. En la segunda parte del artículo se refiere específicamente a los petrograbados del sitio en estudio, para lo cual lo ubica geográficamente, describe las características del contexto en el que se encuentran los petrograbados, las ocupaciones del área, los trabajos de investigación previamente efectuados ahí y expone un detallado análisis de los petrograbados bajo las tres premisas previamente explicadas y propone dos vertientes explicativas. 


 En cuanto a sus conclusiones, comenta que partiendo de la recurrencia de la técnica de percusión indirecta, de la alta frecuencia de representaciones icónicas y de la constante asociación entre las imágenes de cuadrúpedo, venado y antropomorfo, y de la dirección uniforme de lectura, es claro que el conjunto del sitio del Cerro Calizo se hizo con base en un código de transcripción, lo cual se traduce en que fue concebido como un texto. Considerando las imágenes icónicas, el texto se caracteriza por ser oficial, mientras que la parte baja con sus diseños abstractos tendría un carácter más individual. El autor considera que la presencia de un texto oficial en la parte alta del sitio era derivado de que el sitio fue utilizado como un medio de comunicación convencional para hacer público un hecho o una idea. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza los petrograbados de un sitio cercano a La Proveedora en el estado de Sonora, para aproximar una forma de interpretación de los petrograbados un tanto distinta a las formas tradicionales en la arqueología: a través de la semiótica. El autor detalla los conceptos necesarios para comprender este fenómeno y posteriormente presenta los datos del sitio a la usanza tradicional: ubicación geográfica, característica del contexto y antecedente de investigación. Entre sus conclusiones nos permite hacer una interesante reflexión sobre la manera en que podemos abordar el estudio y la interpretación de los petrograbados. 


 VIÑAS, Ramón, Albert RUBIO, César QUIJADA, Beatriz MENÉNDEZ, Joaquín ARROYO y Larissa MENDOZA, “Análisis Técnico-Temático del conjunto rupestre de Cucurpe, Sonora, México”, XIX International Rock Art Conference, IFRAO, 2015, pp. 1145-1162. 


 El artículo comienza explicando cómo es que nace el proyecto integral para la investigación de la biodiversidad y sociedades cazadoras recolectoras del Cuaternario en México. De ahí parten exponiendo los antecedentes de investigación (Sauer, Brand, Quijada Hernández, Braniff, Quijada López, Frey, Quijada y Kolber, Pérez, Rubio et al.). De Cucurpe establecen su ubicación geográfica. También comentan que se registraron nueve cavidades con gráfica rupestre con pintura roja, blanca y negra, y algunos grabados. Acerca de los motivos se incluyen figuras antropomorfas, zoomorfas, geométricas. Proceden a describir los sitios con gráfica rupestre en cuanto a las características de sus soportes y sus motivos (El Imbo, Manos Pintas, Cueva Blanca de La Pulsera, El Arco, Abrigo de La Calerita, Cueva de los Monos, Abrigo del Mono, Cueva de la Higuerilla o de las Higueritas, Abrigo del Cajón de Baysimaco). Posterior a ellos, realizan el análisis técnico-temático (correspondiente al esquemático-abstracto) con un lenguaje simbólico e ideográfico; sus técnicas de manufactura corresponden al trazo simple, tinta plana, el punto y la digitación. Su gama de colores abarca los tintes rojos, café, negro y blanco. Respecto a sus diseños antropomorfos, establecen una clara distinción de género por sus características plasmadas y los rangos aparentes de edad. Lo mismo describen para los elementos zoomorfos, fitomorfos y geométricos. En la discusión sintetizan que las investigaciones sobre la gráfica rupestre deben profundizarse con excavaciones arqueológicas, documentaciones y registros exhaustivos y proyectos de datación directa e indirecta. Entre sus conclusiones dejan en claro dos muy importantes: la amplia serie de elementos geométricos asociados al modelo neuropsicológico del chamanismo y el segundo vinculado a los ritos femeninos de pubertad y reproducción del grupo. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. Del vasto campo de sitios ubicados en el estado de Sonora, lo autores se centran en la investigación de los que se encuentran en el municipio de Cucurpe, donde se detallan las características de los soportes que contienen la gráfica rupestre, sus motivos, sus técnicas de ejecución, sus colores (en el caso de las pinturas) y el tipo de representaciones plasmadas, en donde también ofrecen posibles hipótesis interpretativas de algunas de esas escenas o diseños. De igual forma, admiten que aún este tipo de estudios arqueológicos se encuentran lejos de poder ser fechados con una gran confiabilidad y exhortan a que se continúen las documentaciones exhaustivas a fin de subsanar, con el tiempo, dichas carencias cronológicas y de filiación cultural. 








 TABASCO 


 CUEVAS, Francisco, Petrograbados. Malpasito, Tabasco, Conaculta/ INAH, Guía, 2004. 


 Esta guía informativa comienza con una idea general del significado de la palabra petrograbado, seguido de la ubicación geográfica con el dato interesante de que se tienen registros de 132 rocas grabadas en esta región de estudio. Sobre los diseños y representaciones que se encuentran en la región de Malpasito se habla de diseños abstractos, zoomorfos y antropomorfos y en menor escala de los arquitectónicos. Se hace referencia a algunos diseños geométricos en cuanto a sus características de representación y sus posibles significados. Lo mismo ocurre para los diseños restantes. Posteriormente se explican las técnicas de grabado de los mismos y en otro apartado se hace mención sobre la temporalidad y filiación cultural, posicionándolos hacia el Clásico Tardío, entre el 600 y 900 d.C. También se incluye información general de horarios y servicios para el sitio. La guía finaliza especificando que la información vertida se apoya en investigaciones de Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray, Eric Taladoire, María del Pilar Casado López, Edmundo López de la Rosa, Adriana Velázquez Morlet, Francisco Cuevas Reyes, Susana L. Meave del Castillo, Luis Fernando Álvarez y José Luis Romero. 


 Comentario. Se trata de una obra de corte informativo, descriptivo y al mismo tiempo, interpretativo. Partiendo de un cúmulo de investigaciones previas llevadas a cabo por otros investigadores, el autor de la guía resume no sólo las observaciones hechas en campo sobre el sitio en cuestión, sino que también aborda algunas interpretaciones posibles sobre el significado de elementos presentes en el sitio y cuyas explicaciones tienden a ser universales en cuanto a la imagen representada. 








 TAMAULIPAS 


 CASTRO MEDINA, Jorge Indalecio y Alejandra Isabel CASTRO GALVÁN, Edmundo Castro Núñez. Pinturas rupestres. Sierra de Tamaulipas, México, Universidad Autónoma de Tamaulipas, 2012. 


 Esta publicación ofrece una descripción de las investigaciones del profesor Edmundo Castro Núñez en el año de 1942, en donde se incluye una colección de fotografías de la época, tanto de los expedicionarios que visitaban los sitios arqueológicos como de mapas y dibujos del arte rupestre reportado. En este sentido, se mencionan los sitios de Ruinas del Pueblito y Cañón del Diablo, ambos con pinturas rupestres en el municipio de Villa de Casas. De cada uno de los sitios realizan descripciones generales del soporte en donde se encuentran las pinturas y sus motivos (antropomorfos, geométricos y zoomorfos), entre los que destacan las figuras en color café. Acerca de las interpretaciones que de ellos hacen, acotan: “lo más seguro es que fueron realizadas por un simple capricho o de un rato de ociosidad, y éstas tienen la misma trascendencia que puede tener los dibujos de un párvulo en un cuaderno escolar. Otras sirvieron de referencias topográficas, señalar caminos, indicar presencia de agua en las inmediaciones”. 


 Comentario. Se trata de una investigación descriptiva, principalmente de los sitios y motivos en pintura rupestre reportados por Castro Núñez en la década de 1940. Uno de los aciertos de esta publicación es que recopila, precisamente, las imágenes, dibujos y documentos que el autor hizo décadas atrás y que sus descendientes se dieron a la tarea de reunir para mostrar a propios y extraños la loable labor del autor así como para dar a conocer importantes sitios con pintura rupestre. Además de ser descriptivo, abarcaría también el carácter de difusión, si bien no se adentra en explicaciones científicas acerca del porqué de la elección de los sitios para pintar ni de sus motivos. 


 LACAILLE MÚZQUIZ, Jean Louis, “Arte rupestre de Tamaulipas” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 223-228. 


 El autor comenta que el proyecto “Arte Rupestre de Tamaulipas” se llevó a cabo en el año de 1998, y consistió en visitas a campo para documentar fotográficamente el acervo rupestre del estado; abarcó 55 sitios de 13 municipios, de los cuales tres fueron los más relevantes debido a su riqueza rupestre en cuanto a cantidad y diseños: la Barranca de los Indios, la Cueva Pintada y la Cueva de Peñitas I y II. Además de esta labor, los objetivos fueron compartidos con el público en general para empezar a generar conciencia sobre este patrimonio cultural y que las autoridades e instituciones también se integraran al proyecto. Previo a las salidas al campo, el autor consultó las pocas referencias sobre el tema en investigaciones de MacNeish, Stresser-Pean y Meade. También se apoyó en los artículos de la Association for Mexican Cave Studies, en Edmundo Castro Núñez (cuerpo de exploradores “Esparta” de la Escuela Secundaria, Normal y Preparatoria de Tamaulipas), en Francisco de la Fuente (Instituto de Investigaciones Históricas de la UAT) y de Vidal E. Covián Martínez, cronista de Ciudad Victoria. 


 Algo notable fue el hecho de que conforme uno se alejaba hacia las zonas más áridas del estado los sitios con arte rupestre se volvían más complejos y elaborados, mostrando una cierta similitud con los símbolos rupestres de sitios de Nuevo León, Coahuila y Texas. En el sitio Cueva Pintada se encuentran diseños curvilíneos, rejillas, parrillas, figuras antropomorfas, representación de recuas o pastores arreando ganado, con un estilo muy propio de la zona centro de la Sierra Madre Oriental. En los sitios de Cueva de Peñitas I y II se tienen diseños de manos en pintura y petrograbados. 


 Entre sus conclusiones, apunta al hecho de que es extraño que sólo se hayan encontrado muy pocos sitios con petrograbados dada la cercanía con otros en estados vecinos donde son muy abundantes y que la ubicación de algunas pinturas era en paredes verticales de difícil acceso, a varios metros de altura sobre el suelo. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte metodológico, descriptivo y de difusión. El autor se auxilia de todos los recursos disponibles para comenzar con un registro más formal de sitios con gráfica rupestre en Tamaulipas, con dos objetivos: documentar el fenómeno rupestre y despertar el interés del público en general y de las autoridades e instituciones. En algunos casos describe los motivos registrados, aunque no se adentra en el terreno de la interpretación. 


 MENDOZA PÉREZ, Francisco, “Breve dictamen sobre la representación rupestre en Tamaulipas” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 229-233. 


 El autor reflexiona sobre el gran error que ha tenido la arqueología en México: dejar de lado o en último término la región de Aridoamérica o la llamada cultura del desierto, con todo el patrimonio arqueológico que puede ofrecer. Ubica geográficamente el estado y pone de manifiesto los pocos trabajos de investigación en lo que a arte rupestre en Tamaulipas se refiere: Castro Núñez, Meade, Saldívar, Stresser-Pean, Lacaille, Radillo, García, Ramírez, Martínez. Menciona de manera general los municipios del estado que cuentan con sitios de arte rupestre y la importancia de concentrar los esfuerzos en investigarlos, protegerlos y difundirlos. Enfatiza sobre la urgente necesidad de crear un catálogo de la pintura rupestre del estado para registrar, conocer e investigar más la etnografía regional, su vida diaria, social, económica y política, el parentesco o sus diversas celebraciones, materiales arqueológicos que nos permitan interpretar esa historia de los vencidos que se encuentra tatuada en las rocas de las sierras de Tamaulipas. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica y descriptiva/reflexiva. El autor se apoya de los recursos que se cuentan en el estado en materia de investigaciones rupestres para caracterizarlo y, de igual manera, reflexiona sobre el alto potencial que se tiene para su futuro estudio, además de proponer medidas para que las instituciones y las comunidades se interesen en el apropiamiento de este patrimonio y a futuro pueda ser proyectado el estado como un rico laboratorio de imaginería rupestre. 


 RAMÍREZ CASTILLA, Gustavo A., “El arte rupestre de Tamaulipas. Problemática y retos para su estudio, conservación y puesta en valor” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 113-123. 


 El autor comienza reflexionando sobre el aparente abandono en que se tiene al estado de Tamaulipas en relación con investigaciones publicadas en materia de arte rupestre. Su objetivo es abordar la situación y presentar propuestas para solventar el retraso acumulado, a la vez que señalar posibles alternativas de abordaje sin dejar de lado las limitaciones y obstáculos que deben vencerse para alcanzar una meta realista en el mediano y largo plazo. El autor señala los breves antecedentes de investigación en esta materia en el estado, comenzando en la década de 1930 (publicados en 1954) y los aportes al tema hechos por el Club Esparta en los años de 1940. Posteriormente menciona los trabajos exploratorios de MacNeish a finales de los años de 1950. De ahí en adelante, quien publica trabajos de investigación rupestre fue el Dr. Stresser-Péan. Pero hasta ese momento llegó el trabajo de los arqueólogos; los siguientes descubrimientos y registros se deben a aficionados de diversas disciplinas, como los trabajos de Pérez Sánchez, Lacaille, Martínez. A partir de la creación del Centro INAH en Tamaulipas en 1995 comienzan a documentarse más sitios con MGR, a lo que han contribuido los trabajos de Radillo, García y Ramírez; se definieron cinco zonas generales con presencia de sitios con MGR. El autor identifica las limitantes del estudio de las MGR en Tamaulipas: en todo el estado sólo existen dos arqueólogos de base para atender todas las denuncias, inspecciones y proyectos arqueológicos; los sitios ahora conocidos o publicados (20) representan sólo un pequeño porcentaje de los que deben existir, ubicados en zonas de difícil acceso que requieren la instalación de campamentos temporales y de personal con una condición física adecuada y capacitada en técnicas de rapel, espeleología y primeros auxilios, y de conocimiento de técnicas para el registro de las MGR. Además, habrá que considerar que en ocasiones no será posible volver a sitios por segunda vez. 


 Las acciones básicas que propone el autor son: instrumentación de un programa de localización y registro de sitios de arte rupestre en la entidad; conformación de una brigada interdisciplinaria; emprender proyectos de investigación; consideración del delicado tema de protección de los sitios. En relación con las acciones de protección de los sitios de arte rupestre, el autor sostiene que la mejor forma de protegerlos es mediante la participación comunitaria, toda vez que sus miembros sean capacitados a través de charlas, talleres y demás opciones de transmisión del conocimiento, para que primero se identifiquen con su patrimonio cultural y posteriormente lo conserven. El siguiente paso es la declaratoria de área protegida, pudiendo ser estatal y lo federal. Después, lograr la apertura de ciertos sitios al público, y el autor propone cuatro (Pinturas rupestres de la Sierra de San Carlos, Mural de Manos, municipio de Victoria, pinturas rupestres de La Peñita, municipio de Gómez Farías y Lápida de Dos Lagartos, municipio de Altamira). También el autor reflexiona sobre los posibles sitios en Tamaulipas que a futuro podrían ser declarados como patrimonio de la humanidad por la UNESCO y explica sus razones para ello. El autor finaliza su artículo haciendo un llamado a las autoridades del INAH y de Conaculta para que dirijan su atención en los sitios rupestres de Tamaulipas, que siguen siendo un laboratorio virgen para el registro, estudio, conservación, difusión y puesta en valor del patrimonio cultural rupestre de la región. 


 Comentario. Tenemos una investigación de tipo teórico, descriptivo e informativo. El autor pone de manifiesto las pocas investigaciones en materia de arte rupestre que se cuentan en este estado, al mismo tiempo reflexiona sobre el gran potencial que los sitios con MGR tienen en Tamaulipas y la apremiante necesidad de destinar recursos estatales y federales para la capacitación de investigadores y conservadores de los sitios; asimismo, reflexiona sobre la posibilidad de que varios de esos sitios puedan obtener la declaratoria de la UNESCO como sitios patrimonio de la humanidad por diversas razones, mismas que argumenta. Es un buen trabajo de investigación reflexiva en un estado del que se ha publicado muy poco sobre el tema. 


 VALDOVINOS PÉREZ, Víctor Hugo, “Una pintura rupestre del periodo prehistórico tardío (700-1600) en el norte de Tamaulipas”, Arqueología, 2009, pp. 38-56. 


 El autor comienza explicando que muchas de las cuevas ubicadas en el norte del país se utilizaban para enterrar a los muertos de quienes en el pasado las habitaban, y como antecedentes menciona algunas investigaciones al respecto. También hace un repaso de las investigaciones que en esta zona del país se llevaron a cabo para el registro y estudio de las manifestaciones gráficas rupestres, desde Aveleyra en la década de 1950 hasta comienzos de la década de los 2000. De ahí pasa a hablar de la Cueva El Sauz ubicándola geográficamente, así como describre las características de su composición geológica y dimensiones. Acerca de su contenido rupestre, comenta que una pintura en color rojo se encuentra cerca del techo al fondo de la cueva; se trata de tres motivos antropomorfos y un zoomorfo; también hay algunas pequeñas pinturas con motivos geométricos en color rojo-guinda y algunos petrograbados. 


 Más adelante describe en detalle los motivos antropomorfos, los petrograbados y otros diseños. También se hizo excavación en el interior de la cueva con presencia de algunos materiales arqueológicos para después hacer un análisis de los datos a partir de la consulta de documentos históricos con el propósito de reconstruir la historia de la región donde se ubica. La evidencia arqueológica recuperada permite establecer una cronología tentativa para el periodo Prehistórico Tardío, incluyendo un par de puntas de proyectil. Con la combinación de los datos arqueológicos, las fuentes históricas y etnohistóricas, el autor fecha tentativamente las pinturas rupestres en el periodo de 700 a 1600, evidenciando con ello que la subsistencia de los grupos de cazadores-recolectores nómadas se debía en buena parte a la caza del bisonte. 


 Comentario. Tenemos una investigación de tipo teórico-metodológico de carácter descriptivo e interpretativo. El autor analiza un conjunto de pinturas rupestres en una cueva de Tamaulipas y, partiendo de la evidencia arqueológica recuperada en las excavaciones al interior del sitio y de la consulta de las fuentes históricas y etnohistóricas, pudo establecer un periodo tentativo de la creación de dichas pinturas rupestres, que describe en gran detalle. 


 VALDOVINOS PÉREZ, Víctor Hugo, “Manifestaciones gráfico-rupestres en el bajo Río Bravo, Tamaulipas” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 235-245. 


 El autor indica que en esta investigación se busca conocer el tipo de MGR que se encuentran en el área del bajo Río Bravo, y aportar elementos para su interpretación y ubicación cronológica en la historia de los grupos recolectores cazadores del área. Caracteriza el área del Río Bravo en cuanto a su geomorfología para ubicar a las MGR de estudio. Acerca de la gráfica rupestre en La Palma, menciona que se trata de un campamento-taller cuya función esencial fue la habitacional, de acuerdo con el tipo de elementos que definen a este tipo de sitios. En la cima del sitio se ubican cinco pequeñas cuevas, con gráfica rupestre en tres de ellas. Considerando el paisaje en su conjunto, colige que el sitio tuvo una doble finalidad: habitacional en la parte llana y ritual en la cima. Describe las características de cada una de las cuevas con MGR. 


 En este sitio se tienen representaciones de antropomorfos y geométricos (rombos agrupados, rombos cruzados, líneas rectas, paralelas, en zigzag y anidadas, además de algunos puntos en petrograbados). Del sitio El Sauz se menciona que posee un carácter ceremonial, con algunas concentraciones de materiales líticos. Su gráfica rupestre se compone de antropomorfos y zoomorfos como formando una cacería en pigmentación roja; y de los petrograbados, sólo los hay de corte geométrico. Para hacer sus interpretaciones, el autor se apoya en los postulados de Leticia González Arratia en lo que se refiere a la representación chamánica, la caracteriza y alude al hecho de que en el sitio de La Palma los motivos parecen encajar con esta idea, mientras que los de El Sauz, con su escena de cacería y ciertos motivos geométricos, podrían estar también relacionados con actividades chamánicas. El autor comenta que la arqueología como ciencia social trabaja en tres dimensiones fundamentales para su estudio: tiempo, espacio y cultura; define cada una de ellas en los siguientes párrafos para darle peso a la presencia del material rupestre y arqueológico general y se apoya en premisas de otros investigadores de la gráfica rupestre como González Arratia y Mendiola Galván. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica, descriptiva e interpretativa. El autor explora la gráfica rupestre presente en dos sitios de la región baja del Río Bravo y, apoyado en los trabajos de otros reconocidos investigadores del tema, no sólo describe motivos y soportes, sino que además realiza aproximaciones interpretativas que denotarían la importancia de la elección de los sitios para plasmar gráfica rupestre y del tipo de actividades que las sociedades del pasado ahí asentadas realizaron, con la premisa del tipo de imágenes representadas. 








 VERACRUZ 


 HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, María de Lourdes y Manuel MORENO DÍAZ, “Las cuevas y su arte en el sistema cárstico del Uxpanapa, sur de Veracruz” en Gustavo A. Ramírez, Francisco Mendiola Galván, William Breen Murray y Carlos Viramontes Anzures (coords.), Arte rupestre de México para el mundo. Avances y nuevos enfoques de la investigación, conservación y difusión de la herencia rupestre mexicana, Ciudad Victoria: Gobierno del Estado de Tamaulipas/Conaculta, 2015, pp. 277-289. 


 Los autores comienzan aludiendo a que las cuevas registradas en el área de elevaciones cársticas, tierra adentro de la llanura costera del sur de Veracruz, contienen pinturas y grabados en sus paredes y materiales arqueológicos que evidencian actividades humanas de fuerte carga simbólica para quienes poblaron la región desde el Preclásico hasta el Posclásico. El artículo trata de los hallazgos en estas cuevas, sugiriendo su utilización como lugares permanentes de actividad humana en ámbitos relativos a la cosmovisión y la identificación de los posibles grupos autores, con base en estilos iconográficos y cerámicos. 


 Los autores presentan los pormenores de las prospecciones y hallazgos de materiales arqueológicos en las cuevas y abrigos rocosos de la región en estudio. De la Cueva de Palancares reporta que contiene pinturas rupestres ubicadas en el techo, paredes y estalactitas pequeñas. Entre sus diseños se encuentran elementos abstractos, animales estilizados (jaguar y serpiente), manos al negativo en diferentes posiciones, un rostro humano, posibles numerales y un panel con glifos, acompañados con un numeral en punto y barra (describe en gran detalle este panel con los glifos relacionados al juego de pelota). 


 Entre sus conclusiones señalan que es notable que las maquetas de juegos de pelota se suman a otras representaciones arquitectónicas tales como terrazas y caminos excavados en la misma piedra, acompañando horadaciones a manera de cuencos que suelen interpretarse como nacimientos de agua, lo cual pudiera sugerir un complejo simbólico existente en la realidad arquitectónica de la región. También podría sugerir un incremento en las actividades simbólicas del juego de pelota, a las que se anexaron advocaciones acuáticas, quizá relativas a las lluvias estacionales, considerando que el juego está estrechamente vinculado con el calendario solar. Finalmente comentan que a raíz del descubrimiento del sitio éste se ha visto afectado por acciones humanas, ante lo cual se han llevado a cabo actividades lúdicas (información, charlas, capacitación de guías locales y colocación de letreros) para incorporar a la comunidad en la protección del sitio. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores dan a conocer un sitio en el estado de Veracruz con un acervo rupestre digno de ser considerado para su estudio y protección. Detallan las características de algunos elementos en MGR donde destaca la aparición de ciertos glifos asociados al juego de pelota, además de otros elementos rupestres. Y dado que ha sufrido daños el sitio debido a las visitas indiscriminadas, comentan las acciones que han llevado a cabo para frenar su continua destrucción. 








 YUCATÁN 


 BARRERA RUBIO, Alfredo, “Los petroglifos de Pool Balam, Yucatán”, LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos, vol. VII, 2009, pp. 19-38. 


 En este artículo el autor señala que dadas las continuas actividades que modifican el paisaje por la construcción de infraestructura, le ha tocado realizar peritajes y salvamentos arqueológicos en muchas áreas del lugar en donde se desenvuelve en sus actividades como arqueólogo. En atención a una denuncia por actividades que se llevarían a cabo, el autor registró un total de 47 plataformas prehispánicas y 92 estructuras de tipo chiich 4, las cuales fueron ubicadas de acuerdo a la distancia del eje del trazo de la nueva carretera. Los días comprendidos del 2 al 27 de mayo del año 2005 se llevaron a cabo las tareas de rescate arqueológico de las estructuras prehispánicas. Las 41 plataformas y 87 chiich fueron afectadas por la construcción de la carretera mencionada. Como consecuencia de las labores de prospección arqueológica, se hizo un importante hallazgo en el km 3+660 del trazo: se encontró una rejollada que contiene una cueva con petroglifos y fuentes de agua. 


 Esta cueva con petroglifos es conocida por los campesinos mayas de la región como Pool Balam, que en maya yucateco significa “cabeza de jaguar”. La cueva se reportó por primera vez y forma parte de una rejollada y de un contexto habitacional prehispánico que se exploró como parte del rescate arqueológico mencionado. En el interior de la cueva se hallaron elementos culturales de relevancia: petroglifos y material cerámico cuyo análisis e interpretación nos permite adentrarnos en la cosmovisión de los antiguos mayas. El autor se remite a los antecedentes históricos y arqueológicos del área, la ubica geográficamente y la describe con sus cámaras y elementos rupestres presentes: se cuentan pocitos y otros grabados ubicados en una estalagmita. Con los materiales arqueológicos recuperados en superficie en el interior de la cueva se pudieron realizar fechamientos. De la cámara 1 se detallan las características de los petrograbados presentes. Dado que abundan los rostros antropomorfos en este sitio, el autor se remite a otros estudios sobre el tema en Centro y Suramérica, lo mismo que para sitios en Chiapas y Quintana Roo. 


 Para la sección del análisis e interpretación de los motivos el autor propone que se deben asociar con el pensamiento cosmogónico de los mayas en relación con el agua y la concepción de la cueva como entrada al inframundo. Los petroglifos de la cueva de Pool Balam son vestigios materiales de una actividad ritual de los pobladores prehispánicos y es a través de la interpretación de su simbolismo cosmogónico por medio de la arqueología, de las fuentes etnohistóricas y etnográficas que podemos aproximarnos a la cosmovisión de los pobladores del área. La ubicación de la mayoría de los petrograbados hacia el Oriente y la perspectiva del observador desde el interior hacia el Poniente, permite ver la puesta de Sol y, por ende, el descenso del astro rey al inframundo. 


 Hay que recordar que en la cosmovisión mesoamericana el sol se transforma en un jaguar en su recorrido nocturno por el inframundo. Entre las conclusiones a las que llega el autor tenemos que Pool Balam nos ejemplifica cómo los mayas pobladores de la región nororiental del estado compartieron creencias similares a las de los mayas de otras regiones de la península y de la zona maya. La rejollada como nicho ecológico era un bien preciado por los mayas ya que por sus características ambientales permitió el cultivo de plantas como el cacao que tenía un alto valor en la época prehispánica. El aprovechamiento de este recurso, así como de los mantos acuíferos, requirió el permiso de las divinidades protectoras del monte y de las cuevas. De acuerdo con el autor, una de esas deidades fue principalmente el jaguar como guardián, ser protector, sin descartar que otras pudieran también tener un papel aún no identificado. Por otra parte, la estalagmita de los petroglifos bien pudo funcionar como un marcador calendárico solar ya que se pueden apreciar las puestas de sol en los días más significativos del año, como los solsticios y los equinoccios. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor da cuenta de un sitio que iba a sufrir modificaciones por el paso de una carretera, en cuyo interior existen algunos petrograbados. Si bien Matthias Strecker documentó en el pasado algunos sitios en cuevas con arte rupestre en el área maya, son pocos los trabajos de investigación recientes con este tipo de evidencia arqueológica que se han publicado, por lo que resulta muy interesante e importante incluir este artículo en esta compilación. El autor acude a lo que algunos investigadores de México oriental, Centro y Suramérica han documentado sobre los rostros antropomorfos para sustentar las hipótesis interpretativas que realiza de las figuras en esta cueva. El texto se acompaña de planos, fotografías y dibujos. 


 CASARES CONTRERAS, Orlando Josué, “Del cielo al inframundo: observatorios astronómicos subterráneos de Mesoamérica”, Temas Antropológicos, vol. 39, 2017, pp. 105-122. 


 En el resumen de este artículo el autor señala que los trabajos llevados a cabo en abrigos rocosos a partir de la arqueoastronomía han probado que las cuevas no sirvieron de forma exclusiva para plasmar arte rupestre sino también como centros de observación celeste. Plantea que el objetivo de este artículo es resaltar las posibilidades de los estudios arqueoastronómicos para entender mejor dichos observatorios subterráneos. Propiamente el artículo comienza señalando la importancia que ha tenido para el ser humano el uso de las cuevas a través del tiempo, mediante ejemplos en distintas partes del mundo (parte de lo macro hacia lo micro: desde el mundo hasta llegar a México), particularmente en el estado de Yucatán, donde la evidencia sugiere ocupaciones de cuevas tan tempranas como desde 2 000 años antes de Cristo. Se habla de la importancia de las cuevas como acceso hacia el inframundo. 


 El autor nos traslada a sitios arqueológicos en donde se practicaba astronomía en la época prehispánica: Teotihuacán, Xochicalco, Monte Albán. Hasta el momento, en el área maya no se ha encontrado ninguna cueva que directamente haya sido modificada para un uso astronómico, especialmente en el norte de la Península de Yucatán, pero sí existe el registro arqueológico de estructuras que simulan cuevas o bóvedas subterráneas en las que sus características morfológicas permiten la observación astronómica en su interior. Un ejemplo de lo anterior se encuentra en el sitio arqueológico de Oxkintok, en Yucatán, y se ofrece una descripción del mismo y las observaciones que se han realizado ahí en determinadas fechas del año. Otro sitio en donde se pueden hacer observaciones astronómicas se encuentra en una estructura del sitio arqueológico de Acanceh, en su estructura 6-A. 


 Entre las conclusiones a las que llega el autor menciona que la importancia astronómica que tuvieron las cavernas en Mesoamérica se hace patente no sólo por sus similitudes con otras culturas distantes en tiempos y lugares sino que, bajo la propia lógica cultural de la región se sustenta a partir de los mitos de creación y la dualidad de sus deidades, en las que no se puede entender a una sin su parte opuesta. A su vez, la relación con las temporadas de lluvia y la fertilidad es también un elemento constante que las caracteriza como parte de un sistema estructurado en el pensamiento religioso mesoamericano en relación con las cuevas. Al mismo tiempo, los mecanismos de observación astronómica también permiten vigilar las cuentas de los calendarios civil y sagrado, necesarios para la mantención del orden social y religioso de sus ciudades. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórica de carácter descriptivo e interpretativo. Si bien el artículo no trata directamente acerca de la descripción o interpretación de un sitio con arte rupestre, sí se hace mención de ello en la parte introductoria del artículo. También se consideró su inclusión en esta obra por tratarse de un tema muy recurrente desde los años de 1970 hasta la fecha, por parte de quienes estudian al arte rupestre: la arqueoastronomía, y que en determinado momento, este artículo podría ser de utilidad para quien se interese en este tema. 








 ZACATECAS 


 CARETTA, M. Nicolás y Achim LELGEMANN, “Cross Circles. A Case in Northern Mexico”, Adoranten, 2011, pp. 1-9. 


 Los autores comienzan su artículo mencionando que lo que más les ha llamado la atención del arte rupestre mexicano han sido las cruces de puntos, para lo cual, definen lo que son. Refieren que a lo largo de Mesoamérica las que se han reportado desde Guatemala hasta el norte son Durango, Michoacán, Estado de México, Zacatecas. Comentan que Aveni y Hartung clasificaron este tipo de diseños en tres categorías: 1) un círculo simple, doble o triple con una cruz, grabado en el suelo de un edificio; 1.1) un círculo simple, doble o triple con una cruz, grabado sobre una roca; 1.2) una cruz de Malta doble o triple en el suelo de un edificio; 2) un cuadrado simple o doble con o sin diagonales grabado en la roca; 3) líneas de puntos que se cruzan directamente o que fueron grabados en una roca. 


 De ahí exponen algunas ideas de otros autores sobre las cruces de puntos: Grazioso (1985), Aveni (1989, 1978), Kelley (2000), Aveni, Hartung y Buckingham (1978). Posteriormente comienzan a abordar el tema en el sitio Alta Vista en el estado de Zacatecas, para lo cual lo ubican geográfica y cronológicamente, de acuerdo a otras investigaciones consultadas. Llevan a cabo descripciones de la cruz de puntos del Cerro el Chapín con respecto a las orientaciones que presentan haciendo ejercicios en las temporadas de solsticios y equinoccios. Mencionan la última publicación de Kelley y Abott (2000) respecto a las conclusiones a las que llegan acerca de las cruces de puntos: 1) se trata de dispositivos mnemónicos individuales para fines esotéricos, calendáricos y rituales… anagramas; 2) las figuras pudieron ser utilizadas para pronosticar, demostrar o predecir eventos calendáricos y astronómicos; 3) pueden ser referidos como sustitutos de los códices codificados por sus rasgos propios que registraron eventos calendáricos y astronómicos; 4) pudieron haber sido creados por las sociedades religiosas para llevar a cabo el conteo de largos periodos de tiempo. 


 Concluyen los autores su artículo con que en la descripción de estas cruces de puntos el elemento en común que resalta es la división cuartipartita y que el uso de los puntos pudieron funcionar como números en el calendario, algo muy común en la tradición de culturas mesoamericanas. Un marcador colocado al centro del petrograbado fue posiblemente usado para las observaciones solares en el horizonte, considerando la unión entre el ritual calendárico y las temporadas. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica, descriptiva e interpretativa. Los autores hacen un recuento de las investigaciones hechas hasta ese momento sobre las cruces punteadas que se han reportado desde Guatemala hasta Aridoamérica, para centrar su análisis en la cruz de puntos del sitio Alta Vista, en Zacatecas, para lo cual retoman algunos puntos esenciales de otros investigadores y aportan sus posibles interpretaciones sobre la funcionalidad de este tipo de grabados. 


 MACÍAS QUINTERO, Juan Ignacio, “Pintura rupestre y petrograbados en el semidesierto de Zacatecas. La Sierra del Peñuelo” en Rodrigo Esparza López y María Antonieta Jiménez (coords.), Red Patrimonio, Revista digital de estudios en patrimonio cultural, Zamora: El Colegio de Michoacán, vol. 2, 2013, 11 p. www.colmich.edu.mx/red 


 En la parte introductoria de este artículo el autor da cuenta de algunos de los hallazgos realizados por el Proyecto Cazadores del Pleistoceno en el Altiplano Norte, en la porción noreste de Zacatecas. Posteriormente ubica geográficamente el área de estudio y procede con la descripción de los sitios con presencia de MGR, no sin antes especificar algunas generalidades sobre las MGR en sí mismas, como las distintas técnicas de ejecución y los pigmentos utilizados. Detalla las características del sitio La Sanguijuela, con presencia de petrograbados con motivos geométricos y se apoya en investigaciones de otros autores (Corona, 2005; Murray, 2007; Turpin et al., 1995; Turpin, 2002; Valadéz Moreno, 1999, Allen y Reed, 2004, González, 2003) en otras regiones cercanas al sitio para tratar de entender el posible significado o uso de determinados motivos presentes en el sitio estudiado. 


 Posteriormente se habla sobre el sitio El Peñuelo que contiene pintura rupestre. Detalla que los motivos encontrados son al menos 13 en color rojo ocre con la técnica de ejecución de tinta plana al positivo y el delineado. Todos ellos de tipo geométrico aunque con extrapolación de otros elementos que se asemejan a motivos fitomorfos. En sus comentarios finales establece que hasta el momento los trabajos realizados en estos sitios ofrecen más interrogantes que respuestas sobre el carácter de los pobladores originales del Altiplano Norte de Zacatecas. 


 Comentario. Se trata de una investigación de corte metodológico, descriptivo y parcialmente interpretativo, ya que el autor recurre a los trabajos de investigación de otros para reforzar las hipótesis sobre un cierto paralelismo de determinados significados que algunos motivos rupestres geométricos existentes en este sitio tienen con otros en sitios distantes. 


 MACÍAS QUINTERO, Juan Ignacio, Ciprian F. ARDELEAN y Stephanie Alejandra LÓPEZ FLORES, “Manifestaciones gráficas rupestres en el abrigo de San Jerónimo, Zacatecas, México”, Arqueología Iberoamericana, 2019, pp. 69-79. 


 En la parte introductoria los autores definen lo que es el estilo en los estudios de gráfica rupestre y especifican que esta investigación se centrará sólo en el análisis de la pintura rupestre. El estudio del contexto arqueológico a raíz de la excavaciones en el abrigo y de las dataciones absolutas del mismo, serán temas de otra investigación. Paso seguido, exponen los antecedentes de investigación en el área (Santa María, Powell, Aveleyra et al., Taylor). Después se ubica geográficamente el sitio en estudio con sus dimensiones y orientaciones. Se detalla el registro y procesamiento de las pinturas rupestres con un total de 452 motivos divididos en 14 paneles y se detallan los métodos para su registro y posterior procesamiento en la computadora. 


 En la descripción de las pinturas rupestres se comenta que tienen entre 20 y 40 cm de tamaño, en color rojo y negro. El patrón de formas geométricas y abstractas es similar al de sitios reportados en los estados de Coahuila, Durango, Nuevo León, Zacatecas, Chihuahua y Texas. De los motivos 93% son geométricos, 4% son abstractos y 1% corresponden a motivos zoomorfos y fitomorfos. Explican las técnicas de aplicación de la pintura rupestre en el sitio. Se detallan ejemplos de los motivos, así como de su distribución dentro del soporte, con algunos ejemplos de superposiciones. 


 En sus consideraciones finales dicen que el tema común de representación en este sitio son los motivos abstractos, tales como las líneas horizontales, el zigzag, puntos agrupados y líneas verticales paralelas rectas y onduladas. Estos últimos son frecuentemente interpretados como sistemas de conteo o calendáricos. De los elementos zoomorfos, los que más se repiten son los cérvidos. La paleta cromática se define en rojo, negro y blanco y las técnicas empleadas para la ejecución de las pinturas son tinta plana, delineado al positivo y negativo. Los temas representados parecen sugerir, no una cuestión de cacería sino más bien de observaciones astronómicas o de carácter mítico. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo y en menor medida, interpretativa. Los autores dan a conocer un sitio con pintura rupestre en el estado de Zacatecas que cuenta con una interesante iconografía, en donde la presencia de elementos antropomorfos es nula, sobresaliendo los geométricos abstractos y, en menor medida, los biomorfos (zoomorfos, fitomorfos). Los autores explican las ubicaciones de los elementos registrados y proponen que el sitio pudo ser utilizado no con fines de cacería sino más bien como punto de observación del cielo, ideas que quizás están reflejadas en los motivos plasmados en el abrigo. 


 MARÍN, Raúl, 1998-2001, Historia breve de Momax, Zacatecas, Zacatecas: Gobierno del Estado de Zacatecas/H. Ayuntamiento del municipio de Momax, pp. 29-44. 


 En la página 29 de este libro, después de adentrar al lector en los antecedentes de investigaciones prehispánicas en esta región del estado de Zacatecas, se hace una primera referencia a los petrograbados que se encuentran en las inmediaciones del Cerro de San Miguel: “… los círculos-cruz, los cuales son muy semejantes a los hallados en Teotihuacán y cuya función se asocia a actividades astronómicas”. Es evidente que con el enunciado anterior se está haciendo referencia a la presencia de una pecked cross en el sitio. Más adelante, en la página 41, dentro del subíndice “Arquitectura y religión” vuelven a retomar el petrograbado en la siguiente descripción: 


 La estructura religiosa caxcana no es bien conocida, debido a que en alguna crónicas se señala que tenían cultos a los astros y a las fuerzas naturales, lo cual lo corroboramos en una de nuestras visitas a los teocalis del Cerro de San Miguel, en donde se nos mostró una piedra tipo laja de aproximadamente dos metros cuadrados, con inscripciones punteadas y en los extremos hoyos perfectamente simétricos que servían de incensarios; se concluyó que lo que representa tales punteos es seguramente el curso de la salida y la puesta del sol, lo cual nos dice que nuestros ancestros indígenas rindieron culto a las fuerzas naturales y los astros. 


 Comentario. Se trata de un aporte descriptivo sobre un conjunto de petrograbados en las cercanías del citado poblado, en donde resalta la presencia de una pecked cross y algunos pocitos. En recientes fechas, quien esto escribe tuvo oportunidad de visitar el sitio y se encontró, además de lo descrito en esta publicación, que a escasos metros de este petrograbado existe un pequeño planchón con decenas de motivos fitomorfos, zoomorfos, antropomorfos y geométricos que se encuentran en un estado de deterioro bastante grande. 


 MONTERO GARCÍA, Ismael Arturo, “Apuntes sobre Alta Vista, en Chalchihuites, Zacatecas”, Cuicuilco, 2013, pp. 95-116. 


 El artículo comienza narrando la motivación que tuvo el autor de acudir a conocer el sitio que hoy nos presenta en su artículo. Esto ocurriría en el año 2001, pero no sería sino hasta otras visitas posteriores en 2008 y 2009 que se obtendrían los datos necesarios para redactar esta investigación. Nos narra un poco la historia que se tiene del sitio a partir de investigaciones previas de otros autores. El interés principal del autor fue corroborar los datos conocidos sobre las cruces de puntos en los solsticios y equinoccios en el sitio del Cerro del Chapín, así como de otras elevaciones cercanas, para lo cual expone los fundamentos. En todo momento expone los datos recabados en tablas con cálculos azimutales y fotografías. 


 Entre sus conclusiones destaca el hecho de que las lecturas de horizonte presentadas lo llevaron a ampliar la atención más allá del picacho El Pelón y a asumir que todo el perfil orográfico de la Sierra Prieta fue relevante como un complejo marcador de horizonte que no sólo destacó los momentos de solsticios y equinoccios, sino que también hizo relevantes fechas calendáricas que son determinantes en la cosmovisión mesoamericana, tales como el 13 de agosto, el 12 de febrero, el 4 de marzo y el 9 de octubre. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo y experimental. El autor lleva a cabo una investigación en determinadas fechas (durante solsticios y equinoccios) en el sitio Alta Vista para corroborar y ampliar el conocimiento que se tiene de la arqueoastronomía del sitio, basado en ejercicios de observación de entradas y puestas del sol a partir de las cruces de puntos en elevaciones importantes asociadas al sitio principal. 


 TORREBLANCA PADILLA, Carlos Alberto, Manifestaciones rupestres en La Quemada. Los petrograbados, Conaculta-Fondo Estatal para la Cultura y las Artes/Gobierno del Estado de Zacatecas, 2000. 


 En el marco teórico de esta investigación se pone de manifiesto la disyuntiva de llamar a estos estudios como arte rupestre o manifestaciones rupestres con sus respectivos razonamientos. También se ofrecen definiciones sobre el tema, basadas en otros investigadores, con respecto a los términos de petroglifos, pictograma, arte mobiliar; y se plantean los problemas de su interpretación y del sitio mismo de La Quemada en cuanto a su arte rupestre. Se establece la metodología correspondiente de la cual el análisis sistemático pretende determinar el carácter, las formas gráficas, los factores de espacio y tiempo, las motivaciones generales y la actividad mental y colectiva. A continuación se presenta la hipótesis de la investigación y se procede, en el capítulo II, a los antecedentes de investigación del sitio La Quemada. Posteriormente se hace referencia a otros trabajos que han descrito los petrograbados de este sitio, acudiendo para ello a las fuentes históricas y recientes. De ahí se parte a la revisión bibliográfica de épocas actuales en relación con otros sitios con arte rupestre en el estado y separa las tradiciones presentes en Zacatecas. 


 En un cuarto apartado se refiere a la arqueoastronomía y su presencia en México en cuanto a este tipo de estudios. Dentro del capítulo III se analizan los petrograbados de este estudio. Para ello, se pone de manifiesto su ubicación geográfica, el clima, la vegetación y la fauna. Posterior a ello se entra de lleno con la descripción de los 16 conjuntos de petrograbados con el siguiente esquema: levantamiento del registro de cada uno de ellos mediante dibujo, su localización, su contexto natural y cultural. Después se describen por tipología: geométricos, abstractos y zoomorfos (formas naturales o esquematizadas de serpientes). 


 Se detallan las técnicas de ejecución y de elaboración de los petrograbados y la relación de los distintos elementos gráficos entre sí y con respecto a los elementos culturales del lugar. 


 En sus conclusiones establece que la fuerte presencia de elementos asociados a aspectos astronómicos y matemáticos (puntos, líneas y serpientes) condujo al abandono de la idea inicial de que algunos grupos chichimecas los elaboraran, fortaleciendo la hipótesis de que sus creadores fueron los mismos habitantes de La Quemada. Los elementos formales presentes en los petrograbados y que dominan los discursos gráficos son las serpientes y una serie de puntos que dan numerales importantes dentro de la cosmovisión mesoamericana, como son el 5, 8, 16, 18 y 20. Ambos elementos, de manera esquemática sugieren un posible lenguaje astronómico que es parte del pensamiento de los habitantes de La Quemada (en este apartado el autor revisa algunas publicaciones en torno a los numerales y las serpientes para reforzar esta hipótesis). En el anexo se presenta una serie de imágenes y dibujos de los petrograbados estudiados. 


 Comentario. Se trata de un trabajo de investigación de corte teórico y metodológico, de igual forma contiene un carácter descriptivo e interpretativo. Pocos trabajos se conocían hasta hace algunos años sobre el arte rupestre de Zacatecas, y esta investigación ofrece algunos elementos muy interesantes para abordar su estudio desde la perspectiva de la arqueoastronomía, en donde en todo momento el autor se apoya en bibliografía sobre el tema para reforzar las hipótesis interpretativas que se ofrecen, además de una rica muestra en imágenes de los petrograbados estudiados. 


 TORREBLANCA PADILLA, Carlos Alberto, “Breve panorama de los estudios rupestres en Zacatecas”, Actualidades Arqueológicas. Revista de estudiantes de arqueología en México, 2001, pp. 5-14. 


 El autor comienza aclarando que en el estado de Zacatecas las manifestaciones gráficas rupestres son abundantes, pero al mismo tiempo no se tienen muchas investigaciones al respecto, y expone brevemente la problemática a la cual se enfrenta este tipo de estudios de cultura material: su funcionalidad, su cronología; comenta los sitios en el estado con este tipo de manifestación cultural: Cerro del Chapín, La Quemada, Piedra del Monarca, Totoate, Banco de las Casas, Cerro de Colotlán, las ruinas de Orcón. También se menciona el material rupestre del sitio Atotonilco. Para la región de Valparaíso menciona los siguientes sitios con gráfica rupestre: El Capulín, colonia San José del Vergel, Jamaica, San Juan Capistrano, los Tanques de Santa Teresa. En Fresnillo: Sierra de Valdecañas y Chapultepec, la Cueva de Linares. En el municipio de Sombrerete: Cañada del León, Cuevas Viejas, la Cueva del Gato y Cuevas Pintas. En el municipio de Guadalupe tenemos: un sitio cercano a la comunidad de San Ramón. En el municipio de Zacatecas están los sitios de Orito y Cerro de la Virgen. Hacia el sureste de Zacatecas, en los límites con el estado de Aguascalientes: El Albañil, La Montesa, el Cañón de la tía Dionisia, el Cañón de la Bronzada, las Grutas de Preciado, San Antonio del Astillero, El Carmen, Aguas Muertas, Santiaguillo, El Capulín, El Salto, las haciendas la Concha y el Lobo, Ciénega de Mata y Bajío de Reyes. 


 Después de mencionar los sitios rupestres de Zacatecas, el autor hace algunas reflexiones. Considera que en algunos casos los sitios podrían corresponder a grupos sedentarios con características mesoamericanas. De algunas regiones y sitios propone algunas posibilidades interpretativas. Concluye que en el territorio de Zacatecas los motivos rupestres podrían hablarnos del carácter mágico de la apropiación de alimento por medio de la caza, pasando por lo astronómico y matemático hasta llegar a los marcadores de territorialidad, ritos de combate, de iniciación e identidad. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. El autor nos lleva al conocimiento, de manera muy general, de la amplitud en variedad y número de sitios en diferentes municipios de Zacatecas con presencia de MGR y en muchos de los casos no se limita a describir motivos de sitios sino que propone algunas reflexiones interpretativas, reconociendo que es necesario contar con más estudios sobre el tema a fin de poder ofrecer interpretaciones más sólidas. 


 TORREBLANCA PADILLA, Carlos Alberto, Amanda RAMÍREZ BOLAÑOS y Salvador LLAMAS ALMEIDA, “Manifestaciones rupestres en el Valle de Malpaso, Villanueva, Zacatecas”, American Anthropology, 2012, pp. 115-133. 


 Los autores comienzan señalando el tipo de MGR que se han registrado en esta zona de Zacatecas, correspondientes a petrograbados antropomorfos, zoomorfos y geométricos en bloques aislados, espacios abiertos y asociados a conjuntos arquitectónicos, desde el picoteado hasta el raspado. En la parte de los antecedentes de investigación mencionan los trabajos de algunos autores: George Lyon, Carl de Berghes, Guillermin Tarayre, Alex Hrdlicka, Leopoldo Batres, Edward Seler y Carlos Torreblanca. Sobre los sitios rupestres en La Quemada señalan los sitios registrados: El Saucito, El Colorín y El Vergel, y proceden a describir cada uno de los sitios y sus motivos. Del primer sitio mencionan los motivos: líneas curvas, líneas rectas, semirrectas y puntos que forman cuadrados y un antropomorfo, ejecutados en la técnica de picoteo, desgaste e incisión. Sobre el segundo sitio comentan que existen motivos antropomorfos y geométricos, y también una poza y un mortero tallados en la roca y asociados entre sí. Del tercer sitio se tienen petrograbados de diseños geométricos y zoomorfos. De cada sitio describen y orientan en detalle cada motivo rupestre registrado y el texto se acompaña de fotografías y dibujos de los diseños. En sus comentarios finales tenemos que el repertorio de motivos rupestres en esta región de Zacatecas comienza a ampliarse con el registro de estos sitios, de donde sobresale el diseño de la serpiente y el hecho de que, previo a estos registros, no se tenía evidencia en la región de motivos antropomorfos. En algunos diseños los autores ofrecen propuestas interpretativas. 


 Comentario. Se trata de una investigación teórico-metodológica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores ofrecen un panorama nuevo en el registro de petrograbados en una zona en particular de Zacatecas cuyos sitios se encuentran asociados con el sitio monumental más sobresaliente de la región: La Quemada. Los autores consideran que es necesario llevar a cabo más prospecciones y registros de sitios con MGR a fin de poder ofrecer interpretaciones más sustentadas. 


 TORREBLANCA PADILLA, Carlos Alberto y Xóchitl HERNÁNDEZ NORIEGA, “Un motivo rupestre en la cueva Los Pintados, Guadalupe, Zacatecas. Una hipótesis sobre los Zacatecos”, Revista Chicomoztoc, vol. 1, 2019, pp. 1-20. 


 Los autores comienzan su investigación explicando que fue durante una inspección arqueológica por la serranía próxima a la comunidad de Mastranto, en Guadalupe, Zacatecas, que encontraron una pintura rupestre en color negro en forma de arco tensado con su flecha dentro de la Cueva de los Pintados. Para tal efecto, ubican geográficamente el sitio y describen su vegetación circundante. También se presenta una remembranza de los trabajos previos en la región, referenciando a la gráfica rupestre entre los años de 1987 y 2016. Posteriormente se hace una descripción en detalle del sitio en estudio (dimensiones, orientación) con presencia de morteros fijos. De ahí se procede a la descripción del motivo rupestre, observando que la flecha del arco es disparada hacia arriba. 


 Entre sus conclusiones apuntan al hecho de que toda conclusión es aún preliminar al tratarse de un único elemento rupestre presente en el sitio de gran importancia ya que para los grupos nómadas o seminómadas eran objetos cotidianos que marcaban la actividad de subsistencia, sí como de prestigio social. Es necesario unificar los criterios para la contextualización cronológica, ya que hay discrepancia en las fechas propuestas por diferentes investigadores (2000-400 a.P.; 1000 d.C.; 200 d.C.; 110-1500 d.C.). Los autores abren la posibilidad de que el diseño rupestre podría referirse a un marcador territorial relacionado con la veneración de las aguas. Los morteros parecen estar ligados a sitios con pintura rupestre en rojo y negro en sitios cercanos a éste, que pudieron servir como recipientes para la preparación de los pigmentos o bien, como espacios sagrados para contener ofrendas como sangre o verter agua en alguna ceremonia y, por la ubicación geográfica del sitio, se piensa una atribución a los zacatecos. 


 Comentario. Tenemos una investigación teórica de carácter descriptivo e interpretativo. Los autores dan a conocer un sitio que presenta una pintura rupestre del tipo implemento (arco con flecha disparándose) asociado a morteros fijos. Se auxilian de los antecedentes de investigación en el área, se describe el soporte y el motivo y, aunque existe una disparidad en cuanto a posibles fechas de ocupación del mismo, los autores abren la posibilidad a realizar más estudios en detalle que puedan disipar dudas sobre su antigüedad. 








 CONCLUSIONES 


 La bibliografía aquí comentada representa, nuevamente, sólo una porción del gran universo de investigaciones, tanto publicadas como las que permanecen inéditas, que seguramente existe en torno a las manifestaciones gráficas rupestres en México. Resulta imposible acceder a todas las referencias bibliográficas que pueden existir sobre el tema. Tal y como se mencionó en la parte introductoria de esta compilación, fueron muchas las razones por las cuales no fue posible acceder a una importante cantidad de referencias bibliográficas; entre ellas, que sólo en los últimos meses correspondientes a marzo de 2020 hasta el momento, la contingencia sanitaria ha obligado a permanecer en el encierro, de forma tal que muchas de las bibliotecas ubicadas principalmente en Ciudad de México han permanecido cerradas. Sin embargo, ese obstáculo se subsanó parcialmente, ya que, aunque no todos los centros de investigación tienen acceso en línea a sus bases de datos, sí fue posible, mediante el uso del internet, obtener más referencias que en un inicio habían quedado fuera, pasando de 200 a un nuevo total de 252 referencias resumidas y comentadas. 


 Se reconoce el hecho de que, a pesar de no haber tenido desde el inicio una metodología propuesta para la obtención de las referencias bibliográficas, el resultado que hoy se presenta de alguna manera cumple con sus objetivos principales: la pretención de dotar al especialista o al iniciado en los estudios de las manifestaciones gráficas rupestres en México de un importante acervo resumido y comentado que le permita ampliar o dirigir sus investigaciones personales. En ese sentido, me parece que esta segunda compilación cumple con ese propósito. 


 Para esta nueva obra se han incluido tesis en sus tres grados académicos (licenciatura, maestría y doctorado), libros, capítulos de libro, artículos, guías y un informe remitido al Archivo Técnico del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Se trató en todo momento que las investigaciones reunidas en este volumen cumplieran con otros objetivos secundarios. No me refiero a la fuente en la cual se presentaron, sino en cuanto a sus acercamientos a la gráfica rupestre, es decir, desde qué punto de vista o desde qué técnica fue su aproximación al estudio, obteniendo con ello un cúmulo significativo de escuelas del pensamiento más allá de la arqueología, que nos permiten hacer importantes reflexiones. 


 De todo el análisis de estas referencias bibliográficas podemos inferir varias premisas, mismas que han sido divididas en dos tipos: cuantitativas y cualitativas. Del primer rubro se explicarán a partir de los resultados por año de publicación, entidad federativa y fuente en la cual fue dada a conocer. Sobre los resultados cualitativos podemos hacer mención de tres muy importantes: el tipo de manifestación gráfica, el tipo de investigación realizada y el enfoque desde el cual se abordó cada investigación. 
 

 RESULTADOS CUANTITATIVOS 


 1) Por año de publicación 


 El primer análisis que se desprende corresponde al año de publicación o presentación de la investigación. Si bien en la compilación de las 252 referencias aquí resumidas y comentadas sólo cinco no están fechadas, podemos observar que los trabajos realizados en la década de los años de 1970 son solamente 2, correspondientes a 1976 y 1978. De la siguiente década tenemos un total de 6 trabajos (1981, 1982, 1985 y 1987). En la década de 1990 el número de investigaciones no tuvo un gran incremento, arrojando apenas un total de 13 trabajos que correspondieron a los años de 1991, 1992, 1993, 1994, 1995, 1997, 1998 y 1999. Fue a partir de las décadas siguientes que los trabajos de investigación sobre la gráfica rupestre parecieron tener un fuerte empuje tanto en publicaciones en diversos formatos como de tesis que fueron defendidas en exámenes profesionales sobre esta temática. De esta forma, entre el año 2000 y el año 2009 se logró un importante aumento de estas investigaciones alcanzando la cantidad de 41 trabajos. Sin embargo, no sería sino hasta la última década que el número de investigaciones se incrementaría exponencialmente, de modo tal que entre el año 2010 y 2020 se localizó un total de 190 publicaciones o trabajos presentados. Estos resultados nos obligan a reflexionar sobre lo que ha estado ocurriendo en México en el tema de la gráfica rupestre. Recordemos que en nuestro país, desde la creación del INAH en el año de 1939, la mayoría de los proyectos arqueológicos se han enfocado hacia la arquitectura monumental. 


 En el centro de México una importante cantidad de recursos materiales, técnicos y humanos se han asignado al Templo Mayor, Teotihuacán, Xochicalco, por mencionar algunos; mientras que en el sureste, en el área Maya, los sitios arqueológicos de la península de Yucatán y zonas cercanas han tenido tanto el apoyo de instituciones mexicanas como extranjeras para su investigación y restauración. Si volvemos la mirada hacia Aridoamérica, son contados los sitios arqueológicos a los que se les ha asignado recursos para investigación; podríamos mencionar a Casas Grandes en Chihuahua y La Quemada en Zacatecas. Fuera de ellos, son pocos los sitios con arquitectura monumental que han logrado despertar el interés de los gobiernos en turno, pero son mucho menos los sitios con presencia de gráfica rupestre. Ha sido hasta comienzos de la década de los años de 1990 que algunos sitios del norte del país comenzaron a tener, por diversas razones, el interés de la arqueología mexicana para invertir en su investigación y, posteriormente, convertirlas en zonas arqueológicas abiertas al público y, en algunos casos, obtener la declaratoria como Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO. Sirva de ejemplos la Sierra de San Francisco en Baja California Sur, Boca de Potrerillos en Nuevo León o La Pintada en Sonora. Pareciera ser que a partir de estos sitios y proyectos la arqueología en México hubiera experimentado un despertar no sólo hacia los sitios del norte del país, sino particularmente hacia los estudios sobre la gráfica rupestre, lo que puede verse reflejado en la producción de investigaciones tanto publicadas como inéditas a partir de la década de los años de 1990. Basta observar que sólo en el año 2015 las investigaciones aquí comentadas alcanzaron las 63, un número sin precedente en la historia de los estudios rupestres en México. También debemos reconocer que fue en ese año que en diversos puntos del país tuvieron lugar foros dedicados enteramente al tema y que muchos de los trabajos e investigaciones ahí expuestos, más tarde formarían parte de compilaciones en libros, tanto en formato físico como virtual. Esto nos abre un amplio panorama para el análisis posterior, incluso de qué es lo que ha estado sucediendo en México en la coyuntura social para que el fenómeno del estudio de la gráfica rupestre se encuentre en franco crecimiento con respecto a décadas anteriores. Sólo el tiempo lo dirá. 
 

 2) Por entidad federativa 


 Sobre la entidad federativa en donde tomaron lugar las investigaciones de gráfica rupestre en México podemos mencionar, al igual que sucedió en el primer volumen de la Bibliografía comentada, que tenemos trabajos tanto de temática general (es decir, que no se especifica una entidad federativa determinada) como de combinados (cuando la investigación toma lugar en dos o más estados del país) y por estados. Los números finales resultan también interesantes ya que podemos resumirlos de la siguiente forma: investigaciones generales (26), combinadas (27) y en cuanto a las entidades federativas tenemos: Aguascalientes (4), Baja California Sur (11), Chiapas (3), Chihuahua (6), Ciudad de México (1), Durango (7), Estado de México (4), Guanajuato (18), Guerrero (5), Hidalgo (25), Jalisco (14), Michoacán (10), Morelos (4), Nuevo León (9), Oaxaca (7), Puebla (5), Querétaro (9), Sinaloa (5), Sonora (33), Tabasco (1), Tamaulipas (6), Veracruz (1), Yucatán (2) y Zacatecas (9). Los números anteriores resultan de igual forma de interés para análisis posteriores, ya que se tiene conocimiento de que sitios con arte rupestre existen en todo el territorio nacional y en diferentes contextos. Y si bien no se tiene el universo de publicaciones o investigaciones en un sólo volumen para análisis, sí hemos podido observar que por diversas razones los estados con menor número de artículos, libros o tesis sobre este tema se encuentran en estados como Nayarit, Colima, Tlaxcala, Quintana Roo o Campeche. Cabría preguntarse si, acudiendo a los centros INAH de cada una de estas entidades y revisando los informes de temporada de cada proyecto arqueológico, pudiera existir un importante número de estos a fin de que puedan ser analizados y compilados en un siguiente volumen de Bibliografía comentada. 


 Con los números finales que se tienen en esta segunda compilación, sí se pudo observar un importante aumento en las referencias bibliográfica de algunas entidades federativas. Por ejemplo, en el volumen I, publicado en 2014, para el estado de Hidalgo se contó solamente con tres referencias, mientras que para este segundo volumen el total fue de 25. Poco más de ocho veces la cantidad de referencias localizadas, resumidas y comentadas. Lo mismo ocurrió para el estado de Sonora: en el volumen I se tuvieron 16 referencias, mientras que ahora se incrementaron a poco más del doble. También hubo estados que en el primer volumen tuvieron una gran presencia y que ahora, disminuyeron en cantidad. Hubo entidades federativas que en 2014 tuvieron presencia con trabajos publicados y que ahora en este nuevo volumen, simplemente están ausentes. Lo mismo ocurrió en sentido inverso. Puede ser que la entidad federativa no tenga una gran importancia para un análisis ahora y en el futuro; sin embargo, no lo considero así. Por un lado, el análisis del número de investigaciones por estado nos permite reflexionar sobre los alcances y limitantes que cada uno de ellos puede tener con respecto a llevar a cabo un análisis determinado en cierta entidad federativa y, por otro lado, nos puede abrir un panorama sobre el potencial de sitios, motivos, temáticas o enfoques que se les quiere otorgar en trabajos de investigación a futuro, dependiendo del estado en donde se encuentre su objetivo. 


 Dos factores determinantes para llevar a cabo una investigación sobre gráfica rupestre son el financiero y el de la seguridad. Subsanando ambas limitantes, el investigador puede conducir la investigación que sea de su interés el tiempo que considere necesario para alcanzar sus objetivos. Se esperaría que los múltiples temas u objetivos de interés residiera precisamente en aquellas entidades que poco eco han tenido en la bibliografía disponible, con ello me refiero a los estados de la península (Yucatán, Quintana Roo, Campeche) y los estados mencionados anteriormente con poca o nula participación en resultados de investigaciones (Tlaxcala, Colima, Nayarit). Todo ello, con el objetivo de que se pueda acceder en un futuro a los distintos estilos o tradiciones de gráfica rupestre en estados de los que hoy en día se conoce muy poco. 
 

 3) Por fuente 


 Con el término fuente hago referencia al origen de la publicación o bien, para el caso de trabajos de investigación inéditos, la instancia en donde fue presentada la investigación. La numeralia resulta enriquecedora: Artículos (ya sea en boletines, revistas, dossier, publicaciones en línea, en libros compilados sobre el tema, etcétera), se obtuvo un conteo final de 196. En este aspecto, esta fuente resultó ser la más común para dar a conocer los resultados de una investigación. En este caso particular, se consideraron tanto a revistas especializadas en arqueología como revistas de otros géneros y boletines propios del Instituto Nacional de Antropología e Historia, ya sea la revista bimestral, el boletín del mismo INAH y boletines sobre restauración y conservación, por mencionar algunos. Durante la década de 2010 fueron varios los libros digitales que se subieron a plataformas de internet y desde donde fue posible su descarga para analizar los textos ahí contenidos. De algunos eventos importantes de arte rupestre que tomaron lugar en distintas ciudades del país en el año 2015, fueron compiladas las investigaciones en diferentes volúmenes digitales para su consulta posterior. De ahí que ese año haya tenido un total de 63 artículos presentados o publicados. Una siguiente fuente le correspondió a los Libros impresos. En este rubro se tuvo acceso a un total de 20 y esto es enriquecedor, ya que estamos hablando de textos completos que tratan directamente el tema del arte rupestre, sin importar el enfoque o los objetivos perseguidos en cada investigación que desembocó en la publicación de sus resultados como un libro dedicado exclusivamente al tema. Por otra parte, distinguimos los libros dedicados a otras temáticas, pero incluimos los que contienen un capítulo dedicado al análisis o comentarios enfocados al arte rupestre. En esta categoría encontramos 9 publicaciones. 


 Indudablemente, esto demuestra un interés en los investigadores de incluir un apartado sobre este apasionante tema en sus propias investigaciones de campo y que podrían permitir relacionar los contenidos expuestos en cada capítulo en cuestión con otro tipo de materiales arqueológicos que se están estudiando en cada publicación en formato de libro. Las Guías que produce el INAH sobre sitios con arte rupestre en México no podían faltar en esta compilación. Si bien sólo se tuvo acceso a tres de ellas, nos permiten darnos cuenta de que en México cualquier formato para la transmisión de conocimientos a la población puede resultar de mucha ayuda y, dependiendo de sus canales de distribución, tener acceso a un público mucho más amplio. La ventaja de una guía es que presenta imágenes e información de una manera compacta, directa, breve y concisa, permitiendo al lector conocer la historia, la arqueología y los demás componentes de un sitio en particular y que ayuda a su protección y divulgación. Un buen factor a considerar para dar a conocer un sitio o un elemento de la gráfica rupestre en lo particular. 


 Se reconoce que la fuente a la que se tuvo menor acceso corresponde a los informes técnicos entregados al INAH una vez que concluye una temporada de trabajos de investigación en campo. En ese sentido, sólo se tuvo un informe, correspondiente al Proyecto Arqueológico Presa de la Luz en el municipio de Jesús María, Jalisco. Una de las bondades que tienen los informes técnicos es que se muestran en detalle las actividades llevadas a cabo durante esa temporada de trabajo de campo, se incluyen fotografías, mapas y dibujos que la mayoría de las veces no logran publicarse en otro tipo de fuentes, permaneciendo en calidad de inéditos, razón por la cual, accediendo a los correspondientes permisos para extraer información de ellos para su posterior publicación, resultará una herramienta invaluable de revisión, análisis y comentario para la conformación del volumen III de esta Bibliografía comentada. 


 Otro rubro importante en las fuentes son las Tesis. En este se tuvo acceso para su análisis, resumen y comentario un total de 23, número que se incrementó con respecto al volumen I publicado en 2014 (15 tesis). De los trabajos recepcionales comprendidos en el presente volumen se tuvieron 13 de nivel licenciatura, 6 de maestría y 4 de doctorado. También es de hacer notar que dichas tesis no fueron en su totalidad hechas a partir de la arqueología, sino de otras disciplinas antropológicas, como la historia del arte, la historia y la lingüística. Esto nos habla de que no importa en realidad la formación del profesionista que se está acercando a los estudios de la gráfica rupestre, ya que demuestra que desde la trinchera de sus conocimientos puede ofrecer aportes para su abordaje de análisis, del registro o de la interpretación de los datos obtenidos en campo para explicar los objetivos e hipótesis planteadas al inicio de sus investigaciones. Recordemos que la vox populi dictaba que el estudio del tema del arte rupestre era exclusivo de estudio del arqueólogo o el historiador del arte. Poco a poco parecen irse rompiendo estos paradigmas y se ha demostrado que el arte rupestre puede ser no sólo abordado sino también explicado desde la antropología física y social, la etnohistoria, la lingüística, la filosofía de la ciencia, por mencionar algunas ramas de la antropología general. 


 Las nuevas técnicas en el registro y análisis de los motivos rupestres han permitido incorporar a su estudio elementos traídos desde otros campos de la antropología, la arqueología e incluso de ciencias duras para el beneficio de la gráfica rupestre; con esto me refiero al uso de programas de computación como el D-Stretch, el uso de drones en el registro, la aplicación de los fractales y el uso de técnicas propias de la arqueometría; temas de los que se tratará en el segundo tipo de análisis cualitativos en estas conclusiones. 
 

 RESULTADOS CUALITATIVOS 


 A) Tipo de manifestación gráfica rupestre 


 Sobre los tipos de MGR contenidos en esta compilación se pudo observar que correspondió básicamente a los tres principales (pinturas, petrograbados y geoglifos) con inclusión de una cuarta categoría en la que se podía combinar alguna de las técnicas, en este caso hablamos de referencias que incluían tanto pinturas rupestres como petrograbados. En casos muy contados como fueron algunos de los textos incluidos en la sección General no especificaban ningún tipo de técnica del arte rupestre, por lo que fueron finalmente englobados en la categoría número 4, referida aquí como “mezclados”. De esta forma, del total de 252 referencias bibliográficas analizadas, 104 corresponden a estudios que se enfocaron a la pintura rupestre. En la categoría “mezclados” se incorporó un total de 75 referencias; mientras que los estudios encauzados a petrograbados ascendieron a 71 referencias, y la categoría de los geoglifos se quedó solamente con dos referencias. Estos resultados nos permiten hacer algunas reflexiones interesantes. 


 A los ojos del investigador, la técnica de ejecución del arte rupestre depende en gran medida del interés con que se aborde su estudio. Es decir, no existe una pauta a seguir o un patrón de lineamientos a los que se suscriba un investigador para elegir entre una técnica y la otra para llevar a cabo el planteamiento de un problema, la generación de preguntas rectoras y las consiguientes hipótesis y objetivos. Tampoco se trata de llevar a cabo una competencia sobre qué técnica se debe de elegir para desarrollar una investigación. Las razones que el investigador toma en consideración al momento de elegir una técnica de manufactura para de ahí partir a investigar las causas de la fenomenología rupestre pueden ser tan objetivas o subjetivas como se quiera. Habrá investigadores que se inclinan por una técnica en lo particular porque ello puede satisfacer sus objetivos preliminares de investigación. Los habrá también quienes opten por una técnica debido a que sus centros de investigación cuentan con recursos aplicados a dicha técnica. Quizá también se elija una técnica en vez de otra por motivos derivados de la estética, de la semiótica, del paisaje ritual o simbólico que las acoge. 


 Si nos guiáramos de manera subjetiva por el número de investigaciones en la técnica de la pintura rupestre (104 referencias), podríamos pensar que muchos se han inclinado ya que se pueden obtener fechamientos mediante algunas técnicas arqueométricas, mismas que permiten ubicar un sitio de manera cronológica y atribuirle con mayor grado de confianza una filiación cultural, situación que no siempre sucede con el petrograbado. De igual manera existirá siempre la inclinación a los estudios sobre la pintura rupestre derivado de la impresión causada por la majestuosidad de la llamada Tradición Gran Mural, por la que seguramente muchos investigadores en México han querido tener un acercamiento mayor, para tratar de comprender las razones que motivaron a sus ejecutores a plasmar una parte de su ideología y cosmovisión en una roca. 


 Por otra parte, como sabemos, por su naturaleza los petrograbados son de manufactura de difícil datación, de no ser por su relación con el contexto arqueológico en el que se encuentran y por las correlaciones hechas entre ellos y otro tipo de materiales arqueológicos asociados. Sin embargo, el número de publicaciones dedicadas a la técnica de los petrograbados sigue siendo un número importante: 71 referencias para esta categoría. Parecería un reto para algunos investigadores enfocar sus esfuerzos, recursos y propuestas interpretativas hacia los petrograbados. Recordemos que existen algunas formas grabadas en la roca que no parecen tener una correspondencia o contraparte plasmada a partir de la pintura rupestre. Sirva como ejemplo las llamadas cruces de puntos o pecked cross. 


 Las cruces de puntos que día a día se encuentran mayormente referenciadas en la bibliografía disponible en México, dan cuenta de un diseño basado en horadaciones compuestas por uno o dos círculos concéntricos cuyo centro se encuentra dividido por una cruz que forma un diseño cuartipartita, además de otros elementos geométricos asociados al diseño general como lo son espirales, lunas o medias lunas. De acuerdo con la bibliografía consultada, este diseño que se encuentra físicamente presente tanto en el estado de Chihuahua como en la región del área Maya, ha sido abordado desde diversas perspectivas o escuelas del pensamiento: la arqueoastronomía, la arqueología del paisaje, por mencionar un par de ellas. Hasta el momento, este diseño no está en ningún sitio fabricado en pintura rupestre; pareciera ser exclusivo de la técnica del petrograbado. Podría tratarse entonces de que algunos investigadores han encontrado en este elemento un tema por demás fascinante para su estudio. 


 De igual forma, no parece existir un consenso entre investigadores del arte rupestre sobre qué técnica fue primero cronológicamente hablando: si las pinturas rupestres o los petrograbados, o si ambas técnicas fueron contemporáneas. Porque, efectivamente, existen muchos sitios (particularmente en el estado de Sonora) que contienen tanto pinturas rupestres como petrograbados, pero ante la imposibilidad de relacionar otros materiales arqueológicos asociados a ellos, derivado de múltiples problemáticas (financieras, técnicas, de logística), ha sido difícil atribuir una cronología al arte rupestre de ambas técnicas presentes en un mismo sitio arqueológico. 


 Ahora bien, si en muchas ocasiones el abordaje de preguntas rectoras de investigación sobre las pinturas rupestres y de los petrograbados ha estado revestido de múltiples problemas relacionados con su filiación cultural, antigüedad y posibles significados, el asunto se torna más crítico con respecto a los geoglifos. En la bibliografía analizada tanto del primer volumen como de éste el tema de los geoglifos parece seguir la constante de la evasión. En el volumen I de la Bibliografía comentada solamente se tuvo acceso a una referencia sobre el tema de los geoglifos (Montané 1985) para el estado de Sonora. En esta segunda compilación se tuvieron sólo dos referencias que si bien no los abordan de forma directa como tema central de la investigación, al menos fueron tomados en consideración, y nuevamente tienen lugar en el estado de Sonora. En México, en la gran bibliografía que se tiene sobre gráfica rupestre generalmente se menciona a los geoglifos presentes en el estado de Sonora y en Baja California pues lamentablemente ha sido muy poco abordado en las publicaciones nacionales. Incluso se tienen algunas referencias de geoglifos para el estado de Arizona, que parecieran tener una correspondencia con su contraparte en territorio mexicano. 


 La poca presencia de investigaciones sobre geoglifos en México puede deberse a una gran cantidad de factores: que no sea un tema de verdadero interés por la evidente dificultad de fecharlos, de poder atribuirlos a una sociedad en particular y el consiguiente problema de la interpretación de sus diseños. También, la ausencia de investigaciones al respecto puede deberse a que simplemente no han sido detectados y registrados todos aquellos geoglifos que podrían existir en múltiples zonas que han sido poco exploradas. Una razón más puede obedecer al hecho de que los que alguna vez existieron hoy en día están extintos debido al crecimiento de la mancha urbana, a la explotación a tajo abierto de minas o a la construcción de infraestructura (carreteras, presas, puentes). 


 En fechas recientes, un grupo de investigadores adscritos a El Colegio de Michoacán y a la Universidad Tokai de Japón han llevado a cabo el registro de lo que pareciera ser el primer geoglifo hecho a partir de la técnica del petrograbado, de un motivo zoomorfo en las cercanías de la población de Arandas, en los Altos de Jalisco. Actualmente se siguen llevando a cabo estudios sobre análisis del diseño, del paisaje que lo acoge y de otros elementos que permitirán definir cuál fue la funcionalidad e importancia de la ejecución de dicho posible geoglifo para el Occidente de México. Lamentablemente, los artículos que se han hecho basados en este diseño se encuentran aún en proceso de publicación, por lo que no fueron incluidos en esta compilación. Sin embargo, la posibilidad de que se confirme que en verdad se trata de un geoglifo nos permite pensar en la cantidad de otros geoglifos que al día de hoy todavía pueden existir en diferentes regiones de nuestro territorio nacional en espera de ser descubiertos, registrados y analizados. 
 

 B) Tipo de investigación realizada 


 Uno de los criterios de análisis de las obras aquí resumidas y comentadas fue el tipo de investigación que se llevó a cabo. Con esto me refiero a distintos rubros, a saber: si la investigación fue teórica, metodológica, descriptiva, interpretativa, reflexiva o de carácter de divulgación e informativa. Estos criterios dependieron evidentemente de los objetivos que cada investigación se propuso para su desarrollo. En la gran mayoría de los casos aquí analizados se tuvo como un común denominador la inclusión de hasta cuatro categorías para una misma investigación, sólo que de forma combinada. Con lo anterior me refiero a que existieron, por ejemplo, tesis que incluyeron el criterio de ser teórico-metodológicas y a su vez descriptivas e interpretativas. O, en otros casos, pudo tratarse de un artículo que siguió un patrón teórico, descriptivo e informativo. A fin de evitar tener al final del análisis una multiplicidad de variantes o combinaciones, baste saber que el rubro que apareció con mayor frecuencia fue el teórico. 


 Con la categoría teórica me refiero a que la investigación se apoyó mayoritariamente en alguna teoría para sustentar sus resultados (que será analizada en el siguiente apartado) o bien, que acudió a los antecedentes de investigación para desarrollar el tema en cuestión. La inclusión del criterio teórico para cada caso en particular permitió no sólo entender mejor los postulados analizados sino también la comprensión de los resultados obtenidos. Es evidente que este criterio resultaría difícil de aplicar y reflejarse en una obra corta como puede ser el caso de una guía informativa. Sin embargo, en la mayoría de los casos aquí analizados la teoría desempeñó un papel preponderante. 


 El segundo tipo de investigación que sobresalió fue el de la interpretación. Los resultados obtenidos de este criterio son alentadores, ya que permiten vislumbrar cómo se ha ido abandonando paulatinamente la vieja tradición que se tenía en México de solamente describir los soportes, los materiales y los motivos rupestres, obviando las consiguientes interpretaciones. En ese sentido, los resultados aquí obtenidos nos han permitido enriquecer el conocimiento sobre la gráfica rupestre mexicana, dejando ya atrás el temor a interpretar lo que estamos observando por carecer, en apariencia, de suficientes elementos que nos permitan hacer una adecuada lectura de los motivos plasmados en la roca. El número de investigaciones aquí contenidas que han dado el obligado paso de interpretar lo que se observa, permitirán avanzar en el conocimiento del arte rupestre mexicano para, en determinado momento, incluso relacionarlo con el de otras culturas y tradiciones tanto de la frontera norte como de la del sur. 


 Como era de esperarse, el criterio descriptivo también estuvo presente en el análisis de las obras. No es posible abordar una problemática en particular de forma directa sin poner sobre la mesa los antecedentes de investigación ni la descripción del paisaje, el soporte, el motivo o su técnica. Resulta apremiante llevar a cabo una descripción de dichos elementos y ésta puede ser tan detallada o somera como los objetivos perseguidos lo acoten. La descripción ocupó un lugar muy por debajo de lo que fue la interpretación, lo cual de nueva cuenta es un aliciente para los estudios de la gráfica rupestre ya que, aunque es un criterio por demás necesario para la comprensión adecuada de una problemática en particular de la gráfica rupestre, se observa que el investigador cada vez más se aleja del pensamiento de que sólo se debe describir el fenómeno sin explicarlo. Es decir, si comparamos, no en cantidad sino en calidad los estudios de la gráfica rupestre en Mexico de la década de 1980 con la década actual, nos daremos cuenta de que son cada vez más las investigaciones que aportan una explicación interpretativa para la gráfica rupestre, que no se limitan a la perspectiva arqueológica o de la historia del arte sino también a otras ramas de la antropología que permiten al final el enriquecimiento del conocimiento de las sociedades pretéritas creadoras de la gráfica rupestre. 


 En una menor medida se refleja en la obra analizada el criterio metodológico. En muchos casos la metodología empleada para el registro y análisis de los componentes del sitio, del soporte y de los motivos estudiados estuvo muy bien desarrollada. En otros casos no lo desglosan de forma rigurosa y, sin embargo, entre líneas podía observarse dicha metodología. La inclusión de la metodología en una investigación es de suma importancia ya que permitirá al investigador guiar su trabajo y aprovechar al máximo los recursos, mientras que al lector le permitirá la mejor comprensión de los análisis y de sus resultados. La metodología es un criterio clave que todo investigador debe tener en consideración al momento de comenzar su investigación tanto en el campo como en el gabinete. 


 El quinto criterio que se manifestó en las lecturas analizadas correspondió al de divulgación e información. Con ello me refiero a las publicaciones cuyo objetivo no era buscar una explicación para determinada interrogante de la gráfica rupestre, sino más bien canalizar la información recuperada de los sitios para dar a conocer un proceso (restauración, conservación), una serie de recomendaciones (guías) o bien, una relatoría de un evento que tuvo lugar en un contexto determinado (inauguración de una exposición de arte rupestre). Las publicaciones que de alguna forma siguieron este criterio, numéricamente hablando, fueron pocas en comparación con otros criterios y, sin embargo, dentro de ramas importantes como lo son la restauración y conservación permitieron ampliar el espectro del conocimiento sobre aquellos programas en ejecución que brindan apoyo a sitios con gráfica rupestre que están en peligro de destrucción parcial o total por agentes naturales y antrópicos. Estas publicaciones han permitido conocer cómo han sido los avances en materia de consolidación de soportes, restauración de pigmentos originales y apropiación del patrimonio cultural rupestre por parte de las comunidades. 


 Solamente tres trabajos aquí compilados podrían incorporarse al criterio reflexivo. Con ello me refiero a que los objetivos de esas investigaciones o publicaciones eran una invitación a recapacitar acerca de determinadas problemáticas de la gráfica rupestre. Como ejemplo de ello puedo referir el trabajo de Murray et al. (2015) en donde se invita al lector a una reflexión sobre si nuestro objeto y sujeto de estudio debe referirse como arte rupestre, como mundialmente se le conoce, en lugar del término cada vez más empleado en México de “manifestaciones gráficas rupestres”. 
 

 C) Enfoque de investigación 


 El tercer rubro dentro del análisis cualitativo corresponde precisamente al enfoque con el cual se guió la investigación sobre una problemática en particular de la gráfica rupestre. En este rubro podemos clasificar diversos enfoques. Desde una perspectiva muy personal, propondría la tipología de teóricos e instrumentales. 


 Dentro de la categoría de los teóricos estaríamos abarcando diversas ramas del conocimiento antropológico como son: arqueoastronomía (24), etnohistoria (28), etnografía (26), filosofía de la ciencia (3), estética (1), arqueología del paisaje (25), historia (4) (incluyendo a los cronistas), somatología y sexualidad humana (1), iconografía (1), patrón de asentamiento (1), semiótica (1), lingüística (1) y etnoarqueología (1). 


 En el enfoque instrumental se abarcarían las siguientes: computacional (6) (incluyendo programas como el D-Stretch, la fotogrametría y los sistemas de información geográficos), análisis de pigmentos (4), el uso de los fractales (3), análisis de polen (1), múltiples (2), los trabajos de restauración (9) y conservación (7). 


 En el análisis de las obras incluidas en este volumen también hubo algunas referencias que no especificaron el enfoque desde el cual fue tratada la investigación, tenemos 102 referencias en esta categoría y no por ello significa que serían menospreciadas para el análisis individual. Nos centraremos en los enfoques detectados o especificados en las obras comentadas. 


 Como se puede observar en la numeralia arriba expuesta, el uso de una teoría que permita enfocar una investigación ha resultado en un cúmulo de propuestas con las cuales ha sido posible el abordaje del estudio de la gráfica rupestre. Si bien para algunos investigadores ciertos enfoques de los expuestos corresponderían más a una técnica que a una teoría, lo cierto es que aún así han permitido el análisis de un mismo fenómeno desde diferentes trincheras del conocimiento. El estudio del arte rupestre o de las manifestaciones gráficas rupestres no ha sido exclusivo de la historia del arte o de la arqueología y prueba de ello es que la antropología física ha demostrado que posee herramientas para su estudio y logra un aporte desde su perspectiva. Lo mismo ocurre para la antropología social, con sus vertientes de la etnohistoria, la etnografía y más recientemente, la etnoarqueología. Gracias también a los avances tecnológicos es que el investigador interesado en el estudio de la gráfica rupestre puede mejorar sus registros en campo mediante el uso de tecnología de punta, como lo son los GPS, los drones y determinadas técnicas arqueométricas. Ya en el gabinete, el empleo de programas de computación, de modelos matemáticos y de simulación han permitido el desarrollo de registros incluso en 3D que han permitido no sólo entender mejor la gráfica rupestre sino también la generación de mapas de análisis y de crear mejores propuestas para la conservación y difusión del importante patrimonio cultural rupestre que se tiene en México. 


 Para quienes no tuvimos la formación desde la licenciatura en Arqueología o en Historia del Arte, por momentos resulta un tanto compleja la comprensión de ciertos términos o teorías explicativas de un fenómeno en particular. Con esto me refiero concretamente a la filosofía de la ciencia, la estética y la semiótica, aplicadas al estudio de la gráfica rupestre. Si bien también es cierto que son pocos los investigadores en México que se han acercado a la gráfica rupestre desde estas perspectivas (Mendiola, Lozada, Vega), es innegable que sus aportes al conocimiento y entendimiento de este fenómeno cultural han sido muy grandes. La riqueza de la multidisciplinariedad en los estudios de la gráfica rupestre ha permitido que, por ejemplo, un mismo sitio o un mismo panel de motivos en determinada técnica de ejecución puedan ser abordados desde una perspectiva del paisaje simbólico y ritual contenida en la arqueología del paisaje así como de su aproximación desde la somatología en la antropología física o incluso desde la estética como derivación de la filosofía de la ciencia. Cada rama del pensamiento antropológico dará su aporte al estudio y comprensión de la problemática contenida en los pigmentos adheridos al soporte pétreo. Y tan válida resultará una aproximación al significado o importancia de plasmar determinado motivo en la roca sin importar el enfoque desde donde provenga, en tanto se encuentre firmemente sustentado con teoría y datos duros. 


 Se espera que la presente compilación de investigaciones rupestres en México cumpla su objetivo inicial: dotar al investigador iniciado y al investigador avanzado de los elementos mínimos necesarios para llevar a cabo una ágil consulta de las referencias bibliográficas que pueden serle de utilidad al momento de planear una investigación sobre la gráfica rupestre. 
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“Tal y como se planteé en el primer volumen de Bibliografia comentada
sobre estudios de manifistaciones grdficas rupestres de Mexico (EI Colegio de
Michoacin, 2014, sta investgacion recoge nucvamente trabajos publ fndon
e inéditos sobre la temdtica desarrollada, abarca un total de 252 referencias
bibliogrificas con el propdsico de que sean un awxiliar en la investigacion de
grifica rupestre en Meéxico, tanto para los iniciados en cl tema como para los
estudiosos avanzados en la materia. Aunque la organizacion del contenido es
muy similar al del primer volumen, en esta ocasion se presenta un importante
aumento en el nimero de entradas analizadas. El autor muestra en esta obra
el resultado de la brisqueda, resumen y andlisis de referencias bibliogrdficas
que permiten ahondar en estudios especificos desde nuevas perspectivas dis-
ciplinarias y acudiendo a las més novedosas teenologias para o reistro y
anilisis de la grifica rupestre mexicana.

Francisco Manuel Rodriguez Mota s licenciado en Antropologia Fisica por parte de la
Escucla Nacional de Antropologia ¢ Historia, con grado de Macstria en Arqucologia por
EI Colegio de Michoacin, A. €. Particips como investigador del Proyecto Arqueoldgico
“Presa de la Luz", del municipio de Jesis Maria, Jalisco, y tiene en su haber mis de 20

rupestre,






OEBPS/toc.xhtml


Contents




		
PORTADA



		
TÍTULO DE LA PÁGINA



		
PÁGINA DE DERECHOS RESERVADOS



		
TABLA DE CONTENIDO



		
SEMBLANZA



		
AGRADECIMIENTOS



		
DEDICATORIA



		
PRÓLOGO



		
INTRODUCCIÓN



		
GENERAL



		
COMBINADOS



		
POR ESTADO

		
AGUASCALIENTES



		
BAJA CALIFORNIA SUR



		
CHIAPAS



		
CHIHUAHUA



		
CIUDAD DE MÉXICO



		
DURANGO



		
ESTADO DE MÉXICO



		
GUANAJUATO



		
GUERRERO



		
HIDALGO



		
JALISCO



		
MICHOACÁN



		
MORELOS



		
NUEVO LEÓN



		
OAXACA



		
PUEBLA



		
QUERÉTARO



		
SINALOA



		
SONORA



		
TABASCO



		
TAMAULIPAS



		
VERACRUZ



		
YUCATÁN



		
ZACATECAS









		
BIBLIOGRAFÍA GENERAL



		
CONCLUSIONES

		
RESULTADOS CUANTITATIVOS



		
RESULTADOS CUALITATIVOS









		
INDICE ANALÍTICO

		
A



		
B



		
C



		
D



		
E



		
F



		
G



		
H



		
I



		
J



		
K



		
L



		
M



		
N



		
O



		
P



		
Q



		
R



		
S



		
T



		
V



		
W



		
X



		
Y



		
Z














List of Pages



		
3



		
5



		
6



		
7



		
8



		
9



		
11



		
12



		
13



		
14



		
15



		
17



		
19



		
21



		
22



		
23



		
24



		
25



		
27



		
28



		
29



		
30



		
31



		
33



		
35



		
36



		
37



		
38



		
39



		
40



		
41



		
42



		
43



		
44



		
45



		
46



		
47



		
48



		
49



		
50



		
51



		
52



		
53



		
54



		
55



		
56



		
57



		
58



		
59



		
60



		
61



		
62



		
63



		
64



		
65



		
66



		
67



		
69



		
71



		
72



		
73



		
74



		
75



		
76



		
77



		
78



		
79



		
80



		
81



		
82



		
83



		
84



		
85



		
86



		
87



		
88



		
89



		
90



		
91



		
92



		
93



		
94



		
95



		
96



		
97



		
98



		
99



		
100



		
101



		
102



		
103



		
104



		
105



		
106



		
107



		
108



		
109



		
110



		
111



		
113



		
115



		
116



		
117



		
118



		
119



		
120



		
121



		
122



		
123



		
124



		
125



		
126



		
127



		
128



		
129



		
130



		
131



		
132



		
133



		
134



		
135



		
136



		
137



		
138



		
139



		
141



		
142



		
143



		
144



		
145



		
147



		
148



		
149



		
150



		
151



		
152



		
153



		
155



		
156



		
157



		
158



		
159



		
160



		
161



		
162



		
163



		
164



		
165



		
166



		
167



		
169



		
170



		
171



		
172



		
173



		
174



		
175



		
176



		
177



		
178



		
179



		
180



		
181



		
182



		
183



		
184



		
185



		
186



		
187



		
188



		
189



		
190



		
191



		
192



		
193



		
194



		
195



		
196



		
197



		
198



		
199



		
200



		
201



		
202



		
203



		
204



		
205



		
207



		
208



		
209



		
210



		
211



		
212



		
213



		
215



		
216



		
217



		
218



		
219



		
220



		
221



		
222



		
223



		
224



		
225



		
226



		
227



		
228



		
229



		
230



		
231



		
232



		
233



		
234



		
235



		
236



		
237



		
238



		
239



		
240



		
241



		
242



		
243



		
244



		
245



		
246



		
247



		
248



		
249



		
251



		
252



		
253



		
254



		
255



		
256



		
257



		
258



		
259



		
260



		
261



		
262



		
263



		
264



		
265



		
266



		
267



		
268



		
269



		
271



		
272



		
273



		
274



		
275



		
276



		
277



		
278



		
279



		
280



		
281



		
282



		
283



		
285



		
286



		
287



		
288



		
289



		
290



		
291



		
292



		
293



		
294



		
295



		
296



		
297



		
298



		
299



		
300



		
301



		
302



		
303



		
304



		
305



		
307



		
308



		
309



		
310



		
311



		
312



		
313



		
314



		
315



		
316



		
317



		
318



		
319



		
320



		
321



		
322



		
323



		
324



		
325



		
327



		
328



		
329



		
330



		
331



		
332



		
333



		
334



		
335



		
336



		
337



		
339



		
340



		
341



		
342



		
343



		
344



		
345



		
346



		
347



		
348



		
349



		
350



		
351



		
352



		
353



		
354



		
355



		
356



		
357



		
358



		
359



		
360



		
361



		
362



		
363



		
364



		
365



		
366



		
367



		
368



		
369



		
370



		
371



		
372



		
373



		
374



		
375



		
376



		
377



		
378



		
379



		
380



		
381



		
382



		
383



		
384



		
385



		
387



		
388



		
389



		
390



		
391



		
392



		
393



		
394



		
395



		
396



		
397



		
398



		
399



		
400



		
401



		
402



		
403



		
404



		
405



		
406



		
407



		
408



		
409



		
410



		
411



		
412



		
413



		
414



		
415



		
416



		
417



		
418



		
419



		
420



		
421



		
422



		
423



		
424



		
425



		
426



		
427



		
428



		
429



		
430



		
431



		
432



		
433



		
434



		
435



		
436



		
437



		
438



		
439



		
440



		
441



		
442



		
443



		
444



		
445



		
446



		
447



		
448



		
449



		
450



		
451



		
452



		
453



		
454



		
455



		
456



		
457



		
458



		
459



		
460



		
461



		
462



		
463



		
464



		
465



		
466



		
467



		
468



		
469



		
470



		
471



		
472



		
473



		
474



		
476








Guide


 
		TABLA DE CONTENIDO


		COMIENCE A LÉER


		PÁGINA DE DERECHOS RESERVADOS

 







OEBPS/images/cover.jpg
BIBLIOGRAFIA COMENTADA
SOBRE ESTUDIOS DE MANIFESTACIONES
GRAFICAS RUPESTRES EN MEXICO

Volumen 11

Francisco Manuel Rodriguez Mota ()

El Colegio de Michoacdn






OEBPS/images/img-3-1.jpg
El Colegio de Michoa






OEBPS/images/img-7-1.jpg





